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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Marta tiraba de mí mientras corríamos por Fenchurch Street. Michael y Elisabeth iban delante de nosotros. El cielo sobre nuestras cabezas estaba gris y habían dado tormenta para esa noche. 
 
    —Tenemos la reserva para dentro de cinco minutos —exclamó Marta. 
 
    —¿Por qué siempre vamos tarde a todas partes? —grité mientras subíamos las escaleras de piedra que llevaban a la entrada de un rascacielos. 
 
    El viento me había revuelto el pelo y ahora mis mechones negros cubrían parte de mi frente y mis orejas. El peinado de mis amigos no estaba mejor. Marta tenía la melena hecha un desastre, pero no parecía importarle. Elisabeth, por su parte, intentaba alisarse el pelo como podía mientras subíamos las escaleras. Tenía algunos mechones de color rosa que resplandecían con las luces del edificio. Michael era el único que se había librado: llevaba el pelo castaño muy corto, tanto que ni el viento había podido despeinarlo. 
 
    Cuando pasamos por la puerta y entramos en el Green Sky, me solté de mi amiga y me quedé mirando alrededor. Había mesas y plantas por todos lados. Marta se detuvo de golpe cuando se dio cuenta de que me había separado de ellos y volvió a por mí. 
 
    —¿Qué hacemos aquí? —pregunté cuando llegamos a los ascensores. 
 
    —Hice la reserva hace como dos meses —contestó mi amiga—, en el bar de arriba. Dijiste que querías venir. 
 
    —Técnicamente la hice yo —apuntó Michael mientras se apoyaba en la pared del edificio. 
 
    —Nimiedades —dijo Marta, y todos nos reímos. 
 
    Sonó una campana y el ascensor se abrió, dejando ver el interior transparente. Nos metimos dentro y Marta pulsó el botón mientras las puertas se cerraban. 
 
    —¿Todo esto es por mi cumple? —pregunté, sorprendido—. Nunca pensé que vendríamos, no lo dije en serio. 
 
    —Lo vamos a pasar genial —anunció Elisabeth mientras se alisaba el vestido negro con las manos. 
 
    Me fijé en el espejo del ascensor y me di cuenta de que todos íbamos vestidos de negro y dorado, como si fuéramos a una fiesta de gala o algo por el estilo. Aquello me hizo gracia. Cuando las puertas se abrieron llegamos a una planta acristalada con música en directo. Había tres chicas cantando en un lado. Sus voces se escuchaban por toda la estancia y me entraron ganas de ponerme a bailar. Marta salió corriendo hasta el chico que daba el acceso a las mesas del lugar mientras nosotros íbamos más despacio. 
 
    —Este sitio es increíble —dije mirando por uno de los ventanales hacia la ciudad de Londres a nuestros pies. 
 
    —Ya podemos pasar —gritó Marta. 
 
    Me giré para correr hasta ella y los cuatro accedimos al otro lado. Nos pusieron en una de las mesas y un camarero se acercó a preguntarnos qué queríamos beber. 
 
    —Ni idea —dudó Michael—. ¿Qué suele pedir la gente? 
 
    —Pues… en la carta hay gran variedad de cócteles y otras bebidas —contestó el camarero. 
 
    Todos nos miramos un poco avergonzados. Tras abrir la carta, pedimos unos cuantos cócteles y esperamos. 
 
    —Muchas gracias por traerme aquí. Sois los mejores —dije, y traté de darles un abrazo rodeando la mesa. 
 
    —Cualquier cosa por el cumpleañero —contestó Elisabeth. 
 
    En realidad, mi cumpleaños había sido hacía mes y medio, en julio, pero todos habíamos estado desperdigados por el mundo. Yo había vuelto a casa, a San Sebastián, con mi madre para pasar unos días y después trabajé sin parar todo el verano; apenas tuve días libres. Marta viajó con su familia a Italia, Elisabeth estaba trabajando y Michael se había ido de vacaciones con unos amigos, por lo que decidimos esperar a estar todos juntos para celebrarlo. 
 
    —Cierto, disfrutemos, que en dos días empiezan de nuevo las clases —comentó Michael. 
 
    —Ay, no me lo recuerdes, que no tengo ganas de empezar —me lamenté mientras el camarero dejaba los cócteles en la mesa y se marchaba. 
 
    El mío era azul, con una pajita amarilla y un par de ramas verdes que no sabía qué eran. Di un trago, y cuando el líquido frío y dulce se coló por mi garganta pensé que no sabía tan mal como había pensado. 
 
    —Por el cumpleañero —exclamó Marta, y alzó el vaso. Elisabeth y Michael la siguieron y yo hice lo mismo. 
 
    —Por Ethan, ¡felices veinte! —gritaron todos al unísono y varias mesas nos miraron. Mientras nos bebíamos los cócteles, Londres iba iluminándose a nuestros pies. 
 
    —Estamos en la mejor ciudad del mundo —Michael me pasó el brazo por los hombros y yo me reí— y este va a ser un gran curso. Ya lo verás. 
 
    Frente a nosotros, Marta y Elisabeth estaban cantando con las copas en alto y la gente nos miraba con caras raras. Michael dejó su vaso en la mesa y anunció que iba al baño, así que mis amigas se acercaron a mí y me rodearon por los dos lados mientras me cantaban el Cumpleaños feliz. 
 
    —Parad, por favor. Nos van a echar —susurré, pero ellas no me hacían caso. Eché un vistazo a nuestro alrededor y por suerte la gente ya no nos miraba, sino que algunos se habían puesto también a cantar y a bailar, y el grupo de música que amenizaba el lugar empezó a hacerlo más alto. Cuando salimos de allí un par de horas más tarde, íbamos cantando y sin saber muy bien qué hacíamos. Marta estaba a mi lado y sus ojos azules brillaban con una mezcla de alcohol y cansancio. Estaba seguro de que los míos tenían una pinta parecida. 
 
    —Nos vemos el lunes —se despidió Elisabeth mientras subía al autobús. Su pelo rubio seguía siendo un pequeño desastre, aunque había intentado arreglarlo con una coleta. 
 
    —Ten cuidado —pidió Marta—, no te caigas por las escaleras y mándanos un mensaje cuando llegues a casa. 
 
    —Vale… vale, tened cuidado —contestó Elisabeth, y se dio la vuelta. Michael se despidió de nosotros unos pasos más tarde para coger otro autobús. 
 
    —Avisa cuando llegues a casa —le dijo Marta mientras le veíamos subir. 
 
    Él hizo un gesto con la mano y nosotros seguimos nuestro camino. Nos metimos por la siguiente parada de metro y nos sentamos a esperar. Marta se apoyó en mí mientras se quedaba dormida y yo cerré los ojos y pensé en todas las cosas que habían pasado en los últimos años. 
 
    Llevaba en Londres cuatro cursos, estudiando y trabajando sin parar. A veces resultaba agobiante, pero otras eran estupendo. Mi vida había mejorado desde que me había mudado aquí y había dejado atrás otras cosas. Marta se sobresaltó cuando sonó el aviso del metro y se despertó de golpe. 
 
    —Qué susto —comentó, poniéndose de pie. 
 
    Cuando nos metimos en el metro, el vagón estaba casi vacío a excepción de una chica sentada en un lado que iba escuchando música a todo volumen. 
 
    —Qué ganas de llegar a casa —anunció Marta— y de dormir una semana entera. 
 
    —Yo también tengo sueño, me da pereza pensar que en dos días empiezan las clases. No quiero ir. 
 
    —No lo pienses, céntrate en dormir —contestó mi amiga, y se apoyó en el cristal mientras el metro se movía. 
 
    Cerré los ojos un segundo mientras bostezaba, pero volví a abrirlos porque me estaba quedando dormido y no era buena idea hacerlo en el metro. Una vez, al poco de venirme a vivir a Londres, me quedé dormido y me pasé la parada; tardé una hora en llegar a casa. 
 
    —Despierta, Marta, eh. —Moví a mi amiga del hombro y ella se despertó—. Quedan dos paradas para llegar. 
 
    —Vale —contestó, frotándose los ojos. 
 
    Al bajar, salimos al aire fresco de la noche, que nos congeló y nos hizo temblar unos segundos. Caminamos hasta el portal y nada más pasar al otro lado Marta comenzó a correr hasta las escaleras. 
 
    Cuando por fin llegamos a casa dejamos las llaves en la entrada. 
 
    —Hasta mañana. —Marta se despidió con la mano antes de entrar en su habitación y cerrar la puerta. 
 
    Yo me fui a la mía, y después de ponerme el pijama y pasar por el baño me metí entre las sábanas, suspiré con una sonrisa y me fui quedando dormido. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me desperté con dolor de cabeza. Me tapé con la manta y traté de volver a dormirme, pero fui incapaz de conseguirlo, por lo que acabé saliendo de la cama sin ganas. 
 
    Caminé hasta la cocina, donde todavía estaban los platos del día anterior sin lavar. Me serví una taza de leche, la llené hasta arriba de cereales y me senté en el salón a ver la televisión, la repetición de un capítulo de Friends con el volumen bajo. 
 
    Unos minutos más tarde, escuché la puerta de la habitación de Marta abrirse y apoyé la cabeza en el sofá para verla aparecer con cara de sueño, en pijama y con los pelos revueltos mientras bostezaba. 
 
    Llevábamos siendo amigos desde los cinco años, y ella fue la primera amiga de verdad que había tenido en mi vida. Íbamos al mismo colegio y al mismo instituto, e incluso nuestras familias se conocían. Siempre habíamos estado ahí el uno para el otro y era agradable compartir piso con alguien que te conoce tan bien que solo con un gesto o una mirada ya sabe cómo estás sin que tengas que fingir delante de ella. 
 
    —Buenos días —la saludé mientras ella me miraba de mala gana. Volví a prestar atención a la televisión y traté de no reírme. 
 
    Cuando se sentó en el sofá que había al lado llevaba una taza de café y tenía los ojos cerrados. 
 
    —Me duele la cabeza un montón —comentó—. ¿Por qué será tan divertido beber y tan horrible la mañana siguiente? Qué mal. ¿Cómo es que tú estás bien? 
 
    —También me duele, por eso está el volumen tan bajo en la tele —dije—. ¿Por qué no te tomas algo? 
 
    —Hacía mucho que no bebía tanto —se lamentó Marta, y se tumbó en el sofá dejando el café en el suelo—. Creo que no quedan pastillas. Luego miro. 
 
    —Deberías ir a mirar ahora, luego te dolerá más. Acuérdate del año pasado en el último día de curso —contesté. 
 
    Marta suspiró y con mala gana se levantó del sofá. Cuando volvió se tumbó, se tapó con una manta y se hizo un ovillo debajo de ella. Fuera empezó a llover, así que nos pasamos el resto del domingo sin hacer nada, viendo la televisión y descansando, aprovechando nuestro último fin de semana libre en no sé cuánto tiempo. 
 
    Al día siguiente la alarma sonó tan alto que me desperté de golpe, y eso no auguraba nada bueno. Me levanté de la cama de mala gana y me puse lo primero que vi. Era el primer día de clase y no podía llegar tarde o empezaría el curso cayéndole mal a algún profesor o teniendo que sentarme lejos de mis amigos. 
 
    Cogí la mochila dispuesto a comerme un bollo, beber un poco de leche y salir corriendo hacia el campus justo cuando me encontré a Marta tomándose una taza de café mientras hablaba con Alice, nuestra esquiva compañera de piso. Rara vez hacía vida social con nosotros y las pocas veces que la veíamos era cuando aparecía para comer algo o cuando salía y entraba de casa. Era simpática, pero no teníamos casi relación. 
 
    —Todavía queda media hora para que empiecen las clases y estamos a diez minutos — comentó Marta, mirándome. 
 
    —¿Y qué? No quiero llegar tarde el primer día. Además, no estoy seguro de qué aula me toca y tampoco tengo ganas de pasarme media hora dando vueltas —contesté mientras me servía un vaso de leche. 
 
    —No vas a llegar tarde, el año pasado pensaste lo mismo y luego estuvimos diez minutos esperando fuera del aula —me recordó Marta. 
 
    Me terminé el vaso de leche, cogí un bollo del armario y me quedé mirándolas. 
 
    —¿Vienes? —pregunté. 
 
    —Si me esperas cinco minutos sí; si no, no —Marta se levantó de la mesa—. Hay tiempo.  
 
    La miré y suspiré, consciente de que era mejor ir acompañado que solo todo el camino. Nuestra casa estaba a diez minutos andando del campus, pero a esas horas siempre había estudiantes y gente que iba al trabajo por todas partes. 
 
    —Vale, pero date prisa, por favor —accedí, nervioso. Me apoyé en la pared y esperé. 
 
    —¿Con ganas de empezar el último año? —me preguntó Alice. 
 
    —No muchas, la verdad… Ojalá fuera ya el último día de curso —contesté, y ambos nos reímos—. ¿Cuándo empiezas tus clases? 
 
    —La semana que viene, aún me quedan unos días libres —respondió, sonriente. 
 
    —Suerte la tuya —opiné mientras Marta salía de su habitación. 
 
    Nos despedimos y nos fuimos hacia la universidad. El camino hasta allí era agradable mientras no lloviera. Pasamos por calles residenciales tranquilas y por una pequeña zona comercial en la que solíamos parar a veces para merendar de camino a casa cuando no había exámenes ni teníamos ganas de nada, aunque sí dinero suficiente para gastar en comidas extra. 
 
    —Este es nuestro último año, me da pena que se acabe —comentó Marta cuando cruzamos hacia College Way y empezamos a ver la universidad de fondo. 
 
    Me encantaba estudiar en Greenwich. Había decidido irme allí porque mi nivel de inglés era muy alto y porque siempre había querido estudiar fuera y experimentar la libertad de estar solo en otra ciudad. Aunque, en realidad, la familia de mi madre era de un pueblecito de la costa inglesa y tenía un tío y varias primas lejanas que seguían viviendo allí, por lo que no me había alejado tanto de mi familia. Mi madre se había ido a vivir a San Sebastián hacía muchos años, pero desde pequeño me había hablado en inglés y gracias a ella mi nivel era perfecto para poder estudiar allí. 
 
    —A mí también, pero todavía nos queda un año de exámenes, dormir poco, miles de apuntes que estudiar y demás cosas —contesté—, así que no me da tanta pena en el fondo. 
 
    —Yo tengo ganas de empezar porque vamos a dar una asignatura que me interesa mucho — contestó Marta—, y espero que la profesora sea buena. 
 
    —Yo tengo ganas de ver cómo va el curso —contesté—, ya te contaré luego. 
 
    Marta y yo estudiábamos diferentes carreras. Ella había optado por Periodismo desde que se ocupó del periódico del instituto cuando éramos adolescentes, y le gustaba disfrazarse de periodistas famosas en Halloween y Carnaval, aunque nadie entendiera nunca de qué iba. 
 
    Yo había elegido Publicidad, aunque al principio no lo tenía claro. Había un montón de grados interesantes, pero siempre me había gustado diseñar y me parecía algo interesante, por lo que cuando me mandaron el correo de aceptación pegué tal grito en casa que mi madre vino corriendo, asustada, y después nos pusimos los dos a saltar de felicidad por la habitación. 
 
    Mientras nos acercábamos a la universidad un par de chicas saludaron a Marta, que se despidió de mí y salió corriendo para darles un abrazo. En ese momento alguien me pasó la mano por la espalda. Me di la vuelta, sobresaltado. Odiaba esos sustos. 
 
    —Ayer me desperté con un dolor de cabeza horrible —me saludó Michael. 
 
    —No hagas eso, me he asustado —dije, molesto. Luego añadí—: Marta se despertó igual. 
 
    La próxima vez no beberemos y punto. 
 
    —Hey —gritó alguien a nuestro lado. 
 
    Cuando nos dimos la vuelta vimos a Elisabeth acercarse. Los tres caminamos hasta la entrada, donde nos cruzamos con más gente, entre ellos Adler y sus amigos. 
 
    —Por lo menos hoy llega a tiempo —comenté, mirándole—. Espero que no nos sentemos juntos este año. 
 
    —El otro día me encontré con Harry y con Patrick cuando volvía del centro —contó Michael—. Dicen que este año va a tomarse las cosas más en serio. 
 
    —Eso habrá que verlo, debería cambiar también de actitud —comentó Elisabeth cuando pasamos la puerta de entrada. 
 
    Adler era nuestro compañero de clase, pero el primer año habíamos empezado a llevarnos mal y desde entonces nuestra relación solo había ido a peor. Llegaba muchos días tarde y no tenía buena actitud con muchos de los proyectos. Además, el año anterior había ido a mi trabajo, una tienda de comida rápida saludable, y fue desagradable con todo el mundo, actuando como si la gente tuviera que apartarse al verle. No tenía ganas de juntarme con él y cuanto más lejos nos sentáramos en clase el uno del otro, mejor. 
 
    Seguimos las indicaciones hasta nuestra aula en el segundo piso, que al final resultó ser la misma que otros cursos. Había cuatro filas de mesas a cada lado, varios pósters de anuncios antiguos por las paredes y unas ventanas enormes por las que entraba el sol y por las que se veía parte de la entrada a los jardines del campus. 
 
    Michael, Elisabeth y yo nos sentamos en la tercera fila de la derecha. Me quedé mirando hacia la puerta esperando ver entrar a Adler y a sus amigos y deseando que se marcharan hasta la otra esquina de la clase. Cuando aparecieron, se sentaron en la primera fila y poco después llegó la profesora. 
 
    —Buenos días, alumnos —saludó, sonriente. Parecía animada para comenzar el primer día—. Soy Astrid Harris y seré vuestra profesora de Marketing Social este curso, así que espero que os comportéis. Si tenéis cualquier duda mi email está siempre abierto. ¡Empecemos! 
 
    El resto de la hora pasó volando. La profesora se limitó a hablarnos de lo que iba a entrar en el curso y de la importancia del marketing social en el mundo actual. 
 
    Cuando terminó la mañana, habíamos conocido a nuestros seis profesores y a nuestro tutor, que nos había alegrado el día hablándonos del proyecto final de carrera, que teníamos que empezar a preparar cuanto antes. 
 
    —Deberíamos ir a comer algo —sugirió Elisabeth—, necesito despejarme y distraerme. Creo que me va a dar algo con tanta información nueva. 
 
    —Lo mismo digo. ¿Vamos al Lower Deck? —preguntó Michael, y me miró—. ¿Vienes? 
 
    —Preferiría ir a otro sitio, pero estoy cansado y tengo hambre, así que me apunto —respondí, resignado. 
 
    Salimos por la puerta y cuando llegamos al restaurante, estaba casi lleno de estudiantes. De todos los restaurantes que había en el campus de Greenwich, este era el mejor de todos. 
 
    —Tengo una hora para comer antes de salir corriendo al trabajo, así que espero que se den prisa —comenté cuando nos sentamos en una de las mesas. 
 
    El mobiliario era de madera con cojines de colores, que se suponía que hacían que los asientos fueran más cómodos, aunque no cumplían muy bien su trabajo. Metí la cabeza por encima del hombro de Elisabeth para leer la carta que tenía delante y decidirme por algo, pero los camareros pasaban de un lado para otro todo el rato y me ponía nervioso pensando que Arthur iba a aparecer en cualquier momento a atender nuestra mesa. 
 
    —Igual hoy no está —comentó Michael—. No deberías estar nervioso por verle; el que te puso los cuernos fue él, que se sienta él así. 
 
    —Ya, pero no quiero verle y tener que hablar con él después de pasarme todo el verano tranquilo, ignorándolo. No quiero que aparezca de repente —respondí. 
 
    En ese momento, un camarero desconocido se acercó a nuestra mesa y respiré aliviado. Arthur era compañero de clase de Marta; ella fue quien nos presentó pensando que nos llevaríamos bien, incluso como amigos si no acabábamos siendo pareja. 
 
    Habíamos estado juntos dos años hasta que el abril pasado me enteré de que había estado con otra persona un mes antes, aunque siguió saliendo conmigo sin decirme nada y sin sentirse culpable por ello. El mismo día que me enteré le dejé sin pedirle explicaciones. No las necesitaba; lo que me habían contado mis amigos era suficiente para saber que merecía algo mejor. 
 
    Estuvo una semana mandándome mensajes y audios, pidiéndome perdón y llorando. No contesté a ninguno de ellos, me limité a ignorarlos y a pasar de él, algo que al final tuvo el efecto deseado: dejó de hablarme excepto en el restaurante donde trabajaba, cuando había algún profesor en la conversación o en el grupo de estudio. 
 
    Ahora llevaba sin verle desde junio y habían sido unos meses muy tranquilos; no quería que eso cambiase tan pronto. Después de romper me pasé varias semanas hecho polvo, saliendo solo para ir a clase y al trabajo, hasta que una tarde que tenía libre Marta apareció en mi habitación y me hizo darme cuenta de que tenía que levantarme de la cama y dejar de llorar por él. 
 
    Cuando por fin nos sirvieron lo que habíamos pedido, me quedaban treinta minutos para comer e irme al trabajo. Me levanté en cuanto terminé. 
 
    —Nos vemos mañana, que estudiéis mucho —comenté, riéndome. 
 
    —No trabajes mucho —contestó Michael. 
 
    Salí corriendo hacia la parada de metro y me senté a esperar. Por suerte, el metro llegó en un par de minutos y pude estar en el trabajo a tiempo para empezar mi turno. 
 
    —Hola, ¿qué tal la vuelta a clase? —preguntó Oliver, mi supervisor. 
 
    —Hola —saludé—. Estresante. Ha sido el primer día y ya nos han mandado deberes — contesté mientras dejaba mis cosas en mi casillero y me colocaba el delantal azul. 
 
    —Ponte detrás de la caja, Claudia acaba de empezar su descanso y no hay nadie atendiendo —anunció. 
 
    Oliver era una gran persona; se preocupaba por sus trabajadores y por los clientes y trataba de que todos estuvieran bien. Incluso el primer día que entré a trabajar, cuando se me cayó al suelo una bandeja entera con cajas de sopa de tomate y las eché a perder, intentó ser amable y aunque me reprendió por ello y me dijo que tuviera más cuidado, se preocupó porque no me hubiera hecho daño al caerme o porque no me hubiera quemado con la sopa. 
 
    El ambiente era agradable y me gustaba mi trabajo, sobre todo porque era de los pocos establecimientos de la compañía que cerraba los fines de semana, lo que me permitía estudiar y tener más vida social, a excepción de algunos días contados en todo el año. 
 
    —¿Ese no es tu compañero de clase, el chico ese tan maleducado que vino hace un tiempo? 
 
    —preguntó mi compañera Claudia mientras llenaba los servilleteros nuevos y miraba por la ventana. 
 
    Me acerqué a comprobar de qué hablaba y en la calle vi a Adler con un grupo de gente, unas veinte personas, que lo seguían sin quitarle el ojo de encima mientras hablaba y levantaba un paraguas naranja. ¿Era un guía turístico? ¿Qué hacía allí el primer día de clase? 
 
    —Sí, Adler. Sigue siendo un maleducado —comenté mientras volvía a mi sitio. 
 
    Claudia regresó a su trabajo y el resto de la tarde pasó tranquila. Cuando por fin salí para volver a casa, eran las ocho y hacía más frío que al llegar. Mientras esperaba al metro, el móvil vibró y lo saqué del bolsillo. Tenía un par de mensajes nuevos en el chat de mi grupo de amigos, que desde el principio de verano tenía el nombre de «El mejor grupo del mundo». 
 
      
 
      
 
    Eli 
 
    ¡Este fin de semana Big Welcome Party! Tengo pulseras!!! 
 
      
 
    Michael 
 
    ¡Guay! ¡Me apunto! ¿A qué hora empieza? 
 
      
 
    ¿En el Lower Deck? Qué pereza. 
 
      
 
    Eli 
 
    Soso, será divertido. 
 
      
 
    Marta 
 
    Yo también me apunto, ¡hay que aprovechar antes de que empiecen los exámenes!  
 
    Ethan, no seas aburrido, lo pasaremos bien. 
 
      
 
    Me lo pensaré 😜 
 
      
 
      
 
    Volví a guardar el móvil en el bolsillo y nada más llegar a casa me di cuenta de que olía a repostería, y eso quería decir que Marta había cocinado algo decente, cosa que solo pasaba una o dos veces al año. 
 
    Cuando entré, en el salón que hacía las veces de comedor, de recibidor y de cocina, todo en uno, había un gran bizcocho de chocolate en medio de la mesa y Marta estaba recogiendo la cocina. 
 
    —¡Has hecho bizcocho! —exclamé. 
 
    —Sí, Alice me ha ayudado un rato, pero se ha vuelto a su cuarto. Me apetecía para desayunar mañana —contestó—, y ahora tengo tiempo libre. 
 
    —¿Qué tal te ha ido en la biblioteca? —pregunté mientras dejaba la mochila en mi habitación. 
 
    —Bien, pero tengo un nuevo superior que no parece muy simpático —contestó—. ¿Qué tal te ha ido a ti? 
 
    —Como siempre. Mañana me toca cerrar —anuncié mientras sacaba un sobre de sopa del armario—, así que llegaré tarde y habré cenado. 
 
    —Vale, me pondré a mirar los primeros apuntes entonces —respondió, y se sentó en el sofá. 
 
    Mientras la sopa terminaba de hacerse me coloqué a su lado y nos quedamos un rato viendo la televisión. 
 
    —Qué ganas tengo de que llegue el sábado, va a ser divertido —comentó Marta—. Vendrás, ¿no? 
 
    —Sí, pero no quiero volver muy tarde. 
 
    —Ya veremos. —Marta se rio y volvió su atención a la televisión. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    El resto de la semana pasó rápido. Entre estudiar y trabajar no pude hacer muchas cosas más. Si encima tenía que cerrar la tienda, solo me daba tiempo a llegar a casa, mirar un poco los nuevos apuntes e irme a dormir enseguida, deseando que fuera fin de semana para poder dormir hasta tarde. 
 
    Cuando por fin llegó el sábado, mis amigos estaban emocionados por la fiesta de esa noche. Yo había decidido que después de tanto trabajar iría a pasármelo bien y me olvidaría de si vería a alguien o no, por lo que me levanté a media mañana lleno de energía y con las pilas cargadas. Desayuné con Alice y Marta en la mesa y después de comer Marta y yo nos metimos en mi cuarto a escuchar música mientras esperábamos que fuera la hora de irnos. 
 
    Cuando por fin llegamos al Lower Deck de nuevo, había música y luces de colores que se veían por toda la calle. Al entrar vimos que habían quitado la mayoría de las mesas y colocado un escenario en un lado con globos. Un DJ estaba ocupado poniendo música. 
 
    —¿Pedimos algo? —propuso Michael. 
 
    —Vale, te acompaño —contesté mientras Marta se acercaba a saludar a un grupo de chicas. Ya en la barra, vi a Arthur de lejos, trabajando. Adler apareció a mi lado y me miró un segundo, pero se giró y llamó a Arthur con una mano para que se acercara a servirnos. Suspiré y miré para el otro lado en busca de otro camarero. 
 
    —Sin pajita —escuché decir a Adler, y giré un poco la cabeza para mirar su bebida. Era un cóctel verde con muy mala pinta. 
 
    Arthur volvió a guardar la pajita. Entonces, Adler se marchó sin decir nada y Arthur se acercó a nosotros. 
 
    —¿Qué os pongo? —preguntó, mirando a Michael y luego a mí—. Hola, Ethan. 
 
    —Hola —respondí, sin más. 
 
    Michael cogió una de las cartas de bebidas y pidió cuatro cervezas. Era una buena forma de empezar la fiesta. 
 
    Después volvimos a la pista de baile y nos pasamos toda la noche bailando sin parar. No nos preocupaba si alguien nos estaba mirando. Cuando salimos, horas más tarde, llovía a cántaros. Los cuatro nos quedamos en la entrada del bar esperando que parara cuando Adler y dos amigos suyos se pusieron a nuestro lado. 
 
    —No parece que vaya a parar —comentó Elisabeth. 
 
    —Para que luego digan que el cambio climático no es real —murmuró Adler. 
 
    Nosotros cuatro nos miramos sorprendidos, sin entender por qué sacaba ese tema en ese momento, pero nos quedamos callados. 
 
    —No va a parar, tenemos que salir corriendo. Quiero llegar a casa antes de que amanezca — anunció Marta, y me cogió de la mano. 
 
    —Pues vamos a cruzar a la otra acera —propuso Elisabeth, y salió corriendo. 
 
    El resto la seguimos unos segundos después y cuando llegamos al otro lado de la calle ya estábamos empapados, como si hubiéramos pasado por la ducha antes de salir del bar. 
 
    Al llegar al portal fuimos dejando las huellas por el suelo, y lo mismo en casa. Me metí en la cama después de secarme el pelo, medio dormido, y sonreí mientras sentía el calor del edredón y las sábanas. 
 
    Al día siguiente me desperté y escuché la lluvia fuera, así que me di la vuelta en la cama y me quedé dormido otro rato. Cuando me volví a despertar, me estiré y me levanté sin ganas, pero con hambre. 
 
    El bizcocho seguía en la mesa. Mientras cogía un trozo vi a Alice y a Marta sentadas en el sofá, viendo las noticias. 
 
    —¿Qué hacéis viendo eso? —pregunté y me senté con ellas. 
 
    —No sabíamos qué poner —contestó Alice—. No hay nada decente a estas horas el domingo. 
 
    Le di un mordisco al bizcocho mientras en las noticias hablaban de la manifestación de un grupo de personas veganas en un restaurante de Londres. 
 
    —¿Ese no es Adler? —dijo de pronto Marta, y se acercó un poco a la televisión. 
 
    Me fijé en la pantalla. Entre un grupo de gente estaba Adler con una pancarta que decía «No es comida» con la imagen de una vaca dibujada debajo. 
 
    —¿Qué hace ahí? —pregunté, sorprendido. 
 
    Nunca había conocido a nadie que fuera parte de movimientos como el vegano, aunque no se podía decir que Adler y yo fuéramos amigos, ni conocidos siquiera. Solo éramos compañeros de clase. 
 
    —Les están echando del restaurante y están discutiendo con alguien —observó Marta. 
 
    —No sabía que teníais un amigo vegano —comentó Alice. 
 
    —No es nuestro amigo, somos compañeros de clase, pero es un maleducado —respondí—. 
 
    No sabía que era vegano. 
 
    El video de la noticia mostraba cómo, al final, la policía se los llevaba de allí de forma pacífica hasta que una de las chicas se giraba para gritar algo y tenían que sujetarla. Entonces, la imagen cambió y la presentadora se puso a hablar de otras cosas. 
 
    Me quedé dándole vueltas a la noticia. Aquella imagen de Adler me parecía extraña. Además, era otra razón para no juntarme con él. No quería tener nada que ver más allá de las clases con alguien que había sido arrestado, aunque la causa me pareciera buena. 
 
      
 
    El lunes por la mañana llegó rápido y conseguí entrar a clase justo cuando el profesor de Comunicaciones Corporativas cerraba la puerta. 
 
    —Lo siento —me disculpé, aunque él me miró con mala cara igualmente. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Michael. 
 
    —He salido con el tiempo justo, había demasiada gente por la calle hoy —susurré—. 
 
    Pensaba que no llegaba. 
 
    Unos diez minutos más tarde, alguien tocó a la puerta y cuando el profesor fue a abrir Adler apareció al otro lado. 
 
    —¿Ya empezamos a llegar tarde? —le preguntó. 
 
    —Lo siento, no he podido venir antes. No se repetirá, lo prometo. 
 
    —Está bien, siéntese en su sitio. 
 
    —Una compañera de la residencia de estudiantes dice que le han arrestado por protestar contra el consumo de carne el otro día —susurró Elisabeth mientras el profesor continuaba dando clase. 
 
    —¿En serio? —preguntó Michael. 
 
    —Sí, ayer apareció en las noticias con un grupo de gente protestando en un restaurante — contesté, y mis amigos se quedaron mirándome. 
 
    —No tenía ni idea de que era vegano ni de que hacía esas cosas —comentó Elisabeth—. Yo no sería capaz de hacerlas. 
 
    —Yo sabía que era vegano, pero no que se manifestaba. Su amigo Patrick también lo es — contó Michael—, alguna vez los he oído hablar de ello. 
 
    —Pues ya puede ir con cuidado, porque como le arresten muchas veces no le van a contratar en ningún sitio —concluyó Elisabeth, y volvimos la atención al profesor. 
 
    Me resultó extraño que la gente supiera que le habían arrestado y no haber oído nada hasta el último año. ¿Quizás solo llevaba unos meses con ello? O puede que yo no hubiera prestado atención a las cosas que decía o hacía. Tampoco me interesaban demasiado, pero la última noticia me parecía curiosa. 
 
    Esa tarde cuando volví del trabajo a casa, me encontré con Alice leyendo en el sofá y con Marta en su habitación revisando sus nuevos apuntes. 
 
    —Hola —saludé mientras me servía un vaso de agua—, qué tranquilo está todo. 
 
    —Sí, tengo que entregar un trabajo la semana que viene y quiero estudiar —comentó Marta—. ¿Qué tal el día? 
 
    —Bien, Elisabeth nos ha contado que han arrestado a Alder al menos otra vez aparte de la de las noticias. 
 
    —¿En serio? —dijo, sorprendida—. Ese chico tiene que reexaminar sus prioridades — añadió, y volvió a sus cosas. 
 
    Saludé a Alice y me metí en mi cuarto, listo para empezar a estudiar si no quería que los exámenes me pillaran sin saberme nada. 
 
      
 
    Al día siguiente aproveché que tenía la tarde libre para quedarme a estudiar en la biblioteca. Michael y Elisabeth me acompañaron y nos sentamos en una de las mesas vacías. 
 
    —¿Os importa que me ponga con vosotros? —Alcé la cabeza y vi a Patrick delante de nosotros. 
 
    —No, por supuesto que no —contestó Michael—. Hay sitio. 
 
    Patrick se sentó frente a mí y sacó sus cosas. Mientras las ponía en la mesa vi pasar a Marta por detrás con un montón de libros en la mano, colocándolos en las estanterías. Había empezado a trabajar allí el primer año de universidad y desde entonces le renovaban el contrato cada curso, y a ella le encantaba. Siempre decía que le hacía feliz estar entre libros, aunque la gente la llamara empollona. 
 
    Unos minutos después se unieron Harry y Adler, que se sentaron sin preguntar y empezaron a hablar con Patrick. 
 
    —Silencio, queremos estudiar —les reprendió Elisabeth. 
 
    Me mordí los labios para esconder la sonrisa que intentaba asomarse, pero Michael y Elisabeth sí sonrieron mientras Adler y Harry se quedaban en silencio y nos miraban mal. Al cabo de unos minutos Marta pasó por nuestro lado, nos saludó con la mano sin decir nada, para no molestarnos, y me acarició el hombro. 
 
    Cuando me giré para seguir estudiando me di cuenta de que Adler se había quedado observándonos. Cruzamos la mirada un segundo y después volvió a centrarse en sus cosas. Me extrañó, pero decidí seguir estudiando. 
 
    Dos horas después, Elisabeth se levantó. 
 
    —Voy a merendar —anunció—, ¿venís? 
 
    —Sí, tengo ganas de hincarle el diente a algo —contestó Michael y todos nos reímos. 
 
    —Yo no tengo hambre —dije. 
 
    —¿Puedo apuntarme? —preguntó Harry. 
 
    —Sí, claro —asintió Elisabeth, y los tres salieron de la biblioteca. 
 
    Unos segundos más tarde el móvil de Patrick se iluminó y salió a contestar, dejándonos a Adler y a mí solos. De pronto el aire se llenó de tensión y tuve ganas de haberme ido con mis amigos en vez de quedarme estudiando. Lo miré un momento, pero él no pareció darse cuenta. Cuando escuché entrar a Elisabeth con Michael y Harry respiré más tranquilo, como si su llegada hiciera desaparecer la tensión. Se sentaron en la mesa con nosotros y yo los miré sonriente. 
 
    —Creo que voy a salir a despejarme un rato, o igual lo dejo por hoy. Todavía queda mucho curso por delante —comenté. 
 
    —Yo también —coincidió Harry—. Es suficiente. 
 
    —Yo me quedo un poco más —anunció Michael. 
 
    —Yo me voy con vosotros, seguiré estudiando en la residencia. —Elisabeth se puso de pie. Recogimos nuestras cosas y salimos de la biblioteca, dejando a Patrick, Michael y Adler detrás. Busqué con la mirada a Marta, pero no la vi por ninguna parte, por lo que seguí mi 
 
    camino. 
 
    —Estará en su descanso —supuso Elisabeth—. Me marcho por aquí. Hasta mañana, chicos. 
 
    Nada más salir, Elisabeth giró a la izquierda, y Harry y yo caminamos juntos hasta la acera de enfrente. 
 
    —Este año parece más complicado que los anteriores —opinó. 
 
    —Yo creo que parecido, pero acabamos de empezar. Igual en un mes me estoy tirando de los pelos —comenté riendo. 
 
    —Bueno, nos vemos mañana —se despidió Harry, y corrió hacia la derecha. 
 
      
 
    Al día siguiente, tuvimos clase con la señora Harris otra vez, quien se pasó la hora hablándonos del proyecto final que teníamos que entregar. Debíamos elegir un tema o hablar sobre una organización concreta y explicar qué problemas solucionaríamos. Se me ocurrieron varias ideas, pero no estaba seguro de con cuál quedarme, por lo que lo dejé para otro día, cuando pudiera hablarlo con mis amigos y ver qué opinaban ellos. Cuando acabaron las clases, me tocó comer rápido e irme a trabajar otra vez. Estaba deseando que llegara el fin de semana; no teníamos fiestas ni cumpleaños, así que podríamos tener unos días tranquilos y hacer lo que quisiéramos. 
 
    El viernes por la tarde volví a casa en metro después del trabajo. Hacía frío y estaba oscureciendo. Cuando me senté en uno de los vagones vi a Adler sentado frente a mí, a unos asientos de distancia. Me saludó con la mano e hice lo mismo, aunque cada uno siguió en su sitio. El camino a casa en metro siempre era aburrido. A veces me ponía música, pero esa noche estaba agotado y no me molesté en sacar los cascos del bolsillo del pantalón. Solo quería llegar a casa y cenar algo rápido. 
 
    De pronto las luces del metro se apagaron y este se paró. Un par de personas del vagón gritaron asustadas y yo busqué instintivamente con la mirada a Adler, como si ver una cara conocida fuera a ser mejor, relajante y reconfortante. Unos segundos después el metro se movió y las luces se encendieron de golpe. Por la megafonía una voz femenina pidió disculpas y dijo que solo habían sido problemas técnicos y que llegaríamos a la siguiente parada en dos minutos. La gente se tranquilizó y yo me di cuenta de que Adler me estaba mirando. Ambos sonreímos y él se levantó de su asiento y se puso a mi lado. Lo miré, sorprendido. Nunca habíamos sido amigos, así que aquel gesto resultaba raro. 
 
    —Menudo susto —comentó de repente. 
 
    —Sí, nunca me había pasado —coincidí, y escuché el anunció de mi parada—. Nos vemos mañana en clase. 
 
    —Vale, hasta mañana —dijo Adler. Durante un segundo pareció que sus manos temblaban. Lo miré otra vez antes de salir por la puerta del metro, pero él estaba serio y se había girado hacia el otro lado, así que seguí mi camino. Cuando llegué a casa Alice y Marta estaban en el sofá viendo un episodio de Merlín y hablando muy animadas sobre una escena. 
 
    —Hola, chicas —saludé y dejé las cosas en mi habitación. Después me serví un poco de arroz en un plato, que había sobrado de la cena anterior, y lo calenté en el microondas—. ¿De qué habláis? —pregunté cuando mi cena estuvo caliente y me senté a su lado. 
 
    —De la escena del beso entre Arturo y Ginebra —contestó Alice. 
 
    —A mí me gustaría más que acabara con Merlín, pero como eso no pasa pues no me interesa tanto —comenté entre risas. 
 
    Marta me dio un pellizco en el brazo y Alice se rio. 
 
    —Me gusta esa idea —dijo tras unos segundos. 
 
    —¿Ves? Ella también tiene buen gusto —contesté entre risas. 
 
    —A mí me gusta la relación de Arturo y Ginebra, prohibida y oculta —respondió Marta, sonriente—. No me deis ideas nuevas por favor. 
 
    —No es nuevo, siempre te lo digo cuando ves la serie —comenté mientras dejaba el cuenco vacío en la mesa. 
 
    Esa noche nos quedamos hablando hasta que se hizo tarde, algo que no habíamos hecho nunca los tres juntos. 
 
    —Es raro que Alice esté tanto con nosotros últimamente —comentó Marta mientras salíamos hacia clase al día siguiente. 
 
    —Sí, pero es agradable. Era raro tener una compañera de casa a la que casi no ves. Es mejor así, ¿no crees? 
 
    —Sí, desde luego. Me cae bien, es muy divertida, la verdad. 
 
    Cuando llegué a clase, me encontré con mis amigos antes de entrar. 
 
    —He empezado a trabajar en el proyecto —anunció Elisabeth—, aunque solo tengo el tema. Pero por lo menos es algo. 
 
    —Yo no he tenido tiempo de pensar en nada. Se me han ocurrido varias ideas, pero no sé de qué hacerlo —admití cuando nos sentamos y la profesora Harris apareció en el aula. 
 
    Mi mirada se paseó por la habitación y vi a Adler sentado en su sitio junto a Patrick mientras hablaban en susurros. La voz de la profesora me sobresaltó. 
 
    Esa tarde volví a encontrarme a Adler en el metro, aunque esta vez no intercambiamos más que un saludo y una despedida y se bajó una parada antes. 
 
      
 
    Un par de días después, un jueves, me quedé a estudiar en la biblioteca aprovechando que tenía la tarde libre. Una vez más, Adler y sus amigos se sentaron con nosotros. 
 
    —¿Por qué se unen tanto para estudiar? —pregunté cuando salimos para ir a casa. 
 
    —No sé, la verdad. Aunque a mí, si están callados, no me importa —admitió Elisabeth—. Supongo que es porque son amigos de Michael. Los dos nos quedamos mirándolo. 
 
    —¿Qué? Patrick y Harry son muy simpáticos —contestó Michael, un poco tímido. 
 
    —Sí, bueno, eso es cierto —concedió Elisabeth. 
 
    —Pues a mí no me caen muy bien, aunque el otro día Adler se sentó a mi lado en el metro y estuvo hablando conmigo —conté. Me miraron, sorprendidos. 
 
    —¿En serio? —preguntó Michael. 
 
    —Sí, bueno, hubo un apagón y el metro se paró. La gente se asustó, supongo que fue eso. Yo también me asusté. 
 
    —Igual por eso se acercó a hablar contigo. Eras una cara conocida —contestó Michael. 
 
    —Puede ser, pero fue extraño —admití. 
 
    —Chicos. 
 
    Nos dimos la vuelta para ver a Marta venir corriendo. 
 
    —Pensábamos que salías más tarde —comentó Elisabeth—, es viernes. 
 
    —No, este año mi jefe no necesita que cierre todos los días. Tengo el resto de la tarde libre 
 
    —explicó Marta—. Por cierto, voy a ir con un par de amigas el domingo por la tarde al Secret Cinema. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Michael mientras caminábamos. 
 
    —Es un lugar ambientado en la película que vas a ver, pero no te dicen cuál es. Puedes ir disfrazado si quieres y a veces hay espectáculos en vivo antes de ver la peli. 
 
    —Suena muy bien. ¿A qué hora es? —preguntó Elisabeth. 
 
    —A las cinco, creo, pero todavía nos tienen que enviar la dirección, de qué debemos ir vestidos y el horario —contestó Marta—. Se supone que es un misterio hasta dos días antes o algo así. Hay que hacer la reserva online. Yo me he enterado esta mañana porque una amiga de clase nos lo ha comentado. Nos hemos inscrito mientras comíamos. ¿Os apuntáis? 
 
    —Sí, suena divertido —accedí. 
 
    —Yo también me apunto —contestó Elisabeth. 
 
    —Lo mismo digo. Nos vemos mañana —dijo Michael mientras giraba a la izquierda. 
 
    Nos despedimos de Elisabeth unos pasos después. Cuando llegamos a casa lo primero que hice fue inscribirme para poder ir el domingo con mis amigos al Secret Cinema. 
 
      
 
    A la mañana siguiente cuando me desperté miré el móvil y vi que tenía dos mails nuevos, uno de ellos confirmando la asistencia al evento con los datos y otro con la información para poder ir. Según ponía, tendría lugar en un edificio abandonado de oficinas en Oxford Street. Entre paréntesis se pedía que fuéramos creativos y originales. 
 
    —Debemos ir vestidos como fantasmas, estrellas de rock o con monos marrones —gritó Marta desde su habitación, y después apareció en mi puerta—. Qué bien suena. ¡Qué guay! Tengo muchas ganas de que sea domingo. 
 
    Nos pasamos los dos días siguientes buscando algo que ponernos. Al final, Marta había decidido ir vestida como si fuera a un concierto de rock de los años ochenta y yo opté por ir con un mono marrón con algunos parches en un brazo que me había dejado Michael. Él tenía un par de disfraces del pasado Halloween, cuando había ido de caza fantasma. 
 
    Cuando por fin llegó el domingo, comimos pronto y nos acercamos hasta el metro. En el andén vimos a Michael y a Elisabeth. Mi amigo iba con un mono marrón igual que yo y ella se había disfrazado de fantasma. 
 
    —Vaya pintas que llevamos —comentó Michael mientras nos metíamos en el metro. La gente se quedó mirándonos. 
 
    —Habla por ti —contestó Elisabeth, pasándose la mano por el pelo blanco. Todos nos empezamos a reír. 
 
    Cuando por fin llegamos a Oxford Street había un montón de gente igual que nosotros, disfrazados, que esperaban para entrar al local. Me fijé en la cola, que llegaba hasta el final de la calle, y vi a Adler junto a sus amigos a unos pasos de distancia. 
 
    —Siempre están en todas partes —comenté, molesto. Elisabeth miró en mi misma dirección. 
 
    —Es verdad, van vestidos de concierto de rock, aunque sosos y sin gracia —observó—. Pero que les den, lo pasaremos bien. 
 
    —Cierto. —Marta se asomó para buscar a sus amigas—. Están allí, así que nos vemos dentro, chicos. —Se alejó corriendo y nos quedamos los tres solos. 
 
    Poco a poco la cola fue moviéndose y en un par de minutos estábamos todos dentro. La planta del edificio se encontraba a oscuras, pero por la luz de las ventanas se veía que las paredes estaban llenas de manchas de pisadas, de carteles que avisaban de desaparecidos, de dibujos de ruedas de coche. La gente estaba muy emocionada. 
 
    —Bienvenidos a la noche de los fantasmas —se escuchó una voz por los altavoces—. Vigilad vuestras espaldas. 
 
    En la pared detrás de nosotros apareció un holograma de un fantasma verde que reía y nos observaba. 
 
    —Apartaos —exclamó una chica vestida con un mono marrón con varios parches de colores. Michael y yo nos miramos: íbamos casi iguales que ella. 
 
    El grupo entero de gente pegó un grito. Intentamos apartarnos a los lados, pero éramos demasiados, y cuando la pistola de la chica se disparó nos cubrió de confeti verde. Moví la cabeza a los lados para quitármelo de encima, sin parar de reírme. 
 
    Tras un rato de correr, de ver más fantasmas y de que un coche pasara delante de nosotros con varios actores vestidos de fantasmas, llegamos a una zona en la que había que entrar en grupos de diez, por lo que mis amigos pasaron y a mí me tocó esperar al siguiente turno. 
 
    Intenté colarme, pero el de seguridad me lo impidió y tuve que resignarme mientras mis amigos me esperaban en el otro lado. Entonces, me di cuenta de que Adler estaba junto a mí. Nos miramos y traté de sonreír, pero no me salió. 
 
    —Está siendo divertido —comentó—, me lo estoy pasando genial. 
 
    —Sí, yo también —dije sin mirarle. 
 
    —¿Puedo preguntarte una cosa? 
 
    Lo observé con curiosidad y esperé. 
 
    —Tengo la sensación de que te caigo mal. ¿Por qué? 
 
    Adler se me quedó mirando mientras escuchábamos gritos al otro lado de la pared. 
 
    —La verdad… —empecé, tomando aire—. Siempre llegas tarde a clase y no pareces tomártelo en serio. Es como si solo fueras porque te obligan o algo así. Aparte de eso, no me gusta cómo te comportas, y no quiero juntarme con gente así. Además, el año pasado viniste a mi trabajo y fuiste un maleducado con todo el mundo. Como si te creyeras superior. No, no me caes demasiado bien, la verdad. 
 
    Adler parecía a punto de decir algo justo cuando el de seguridad nos dejó pasar, así que me reuní con mis amigos al otro lado. El resto de la hora pasó rápido y cuando llegamos a la sala de proyección para ver la película, había un montón de sofás preparados. Me senté con mis amigos y Marta se fue con las suyas. De fondo empezó a sonar la música de la película y apareció el logo en la pantalla: íbamos a ver Caza fantasmas. Hacía rato que pensaba que nos había tocado esa película, pero cuando se confirmó la sala entera gritó de emoción, incluidos nosotros. Me encantaba y la había visto con mis amigos muchas veces. 
 
      
 
    Cuando salimos del edificio, varias horas después, Adler y sus amigos pasaron a nuestro lado. Noté que alguien me ponía la mano en el brazo. Al girarme, lo vi junto a mí. 
 
    —¿Podemos hablar un segundo, antes de que os vayáis? Por favor. 
 
    Sopesé decirle que tenía prisa o inventarme alguna excusa para irme, pero insistió. 
 
    —Por favor, solo será un segundo. 
 
    —Vale, un segundo —contesté. 
 
    —Lo siento, de veras. Creo que recuerdo a qué momento te refieres —anunció Adler. 
 
    —Fueron más de uno. Unas seis veces, si no recuerdo mal, el curso pasado. 
 
    —¿Dónde trabajas? 
 
    —En el restaurante de comida sana para comprar y llevar de Canary Wharf —de repente, la cara de Adler se iluminó. 
 
    —Ya me acuerdo, joder. Fue durante abril. Había tenido un mal mes. Todo fue horrible y lo pagué con mucha gente. Lo siento mucho, de verdad, de veras. En serio, no era mi intención. 
 
    —¿Y cuál era? Porque desde luego no parecía que te importara nada lo que pensaran los demás. —Vi que mis amigos me estaban llamando para que me acercara—. Nos vemos en clase. 
 
    —Espera —dijo, sin embargo—. Siento mucho haberme comportado así. Fui un estúpido. Lo siento. 
 
    Aun así, me fui y dejé a Adler allí. ¿Cuál era su intención? ¿Por qué quería llevarse bien conmigo? 
 
    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Michael. 
 
    —Se ha disculpado, dice que siente mucho haberse comportado tan mal cuando fue a mi trabajo. 
 
    —Qué raro —comentó Elisabeth. 
 
    —Igual solo quiere arreglar las cosas, sois compañeros de clase. Quizá quiera llevarse bien por si acaso —supuso Marta. 
 
    —Puede ser, pero le he dicho que tenía que irme y no hemos acabado de hablar. Además, ¿qué sentido tiene eso ahora? Estamos en el último curso, ha tenido tres años para intentar ser mejor persona. No me interesan sus disculpas, la verdad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    El lunes me desperté con el tiempo justo y salí corriendo hacia la universidad casi sin desayunar. A media mañana tenía demasiada hambre, por lo que cuando acabaron las clases fui al Lower Deck para pedir algo de comer mientras tiraba de mis amigos. 
 
    Cuando llegamos nos sentamos en una de las mesas y un camarero se nos acercó un par de segundos después. Al levantar la cabeza vi a Arthur delante de mí. 
 
    —¿Qué queréis? —preguntó mientras yo dirigía la vista hacia otro lado. 
 
    —Yo quiero una pizza básica—contestó Elisabeth—, por favor. 
 
    Cuando me tocó pedir contesté sin mirarle. Otro camarero nos trajo los platos y cuando terminé y salí del edificio me encontré con Arthur en la puerta. 
 
    —Ethan, algún día tendremos que empezar a llevarnos bien —comentó para llamar mi atención—, o al menos ser capaces de ser amigos. Hemos pasado muchos buenos ratos juntos, ¿no crees? 
 
    Lo observé. Tenía razón. 
 
    —Sí, pero todos se arruinaron cuando terminamos —contesté— y, la verdad, creo que es mejor así. Que cada uno haga su vida. 
 
    Seguí mi camino y pasé la tarde dándole vueltas al tema del proyecto e intentando olvidarme de los problemas con Adler y Arthur y de todo lo que tenía que empezar a estudiar en pocos días. 
 
    Durante las dos semanas siguientes, Adler y sus amigos siguieron sentándose con nosotros en la biblioteca y un par de veces en clase. Al principio lo ignoré. Seguía pensando que pedir perdón no era razón suficiente para que fuéramos amigos; las cosas no funcionaban así. 
 
    —Mañana nos ha invitado a estudiar a su casa —anunció Michael. 
 
    —¿En su casa? 
 
    —Dice que por cambiar de sitio. Creo que me voy a apuntar —comentó—. Harry no va a ir, pero Patrick estará y así cambiamos un poco. 
 
    Esa tarde mientras pasaba por el vestíbulo del campus, una chica se tropezó por las escaleras y sus libros se cayeron por todas partes. Un par de personas se acercaron corriendo a ayudarla. Recogí uno de sus libros que estaba a mis pies y me acerqué a ella. Frente a mí vi a Adler agachado a su lado y sujetándola del brazo. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Sí, gracias —contestó ella, temblando. 
 
    Una de las chicas a su lado le dio un abrazo mientras Adler le guardaba los libros en la mochila y la cerraba. Lo miré durante unos segundos y después me levanté y salí del edificio. 
 
    Esa noche después de meterme en la cama desbloqueé el móvil y me puse a mirar Instagram. No solía utilizar mucho mi cuenta, hacía como dos meses que no subía nada, pero me gustaba mirar lo que colgaban mis amigos. Entré en la aplicación y apareció una imagen de Londres mientras llovía con la frase «Otra vez lloviendo». 
 
    En la siguiente foto me encontré con mi madre. Había empezado a usar Instagram las navidades pasadas, después de que me pasara una tarde explicándole cómo funcionaba. En la foto aparecía con sus amigas tomando algo. Le di un «Me gusta» y seguí pasando las imágenes. 
 
      
 
    A la mañana siguiente entré en el vestíbulo y opté por subir en ascensor en vez de por las escaleras. Mientras me acercaba vi a Adler dándole al botón. Estuve tentado de darme la vuelta, pero seguí andando. Al fin y al cabo, solo serían unos segundos dentro y después en clase no tendríamos que hablarnos. 
 
    Cuando entramos, empezó a subir. Sin embargo, se escuchó un ruido extraño y el ascensor se paró. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Adler, asustado. 
 
    —Nos hemos quedado encerrados —contesté—. Vamos a llegar tarde a clase.  
 
    Adler hizo sonar la alarma y dio golpes en la puerta del ascensor. 
 
    —¿Hay alguien dentro? —gritó una chica desde el otro lado. 
 
    —Sí, nos hemos quedado encerrados —repitió mis palabras Adler. 
 
    —Vamos a avisar a alguien, estad tranquilos. Ahora volvemos. 
 
    —Daos prisa —grité. 
 
    Traté de respirar hondo y de pensar en otra cosa. Me apoyé en la pared y dejé las cosas en el suelo. Adler dejó su mochila junto a la mía y se sentó a su lado. 
 
    —No sabemos cuánto van a tardar —comentó. 
 
    —Espero que poco —contesté, y me senté también. 
 
    —Siento mucho haber sido tan idiota el curso pasado cuando fui a tu trabajo —confesó Adler—. Lo siento muchísimo. 
 
    —No pasa nada. 
 
    En ese momento no supe si fue por los nervios, pero quería dejarlo pasar. No me interesaba discutir en un espacio tan reducido. 
 
    —Fue un mes horrible, aunque el curso tampoco fue mejor —añadió. 
 
    —Pensaba que habías aprobado todo. 
 
    —Sí, pero eso no es lo único que importa. Me despidieron de mi trabajo, me arrestaron varias veces por manifestarme y discutí casi todos los días con mi hermana y mis padres. Fue horrible. —Al final su voz era un susurro. 
 
    —Lo siento mucho, pero tener un mal día no justifica ser así —contesté, intentando no ser desagradable. 
 
    —Lo sé. 
 
    —El técnico llegará en cinco minutos. ¿Estáis bien? —preguntó la misma chica de antes. 
 
    —Sí, dile que se dé prisa —pedí—, por favor. 
 
    Adler me miró, presionó los labios y sonrió durante un segundo. Después se puso serio y se miró las manos mientras jugaba con los dedos. 
 
    —El otro día te vi en la televisión, en las noticias —comenté después de un par de minutos en silencio. 
 
    —¿En serio? —Parecía entre sorprendido y asustado. 
 
    —Sí, en una manifestación vegana. Estabais en un restaurante. 
 
    —Ya sé cuál dices. Esa vez no nos arrestaron, solo nos dieron un aviso, otro más, antes de dejarnos marchar —respondió, y se puso un mechón castaño detrás de la oreja. 
 
    —¿No te da miedo que te arresten? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Sí, un poco, sobre todo al principio. Pero nuestras manifestaciones son pacíficas — contestó Adler—. El problema no somos nosotros, sino la gente que avisa a la policía y se molestan por que protestemos. Al final alguien acaba en una pelea. Me han arrestado unas seis veces en un año y medio. Antes nunca hacía estas cosas. 
 
    —Yo no podría. 
 
    —La verdad es que creo que es más importante hacerlo, aunque acabemos mal, que dejarlo pasar —admitió—. No puedo vivir pensando que no se puede luchar contra el cambio climático o el consumo de carne y creo que es importante que la gente lo entienda. Aunque es complicado que las cosas cambien, pero bueno. Intento poner mi granito de arena. 
 
    Mientras lo escuchaba hablar me di cuenta de que había empezado a sonreír, así que borré la sonrisa. Aun así, pensé que todo lo que Adler defendía era increíble. Puede que no fuera tan despreocupado y maleducado como yo pensaba. 
 
    Cuando las puertas del ascensor se abrieron por fin, los dos nos levantamos y respiramos aliviados. Llegamos a clase cuando llevaban diez minutos, pero la profesora Harris nos dejó pasar. 
 
    —¿Os habéis quedado encerrados en el ascensor? —preguntó Michael cuando me senté entre él y Elisabeth. 
 
    —Sí, se ha parado nada más empezar a subir —contesté. 
 
    La clase siguió y un par de veces mis ojos se quedaron mirando a Adler mientras la profesora hablaba, pensando en lo que me había contado. Me parecía muy valiente que alguien se manifestara para cambiar las cosas, por mucho miedo que eso me diera a mí. 
 
      
 
    Un par de días después, me quedé en casa estudiando hasta tarde. Los exámenes estaban cada vez más cerca y mis nervios empezaban a hacerme pensar todo el tiempo en ellos, en lo mucho que tenía que estudiar. 
 
    Cuando me fui a dormir traté de distraerme, pero cuando desperté al día siguiente vi mis apuntes en el escritorio, así que fue lo primero en lo que pensé. Me froté los ojos, agobiado, y me levanté de la cama, esperando que el día fuera tranquilo. 
 
    Llegué a clase con tiempo y me senté junto a mis amigos en nuestros sitios de siempre. Un par de minutos después de que la clase empezara entró Adler seguido por su amigo Patrick. Por algún motivo sus sitios de siempre estaban ocupados y me di cuenta de que los únicos libres eran los que estaban junto a Elisabeth, en nuestra mesa. 
 
    —¿Otra vez tarde? —preguntó la señora Harris. 
 
    —Lo siento mucho, el autobús no llegaba —contestó Patrick. 
 
    Adler y su amigo entraron y se sentaron junto a nosotros. Durante el resto de la hora en la clase solo se oyó la voz de la profesora, nadie dijo nada y al salir Adler y Patrick se nos adelantaron y desaparecieron entre la gente. 
 
    Cuando llegamos al restaurante, Marta se nos unió y nos sentamos los cuatro juntos. 
 
    —¿Qué tal el otro día en casa de Adler? —preguntó Elisabeth. 
 
    Miré a mis amigos y me quedé esperando la respuesta. Tenía curiosidad por saber qué había pasado ese día, ya que yo no había podido ir por tener turno en el trabajo. 
 
    —Bien, nos pasamos toda la tarde estudiando. Tiene una casa enorme —contestó Michael. 
 
    —¿En serio? —pregunté casi sin darme cuenta mientras jugaba con la carta entre mis manos. 
 
    —Sí, estuvo bien cambiar de aires, la verdad —admitió Michael—. Tantas horas en la biblioteca son agotadoras y estresantes. 
 
    En ese momento, un camarero se nos acercó y mientras mis amigos pedían me di cuenta de que en la pared detrás de ellos había un póster que anunciaba que el siguiente sábado, en tres días, había noche de karaoke. 
 
    Suspiré y deseé que mis amigos no lo vieran. Les encantaba ir a esas cosas y yo lo odiaba. 
 
    —El sábado hay noche de karaoke. —Marta tuvo que contenerse para no gritarlo—. Qué guay. 
 
    Su comentario provocó que mis amigos miraran hacia todos lados buscando la información. 
 
    Cuando vieron el cartel se emocionaron y yo me tapé la cara con el menú. 
 
    —Hacía mucho que no hacían algo así —comentó Michael—. ¿A qué hora quedamos para venir? 
 
    —A las ocho estaría bien, podemos cenar algo aquí mientras escuchamos a los demás — contestó Elisabeth. 
 
    —¡Bien! —exclamó Marta, y luego me miró—. ¿Tú qué dices? ¿Te apuntas? 
 
    —Está bien, pero no me saquéis a cantar, por favor —pedí mientras nos reíamos. 
 
      
 
    Al día siguiente aproveché que era jueves para quedarme a estudiar en la biblioteca. Mis amigos estaban ocupados, por lo que acabé yendo solo. Cuando entré, había mucha gente y todo el mundo estaba de los nervios. Yo incluido. 
 
    Me senté en la única mesa libre que quedaba y mientras sacaba los apuntes vi a Marta a lo lejos colocando unos libros. Después, me centré en estudiar. Tenía mucho que hacer y poco tiempo, por lo que debía aprovecharlo al máximo. Puse los apuntes del proyecto a mi lado, para no olvidarme de ponerme con ellos en un par de horas. 
 
    —¿Puedo sentarme? —En un segundo Adler había aparecido a mi lado y me miraba—. Todas las demás mesas están ocupadas, está es la única con espacio. ¿Te importa? —volvió a preguntarme. 
 
    —No, claro. Hay sitio de sobra. 
 
    —¿Ya sabes de qué vas a hacer el proyecto? —me susurró unos minutos después de sentarse. 
 
    —Sí, una crítica sobre la publicidad y las personas LGBT. Hacia un público joven y demás —contesté—. ¿Y tú? 
 
    Adler sonrió. 
 
    —Sobre una empresa de productos respetuosos con el medio ambiente, la importancia de estos y cómo está representado en la publicidad hoy en día. 
 
    —Suena interesante —contesté sin pensarlo—. Yo tenía ganas de hacer algo que me gustara, pero ahora no quiero pensar en todo eso. Me agobia tener tantas cosas que estudiar, como todos los años. No tengo tiempo de nada. 
 
    —Yo también estoy deseando que lleguen las vacaciones y todavía queda un mes. Qué horror. —Adler rio—. ¿Vas a ir a la noche de karaoke? 
 
    —Sí, pero no porque quiera —comenté, sonriendo—. Voy para acompañar a mis amigos. Me lo pasaré bien viéndolos hacer el tonto un rato, aunque no me gusta salir a cantar. 
 
    —A mí también me da vergüenza, pero después me divierto —contestó Adler. Entonces, empezó a escucharse la lluvia fuera—. Ya está lloviendo, qué mal. 
 
    —Bueno, habían dado lluvia y es lo normal estos días. 
 
    Volvimos a nuestros apuntes y pasamos la tarde en silencio. El ambiente no se puso tenso en ningún momento. Un par de veces levanté la cabeza para despejarme un poco y vi que estaba concentrado en sus cosas. 
 
    Pasado un rato, descubrí que había sido agradable no estar solo en la mesa y estudiar con alguien que a la vez te dejaba tranquilo. 
 
    —Creo que voy a parar hasta mañana —comenté y me levanté de la mesa. 
 
    —Yo todavía me quedaré media hora más. Mañana no tendré tiempo por la tarde para ponerme —anunció Adler. 
 
    —Yo hasta la noche tampoco podré —le conté—, me toca trabajar toda la tarde. 
 
    —Yo voy a ir a una manifestación en contra de una empresa que testa en animales. Esas leyes son horribles —comentó Adler. 
 
    Me quedé mirándolo un segundo, aunque después recogí mis cosas y me coloqué la mochila. 
 
    —Yo no sería capaz de hacerlo, la verdad —comenté—. Que lo pases bien —me despedí, y me alejé de allí. 
 
    Fuera había dejado de llover y volvía a brillar el sol, aunque el ambiente era húmedo. Caminé despacio hasta casa, aprovechando esos minutos para despejarme y disfrutar del paseo. 
 
    Mi móvil empezó a sonar, así que lo saqué del bolsillo para ver quién era y sonreí al leer el nombre de mi madre. Hacía un par de semanas que no hablábamos. 
 
    —Hola, mamá. 
 
    —Hola, cielo. ¿Qué tal van los estudios? 
 
    —Bien, pero estoy estresado por los exámenes. ¿Qué tal las cosas por allí? —pregunté, sonriente. 
 
    —Bastante bien, ayer estuve con tu prima. Se ha comprado una casa y tiene trabajo nuevo —me contó—, está deseando verte en navidades. ¿Qué tal está Marta? Ayer vi a su madre. 
 
    Me pasé el resto del camino hablando con ella. Era agradable y me gustaba escucharla feliz. Además, la madre de Marta y ella eran buenas amigas, así que siempre que me llamaba me preguntaba por ella y cuando Marta hablaba con la suya le preguntaba por mí. Era como una tradición. 
 
    Cuando llegué a casa, me la encontré en la mesa del salón estudiando. La había llenado de apuntes y no quedaba hueco para nadie más. 
 
    —Mi madre me ha preguntado por ti —anuncié nada más entrar. 
 
    —Dile hola de mi parte cuando vuelvas a hablar con ella. ¿Qué te ha dicho? 
 
    —Que ayer vio a tu madre —contesté, y entré en mi habitación—. Has vuelto a ocupar toda la mesa. 
 
    Marta me miró como si eso fuera algo nuevo. 
 
    —Tengo mucho que estudiar y poco tiempo. Prefiero hacerlo aquí porque hay más luz — contestó. 
 
    El salón tenía una ventana enorme, mientras que nuestras habitaciones solo disponían de una pequeña ventana a un lado. La mía estaba encima del escritorio, pero la suya se encontraba al lado del armario. Por más que le había pedido a la dueña que moviera ese mueble, no le había hecho caso, así que se pasaba las horas de estudio fuera de su dormitorio. 
 
    Me metí en mi habitación y me puse con el proyecto. Tenía mucho que investigar y necesitaba paciencia, mucho café y horas delante del ordenador para terminarlo, por lo que el resto de la semana salí del trabajo a las ocho y me pasé las tres horas siguientes en mi habitación estudiando e intentando no agobiarme demasiado por las fechas. 
 
      
 
    Cuando llegó el sábado por la tarde solo quería desconectar un par de horas, así que estaba deseando que llegara la hora de ir al karaoke con mis amigos. 
 
    —Tengo ganas de que llegue esta noche —comenté mientras me sentaba con una manzana en el sofá. 
 
    Marta apartó la mirada de sus apuntes y me observó sorprendida desde la otra punta. 
 
    —Tengo ganas de distraerme de tanto estudiar —aclaré. 
 
    —Yo también —coincidió, y apoyó la cabeza en el respaldo. Entonces, se giró un poco, subió las piernas al sofá y me miró, dejando los apuntes a su lado—. Y de cantar y pasármelo bien, de descargar energía y nervios —añadió, y cerró los ojos un segundo. 
 
    —Hace un par de días estuve en la biblioteca estudiando con Adler —comenté tras unos minutos en silencio. 
 
    —¿Con Adler? —preguntó Marta, extrañada. 
 
    —Sí, me pidió disculpas y últimamente hemos empezado a llevarnos mejor. Eso creo. Y solo se sentó en la misma mesa que yo porque todas las demás estaban ocupadas, así que hablamos unos minutos y luego pasamos toda la tarde estudiando. 
 
    —Qué raro. ¿Sigue llegando tarde a clase? 
 
    —Un par de veces, pero parece que se lo está tomando más en serio. El día que nos quedamos hablando en el ascensor, cuando se paró, me explicó por qué se manifiesta. Y el otro día me contó que ayer iba a protestar contra una empresa que testa en animales; dice que eso es horrible. Me parece curioso —expliqué. 
 
    Nunca me había parado a pensar en por qué esas cosas estaban mal hasta el otro día. 
 
    —¿Te contó todo eso? —se sorprendió Marta. 
 
    —Sí, en varios días —contesté—. ¿Por qué? 
 
    —Me parece curioso que de repente te interese tanto hablar con él o saber cosas de su vida 
 
    —soltó. 
 
    —No me interesa, en el ascensor estaba nervioso y no tenía ganas de discutir. Además, se ha disculpado varias veces por lo que hizo… Pero lo que me contó sí me pareció interesante. 
 
    Marta me observó sonriente, demasiado sonriente. Se acercó un poco más a mí, sin dejar de sonreír y soltó una risita. 
 
    —¿Qué? No me gusta cómo me estás mirando. 
 
    —Te gusta Adler —contestó y se rio—, ¡te gusta! —Se puso las manos en las mejillas. 
 
    —No me gusta —expresé, molesto—. No digas esas cosas. ¿Por qué iba a gustarme? No me gusta. 
 
    —Vale, si estás tan seguro… —Se sentó de nuevo en el otro extremo del sofá, sonriente, y fingió estar centrada en sus apuntes. 
 
    —Deja de hacer eso. 
 
    —¿El qué? —preguntó, intentando sonar inocente. 
 
    —Sonreír. No me gusta. Y cambiemos de tema, por favor. 
 
    Marta dejó los apuntes, encendió la televisión mientras se preparaba un sándwich y nos pusimos a ver una película. A la mitad, Alice apareció por casa y se sentó con nosotros, y nos pasamos el resto de la tarde tranquilos. 
 
      
 
    A las ocho, llegamos al Lower Deck cuando todavía no había casi nadie, solo dos chicas, un chico detrás de la barra y otro preparando lo que parecía el karaoke en el escenario. A su lado había una pizarra que anunciaba a todo color los cócteles especiales de esa noche: girls’ night in y music sun. Tenía curiosidad por saber de qué eran, aunque los nombres no parecían muy sorprendentes. 
 
    En unos minutos la gente llenó el lugar y empezaron a pedir canciones. Tras dos o tres actuaciones, Marta y una de sus amigas, llamada Tina, subieron al escenario y se pusieron a cantar a todo pulmón una de sus canciones favoritas mientras el resto del bar las acompañaba. 
 
    Cuando volvió a nuestro lado venía sonriente y con ganas de volver a salir. 
 
    —Es genial, me encantan estas noches —comentó—. Son un poco tontas, pero muy divertidas. 
 
    —Yo quiero ser la siguiente —pidió Elisabeth—, ¿alguien que cante conmigo? 
 
    —Me apunto —anunció Marta, y nos miró—. ¡Animaos! 
 
    —Yo subo después de vosotras. ¿Vienes conmigo? —me preguntó Michael. 
 
    —No —contesté en un susurro. 
 
    —Venga, será divertido. Todos están haciendo el tonto. 
 
    —Vale, pero nada de canciones largas —accedí. Mis amigos se alejaron para inscribirse en la lista. 
 
    —Hay dos personas apuntadas después de los de ahora, así que nos toca esperar dos turnos —anunció Elisabeth—. Podemos elegir la canción. 
 
    En ese momento, uno de los camareros anunció la siguiente canción y Adler y su amigo Patrick subieron al escenario. Tras las primeras notas de la canción, ellos empezaron a cantar y a hacer el tonto mientras la gente bailaba y los acompañaba. 
 
    Me di cuenta de que Adler evitaba mirar al público, incluso cuando cantaron con ellos o les aplaudieron al final. Cuando bajaron, se acercó a la barra y en un momento nuestras miradas se cruzaron. Él sonrió y yo sin darme cuenta le devolví el gesto. 
 
    Cuando nos tocó subir al escenario y escuché las primeras notas, miré a mis amigos, sorprendido y molesto. Habían elegido mi canción favorita. Mientras cantábamos, varias personas del público bailaban a su ritmo, ignorándonos. Paseé la mirada por ellos varias veces y me di cuenta de que aquello era divertido. Había sido buena idea para soltar energía y pasarlo bien. 
 
    Tras bajar del escenario fui a la barra a pedir algo, y entonces Adler apareció a mi lado un segundo. Después se giró y salió con sus amigos del bar. Una chica se les unió fuera y poco después desaparecieron de mi vista. 
 
    Las palabras de Marta acudieron a mi mente: «Te gusta Adler». Negué mentalmente. No era cierto. Se había disculpado y puede que en algún momento acabáramos siendo amigos, pero no me gustaba. Seguía estando en contra de su comportamiento del curso pasado y de los años anteriores y no tenía intención de salir con alguien así. 
 
    Repetí en mi cabeza la última frase varias veces, incluso cuando llegué a casa y me metí en la cama. Tras todo el domingo estudiando, cuando llegó el lunes ese tema había desaparecido de mi mente. Solo podía pensar en los exámenes y en el proyecto. 
 
    Tuve hora con el tutor de mi proyecto, el profesor Evans. Era un señor amable de unos cincuenta años que llevaba trabajando en esa universidad más de treinta cursos y que había ayudado a crear campañas publicitarias importantes en el pasado, sobre todo cuando era joven. Esa tarde deseé poder quedarme estudiando un poco más; los nervios eran mi peor enemigo antes de los exámenes y durante ellos. Había pedido varios días libres para estudiar, pero eso no llegaría hasta el viernes, y yo quería pasarme horas y horas entre los apuntes para acallar esa 
 
    horrible sensación de que no me sabía los temas por mucho que estudiara. 
 
      
 
    Cuando por fin llegó el viernes por la tarde, me acerqué con mis amigos a la biblioteca. Varios compañeros de clase se unieron y nos colocamos en varias mesas. Al ir a sentarme, me di cuenta de que Adler se iba a poner a mi lado. Los dos nos miramos, sorprendidos, pero sin decir nada. 
 
    Mientras colocamos las cosas en la mesa nuestras manos se rozaron. 
 
    —Perdón, somos muchos y hoy no hay tanto espacio —me disculpé sin pensarlo demasiado. 
 
    Él me sonrió. 
 
    Un rato después, Adler se puso a jugar con su lápiz, dando golpecitos suaves con él en su mano izquierda mientras estudiaba. Su mirada estaba concentrada en los apuntes y no levantó la vista en ningún momento hasta que varias personas anunciaron que iban a merendar. 
 
    —Yo saldré en un rato, todavía no tengo hambre —dijo Adler. 
 
    —Sí, yo tampoco —coincidí. 
 
    Volvimos a quedarnos solos y nuestras manos se rozaron un momento, un segundo o incluso menos. Ninguno de los dos dijo nada, pero al cabo de unos segundos Adler dejó el libro en la mesa y movió el cuello. 
 
    —¿Cómo lo llevas? —me preguntó, sonriente. 
 
    —Bien, o eso espero —contesté y me reí—. ¿Y tú? 
 
    —Mejor que otros años, pero no tanto como me gustaría. —Adler suspiró. 
 
    En ese momento me di cuenta de que tenía los ojos verdes, aunque nunca me había fijado. Antes de poder contestarle algo, su móvil se iluminó. 
 
    —Ahora vuelvo —dijo y salió de la biblioteca. 
 
    Me giré para ver cómo se marchaba, hasta que me di cuenta y volví a mis apuntes. Cuando volvió a la mesa estaba sonriente y se sentó a mi lado con una gran sonrisa. Dejó el móvil en su bolsillo y trató de volver a concentrarse, aunque no salió bien, porque anunció: 
 
    —Creo que voy a ir a comer algo, ¿vienes? 
 
    —En un rato. 
 
    Me quedé mirando mis apuntes mientras él recogía, pensando qué habría pasado para que estuviera tan feliz y no pudiera volver a concentrarse. 
 
    Cuando salió de la biblioteca intenté seguir estudiando, pero no fui capaz. Alcé la vista; la biblioteca estaba vaciándose. Los estudiantes se levantaban de las mesas con sus mochilas y bandoleras. Miré el reloj de la pared al final de la estancia y vi que eran las siete de la tarde. Necesitaba dejarlo un rato. 
 
    Recogí mis cosas y me acerqué a por algo de comer justo cuando mis amigos salían, e inconscientemente busqué con la mirada a Adler. ¿Por qué de repente tenía tantas ganas de verle en todas partes? No me gustaba, eso estaba claro. Acabábamos de empezar a llevarnos mejor, a ser algo así como amigos, y no quería fastidiarlo. Además, todo eso que me había contado que hacía, las manifestaciones, concentraciones y lo del veganismo, me parecía interesante. Sí, solo era curiosidad.

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, cuando me desperté, el sol entraba por la ventana de mi cuarto. Me levanté y eché un vistazo afuera. Vi pasar a una chica en manga corta y a una señora con jersey y sin abrigo, en pleno noviembre. En el salón me encontré con la ventana abierta y Alice y Marta desayunando en la mesa. 
 
    —Buenos días. ¿Habéis abierto la ventana? —pregunté, sorprendido, tras bostezar. 
 
    —Sí, hace calor y se está a gusto —contestó Marta. 
 
    Me preparé una taza de café y me senté junto a ellas. Todavía tenía una hora para llegar a clase. Había tiempo. 
 
    —¿Qué tal lleváis lo de estudiar para los exámenes? —pregunté. 
 
    —Fatal, todavía no han llegado ni las vacaciones de Navidad y estoy estresadísima — contestó Alice. 
 
    —Pues yo empiezo justo dos días después de volver de vacaciones —dijo Marta—, pero ya estoy agobiada y deseando que acaben. Encima tengo que presentar lo que llevo del proyecto y no me gusta nada la idea. 
 
    —¿Qué tal lo llevas? —preguntó Alice. 
 
    —Bien, bueno, como puedo —contestó Marta—. Por cierto, este sábado he invitado a unas amigas a casa a ver una película y relajarnos un poco. Os podéis apuntar si queréis. En serio. 
 
    —Qué guay, yo me apunto si no es molestia —contestó Alice. 
 
    —Yo igual aprovecho para seguir estudiando, y si me agobio me uno. 
 
    —Vale, como quieras. —Marta se rio. 
 
    Mientras mis compañeras seguían hablando, mi mente rescató la imagen de Adler del día anterior, feliz y sonriente saliendo de la biblioteca después de aquella llamada. Tenía los ojos brillantes y una gran sonrisa. 
 
    Noté que alguien me tocaba el brazo derecho y salí de mi concentración. 
 
    —¿En qué estabas pensando? 
 
    —En nadie, en nada —me apresuré a aclarar—. ¿Por qué? 
 
    —Estabas muy sonriente. —Marta me hizo cosquillas en el brazo—. ¿En qué pensabas? O en quién. 
 
    La miré a los ojos mientras intentaba pararle los brazos y alejarme un poco. 
 
    —No pensaba en nadie —repetí mientras le sacaba la lengua. 
 
    —¿Qué pasa? Quiero enterarme —pidió Alice. 
 
    —Ohhh… ¿Estabas pensando en Adler? —aventuró Marta, emocionada. 
 
    —¿Has conocido a alguien? 
 
    —Es un compañero de clase —le explicó Marta. 
 
    —¡No! No pensaba ni en Adler ni en nadie. —Sin embargo, sonreí sin poder evitarlo. 
 
    —No pasa nada si te gusta Adler. Me parece muy bien —opinó Marta. 
 
    Me levanté de la mesa, entré en mi cuarto y me senté en la cama mientras me tapaba la cara con las manos. No me gustaba Adler. ¿O sí? Pensé en él y sonreí sin poder evitarlo. 
 
    Me vestí para ir a la universidad e intenté ignorar las imágenes de mi compañero de clase que aparecían en mi mente, todas de los últimos meses, de las últimas semanas. Cuando salí de casa, Marta se me había adelantado, y por una vez agradecí que lo hiciera. Tenía que aclarar mis ideas. 
 
    Mientras caminaba, el aire de la calle era cálido y brillaba el sol. Aquellos eran mis días favoritos, con sol y buena temperatura. Era el primer día en bastante tiempo en el que no llovía. Alcé la cabeza mientras caminaba, cerré los ojos un momento y dejé que el ruido de los pájaros me relajara. 
 
    Cuando llegué a clase, Adler estaba en su sitio. Me senté en el mío y, aunque me obligué a no hacerlo, lo busqué con la mirada. Su pelo castaño estaba peinado a un lado y un par de rizos le salían por la nuca. Apoyaba la cara en una mano mientras escuchaba a la profesora Harris, que repetía algo sobre diseñar campañas de marketing. 
 
    Noté un bolígrafo en mi hombro y me giré. 
 
    —Qué clase más aburrida —comentó Elisabeth—. ¿En qué piensas? —Entonces, siguió la dirección de mi mirada—. ¿Estás mirando a Adler? —añadió en un susurro—. ¿Por qué? ¿Te gusta? 
 
    Suspiré y, por fin, me admití a mí mismo que mis amigas tenían razón. Cada vez que lo miraba y pensaba en él sonreía y me había empezado a gustar estar con él; además, quería saber más sobre su vida. Aquello me parecía extraño, pero tenía que admitir que algo estaba pasando. 
 
    Miré a Elisabeth y asentí con la cabeza. 
 
    —Creo que sí —confirmé en un susurro—, no dejo de pensar en él. Pero no es buena idea, no le gusto y, además, los exámenes están a la vuelta de la esquina y tengo que centrarme. Tampoco quiero juntarme con él ni con sus amigos, así que ya se me pasará. Seguro. 
 
    Traté de prestar atención de nuevo a la profesora. 
 
    —¿Cómo sabes que no le gustas? —añadió Elisabeth, sin embargo—. La gente tiene formas muy raras de demostrarlo. 
 
    —Porque no nos hemos llevado bien hasta hace unos meses. Los años anteriores nos ignorábamos y, además, creo que es amigo de Arthur. No es buena idea —contesté, resignado. 
 
    —Bueno, no te desanimes. Además, que sea amigo de Arthur no dice nada, que eso no te quite las ganas de hacer algo. No sabes qué piensa él de todo esto. 
 
    Volvimos a prestar atención a la lección. La profesora seguía explicando y Adler estaba concentrado en lo que decía, así que traté de hacer lo mismo. 
 
    Cuando salí de clase me metí en el baño. Me pasé las manos por la cara, suspiré y salí de nuevo. Vi a Adler pasar a mi lado en el pasillo, y esta vez mis ojos se pararon en sus labios. Tenía que olvidarme de él. No era buena idea y no tenía opciones. 
 
    Nuestras miradas se cruzaron y ambos sonreímos antes de volver a entrar en clase. Se me empezó a formar un nudo en la garganta. Me senté en mi sitio y mis amigos se quedaron mirándome. 
 
    —¿Sigues dándole vueltas al tema? —preguntó Elisabeth. 
 
    —¿A qué? —añadió Michael, confuso. 
 
    —No quiero hablar de ello —les pedí—. Me gusta alguien, o eso creo, pero no es buena idea. 
 
    —¿Por qué no? ¿Quién es? ¿Lo conocemos? —Michael estaba sonriente. Me recordó a la conversación de esa mañana con Marta. 
 
    —Sí —en ese momento entró el siguiente profesor y vi a Adler regresar a su sitio—, pero no voy a hacer nada. Quiero concentrarme en los exámenes. 
 
    —¿Puedo saber quién es? —insistió Michael, mirándonos—. ¿Es de clase? 
 
    Me reí. Sabía que solo quería apoyarme y ayudarme, pero a veces mis amigos se emocionaban demasiado con mi vida amorosa. Quizás era porque en esos momentos ellos no la tenían y el único que andaba así era yo. 
 
    El profesor empezó a hablar, así que dejamos la conversación. Ni siquiera volvimos al tema unas horas después, mientras comíamos, porque hablamos de los exámenes. 
 
      
 
    Durante esa semana, traté de ignorar a Adler todo lo posible para aclararme, pensar qué era lo que quería y decidir si me gustaba o si todo aquello solo era producto de mis nervios y del estrés que tenía por culpa de los exámenes y el trabajo. 
 
    Evitaba su mirada en cada día de clase, pero siempre acababa buscándola en algún momento de forma inconsciente. Así pillé a Adler mirándome sonriente dos veces esa semana. Todo fue raro. 
 
    Una noche me metí en la cama y me paré a pensar en todo lo que estaba pasando por mi mente. Recordé cómo había sido mi relación con Arthur. Los primeros días fueron muy intensos; estábamos deseando siempre estar el uno con el otro y cada vez que lo veía sonreía como un adolescente. Lo mismo me pasaba cada vez que decía su nombre o pensaba en él. 
 
    Después pensé en Adler. Cada vez que lo miraba me sentía feliz y sonreía sin poder evitarlo. Cada vez que pensaba en él solo quería hablar, saber más cosas de su vida. Cuando decía su nombre sonreía y admití que mis amigos tenían razón: me gustaba, pero no estaba seguro de querer hacer algo con él, de querer tener una relación con alguien tan diferente a mí. En el fondo, por mucho que supiera por qué llegaba tarde o que le importaban tanto algunos temas, me resultaba imposible no pensar que una parte de él no se tomaba ni los estudios ni su futuro en serio. 
 
    Al día siguiente, cuando llegué a clase me lo encontré en la puerta hablando por el móvil. Nos miramos y le sonreí de nuevo. Le saludé con la mano y, mientras entraba en el edificio principal de la universidad, sonreí otra vez pensando en su mirada y noté una cálida sensación de felicidad embargarme. Estaba claro que tenía que hacer algo para acabar con eso. No podía seguir así; parecía un adolescente y me resultaba más difícil concentrarme en los estudios que en cualquier otra cosa. 
 
    Esa tarde, aproveché que entraba al trabajo media hora más tarde de lo habitual para estudiar en la biblioteca con mis compañeros, aunque fuera un rato pequeño. A los pocos minutos de sentarnos escuché los susurros de Adler detrás de mí. Al darme la vuelta lo vi con Harry y Patrick en otra mesa. De nuevo sentí la misma sensación, pero una parte de mí tenía miedo de volver a fastidiarlo todo o de que las cosas no salieran bien y mi último año de universidad fuera un desastre. 
 
    A medida que pasaban los minutos, Adler y sus amigos seguían hablando en susurros. Traté de centrarme en mis apuntes, aunque sin éxito, por lo que mi mente decidió detenerse a pensar en cómo sería que me hablara a mí así, tan cerca de mi mejilla; notar su voz cerca y poder mirarnos a los ojos mientras tanto. 
 
      
 
    La siguiente semana pasó volando. Me tocó trabajar todas las tardes y casi no tuve tiempo de estudiar porque mi mente siempre acababa mostrándome imágenes de Adler y yo sonreía sin evitarlo. Mis amigos no paraban de decirme que hablara con él, que lo intentara, que no dejara que mis miedos me bloquearan ni me detuvieran para intentar algo con él, que en el fondo sabía que tenía que hacerlo. 
 
    Cuando llegó el jueves por la tarde, todos se quedaron estudiando en la biblioteca después de comer y yo me fui al trabajo, sin ganas. Tras un rato, me asomé por la ventana y vi a Adler parado junto a un grupo de gente; llevaba el mismo paraguas naranja de la vez anterior. Todos lo miraban y supuse que trabajar de guía turístico tenía que ser muy interesante. 
 
    Unos minutos después se escucharon voces en la puerta de mi restaurante y vi entrar a un grupo de parejas y niños. Algunos se sentaron y otros cogieron cosas para comer. Entre el grupo estaba Adler, que se acercó a las estanterías de la derecha buscando algo para cenar. Vi cómo cogía un wrap de hummus, uno de nuestros wraps veganos. Sonreí, pero me mordí el labio inferior y cuando se giró hacia mí me puse serio. Nada más verme se acercó y sonrió, y no pude evitar hacer lo mismo. Aun así, traté de no ser demasiado obvio. 
 
    —Hola —saludó. 
 
    —Hola, ¿qué haces por aquí? Pensé que todos los de clase estaríais estudiando —contesté, nervioso. 
 
    —Me toca trabajar. —Apuntó al grupo detrás de él—. Soy guía turístico y esta es nuestra última parada. La gente quería comer algo antes de marcharse. 
 
    Alargué la mano para coger el dinero y cuando le devolví el cambio nuestros dedos se rozaron. Me quedé sin aire y me olvidé de cómo se respiraba. Nuestras miradas se encontraron y todo alrededor se volvió borroso por un momento. No escuchaba nada ni a nadie. Mis ojos se centraron en los suyos y me imaginé cómo sería besarle, abrazarle o pasar más tiempo juntos. 
 
    Entonces, de golpe, aparté la mirada y me giré, avergonzado, para entrar en la parte de atrás de la tienda. 
 
    —Ethan, espera, por favor —escuché cómo me llamaba. 
 
    Tuve ganas de darme la vuelta, pero no fui capaz. Cuando volví a salir con una bandeja llena de ensaladas para colocar deseé que se hubiera ido y no tener que mirarle después de lo que había ocurrido. Habíamos tenido un momento, o quizás me lo había imaginado todo. Fuera como fuera, no quería mirarlo a los ojos ni hablar con él. 
 
    Cuando salí traté de no buscarle, pero antes de que pudiera colocar la bandeja de comida alguien apareció a mi lado. 
 
    —¿Podemos hablar? —preguntó una voz. 
 
    Intenté resistirme, pero alcé la cabeza y lo observé. Deseé desaparecer. No quería estar tan cerca de él ni mirarle; solo salir corriendo de allí, olvidarme del mundo y estudiar como un poseso todo el día y la noche. Sacarlo de mi cabeza. 
 
    —No puedo, estoy trabajando. 
 
    —Por favor, solo serán dos minutos. 
 
    Lo miré y tuve la sensación de que había un brillo de esperanza en sus ojos, como si algo de lo que yo sentía fuera recíproco y estuviera deseando que le dijera que podíamos hablar. Adler sonreía y yo también. Parecíamos dos adolescentes. 
 
    —¿A qué hora sales? 
 
    —A las ocho —contesté. Por suerte no me tocaba cerrar ese día. 
 
    —¿Te parece bien si te espero? 
 
    Asentí y volví a mi trabajo con una gran sonrisa, deseando que la siguiente hora y media fuera la más rápida de mi vida. 
 
    Cuando recogí mis cosas y salí del centro comercial, él estaba sentado en uno de los bancos de fuera. No sabía cómo poner las manos mientras me acercaba, por lo que las dejé en los bolsillos, aunque me sentí ridículo en aquella postura. 
 
    Adler se levantó cuando me vio y sonrió. Las luces de las farolas nos iluminaban y el ruido de los coches era el único sonido que nos hacía compañía. Cuando estuvo frente a mí me mordí los labios para evitar sonreír como un adolescente emocionado. Aun así, sus ojos me miraban mientras sonreía, así que al final yo también lo hice. 
 
    —Hola otra vez. —Su voz sonaba nerviosa. 
 
    —Hola —saludé, tratando de no evitar su mirada. 
 
    Quise quitar el espacio entre los dos y besarle, pero no supe qué hacer. Sobre nosotros, los rascacielos se iban apagando, y escuchamos un coche pasar cerca. 
 
    —¿Siempre sales a las ocho? —preguntó Adler de repente. 
 
    —Depende. A veces me toca cerrar y salgo más tarde —contesté—, pero la mayoría de los días salgo a esta hora. 
 
    —Yo suelo pasar por aquí por la tarde varias veces a la semana —comentó. 
 
    Me quedé mirándolo. Tenía la sensación de que los dos queríamos lo mismo, pero ninguno se atrevía a dar el paso, así que respiré hondo y decidí que iba a armarme de valor. Si salía mal no teníamos por qué hablar más en clase, y después de junio no volveríamos a vernos si él no quería nada. 
 
    Bajé la mirada de sus ojos a sus labios y saqué las manos de los bolsillos, pero antes de que pudiera dar un paso, Adler colocó sus manos en mis mejillas y me besó. 
 
    Sus labios eran reconfortantes, como una almohada limpia. Le pasé las manos por el cuello mientras le respondía al beso. En ese momento fue como si las piezas encajaran, como si todo tuviera sentido, incluso las cosas que no tenían que ver con nosotros. Sentía que estaba donde debía estar. 
 
    Nuestras narices se rozaron y se me escapó una sonrisa. No quería estar en ningún otro sitio. 
 
    Cuando nos separamos, nos miramos y nos reímos. 
 
    —Pensaba que no sentías nada por mí —admitió Adler, respirando hondo. 
 
    —Estabas equivocado —contesté—. El que pensaba que no pasaría nada era yo. 
 
    En ese momento, todos los problemas que antes me repetía ya no me importaban: que fuera amigo de Arthur, que llegaran los exámenes o que tuviera que estudiar. Me daban igual; solo quería alargar el momento y quedarme allí con él toda la vida, sin movernos. 
 
    —¿Tienes prisa? —me preguntó al cabo de unos segundos. 
 
    —No, ¿por qué? 
 
    —Porque no quiero irme. 
 
    Acorté la distancia entre nuestros labios y le di un beso. Esta vez acaricié su mejilla derecha con la mano y con la otra entrelacé nuestros dedos. Él me pasó la mano libre por el cuello y permanecimos así varios minutos. Cuando necesitamos aire nos separamos y nos quedamos abrazados en medio de la calle. Cerré los ojos un segundo, después lo miré y nos dimos otro abrazo. Olía a coco y a mar. 
 
    —Debería irme —anuncié—, tengo que cenar y quiero estudiar un rato. ¿Nos vemos mañana? 
 
    Adler asintió y entrelazó las dos manos con las mías. 
 
    —¿Dónde vives? 
 
    —En Greenwich, cerca de la universidad. ¿Y tú? 
 
    —En South Bank, podemos bajar juntos al metro. ¿Vives en la residencia de estudiantes? Mi amigo Patrick también vive allí. 
 
    —No, aunque esa fue mi primera opción —le contesté mientras comenzábamos a caminar hacia el metro—. Estuve allí un par de meses el primer año, pero quería vivir con mi amiga Marta y era imposible compartir habitación o zona de residencia por más que preguntamos. Ahora vivimos en una casa alquilada a unos diez minutos andando. 
 
    —Marta es la chica que trabaja en la biblioteca —comentó. 
 
    —Sí, es mi mejor amiga. Nos conocemos desde los cinco años. 
 
    —Qué guay —opinó—. Yo vivo con mi hermana en una casa que tienen mis padres aquí. A veces pienso que sería más divertido vivir con amigos; mi hermana es simpática casi la mitad de los días, y el resto del tiempo solo discutimos. 
 
    Llegamos al metro y bajamos las escaleras agarrados de la mano y sin poder parar de sonreír. Todavía no procesaba lo que estaba pasando y no podía creerme que estuviéramos juntos. 
 
    ¿Cómo había podido pensar en olvidar todo eso, en no querer intentarlo, al menos? ¿Cómo había podido siquiera pensar que Adler no quería nada conmigo? 
 
    Teníamos que separarnos antes de acceder a las vías, ya que cada uno debía coger el metro hacia el lado contrario. Nos quedamos mirándonos con las manos entrelazadas. 
 
    —Nos vemos mañana —me despedí. 
 
    Nos dimos un beso. 
 
    —Vale, nos vemos mañana en clase —contestó Adler. 
 
    Tras dirigirnos a nuestros andenes, nos sentamos a esperar uno enfrente del otro con las vías de por medio. Cada vez que cruzábamos una mirada sonreíamos como niños. Sentía que estaba en un sueño. 
 
    Cuando se escuchó el ruido de mi metro le despedí con la mano y me metí en uno de los vagones. Me senté y saqué el móvil, dispuesto a contárselo a mis amigos. Tenía ganas de gritar de alegría con alguien. Abrí el chat del grupo. Su sonrisa y los besos seguían dando vueltas en mi cabeza. 
 
      
 
    Adler ha aparecido por mi trabajo 
 
      
 
      
 
    Eli 
 
    Ahh! ¿Y qué ha pasado? ¿Te ha dicho algo? ¡Cuenta! 
 
      
 
    😊 
 
    Michael 
 
    ¿Qué pasa? Me he perdido algo… 
 
      
 
    Marta 
 
    ¡Cuéntanos! ¿Qué ha pasado? 
 
      
 
    Me ha preguntado cuándo terminaba mi turno, 
y después cuando he salido estaba fuera esperándome. 😘 
 
      
 
    Michael 
 
    ¿Te gusta Adler? ¿Qué está pasando? 
 
      
 
    Eli 
 
    Sí, le gusta Adler. Pero no sabía qué hacer. 
 
      
 
    Marta 
 
    Lo sabía. ¿Os habéis besado? 
 
    ¡Quiero respuestas! 
 
      
 
      
 
    Me reí. Me gustaba que nos emocionáramos todos a la vez. Era divertido y me hacía sentir que seguía flotando de felicidad. 
 
      
 
    ¡Sí! ☺️ 
 
      
 
    Al momento, los tres llenaron el chat con mensajes de alegría y me pidieron más detalles sobre lo que había pasado. 
 
      
 
      
 
    Hemos andado hasta el metro juntos y ha estado genial.
Luego nos hemos separado. Mañana os cuento más. 
 
      
 
      
 
    Cerré la conversación. No me podía creer que nos hubiéramos besado. Todo parecía más bonito que esa mañana y yo estaba en una nube. 
 
    Cuando llegué a casa, Marta estaba estudiando en la mesa del centro y me miró sonriente. Se levantó tras soltar el lápiz y esperó a que dejara las cosas en mi cuarto. Después, me cogió de la mano y me arrastró hasta el sofá. 
 
    —¿Cómo ha sido? ¿Estás bien? —preguntó. 
 
    —¿No tienes que estudiar? Yo debería hacer lo mismo. 
 
    —Eso puede esperar unos minutos. ¡Cuéntame! —pidió, casi gritando. Me reí y me pasé las manos por la cara, un poco avergonzado. 
 
    —Vale… Ha venido a por algo de comer después de terminar su trabajo. Hemos tenido un momento extraño cuando le he devuelto el cambio, porque nos hemos tocado las manos y yo he salido corriendo a la parte de atrás de la tienda. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Me daba vergüenza —admití, encogiéndome de hombros—. Nos habíamos quedado mirándonos en silencio y he pensado que había hecho algo estúpido. He salido corriendo como un niño, pero cuando he vuelto para colocar algo, él seguía fuera, esperándome… 
 
    —¿Y qué más? ¿Qué te ha dicho? ¿Qué ha pasado después? —insistió Marta con una gran sonrisa. 
 
    Terminé de contarle la historia y mi amiga pegó un grito de felicidad mientras me daba un abrazo. 
 
    —Me alegro mucho por ti —comentó—, de verdad. Tienes que presentármelo. Es genial que por fin os llevéis tan bien, que estéis juntos y que seas feliz. 
 
    —No se lo cuentes a tu madre, por favor —le pedí a mi amiga—, que luego se enterará la mía y no quiero que lo sepa todavía. 
 
    —Vale, prometido. 
 
    Mi madre era la mejor del mundo, pero se emocionaba mucho y muy rápido y nosotros solo nos habíamos besado y hablado unos minutos. Me daba miedo pensar que las cosas se podían torcer en los siguientes días cuando pasáramos más tiempo juntos. Prefería esperar para contárselo. 
 
    Me puse a estudiar, pero era incapaz de concentrarme, así que tras varios minutos cerré los apuntes y me tumbé en la cama. Solo podía recordar a Adler, sus labios y el beso. 
 
      
 
    Al día siguiente cuando me desperté lo primero en lo que pensé fue en él y en las ganas que tenía de verlo. Marta y yo salimos hacia la universidad con tiempo y fuimos paseando. Volvía a hacer calor y la gente caminaba sin abrigo y sin paraguas. No tenían miedo de que empezara a llover, aunque estuviéramos a finales de noviembre. 
 
    Al llegar a la entrada del campus busqué con la mirada a Adler, pero no di con él. Cuando llegué a la puerta de clase, alguien me cogió de la mano. Nada más girarme, lo vi frente a mí, sonriente, y nos dimos un beso. 
 
    Deseé quedarme así todo el día. Solo tenía ganas de gritar de felicidad y de pasarme cada minuto junto a él. 
 
    —Deberíamos entrar —murmuré cuando nos separamos. 
 
    —Sí, nos vemos al final de la clase. Tenemos que quedar para estudiar o tomar algo — sugirió, y nos dimos otro beso. 
 
    Elisabeth y Michael ya estaban en sus sitios, por lo que me puse en el mío, entre ambos. 
 
    —¿Qué tal va todo? —preguntó Michael con una gran sonrisa. Negué con la cabeza mientras me reía. 
 
    —De verdad, tenéis que buscaros vida amorosa —contesté en broma. Luego agregué—: Va muy bien. 
 
    —Me alegro mucho por ti —dijo Elisabeth, sonriente. 
 
    —Y yo —añadió Michael cuando la profesora empezó a hablar. 
 
    Durante la siguiente hora me centré en la lección, pero mis ojos se iban de vez en cuando hacia Adler, que se sentaba en primera fila con sus amigos. Tomaba apuntes y a veces también me miraba y sonreíamos como dos adolescentes. 
 
    Cuando terminamos, se acercó a mí y esperó a que recogiera mis cosas. 
 
    —¿Vamos a comer? —preguntó mientras salíamos de clase. 
 
    —Claro, solemos ir al Lower Deck. 
 
    —Yo intento ir a casa algunos días —contestó Adler—, pero si no también suelo ir a comer allí. ¿Puedo apuntarme? 
 
    —Claro —respondió Elisabeth—, siempre hay sitio para alguien más. 
 
    Adler sonrió y ella le devolvió la sonrisa. Michael nos miró sin decir nada y seguimos nuestro camino. 
 
    —Luego tengo que irme a trabajar —dije entonces—. ¿A ti no te toca hoy? 
 
    —Los miércoles libro —respondió mientras caminábamos—. ¿A qué hora sales? 
 
    —Me toca cerrar, así que a las nueve y media. Cenaré en la tienda, pero mañana libro, así que podemos hacer algo. 
 
    Cuando llegamos al restaurante nos sentamos en una de las mesas libres. Michael y Elisabeth se colocaron en un lado juntos y nosotros nos sentamos en el otro. Me apoyé en la pared mientras esperábamos y cuando pedimos mis amigos se pusieron a hablar entre ellos. 
 
    —¿A qué hora entras? —me preguntó Adler. 
 
    —En hora y media. Siempre salgo corriendo —dije, riéndome—, pero prefiero comer aquí y desconectar que hacerlo allí o en casa. Aunque vaya corriendo a todas partes. 
 
    —Yo a veces voy a casa, pero siempre me toca cocinar y acabo comiendo tarde —contestó Adler. 
 
    Cuando salí hacia el metro un rato después, Adler me acompañó todo el trayecto. 
 
    —Hablamos a la noche —dijo antes de darme un beso. 
 
    —Cuando salga… —empecé, aunque entonces me detuve—. Espera, creo que no tengo tu número. —Saqué el móvil—. No, no lo tengo. 
 
    —Ni yo el tuyo, qué tontería. No me había dado cuenta, como nos vemos todos los días en clase. 
 
    Nos pasamos los teléfonos, volvimos a besarnos y yo bajé las escaleras sonriendo. La tarde en el trabajo pasó tranquila; casi no hubo clientes y por una vez en semanas pude cerrar sin que nadie entrara a última hora. 
 
    Por fin, saqué el móvil y abrí una conversación de chat nueva con Adler. 
 
      
 
      
 
    Acabo de salir 
 
      
 
      
 
    Los tres puntos se movían mientras él escribía. 
 
      
 
      
 
    Adler 
 
    ¿Qué tal ha ido? Ve con cuidado. 
 
      
 
    Bien, ha sido una tarde tranquila.  
 
    Ahora me pondré a estudiar. 
 
    Tengo ganas de verte. 
 
      
 
    Adler 
 
    Me alegro de que haya ido bien. ¿Qué vas a hacer mañana por la tarde?  
 
    Se me ha ocurrido algo. 
 
      
 
    Estudiar, estudiar y estudiar,  
 
    que cada vez tenemos los exámenes más cerca. 
Podemos estar juntos en la biblioteca. 
 
      
 
    Adler 
 
     ¡Perfecto! Entonces podemos hacer mi idea el fin de semana. 
 
    ¿Te toca trabajar? 
 
      
 
    No, los fines de semana está cerrado. ¿Qué has pensado? 
 
      
 
    Adler 
 
    Ir a tomar algo a un sitio que me gusta, pero también podemos estudiar. 
 
      
 
    Mañana lo hablamos, me gustan los dos planes. 😘 
 
      
 
    Adler 
 
    😘��Nos vemos mañana. Avísame cuando llegues a casa, ten cuidado. 
 
      
 
    Guardé el móvil mientras esperaba el metro y cuando llegué a casa Marta estaba concentrada estudiando. Solo alzó el brazo para saludarme sin levantar la mirada de sus apuntes. Alice hizo lo mismo desde el sofá y, después, yo me metí en mi cuarto. 
 
      
 
      
 
    Acabo de llegar, nos vemos por la mañana. 
 
      
 
    Adler 
 
    Que estudies mucho y descanses más 😘 
 
      
 
      
 
    Me senté en el escritorio con una sonrisa mientras sacaba mis apuntes. De repente, empecé a pensar en todo lo que tenía que hacer y el agobio por no saberme los temas volvió e hizo desaparecer la sonrisa y la felicidad de antes. 
 
    Me pasé las dos siguientes horas estudiando, y cuando por fin me metí en la cama me dormí en cuanto cerré los ojos. Estaba agotado y solo quería que llegara el día siguiente para pasarlo junto a Adler y olvidarme del mundo por un rato.

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, la gente en la universidad estaba de los nervios. Ya estábamos en la primera semana de diciembre, y eso quería decir que nos quedaban muy pocas para que llegaran los exámenes. 
 
    En clase me senté junto a mis amigos en nuestra mesa de siempre, y Adler se puso junto a nosotros. Estar cerca de él me relajaba y me ayudaba a olvidar los nervios por un rato. 
 
    Cuando terminó la clase, Elisabeth se fue al baño y yo me senté en su sitio para estar junto a Adler. 
 
    —¿A dónde quieres ir? —pregunté, curioso. 
 
    Él sonrió y se acercó a mí, me rozó la mejilla con la nariz y me dio un tímido beso en los labios. 
 
    —Es una sorpresa. Técnicamente esta será nuestra primera cita —anunció. 
 
    Me di cuenta de que tenía razón. El día de nuestro primer beso no contaba; eso no había sido una cita en condiciones, sino más bien un encuentro no planeado que había terminado siendo una medio cita. 
 
    En ese momento entró la profesora y Elisabeth volvió del baño corriendo y se sentó entre los dos. Las siguientes horas se me hicieron eternas. No tuvimos ni un segundo libre entre clases. Al mediodía, por fin pudimos estar juntos de nuevo. Adler recogió sus cosas rápido y me esperó de pie a mi lado. 
 
    —La verdad es que quiero que sea una sorpresa —dijo cuando salimos del aula—, pero hay un sitio en Covent Garden que me encanta, y me gustaría ir a cenar allí. 
 
    —Me apunto, ¿cuál es? —Me mordí el labio, tratando de pensar de qué local podría tratarse. 
 
    —Es una sorpresa —repitió—. Ah, y yo invito. 
 
    —No, no es necesario. 
 
    —Es nuestra primera cita, es lo que suele hacerse: invitar a la otra persona —insistió—. A la siguiente te toca a ti, ¿vale? 
 
    —Está bien, pero quiero saber a dónde vamos —volví a preguntar mientras caminábamos hacia el metro. 
 
    Adler tiró de mí para que bajara por las escaleras y me miró divertido. 
 
    —Es una sorpresa. ¿Quedamos a las ocho fuera de la parada del metro de Covent Garden? 
 
    —Vale, ¡nos vemos luego! 
 
    Nos dimos un beso y accedimos a nuestros andenes. Ya en casa me tumbé en la cama, sin dejar de darle vueltas al restaurante al que me quería llevar. Me gustaban las sorpresas, así que preferí no mirar en el móvil qué sitios había en Covent Garden. 
 
    A media tarde empecé a prepararme, pero no sabía qué ponerme. Cuando escuché la puerta de casa abrirse, salí de mi cuarto y vi entrar a Marta. 
 
    —¿Qué tal el día? —pregunté mientras mi amiga dejaba las cosas en su habitación. 
 
    —Bien, aunque agobiada de tanto trabajar y estudiar. —Salió de su habitación y se quedó mirándome—. ¿A dónde vas? ¿Has quedado con Adler? 
 
    Sonreí emocionado y miré hacia otro lado. 
 
    —Sí, vamos a ir a un restaurante y no quiere decirme cuál es. Solo sé que está en Covent Garden, pero es una sorpresa. 
 
    —Igual te lleva a uno vegano —comentó Marta. De repente me agobié. 
 
    —¿Y qué voy a pedir en uno vegano? No tengo ni idea, nunca he ido a uno. 
 
    —No te preocupes, siempre hay cosas con carne. Si no, pruebas y luego me cuentas. 
 
    —Eso no tiene gracia —dije, y traté de calmarme. 
 
    Después volví a mi habitación y me miré en el mini espejo que tenía en una de las mesillas. Me había vestido con unos vaqueros oscuros y una camiseta y llevaba el pelo un poco revuelto. Me gustaba cómo me quedaba. Salí de casa con un chubasquero porque habían anunciado lluvia y me metí en el metro. 
 
    Cuando salí a la calle, me lo encontré de espaldas. Llevaba unos vaqueros negros, que se le pegaban a la piel y que hacían difícil apartar la mirada de ellos, con unas zapatillas que brillaban y un jersey azul oscuro. Subí las escaleras sin que se diera cuenta y lo abracé por detrás. Acaricié su cuello con mi nariz y le di un beso en la mejilla. 
 
    —Buenas noches —saludó tras darse la vuelta. Me dio un beso lento mientras nos abrazábamos, y cuando nos separamos, nos dimos la mano—. ¿Tienes hambre? 
 
    —Sí, pero me da miedo a dónde me vas a llevar. 
 
    —Tranquilo, no tienen cosas raras en la carta —contestó Adler. 
 
    —Bien, estoy deseando verlo. 
 
    Caminamos por una calle estrecha llena de tiendas y de gente hasta que llegamos a una puerta con un cartel con las letras en rojo. A un lado había un par de carteles que anunciaban algunos platos. Los observé, sorprendido. 
 
    —¿Un restaurante thai? —pregunté—. Nunca he estado en uno. 
 
    —Sí, a mí me encanta. No es caro y seguro que hay algo que te gusta. 
 
    Adler abrió la puerta y yo pasé tras él. En el interior había unas cuantas mesas cuadradas de madera y algunas ya estaban ocupadas. Olía a incienso y el ambiente era agradable. 
 
    Un camarero se nos acercó. 
 
    —Buenas noches, ¿desean una mesa? 
 
    —Sí, por favor. Para dos —pidió Adler. 
 
    El camarero nos llevó hasta una mesa vacía en la que cabían unas cuantas personas más, pero de momento solo estábamos nosotros. Nos sentamos en un lado y empezamos a mirar la carta. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Adler. 
 
    —Sí, es acogedor y muy bonito —contesté mientras echaba una mirada alrededor. 
 
    En las paredes había algunos telares con escenas de montaña y, en el centro del local, una gran fuente de agua que le daba un aire relajante y acogedor. 
 
    —A mí me gusta, pero no vengo mucho —se lamentó Adler—. A mis amigos no les hace mucha gracia y con mis padres tampoco. 
 
    —Si me gusta la comida, podemos cenar aquí más veces. 
 
    Adler sonrió, tan feliz que incluso los ojos le brillaban. Después volvió su atención a la carta, igual que yo. Acabé pidiendo un plato de arroz con piña y curry con cangrejo mientras Adler pedía un plato vegano. 
 
    —¿Desde cuándo eres vegano? —pregunté con curiosidad. 
 
    —Hace unos cuatro años, algo más, quizás. ¿Por qué? 
 
    —Me parece curioso, no sé. Yo nunca me lo he planteado. 
 
    —Cuando empecé, a mis padres no les hacía gracia —me contó—, pero llevo varios años y desde que vine a Londres, cocinamos mi hermana o yo, y es más sencillo. 
 
    —¿De dónde eres? 
 
    —De Bristol —dijo, y yo asentí con la cabeza. Conocía la ciudad. Estaba cerca de Gales y había oído hablar de ella algunas veces en televisión—. ¿Y tú de dónde eres? Creo que Arthur mencionó alguna vez que eras de España. 
 
    —Sí, del norte. De San Sebastián, pero me encanta vivir aquí, aunque a veces sea duro estar lejos de mi familia y demás —contesté—. Por cierto, no quiero hablar de Arthur. Me alegra que seáis amigos y eso, pero no quiero ni verle. 
 
    —Ya me lo imagino, no volveré a mencionarlo. Lo siento, ha sido una tontería —contestó Adler—. No me odies, por favor. 
 
    Lo miré, sorprendido. Entonces, sonreí y él hizo lo mismo, disipando la tensión del momento y olvidándonos del segundo incómodo que habíamos tenido. 
 
    —No te odio. No me hace mucha gracia que seáis amigos, pero bueno. — Entonces, nos trajeron los platos y nos olvidamos del tema. 
 
    —¿Te gusta? —preguntó Adler después de que me comiera un par de cucharadas. 
 
    —Sí, está muy rico. Podemos volver —contesté, y los dos nos reímos. 
 
    En la mesa se habían sentado más personas, aunque no me di cuenta hasta que me giré para ver de dónde provenían las voces cercanas. Cuando terminé el plato, Adler pagó y me sorprendió saber que el sitio era asequible. Algo me hizo sentir mejor ante la idea de que me invitara y tener que esperar a la siguiente cita para pagar yo. 
 
    Caminamos por la calle mientras las lámparas y las estrellas nos iluminaban. A veces también lo hacían los letreros de algunos bares, tiendas y restaurantes, ya que la zona estaba llena de ellos. 
 
    —Tenemos que volver —comenté—, pero la siguiente vez elijo yo el restaurante. 
 
    —Me gusta la idea, seguro que es un sitio genial. ¿Sabías que muchas de las lámparas de esta zona de Londres están iluminadas con gas? 
 
    —Ni idea, qué curioso. ¿Por qué? 
 
    —Pues la verdad es que no lo sé. En el resto de Londres no es así. 
 
    Adler se adelantó un par de pasos y se dio la vuelta hacia mí. Cuando llegué a su lado me rodeó el cuello con un brazo y me besó mientras con el otro entrelazaba nuestras manos. Nos separamos y nos miramos, y durante un momento tuve la sensación de que iba a sonrojarme, pero Adler no dijo nada. 
 
    Después, seguimos andando hasta que llegamos a una calle desde la que se veía el Big Ben y la noria iluminada. 
 
    —Mi hermana no estará mañana por la tarde ni por la noche, así que estaré solo en casa. ¿Te apetece venir? —propuso Adler—. Podemos ver una película o lo que quieras. 
 
    Me sorprendió que me lo pidiera tan solo tras nuestra primera cita, pero la verdad era que me apetecía mucho volver a quedar con él y estar los dos solos. 
 
    —Vale, será divertido —accedí. Luego, añadí—: Tengo curiosidad, ¿cómo conseguiste el trabajo de guía turístico? 
 
    —Mi madre me lo consiguió. El año pasado estuve en una tienda de libros, y cuando se me acabó el contrato mi madre me buscó este. Una amiga suya es la encargada o algo así, y solo tuve que hacer un examen para demostrar que sé de Historia. Es un trabajo un poco pesado a veces, pero me gusta la Historia y estar al aire libre, así que está bien. 
 
    —Qué suerte, pensaba que para trabajar de eso debías tener la carrera. 
 
    —No, no es necesario. Si la tienes no necesitas hacer el examen, pero no les importa. Es una empresa privada, así que igual en una pública sí hace falta. Ni idea. —Se encogió de hombros—. ¿Cómo conseguiste el tuyo? 
 
    —Pues… cuando llegué a Londres busqué trabajo y no encontré nada en varios meses, pero me acabaron cogiendo en este restaurante. Como es una cadena grande no hubo problema. Mi encargado y mis compañeros son simpáticos y el puesto es agradable la mayoría del tiempo — respondí, riendo. 
 
    Llegamos a una plaza y poco después aparecimos en el metro de nuevo. No sabía qué hora era, pero no quería irme. Le di un beso y le pasé las manos por la espalda, atrayéndole hacia mí. A la vez, noté sus manos en la mía y sus caricias por encima del chubasquero. Era agradable, así que sonreí mientras le besaba. 
 
    —¿A qué hora quedamos mañana? —pregunté cuando nos separamos. 
 
    —A las cinco, ¿te parece bien? 
 
    —Sí, genial. Estoy deseando que llegue —contesté, sonriente. 
 
    Bajamos las escaleras del metro, esta vez las normales, ya que en esa estación no había opción de escaleras mecánicas. Cuando nos separamos me metí en el andén que me tocaba y Adler hizo lo mismo en el otro lado de las vías. 
 
    Cuando el metro llegó, me senté en uno de los vagones medio vacíos y miré la hora en el móvil. Eran las doce y media de la noche. Sin embargo, se me había pasado demasiado rápido y quería que hubiera durado más tiempo. Durante el trayecto, repasé cada segundo de esa noche, cada beso y cada palabra. 
 
    Cuando llegué a casa mis compañeras estaban durmiendo, por lo que me cambié de ropa, me metí en la cama y me quedé dormido. 
 
    Al día siguiente me desperté a las diez de la mañana con una gran sonrisa. Salí de mi cuarto y me encontré con Alice y Marta, medio dormidas, preparando el desayuno. 
 
    —Buenos días —saludé. 
 
    —Hola, tienes cara de dormido —contestó Alice. 
 
    —Buenos días, chico nocturno. —Marta rio—. ¿Qué tal anoche? Le saqué la lengua y me preparé un vaso de leche. 
 
    —Muy bien, fuimos a un restaurante thai y la comida me gustó mucho. 
 
    —Yo nunca he estado en ninguno —comentó Marta—. ¿Qué tal son? 
 
    —A mí me gusta mucho esa comida —contó Alice—, hay uno en el Soho en el que está todo riquísimo. 
 
    —Al que fuimos nosotros está en Covent Garden —apunté, sonriendo—. Lo pasé muy bien, y además hemos quedado para esta tarde. 
 
    Me senté en el sofá con mi vaso de leche y un bollo de chocolate. Marta se puso a mi lado con su desayuno y Alice lo hizo en el sofá pequeño de al lado. 
 
    —¿A dónde vais? 
 
    —A su casa, a ver una película o algo. Dice que su hermana no está —conté, y me terminé el bollo. 
 
    —Tenemos que quedar todos juntos un día de estos. Me alegro de que estés con alguien de nuevo —comentó Marta, sonriente. 
 
    —Gracias, es agradable. ¿Qué tal lleváis los nervios de los exámenes? —pregunté, cambiando de tema. 
 
    —Mal, muy mal —admitió Alice—. Estoy deseando que acaben y todavía no han pasado ni las navidades. 
 
    —Yo estoy harta de tanto estudiar, me voy a tomar un día de descanso y punto. Qué ganas de que lleguen y se terminen, de verdad, y de paso de poder volver a casa por Navidad — contestó Marta, y le dio un sorbo a su café. 
 
      
 
    Esa tarde me vestí con tiempo y salí varios minutos antes de casa. Adler me mandó la dirección mientras iba en metro y cuando llegué a la calle que me había indicado, todo a mi alrededor eran edificios de apartamentos. 
 
    El que Adler me había mandado era uno alto con cristaleras y de color marrón claro. En el portal me encontré con un par de señoras que salían de la mano y que me dejaron pasar. 
 
    Pulsé la planta correcta en el ascensor y esperé. A mi espalda había un espejo y sin darme cuenta me puse a mirar cómo llevaba el pelo y me lo arreglé un poco. Lo mismo hice con la sudadera azul. Quería parecer presentable. 
 
    Cuando llegué a su puerta, de madera con un pomo plateado, toqué el timbre y esperé. Adler apareció al otro lado momentos después, con un pantalón de chándal gris con pequeños dibujos de esmeraldas, peinado y con una camiseta blanca, muy sonriente. 
 
    —Hola, ¿lo has encontrado fácil? —preguntó mientras me dejaba pasar. 
 
    —Sí, a la primera —contesté. 
 
    Cuando cerró la puerta nos dimos un beso y nos apartamos de ella. 
 
    —Deja las cosas en el sofá o donde quieras —me sugirió—. Estoy en la cocina, ahora vengo, o puedes venir conmigo. 
 
    Salió corriendo por el pasillo y yo me quedé solo. La estancia era enorme, parecía la sala de estar. En un lado había una mesa de comedor alargada, mientras que en el lado opuesto un sofá blanco con una manta de colores ocupaba medio espacio y, junto a él, había una estantería con libros y decoración de Harry Potter. También había una televisión y una butaca beige clara con otra manta rosa encima. 
 
    Me acerqué a dejar el abrigo en el sofá y me di cuenta de que había un balcón alargado, con una planta a un lado, desde el que se veía la ciudad con el río Támesis a unos pocos kilómetros de distancia, junto al puente. Me quedé unos segundos mirándolo y, después, me giré y comencé a caminar por el pasillo. En las paredes había fotos de paisajes y de niños pequeños, que supuse que eran Adler y su hermana. 
 
    —¿Adler? ¿Dónde estás? —pregunté, sin saber por dónde ir. 
 
    —Aquí, ya voy. —Sacó la cabeza por la puerta de la derecha, a unos pasos de mí. Antes de que pudiera entrar en la cocina, apareció en el pasillo con un cuenco de patatas y otro de galletas de chocolate—. No sabía qué preferías —explicó. 
 
    —Las patatas están bien, no tenías por qué hacer nada. O podrías haberme esperado y te habría ayudado —contesté mientras me daba uno de ellos. 
 
    —No es ninguna molestia. 
 
    Llegamos al salón y nos sentamos en el sofá, dejando los cuencos a nuestro lado en el suelo, ya que no había mesa de centro. Adler nos cubrió con la manta, tapándonos las piernas. 
 
    —Tu casa es muy chula y es enorme, al menos comparada con la mía —comenté. 
 
    —A mis padres les encanta, está bien. De día hay un montón de luz, pero ahora anochece cada vez más temprano. —Adler encendió la televisión y entró en una aplicación con un montón de cosas para ver—. ¿Qué quieres que ponga? 
 
    —Lo que más te apetezca —contesté—, menos algo muy desagradable. Cualquier cosa está bien. 
 
    Al final acabamos poniendo una película, y mientras se cargaba observé la estantería. 
 
    —¿Te gusta Harry Potter? —pregunté mirando los objetos que había en ella. 
 
    —Sí, pero esas cosas son de mi hermana. Le encanta, en su cuarto tiene más cosas e incluso se disfraza de los personajes en Halloween. A mí me gusta, pero no tanto. 
 
    Entonces, empezó la película. Mientras sonaba la música del principio, nos pusimos más pegados, tapados aún con la manta. Adler se movió un segundo para coger el cuenco de las patatas, lo dejó encima de sus piernas y nos quedamos así un buen rato. 
 
    —Se está a gusto —comentó, y se acurrucó hacia mí. 
 
    —Sí que se está bien, fuera hace mucho frío —contesté. 
 
    En un momento de acción, Adler giró la cabeza, se reclinó un poco más en el sofá y apoyó la cabeza en mi hombro. Sus mechones acariciaban mi cuello y yo deslicé la mano hasta entrelazarla con la suya. Poco a poco nos fuimos acercando más y empezamos a besarnos. La película dejó de importarnos. Nos quedamos así un buen rato, parando para coger aire cada poco tiempo. Al final, acabamos tumbados en el sofá, con los cuencos en el suelo, uno al lado del otro y con las piernas entrelazadas. 
 
    Cuando la película terminó y todo se quedó en silencio, se escucharon gotas de lluvia en el exterior. Nos separamos para tomar aire y nos quedamos mirándonos. En ese momento pensé que le quería. Tuve la sensación de que, si pudiera moverme de donde estaba, elegiría no hacerlo y quedarme a su lado para siempre, juntos. 
 
    Le acaricié la mano y le di otro beso. Después, Adler se giró y apoyó la cabeza en el reposabrazos, mirando hacia el techo, hacia la ventana y por último hacia la televisión. 
 
    —¿Qué hora es? —pregunté, buscando un reloj por el salón. 
 
    —Las seis y media pasadas, ¿por qué? Aún es pronto —contestó Adler. Me pareció que estaba un poco asustado. 
 
    —Por saber. No hay prisa, pero no quiero llegar muy tarde. Además, ¿y si aparece tu hermana o alguien más? No quiero molestar. 
 
    —No digas tonterías, no molestas. Mi hermana tiene una fiesta en la otra punta de la ciudad, así que no aparecerá hasta la medianoche o incluso hasta mañana, no te preocupes. Y no molestas —insistió—. Me gusta estar contigo. 
 
    Algo más relajado, lo miré y sonreí, asintiendo. Nos volvimos a sentar y me apoyé en él mientras Adler me abrazaba. 
 
    —¿Vemos otra película, una serie o algo? —pregunté sin saber qué hacer. 
 
    —Podemos poner esta serie —sugirió mientras elegía una de misterio—, parece interesante. 
 
    En la pantalla apareció una ciudad de noche y totalmente iluminada. Dos policías se encontraban junto a un lago helado. 
 
    —Vale —contesté, y Adler acercó el bol lleno de galletas. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —dijo, mirándome, y yo asentí—. ¿Nunca te has planteado dejar de comer carne? 
 
    —La verdad es que no, supongo que no se me ha pasado por la cabeza esa opción y me gusta la carne… No me odies, por favor. 
 
    Adler se empezó a reír y me dio un beso en la mejilla. 
 
    —No te voy a odiar, pero tienes que probar mis platos. Suelo hacer cosas veganas muy ricas, a mi hermana le gustan y eso que ella es defensora de comer carne más que nadie que conozca. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo yo ahora? —Cogí una galleta y esperé a que dijera algo. 
 
    —Claro. 
 
    —¿A qué edad se lo dijiste a tus padres? Lo de que te gustaban los chicos —aclaré, deseando que no se lo tomara a mal. 
 
    —A los dieciséis, ¿y tú? —añadió. Yo sonreí. 
 
    —A los catorce, lo tenía bastante claro. ¿Y cómo fue su respuesta? La de mi madre fue buena, pero mi padre dejó de hablarme, aunque no me importa. Están separados, así que no hay mucho drama con ello. Me manda una carta por mi cumpleaños y un mail muy corto en Navidades y nada más —expliqué, un poco triste—. Yo le contesto con algo sencillo y educado, y listo. Creo que lo hace para que al menos no pueda decirle a la gente que me ignora del todo. Él sabrá. 
 
    —Lo siento mucho. Mis padres al principio se sorprendieron, pero me abrazaron y me dijeron que me querían varias veces. Parecían felices —me contó Adler—. Estuvo bien, y con mi hermana también fue bien, aunque ella lo sabía desde hacía tiempo. El primer año los tres vinieron conmigo al desfile del orgullo en Bristol. Fue divertido. 
 
    —A mi madre también le encanta, el año pasado fuimos juntos al desfile de Madrid con mi prima y una amiga suya y estuvo muy bien. Se lo pasa mejor que yo; incluso ligó con un chico. Eso fue gracioso —contesté, riéndome. 
 
    —No fastidies, qué bueno. —Adler acompañó mi carcajada—. Yo suelo ir con algunos amigos, aunque este año no he ido y el pasado tampoco porque me tocaba trabajar, pero al del año que viene podemos ir juntos —sugirió con una sonrisa antes de quitar el cuenco de galletas de la mesa. 
 
    —Me parece bien —accedí, aunque luego añadí—: ¿Crees que seguiremos juntos para entonces? Estás muy convencido. 
 
    —Eso espero —contestó Adler, y me besó. 
 
    Traté de dejar el otro cuenco en el suelo y después le pasé una mano por la cintura y otra por la mejilla mientras él me abrazaba y trataba de acortar el espacio entre los dos. 
 
    Al cabo de media hora miré el reloj y vi que eran casi las ocho. Pensé en la cena, pero con la que estaba cayendo fuera no nos iba a apetecer salir a buscar un restaurante. Invitarle a mi casa tampoco me pareció buena idea; no podría echar a Marta y Alice del salón. 
 
    —¿En qué piensas? —preguntó Adler—. Estás muy concentrado. 
 
    —En la cena, algún sitio al que ir. 
 
    —Podemos quedarnos aquí. Además, sigue lloviendo mucho. ¿Te parece bien si hacemos una pizza o alguna otra cosa que te apetezca? No tiene por qué ser vegano. 
 
    —Como quieras, suena bien —contesté, sonriente. 
 
    Adler se levantó y alargó la mano para que lo siguiera. Caminamos por el pasillo hasta la cocina con los dedos entrelazados y pasamos por la última puerta del pasillo antes de girar a la derecha. Al otro lado había un gran espejo. 
 
    En la cocina, Adler sacó una pizza del congelador y me miró. 
 
    —¿De qué es? —pregunté. Me daba la impresión de que mi chico no estaba muy seguro de que me fuera a gustar. 
 
    —Es vegana, pero puedo hacerte otra a ti, no pasa nada. Esta es de espinacas, cebolla, aceitunas, queso vegano y tomate. ¿Te gusta? 
 
    Me acerqué a mirar la pizza. Tenía buena pinta. 
 
    —Quiero probarla. 
 
    —¿Estás seguro? Hay alguna de carne guardada. 
 
    —Seguro, tiene buena pinta. 
 
    Adler me dio un beso y metió la pizza en el horno. La cocina era un cuarto pequeño, tenía una mesa redonda en un lado y los electrodomésticos en el otro, con una pequeña isla en medio en la que no entraban más que un plato y una sartén. Las paredes eran de color naranja claro y había dos ventanas en un lado de la estancia que daban a una calle con edificios altos. 
 
    —Si no te gusta, dímelo sin problemas —aseguró Adler después de poner el horno a calentar. 
 
    —Vale, pero seguro que me gusta. 
 
    Se acercó a mí y entrelazó nuestras manos. 
 
    —Dentro de dos semanas es Navidad —comentó, apoyándose en la encimera sin soltarme—. ¿Qué tienes pensado hacer? 
 
    —Volver a casa, a San Sebastián. Tengo ganas de estar con mi madre y con toda mi familia, no los veo en persona desde agosto y los echo de menos, así que estaremos dos semanas sin vernos. 
 
    Adler puso cara de pena, aunque luego dijo: 
 
    —Se me va a hacer duro cambiar de verte todos los días a pasar dos semanas sin estar contigo, pero podemos hablar por videollamada y por teléfono. 
 
    —A mí también se me va a hacer extraño —coincidí—. ¿Tú qué planes tienes? 
 
    —Volver a Bristol con mi hermana, si no le toca trabajar, y pasar allí las fiestas. También tengo ganas de estar en casa y de ver a mi familia, aunque solo somos mi hermana, mis padres y unos tíos, pero será agradable. 
 
    —Cuando era pequeño solíamos pasar las navidades en Inglaterra con mis abuelos maternos. Mi madre es de un pueblo de Surrey, creo que se llama Mole Valley, pero hace años que no vamos —conté, recordando a mis abuelos decorar la casa y hacer galletas de jengibre para mí y mis primos pequeños. 
 
    —Qué chulada. ¿Y no lo echas de menos? —Adler se alejó para ver cómo iba la pizza. 
 
    —La verdad es que no, mi madre dice que lleva tantos años fuera que no lo echa de menos, aunque supongo que lo echaría de menos al principio. Y en Navidades nos visita su hermano, así que no lo lleva mal —contesté—. Es muy alegre, seguro que le caes bien. 
 
    —Estoy deseando conocerla algún día —admitió Adler—. Seguro que tú te llevarás bien con mi hermana. Y con mis padres, son muy simpáticos y les encanta hacer cosas en familia — añadió, y paró el horno. 
 
    Cuando lo abrió, un agradable aroma inundó la cocina y me hizo sonreír. Tenía ganas de comerme un trozo, olía demasiado bien. Entre los dos sacamos la pizza caliente a un plato y la dejamos en la encimera. 
 
    —¿Comemos en la mesa? El sofá blanco parece una mala idea. 
 
    —Sí, es mejor en la cocina. El año pasado lo manché y tuvimos que llevarlo a limpiar —dijo Adler, así que dejamos la pizza en la mesa y empezamos a comer. 
 
    —¿Qué vas a hacer mañana? —pregunté mientras cenábamos—. Podríamos ir a comer a algún sitio, a merendar o algo. 
 
    —Me parece bien, no tengo planes. ¿A dónde quieres ir? —preguntó, curioso. 
 
    —Sorpresa, ya verás —comenté, riendo—, aunque si no te gusta podemos ir a otro sitio. 
 
    Después de cenar recogí mis cosas y nos quedamos varios minutos en la puerta despidiéndonos. 
 
    —Ten cuidado y avísame cuando llegues —me pidió Adler, y me dio un beso. 
 
    —Te mandaré un mensaje —accedí—. Nos vemos mañana. 
 
    Nos quedamos abrazados en silencio por lo menos otro minuto; luego abrí la puerta y Adler la cerró despacio. 
 
    Al día siguiente quedamos de nuevo a las cinco y nos pasamos casi toda la tarde paseando debajo de las luces navideñas. Estaban encendidas y daban a las calles un aire muy bonito y romántico. Después, caminamos hasta una cafetería que hacía gofres y pedimos uno para cada uno. Era un lugar un poco caro, pero mi favorito para merendar. 
 
      
 
    Dos días más tarde, nos sentamos juntos en clase y nos pasamos toda la hora distraídos. 
 
    —Esta tarde tengo una concentración a las cuatro, pero a las seis ya estaré en casa. ¿Quedamos para hacer el proyecto juntos? 
 
    —¿Tienes una concentración? ¿Contra qué? 
 
    —Es una manifestación pacífica sobre el veganismo. En el centro, pero acabará pronto. Y seré bueno, no te preocupes. 
 
    —Ya veremos. ¿Me paso a las seis, entonces? 
 
    Adler asintió y volvimos a atender a la profesora mientras nos acariciábamos las manos por debajo de la mesa, sonriendo. 
 
    Cuando llegué a su casa por la tarde, escuché gritos y me quedé parado delante de la puerta un momento. Me daba miedo entrar y encontrarme en una situación incómoda y tensa. 
 
    —No soy tu abogada particular, ¿me has oído? Deja de ir a esas cosas, por favor —pidió una voz femenina. 
 
    —¿Por qué? —gritó Adler—. El planeta es más importante que tú y que lo que piense la gente. No pienso disculparme por preocuparme por los animales y por el medioambiente. Nunca. 
 
    —Eres un insensato. No pienso ir a ayudarte la próxima vez, que te den.  
 
    El silencio volvió a invadir el lugar. Alargué la mano para tocar el timbre.

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Al otro lado, apareció Adler con cara de cansancio y me miró, intentando sonreír. 
 
    —¿Estás bien? —pregunté. 
 
    Una vez dentro y con la puerta cerrada, suspiró. 
 
    —Sí, es solo que he discutido con mi hermana. Nada más. Podemos estudiar en la mesa del salón. 
 
    Dejé mis cosas en la mesa alargada junto a las de Adler y una chica con el pelo castaño largo, alta y con cara de enfado apareció por allí. 
 
    —Hola —dijo. 
 
    —Ella es mi hermana Gemma, y él es Ethan, mi novio —comentó Adler, sonriente, y me hizo sonreír. 
 
    —Hola, encantado de conocerte —saludé e hice un gesto con la mano. 
 
    —Igualmente. Mi hermano no para de hablar de ti. 
 
    —¡Gemma! 
 
    —Oh, venga. No te enfades, solo dice cosas buenas —comentó ella, sonriente—. ¿Tú también eres vegano? 
 
    —No. —Negué con la cabeza. 
 
    —Eres de los míos, bien —opinó—. Pues a ver si consigues que deje de meterse en problemas y que entienda que no es sensato hacerlo, que siempre tengo que ayudarle —pidió Gemma, y salió del salón. 
 
    Nos sentamos en la mesa con nuestros ordenadores y durante un par de minutos ninguno dijo nada. 
 
    —¿Te ha pasado algo en la manifestación de hoy? —pregunté por fin. 
 
    —No, pero la gente ha empezado a gritarnos y hemos tenido que salir de allí antes de que nos tiraran cosas y llamaran a la policía o algo —contó Adler—, pero no ha pasado nada. 
 
    —¿Siempre es Gemma quien te ayuda? —añadí, curioso. 
 
    —Es abogada, trabaja para una firma importante y siempre que pasa algo la llamo. Ya van tres veces este curso, pero no quiero dejar de hacerlo, es importante para mí. Ella no lo entiende, ni mis padres. Ni nadie. 
 
    —Yo creo que es genial que hagas esas cosas —apunté. Adler me miró y su cara se iluminó—, pero no puedes dejarte atrapar siempre. ¿Cómo vas a conseguir trabajo después? Con lo de los arrestos no será fácil. 
 
    —Pero… yo no hago nada malo. Siempre que nos arrestan es porque la gente se queja y llaman a la policía; les molesta que les recordemos lo que hacen mal. Lo siento, pero no voy a dejar de hacerlo, no puedo. Quiero cambiar las cosas, quiero ser buena persona, y manifestarme por el cambio climático o los animales es parte de mí. Es lo que soy —contó Adler sin dejar de observarme. 
 
    Aunque me gustaba que fuera así, que quisiera cambiar las cosas, que deseara abrir los ojos al resto del mundo, no quería que se pusiera en peligro ni que fuera por ahí manifestándose sin saber qué pasaría. Me asustaba. 
 
    —Pero ten cuidado. ¿Y si un día tu hermana no puede ayudarte? Tienes que tener cuidado, por favor. Es como cuando me lo dices tú mientras voy a casa. Por favor. 
 
    Adler se quedó mirándome y los dos siguientes segundos se me hicieron eternos. Pensé que iba a echarme de su casa, que si no aceptaba cómo era no querría seguir conmigo, y me dio miedo que todo se acabara. 
 
    —Vale, tendré cuidado —dijo, sin embargo—. Mi familia ya sabe que estoy en contra de la violencia, pero prometo ir con más cuidado. 
 
    —Está bien. ¿Cuándo tienes la próxima manifestación? 
 
    —No sé, suelo ir con un grupo de gente. Nos hacemos llamar Rainbow Change. Es un poco estúpido, pero no hablamos más que para ir a las manifestaciones y demás, y nos solemos juntar con más gente según donde sea. Un día si quieres puedes venir —me ofreció. 
 
    —No soy vegano, no creo que sea buena idea. 
 
    —Puedes venir a las del cambio climático. Algunos de los que vienen comen carne y se manifiestan por otras cosas —explicó, acariciándome la mejilla—, pero no hace falta que lo hagas. No voy a dejar de querer estar contigo porque no vengas. 
 
      
 
    Esa tarde llegué a casa y dejé mis cosas en un rincón de la habitación, preparé algo de cenar y me senté en el sofá. Al poco rato llegó Marta con una gran sonrisa y Alice, que llevaba libros en la mano y estaba agotada. 
 
    Marta se sentó conmigo mientras me comía un plato de sopa. 
 
    —Voy a servirme un poco —comentó, y se levantó a por un cuenco—. ¿Qué tal el día? 
 
    —Bueno, cuando llegué a casa de Adler, él y su hermana estaban discutiendo, aunque pararon al entrar yo. 
 
    —Vaya. ¿Sabes qué ha pasado? —preguntó, sentándose de nuevo en el sofá junto a mí. 
 
    —Sí, su hermana está preocupada porque va a manifestaciones y porque lo arrestan. Es abogada y dice que está harta de ayudarle y que a ver si consigo que deje de hacerlo. He hablado con él, pero no sé —comenté, serio y algo asustado. 
 
    —Me parece muy valiente por su parte que haga esas cosas, lo del cambio climático no es ninguna tontería —admitió ella—, pero que lo arresten es diferente. Aunque, según he leído, muchas veces es culpa de la gente que los ve, que se molesta y les gritan y les tiran cosas. Una vez vi en las noticias que habían tirado piedras y trozos de plástico a los manifestantes que solo querían protestar de forma pacífica por el centro. Es horrible. 
 
    —No me digas esas cosas, que me preocupo por él. No quiero que salga por ahí y que lo arresten, me da igual que sea importante. Quiero que esté a salvo. 
 
    —¿Le has contado todo esto? —preguntó Marta. 
 
    —No, solo le he dicho que por favor tenga cuidado, que si le siguen arrestando será complicado que encuentre un buen trabajo. ¿te parece mal? 
 
    —No, es bonito que te preocupes por él —coincidió—. Me alegro mucho de que estéis juntos. Tenemos que quedar un día todos, quiero conocerle mejor. 
 
    —Vale. Por cierto, voy a empezar a mirar vuelos para volver a casa antes de las fiestas. ¿Vamos a ir juntos? —pregunté mientras abría el portátil y entraba en la web para reservarlo. 
 
    —Sí, claro. Espera, que voy a por el mío —comentó Marta, y se levantó del sofá. 
 
    Nos sentamos frente a la televisión y no tardamos demasiado en reservar los vuelos para volver a casa por Navidad. 
 
      
 
    Durante toda la semana, volví a sentarme con Adler en clase y por las tardes quedamos para estudiar. Cuando llegó el jueves, comimos juntos donde siempre, aunque solos. Michael y Elisabeth habían optado por ir a casa a comer y así ahorrar algo de dinero. 
 
    —Este fin de semana podríamos quedar para ir de fiesta todos juntos —propuso Adler—, para celebrar que por fin han llegado las vacaciones. 
 
    —Me parece buena idea —comenté—. ¿A dónde soléis ir? 
 
    —La verdad es que según nos apetezca. Me gusta ir al Soho, pero podéis elegir otro sitio — contestó Adler—. Mis amigos se apuntan a todo. 
 
    —Podemos ir el sábado después de cenar —sugerí—. Tengo muchas ganas. 
 
    —Seguro que lo pasamos bien, mientras no llueva. 
 
    Cuando salimos del restaurante nos cogimos de la mano y caminamos hasta el metro. 
 
    —Nos vemos mañana —comenté mientras nos despedíamos en el cruce antes de las vías—, hablamos luego. 
 
    —Ya estoy deseando que sea sábado. —Adler me abrazó y me dio un beso rápido—. Hasta mañana. 
 
    Cuando me senté en el metro saqué el móvil y avisé a mis amigos. Estaba deseando ver qué pensaban y asegurarme de que les gustaba la idea. 
 
      
 
      
 
    ¿Tenéis planes para este sábado? 
 
      
 
    Michael 
 
    Ninguno, ¿se te ha ocurrido algo? 
 
      
 
    Eli 
 
    Yo tampoco, ¿por qué? 
 
      
 
    Adler y yo hemos pensado en salir todos  
 
    juntos de fiesta para celebrar las vacaciones  
 
    y relajarnos de tanto estudiar. 
 
      
 
    Marta 
 
    ¡Me apunto! �� ¿A dónde vamos? 
 
      
 
    Eli 
 
    Yo también voy, siempre que no haga muy malo.  
 
    Hace mucho que no salimos. ¡Qué ganas! 
 
      
 
    Michael 
 
    ¿A dónde vamos? 
 
      
 
    Ni idea, ¿a dónde os apetece? 
 
    Id pensando sitios, no tenemos ninguno en mente. Va a ser divertido. 
 
      
 
    Marta 
 
    ¡Seguro! Hay que celebrarlo, ¡qué guayyyy! 
 
      
 
    Michael 
 
    Podemos ir al centro, al Soho o al este. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a casa, Marta y Alice estaban en sus habitaciones, por lo que me metí en la mía y me puse a estudiar para calmar un poco mis nervios. Antes de Navidad tenía que entregar al tutor, el señor Evans, algo del proyecto para demostrar lo que tenía hecho y que no lo estaba dejando de lado, pero eso de momento podía esperar un par de horas. 
 
      
 
    —Entonces, ¿a qué hora quedamos mañana? —dijo Adler, al día siguiente, mientras comíamos. 
 
    —A las nueve y media está bien, entre que vamos darán las diez. Por cierto, ¿a dónde vamos a ir? —pregunté. 
 
    —Pues no sé… Podríamos ir al Soho —sugirió Elisabeth—, el año pasado lo pasamos bien y es una zona diferente y divertida. 
 
    —Yo había pensado en el este de Londres, que nunca hemos ido, pero el Soho está bien — comentó Michael. 
 
    —A mis amigos les da igual —aseguró Adler—, así que podemos ir donde queráis. Mientras no sea demasiado caro, da igual. 
 
    —Pues vamos al Soho —comenté—. Podemos quedar a las diez allí, tardamos más de media hora en llegar desde aquí. 
 
      
 
    El sábado por la tarde me pasé dos horas pensando qué ponerme, ya que mi ropa en Londres era bastante escasa. Marta entró en mi habitación a media tarde con el pijama y se sentó a mi lado. 
 
    —¿Qué te vas a poner? 
 
    —Ni idea. —Me encogí de hombros—. ¿Y tú? 
 
    —Pues un vaquero y una camiseta y listo. Y un abrigo, que hace frío. 
 
    —Suena bien. 
 
    —¿Y si le preguntamos a Alice si quiere venir? —sugirió Marta—. Últimamente no sale mucho y me cae bien. 
 
    —Vale, cuantos más mejor. 
 
    Salimos de mi habitación y vimos a Alice con un libro en el sofá. 
 
    —Alice, ¿tienes planes para esta noche? —preguntó Marta. 
 
    —Pues leer y cenar algo rico, nada más, ¿por qué? 
 
    —Vamos a salir de fiesta con unos amigos, ¿por qué no te vienes? Vamos a ir al Soho, ¡vente! —Marta sonrió y se sentó a su lado. 
 
    La cara de Alice pareció iluminarse. Dejó el libro en el sofá, a su lado, y sonrió. 
 
    —¿No os importa? 
 
    —No, será divertido. Creo que vamos a ser pocos, ocho o así —contesté mientras contaba mentalmente. 
 
    —Vale, ¿y a qué hora hay que irse? —preguntó mientras se levantaba del sofá. 
 
    —A las diez allí, saldremos con tiempo. Hay media hora en metro —explicó Marta. 
 
    Alice asintió y todos nos fuimos a nuestras habitaciones. Dos horas después estábamos sentados en el sofá cenando una pizza y algo de fruta, con cuidado de no mancharnos. 
 
    Cuando entramos al metro un rato después, había bastante gente. Muchos iban con cascos y a lo suyo, pero otros iban cantando y hablando en bajo, en grupos y vestidos para ir de fiesta. Al salir a la calle en nuestra parada, vi a Adler hablando con Michael, Elisabeth, Patrick y Harry. Al vernos, se acercaron a nosotros y yo me aproximé para darle un beso. 
 
    —Ella es Alice —anunció Marta—, nuestra compañera de piso. Es muy simpática, así que sed buenos con ella. 
 
    —Hola —saludó Alice, e hizo un gesto con la mano. 
 
    —Hola, ¿de dónde eres? —preguntó Elisabeth. 
 
    —Irlandesa. Llevo cuatro años estudiando aquí —contestó Alice—, pero es la primera vez que salgo por el Soho. 
 
    Elisabeth se acercó a ella y le pasó la mano por la espalda. 
 
    —Pues nosotros hemos venido varias veces estos años, no te preocupes. Si pasa algo nos dices —comentó, emocionada—. Vamos, que queda mucha noche. 
 
    Comenzamos a andar hacia la primera calle que vimos, iluminada de Navidad y con un montón de gente por todas partes. Se notaba que quedaba poco para las fiestas. 
 
    Mientras entrábamos a uno de los bares, Marta se encontró con dos amigas de clase que iban solas y acabaron uniéndose a nosotros. 
 
    —¡Hey! —gritó Marta para llamar nuestra atención—. Estas son Briella y Jane, son mis compañeras de clase y son las mejores. —Les dio un abrazo y las chicas se lo devolvieron. 
 
    Dentro del bar había una zona con sofás y paredes llenas de pósteres y papeles pintados de animales. Al otro lado de un pasillo se veía otra barra de bar y una pista de baile en la que sonaba música pop. 
 
    Pedimos algo de beber y nos unimos a la gente en la pista. Marta bailaba con sus amigas, Patrick estaba hablando con una chica que no reconocí y el resto nos movíamos dejándonos llevar. 
 
    —Bailas muy bien. —Adler me abrazó por detrás y me dio un beso en la mejilla. 
 
    Me di la vuelta y le di otro beso, esta vez en los labios. Después le di un sorbo a mi bebida y nos separamos para seguir bailando. Una hora después decidimos ir a otro local, y al salir a la calle el aire me refrescó la piel y tuve la tentación de quedarme fuera, por mucho frío que hiciera. El siguiente bar tenía música y una pista de baile a un lado, pero cuando vi los sofás lo primero que pensé fue en sentarme y descansar. Adler fue conmigo y nos hicimos con uno de ellos. Alice y Elisabeth se sentaron en el otro. Vi a las amigas de Marta en la barra y al resto desperdigados por la pista de baile. 
 
    —Deberíamos pedir algo —comentó Adler—, ahora vengo. —Me dio un beso y se levantó. 
 
    Entonces, me giré hacia Alice y Elisabeth y me di cuenta de que ambas estaban mirando hacia una zona del bar, sorprendidas y sonrientes. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Habéis visto a algún famoso o algo? —pregunté, acercándome a ellas. Elisabeth me observó y después volvió la atención hacia el mismo lugar del bar. La imité y, 
 
    por fin, vi a Marta en un lado, cerca de la pared, hablando con Michael, ambos muy juntos. 
 
    Al cabo de unos minutos, Adler regresó con dos copas y se sentó a mi lado. 
 
    —¿Crees que hay algo entre ellos? —preguntó, mirando a Marta y a Michael hablar. Se habían sentado en otro de los sofás y estaban solos. 
 
    —Ni idea, no me ha dicho nada —contesté—, pero me alegro por ellos. 
 
    De repente, Adler empezó a besarme en el cuello, así que me di la vuelta y juntamos nuestros labios. Nuestras bocas sabían a alcohol y estábamos algo cansados, pero solo tenía ganas de fundirme con él, y él conmigo. Al menos, daba la impresión. 
 
    Acaricié su mejilla y lo atraje hacia mí por la cintura. Adler se sentó encima de mí sin dejar de besarme y acarició mi pelo y mis mejillas. Después, nos separamos y nos quedamos mirándonos un buen rato, recuperando el aliento. 
 
    De fondo se escuchaba la música del bar y voces lejanas. Adler se levantó y alargó la mano para que lo siguiera. Me puse de pie y él me llevó hasta el baño del bar. Entre risas nerviosas nos metimos en uno de los cubículos. 
 
      
 
    Cuando acabó la noche, todos estábamos agotados, pero felices y sonrientes. Yo llevaba el pelo hecho un desastre y la ropa algo arrugada, y Adler caminaba a mi lado con las mismas pintas. Michael iba con Patrick y Harry, un poco por delante de nosotros, y a mi lado estaban Elisabeth, Alice, Marta y sus amigas hablando en voz baja. 
 
    Las amigas de Marta se despidieron poco después y se dirigieron a una calle cercana. El resto caminamos hasta el metro y, al entrar, Adler y yo nos despedimos con un beso y me quedé viendo cómo desaparecía por su andén. 
 
    El metro a esas horas era silencioso y estaba helado. Mis amigas y yo nos sentamos en un vagón vacío. El ruido de la maquinaria y la quietud del ambiente eran hipnotizantes, así que poco a poco nos fuimos quedando dormidos.

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Alguien empezó a moverme el brazo con rapidez, así que abrí los ojos. Alice estaba despierta a mi lado con cara de haber visto un fantasma y, a su lado, Marta bostezaba con los ojos medio abiertos. 
 
    —Nos hemos dormido, estamos en Elephant and Castle. ¡Despertaos! —gritó Alice. El vagón seguía vacío y el silencio solo roto por nosotros. 
 
    —¿Qué? —Marta parecía confusa—. No puede ser. Estoy hecha polvo. 
 
    —¿Cómo es posible? Nos hemos pasado la parada —exclamé, horrorizado. El metro paró y nos bajamos corriendo. 
 
    —Vamos a llegar tardísimo a casa. Solo quiero dormir —me quejé—, quiero dormir. 
 
    —Yo también —contestó Alice—, pero ahora debemos estar atentos, nada de dormirse. 
 
    —Hecho. Hablaremos de cualquier cosa, o cantamos, o yo qué sé, lo que haga falta —sugirió Marta, bostezando. 
 
    Nos cambiamos de andén y nos metimos en el primer metro que pasó. Llegamos a casa media hora después y nos fuimos a la cama sin pensar en nada más. 
 
    A la mañana siguiente me desperté con dolor de cabeza y sin ganas de hacer nada más que estar en pijama y descansar todo el día. Remoloneé en la cama un par de horas y cuando me levanté no había nadie despierto aún, por lo que preparé café, me hice un poco de leche caliente, saqué unas galletas del armario y me senté en el sofá. Puse algo en la televisión, un episodio de Merlín que encontré por ahí. 
 
    Alice fue la primera en aparecer por el salón. 
 
    —Buenos días —saludó medio dormida. 
 
    —Hola, ¿qué tal estas? 
 
    —Dormida, solo quiero seguir en la cama. —Se sirvió una taza de café y se sentó a mi lado, bostezando y frotándose los ojos. 
 
    Unos minutos después, Marta apareció por el salón y se sentó en el otro sofá. Nos miró y luego se fijó en la televisión mientras se reía y negaba con la cabeza. 
 
    Al cabo de un rato, me levanté a por mí móvil y descubrí que tenía un par de mensajes de Adler. 
 
      
 
      
 
    Adler 3:45 
 
    Ya he llegado a casa, nos vemos mañana. 
 
      
 
    Adler 3:59 
 
    Estoy deseando volver a verte. ¿Habéis llegado a casa bien? 
 
      
 
    Llegamos bien, se me olvidó mirar el móvil. 
Nos quedamos dormidos y acabamos en Elephant and Castle. Pero llegamos bien a casa. 
 
      
 
    Adler 
 
    ¿Os quedasteis dormidos? �� Debéis tener más cuidado.  
 
    A nosotros casi nos pasa también, gracias a que en una parada entró una chica con unos cascos con la música alta y se escuchaba por todo el vagón.  
 
    Eso nos mantuvo despiertos. 
 
      
 
    Pues yo estoy hecho polvo, ¿nos vemos mañana? 
Voy a aprovechar para no hacer nada y ver un poco la televisión, alguna película o algo. 
Mañana ya volveré a estudiar. 
 
      
 
    Adler 
 
    Me parece genial, nos vemos mañana en clase ��. 
 
      
 
    Estoy deseando verte ��. 
 
      
 
      
 
    Bloqueé el móvil, lo apoyé en la mesita de al lado y me tumbé un poco en el sofá. Mis amigas y yo nos pasamos la tarde viendo una peli de acción y comiendo galletas, sin hacer nada más. 
 
      
 
    Al día siguiente busqué a Adler con la mirada en cuanto llegué al campus y lo encontré en la entrada de la universidad mientras hablaba con Michael, ambos sonriendo. Me acerqué corriendo mientras Marta hacía lo mismo en busca de sus amigas. 
 
    —Hola, ¿qué tal estáis? Después de la noche del sábado —pregunté cuando llegué a su lado. 
 
    —Bastante bien —contestó Michael—, aunque ayer dormí demasiado. 
 
    —Lo mismo digo —coincidió Adler antes de besarme. 
 
    Entramos en clase y la profesora entró tras nosotros. La siguiente hora la teníamos con el tutor de nuestros proyectos, donde fuimos explicando lo que habíamos hecho a medida que pasaba el rato. Otros cinco alumnos de mi clase estaban también con el profesor Evans, igual que yo, así que nos dedicamos a charlar sobre nuestros temas con el resto. 
 
    La semana pasó rápido y el jueves por la tarde, aprovechando mi día libre, me puse a ordenar mi cuarto y a hacer las maletas. Me quedaban cuatro días para volver a casa y estaba deseando ver a mi familia. No quería pensar en todo lo que tenía que estudiar antes de los exámenes; solo de imaginármelo me ponía de los nervios. 
 
    A media tarde me sonó el móvil y vi que era Adler. Habíamos quedado para el día siguiente, y el sábado tenía pensado un plan genial para los dos, ya que esa vez me tocaba a mí elegir el lugar para cenar. Tenía pensado un sitio romántico al que siempre había querido ir, pero no había tenido oportunidad. Aunque con Arthur las cosas habían ido bien, teníamos siempre otros planes. Incluso un fin de semana nos fuimos por ahí a una cabaña al norte de Londres, en un pueblito costero. Aquello resultó ser poco antes de que todo acabara entre los dos, así que no me gustaba nada recordarlo. 
 
    El viernes me desperté a las siete, mucho antes de lo habitual, pero los nervios por el viaje y los exámenes me estaban haciendo pensar en miles de opciones que podrían ocurrir. ¿Y si suspendía todas? ¿Aprobaría, como yo pensaba, o sería un horror? Me estaba subiendo por las paredes, así que me levanté de la cama y me puse a desayunar mientras leía algo en el móvil. 
 
    Como cualquier cosa me distraería en ese momento, me puse a leer un blog sobre literatura. Leer era algo que siempre me había entusiasmado, pero entre que los últimos meses no había tenido tiempo para hacerlo y que ahora los exámenes y mis amigos no me dejaban tiempo libre, además de que no tenía demasiado dinero para gastar, tampoco había prestado demasiada atención a los libros. A pesar de ello, tenía uno empezado en la mesilla y un par más por leer en una pequeña estantería junto a la cama. 
 
    Tras media hora, Alice apareció por el salón, bostezando y en pijama. 
 
    —Buenos días —saludó. 
 
    —Buenos días, ¿todavía con resaca? —pregunté, serio. 
 
    —No, pero estoy cansada. Y tengo que ir a clase, hoy tenemos una charla muy larga de un profesional que viene a contarnos cómo montó su empresa. Me voy a quedar dormida — comentó, y ambos nos reímos. 
 
    Poco después Marta apareció por su puerta y nos miró. Se había vestido, pero tenía cara de dormida. Era como si llevara el pijama todavía. 
 
    —Buenos días —dijo, bostezando—. Menos mal que no llueve, espero que aguante hasta que lleguemos a clase. 
 
    Los tres nos sentamos en la mesa con el desayuno, y cuando terminamos nos quedamos un momento descansando. Después me levanté, recogí mis cosas y me preparé para ir a clase. 
 
    Me pasé el resto de la mañana pensando en el fin de semana. Esa tarde me tocó trabajar y, por suerte, podía decirles a mis compañeros que nos veríamos el año siguiente. Tenía semana y media libre, algo que no había ocurrido los dos años anteriores. 
 
      
 
    Cuando por fin llegó el sábado, me desperté con ganas, ya que había organizado planes para Adler y para mí el resto del día. Desayuné y salí a comprar con el dinero de un bote que mis compañeras y yo teníamos en la cocina. 
 
    Esa tarde avisé a Adler para quedar frente al Millennium Bridge, ya que era un destino que nos resultaba cercano a los dos. Cuando llegué, el puente estaba lleno de gente y vi a Adler mirándome desde una esquina. 
 
    —Estoy deseando saber a dónde vamos —admitió una vez empezamos a caminar por el puente. 
 
    —Ya verás. No sé si es muy romántico, pero espero que te guste —comenté—. Siempre he querido ir y nunca he conseguido llevar a mis amigos. No les gusta mucho el sitio. 
 
    —Vaya, seguro que está genial. Estoy deseando verlo. —Adler apretó mi mano y me dio un beso. 
 
    Caminamos por el puente bien abrigados, observando las preciosas luces y los decorados navideños. 
 
    —Antes el puente vibraba y se movía, así que la gente empezó a llamarlo Wobbly Bridge — contó Adler. 
 
    —No tenía ni idea, qué mal rollo que empiece a vibrar mientras caminas por él —contesté, sorprendido. 
 
    —Seguro, aunque lo arreglaron hace unos años y ya no pasa. Pero el nombre es curioso. A la gente le encanta pararse para sacarse fotos durante los tours. 
 
    Sonreí mientras le escuchaba. Era agradable que hablara sobre lo que le apasionaba tanto y no tenía que mirarle para saber que él también estaba sonriendo. 
 
    Llegamos al otro lado y tiré con cariño de Adler hacia la izquierda. 
 
    —¿Está muy lejos? —preguntó. 
 
    —No, a unos minutos andando. No tardaremos. 
 
    Avanzar junto al río no había sido la mejor idea, pero era el único camino que me sabía hacia el pub al que quería ir. Giramos un par de veces, dejando por fin atrás el río y el frío que llevaba el aire a su lado, y llegamos a Fleet Street y al edificio blanco que siempre había querido visitar. 
 
    —El Old Bank of England, no sabía que querías venir —comentó Adler, sorprendido—. Qué guay. 
 
    —¿Has estado antes? —pregunté mientras esperábamos para cruzar. 
 
    —Solo una vez. Fue hace un par de años con mis padres y mi hermana en un fin de semana en que nos visitaron. Me gustó mucho. 
 
    Nos acercamos al pub y vimos que en un lado del edificio había un letrero con el nombre del sitio en letras doradas y con algunos dibujos que no sabía qué significaban. 
 
    Cuando entramos, el calor nos envolvió y respiramos aliviados, muy a gusto. Nos quedamos un par de segundos admirando la vista: los techos eran preciosos, dorados y con tres grandes lámparas colgantes. Las escaleras eran de madera, igual que el mobiliario. 
 
    —El interior siempre me ha parecido muy bonito. Lo descubrí una tarde el primer año después de venir a Londres, pero nunca he tomado algo dentro —comenté mientras nos acercábamos a la barra. 
 
    Un camarero nos llevó a una mesa junto a los enormes ventanales y nos sentamos uno al lado del otro con una carta. 
 
    —Me da pena que te vayas el lunes —comentó Adler. 
 
    Dejé la carta en la mesa y lo miré. A mí también me daba pena pasar tantos días sin verlo, acostumbrado a estar juntos todo el tiempo, aunque tenía ganas de volver a casa y ver a mi familia. 
 
    —A mí también, pero se pasará rápido, ya lo verás —lo tranquilicé—. Además, siempre podemos hablar todos los días y hacer videollamadas. Seguro que mi madre está deseando saber cosas de ti. 
 
    —¿Irá a buscarte al aeropuerto? 
 
    —Sí, siempre suele ir con la madre de Marta porque los dos volvemos en el mismo vuelo — le expliqué—. Tengo ganas de verla, hace muchos meses que no estamos juntos. Si la convenzo para que venga el año que viene, te la presento, ¿vale? 
 
    No sabía si era demasiado pronto; quizás me había pasado diciendo eso cuando solo llevábamos unas semanas, pero tenía la sensación de que era lo correcto. Quería que lo nuestro fuera en serio. 
 
    —Me parece genial, la verdad. Mis padres suelen venir cada pocos meses, la próxima vez quedamos con ellos. ¿Te parece? 
 
    Sonreí tan fuerte que me dolieron las mejillas. Luego, le di un beso y nos quedamos en silencio unos segundos, sonriendo y pensando qué pedir. Después, el camarero nos tomó nota y nos apoyamos en las sillas mientras nos traía un par de vasos de agua y un bol de pan. 
 
    —Está bien que haya poca gente, es agradable. Tenemos que venir más veces —comenté. 
 
    —Me apunto. —Adler se rio—. El sitio es famoso porque antes era el banco de Inglaterra, y por eso se llama así. Se dice que en las bóvedas estaban las joyas de la corona hace como más de un siglo. 
 
    —Oh, no lo sabía. Qué curioso, lo único que había leído era lo del banco. De lo otro no tenía ni idea. 
 
    —Se supone que es una leyenda, no se sabe si es cierto, pero me parece curioso. Y me gusta estar aquí contigo. 
 
    El camarero nos trajo la cena y pudimos comprobar que todo estaba muy rico. Al cabo de un rato, el sitio se llenó, y cuando terminamos y regresamos a la calle nos volvió a pillar el frío y se nos helaron las manos y la nariz. 
 
    Caminamos juntos con las manos en los bolsillos del abrigo y pensando a dónde ir. De repente, Adler dio un par de pasos hacia delante y se puso frente a mí. Me dio un beso y se quedó mirándome antes de sugerir: 
 
    —Vamos a mi casa, está a solo veinte minutos andando. Llegaremos enseguida, me estoy helando. 
 
    Miré el reloj. Eran las once y media. 
 
    —Podemos quedar mañana, si no. Pronto, por la mañana. Yo también me estoy helando. 
 
    —Quiero estar contigo más rato, antes de que te vayas —insistió Adler. 
 
    —Yo también quiero estar contigo más tiempo, pero no quiero molestar y además es muy tarde. 
 
    Se acercó y me dio un beso, nuestras narices heladas rozándose. Luego, volvimos a caminar, esta vez hacia el metro. A mitad de camino, Adler deslizó su mano dentro de mi bolsillo, juntándola con la mía. Estaba helado. 
 
    Cuando llegamos a mi parada del metro nos besamos y tratamos de pegarnos lo máximo posible sin mover las manos del abrigo. 
 
    —Quédate conmigo esta noche, no molestas —me volvió a pedir Adler de repente. 
 
    Alcé la vista y tuve ganas de decirle que sí, pero no quería molestar ni ser demasiado pesado o lanzado. Le di un beso y saqué las manos de los bolsillos para abrazarlo. Asentí con la cabeza. 
 
    —¿Estás seguro? —pregunté, aun así. 
 
    —Tú no molestas nunca, y Gemma no va a decir nada. Ella también se lleva a sus novios a casa a veces. Una mañana me desperté y había uno en ropa interior en la cocina. —Adler se rio—. Fue incómodo. Por suerte, cortaron poco después. 
 
    Me reí al imaginarme la situación. Conmigo estaba seguro de que eso no pasaría, de ninguna manera. 
 
    Quince largos minutos después, nos metimos en su portal y subimos en el ascensor mientras disfrutábamos del agradable calor. Cuando entramos al piso, escuchamos la televisión de fondo. Su hermana estaba sentada en el sofá, viendo Harry Potter. Se giró al escuchar la puerta y nos miró, confundida. 
 
    —¿Otra vez viendo la misma? —preguntó Adler mientras se quitaba el abrigo. 
 
    —Hola también a ti —contestó Gemma—. Hola, Ethan. ¿Hace mucho frío? No he salido en todo el día. 
 
    —Sí, nos hemos helado. —Me acerqué un poco al sofá—. Me gusta esa película, es la quinta, ¿no? 
 
    —Sí, ¿te gusta la saga? A mí me encanta. —Gemma estaba sonriente. 
 
    —Me gustan más los libros, pero he visto las películas varias veces. Mi favorito es Ron — comenté, intentando ser amable y caerle bien. 
 
    —¿Ron? No está mal, aunque yo prefiero a Hermione o a Draco —contestó. Dejó de lado la película para centrarse en nuestra conversación, tapada con la manta llena de hilos de algodón de colores—. ¿De qué casa eres? 
 
    —Ravenclaw, aunque tengo un poco de Gryffindor, creo —contesté, riéndome. 
 
    —Yo soy Slytherin y creo que no tengo características de otras casas —dijo ella—, pero me gusta Ravenclaw. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Adler—. De repente nos hemos puesto a hablar de la saga y hay cosas más interesantes. 
 
    —¿Cómo qué? —Su hermana levantó una ceja—. No te quejes tanto. El año pasado vino conmigo a ver el tour de Harry Potter —me contó— y se lo pasó genial. Hasta se emocionó un poco. 
 
    —¡Gemma! Eso no vale. Y no me emocioné con el tour —se quejó Adler—, pero me gustó. Estuvo bien. —Se giró hacia mí—. Ethan se va a quedar a dormir esta noche. 
 
    —Vale —contestó Gemma, y se acomodó para continuar viendo la película—. Mañana he quedado con mis amigas, así que tendréis la casa para vosotros solos. 
 
    Adler sonrió y me agarró de la mano, tirando de mí hacia el pasillo. Tras girar a la derecha, nos encontramos con cuatro puertas. Una de ellas estaba entreabierta y daba al baño. Seguimos nuestro camino hasta el final del pasillo y nos metimos en la segunda puerta de la izquierda. 
 
    Adler pasó delante de mí. Su cuarto tenía las paredes de color beige, una estantería con libros amontonados y a su lado había un par de carteles dados la vuelta. En uno de ellos había un 
 
    dibujo a medio hacer con pintura verde. A mi derecha había un escritorio con un portátil y la mochila de la universidad, además de papeles y una libreta. La lámpara del techo iluminaba cada parte de la habitación, reflejándose en la ventana. En las paredes había un par de pósteres y algunas fotos. Todo estaba decorado con tonos azules y marrones y daba una agradable sensación de calidez y relajación. 
 
    Adler dejó nuestros abrigos en la silla del escritorio y me arrastró hacia la cama. Mientras él se tumbaba, yo me quedé sentado sin saber muy bien qué hacer. Al cabo de unos instantes, me acabé tumbando a su lado. 
 
    —¿A qué hora te vas el lunes? 
 
    —Tengo el vuelo a las doce, pero tenemos que estar pronto —expliqué—. Saldré de casa a las ocho o así. 
 
    —Nosotros volvemos el martes a casa, cuando mi hermana salga de trabajar —contó Adler—. Iremos en tren. 
 
    —Ojalá yo también. No me gusta nada volar —me quejé. 
 
    —A mí tampoco —coincidió—, pero es mejor que ir en tren y tardas menos en llegar. 
 
    Se sentó en la cama y se quitó los zapatos, así que yo hice lo mismo con mis zapatillas. Mientras me las desataba, Adler se acercó y me dio un beso en el cuello, haciéndome reír. Después, nos quitamos los jerséis y acabamos tumbamos en la cama mientras nos besábamos. 
 
    Entonces, Adler detuvo el beso y se quedó mirándome. 
 
    —¿Pasa algo? ¿En qué piensas? —pregunté, curioso. 
 
    Sin embargo, él sonrió y continuó besándome. No dijo nada hasta que nos separamos unos minutos más tarde. 
 
    —Pensaba en todo lo que podemos hacer, en todo lo que hemos hecho y en las ganas que tengo de que llegue el año que viene para hacer todas las cosas que se me están ocurriendo. 
 
    —¿Qué cosas quieres hacer? 
 
    —Sorpresa —dijo, y nos empezamos a reír. 
 
    —Eso no es justo —contesté, haciéndole cosquillas. 
 
    Adler empezó a reírse descontroladamente y durante unos segundos nos quedamos así. Cuando paré, me rodeó con sus brazos y entrelazó nuestras piernas. Volvimos a besarnos hasta quedarnos dormidos. 
 
      
 
    Cuando desperté a la mañana siguiente, sonreí al sentir otro cuerpo junto al mío. Estaba tumbado de lado, hacia la ventana, y Adler me abrazaba por detrás, con sus manos rodeando mi cintura y nuestros cuerpos muy juntos bajo las sábanas. 
 
    Me quedé como estaba, sin moverme, por miedo a despertarlo y romper la magia del momento. Por la ventana se veían los edificios de enfrente y el sol entre las nubes que poblaban el cielo. Cerré los ojos y me centré en el momento. 
 
    Tras varios minutos, Adler se movió y se apartó un poco de mí. Se estiró en la cama y yo me di la vuelta. Lo miré, sonriente, y él se tapó la cara con las manos. 
 
    —Buenos días —dije, bostezando. 
 
    —Buenos días. 
 
    —¿Qué tal has dormido? —preguntó Adler mientras se daba la vuelta para mirarme. 
 
    —Muy bien, mejor que las últimas semanas. 
 
    —Me alegro —se peinó el pelo con las manos—, yo también. —Entonces, me dio un beso en la mejilla y se levantó—. Ahora vengo, voy al baño. 
 
    Una vez solo, respiré hondo y sonreí. Me quedaría ahí para siempre. Cuando Adler volvió, estaba más despierto y tenía parte del pelo mojado. Llevaba puesta la parte de abajo del pijama, así que buscó por el suelo la camiseta, que había acabado tirada por ahí la noche anterior. 
 
    Yo me senté y Adler se arrodilló frente a mí en la cama y me dio un beso. 
 
    —Necesito ir al baño —dije entonces. 
 
    —Es la puerta de enfrente. Te espero en la cocina —me explicó—. Si tienes algún problema, grita y vendré corriendo. 
 
    —Vale —contesté mientras nos reíamos. 
 
    Nos levantamos de la cama y caminé hasta el baño. Llevaba uno de los pijamas de Adler, que me había prestado la noche anterior antes de quedarnos dormidos. Tras pasar por el baño y tratar de peinarme un poco, caminé hasta la cocina y fue cuando escuché a Adler y a su hermana hablar. 
 
    —Ethan me cae muy bien —comentó Gemma. 
 
    Me quedé parado un instante en el pasillo. Aunque en el fondo supiera que no estaba bien quedarme escuchando, tenía curiosidad por saber qué pensaba su hermana de mí. Deseaba haberle caído bien. 
 
    —Me alegro, porque espero que se quede en la familia para siempre —contestó Adler. 
 
    —Es muy simpático y le gusta Harry Potter. —Gemma se rio—. De verdad que me gusta, estoy segura de que todo irá bien. Parece un buen chico. 
 
    Me quedé donde estaba, jugando con la costura de la camiseta y sonriendo de felicidad unos segundos, hasta que escuché pasos cercanos y me puse a andar de nuevo hacia la cocina. Allí, Gemma y Adler, en pijama, estaban preparando algo en la encimera. 
 
    —Buenos días —anuncié, y ambos se giraron. 
 
    —Buenos días —saludó Gemma, y dejó una taza en la encimera—. Hay un montón de cosas para desayunar, coge lo que quieras. 
 
    Le di las gracias y, mientras ella salía de la cocina, me acerqué a la encimera. Encima había una caja de galletas, una cafetera con café y unas tostadas en un plato. 
 
    Adler me pasó una taza. 
 
    —¿Qué te apetece desayunar? —preguntó, sonriente. 
 
    —Leche y galletas está bien, o unas tostadas. Lo que prefieras. 
 
    —Lo que quieras tú. ¿Qué sueles desayunar? 
 
    —Leche y galletas, y a veces café, sobre todo cuando tengo que estudiar mucho —contesté y Adler me sirvió un poco de leche en mi taza. 
 
    Me dio una tostada y él cogió otra. 
 
    —Tenemos toda la casa para nosotros, Gemma se va en un par de horas —comentó. 
 
    —¿Qué te apetece hacer? —pregunté mientras pensaba en opciones. 
 
    —Después de desayunar podemos volver a la cama, ver una película o cocinar algo juntos. Será divertido —sugirió Adler—. Me apetece mucho cocinar contigo. 
 
    —Me gusta, pero soy muy malo cocinando. 
 
    —No pasa nada, entre los dos saldrá bien, seguro. 
 
    Mientras desayunábamos, vimos pasar a su hermana por el pasillo un par de veces. El timbre de la puerta sonó poco después de que termináramos. 
 
    —Voy yo —gritó Gemma. 
 
    Adler y yo salimos al pasillo y vimos a una chica al otro lado de la puerta. Gemma se apartó y la dejó entrar. Su amiga tenía la piel pálida y los ojos pequeños, llevaba el pelo largo e iba vestida con un abrigo rosa chillón y unas botas de agua azules. 
 
    —Dame diez minutos y nos vamos, por favor —pidió Gemma y salió corriendo por el pasillo tras saludarnos. 
 
    —Es Kimiko —anunció Adler, y se acercó a ella—. ¡Hola! 
 
    —¡Adler! Hacía mucho que no te veía. ¿Qué tal te va todo? ¿Cómo andas con los exámenes? —La chica le dio un abrazo. 
 
    Caminé hasta estar a su lado, en el salón, y me quedé en silencio. 
 
    —La verdad es que un poco de los nervios hasta que se acaben. —Adler se giró hacia mí—. Por cierto, él es Ethan y ella es Kimiko, la mejor amiga de Gemma. 
 
    —La mejor no sé, pero a la que siempre le toca esperarla seguro —comentó mientras sonreía—. Hola, encantada de conocerte. 
 
    —Lo mismo digo —contesté, y nos dimos la mano. 
 
    —Han abierto cerca de mi casa un restaurante vegano que me encanta —comentó Kimiko, mirando a Adler—. Ah, y el otro día probé una nueva receta, tengo que mandártela. 
 
    —Mándamela, ¿de qué es? —preguntó Adler. 
 
    —Es para hacer unos gnocchi de coliflor que están buenísimos —comentó Kimiko, y se giró hacia mí—. ¿Tú también eres vegano? 
 
    —No, pero me gusta la comida vegana. 
 
    —Vaya, estamos rodeados de carnívoros —se lamentó, y nos partimos de risa. Entonces, Gemma apareció por el pasillo. 
 
    —Ya estoy —anunció—, vámonos. 
 
    —Perfecto, que Mary y Gina nos están esperando —comentó Kimiko—. Siempre llegamos tarde por tu culpa. 
 
    —Perdón, ya sabes que me cuesta decidir qué ponerme —contestó Gemma y nos abrazó por el cuello—. Portaos bien. 
 
    Nos soltó y me mordí el labio para ocultar una sonrisa cariñosa y las ganas de sentirme parte de ellos. 
 
    —Hasta luego, chicos. —Gemma se puso bien el abrigo y salió de casa junto a Kimiko, que nos saludó con la mano mientras se iban. 
 
    —Kimiko parece muy simpática y divertida —comenté una vez estuvimos solos. 
 
    —Lo es, me cae genial. Hace años que son amigas. —Adler se acercó y me rodeó con los brazos—. ¿Qué te apetece hacer? 
 
    —Podemos ver algo en la televisión o descansar, lo que tú quieras —contesté, y justo entonces empezó a sonar algo de fondo. Nos miramos y me quedé helado un segundo—. Es mi móvil, pero no sé dónde lo dejé anoche —dije, algo nervioso. 
 
    —Estará en la habitación. 
 
    Salimos corriendo, siguiendo el sonido. En el dormitorio de Adler, revolví la ropa del suelo hasta que lo encontré metido en el bolsillo del pantalón a los pies de la cama. En la pantalla salía una foto de mi madre y sonreí. 
 
    —Es mi madre —anuncié y contesté. 
 
    —Hola, cielo. ¿Qué tal estás? —saludó. Se notaba que sonreía—. Te llamo para confirmar la hora de mañana. 
 
    —Hola, mamá. Estoy bien. Llego a las tres y media, con Marta —expliqué—. ¿Irás con su madre? 
 
    —Claro, allí estaré. No te olvides de comprobar que traes todo. Nos vemos mañana, te quiero. 
 
    —No te preocupes, lo revisaré está noche —le aseguré—. Hasta mañana. 
 
    Colgué y me di la vuelta. Adler estaba apoyado en el cabecero de la cama mientras me miraba, con su móvil en la mano. 
 
    —Quería saber a qué hora llego mañana —expliqué, y me senté a su lado—. Irá a buscarme con la madre de Marta. 
 
    —¿Soléis hacer algo especial por Navidad? —preguntó Adler—. Alguna tradición divertida o diferente o algo así. 
 
    —Pues no, nos damos los regalos el día veinticinco, aunque allí eso no se lleva tanto, pero a mi madre le gusta porque le recuerda a su infancia —contesté—. ¿Y vosotros? 
 
    —Pues no —dijo. Apoyé la cabeza en su hombro y él la suya en la mía—, pero nos lo pasamos bien. Nos juntamos con un par de tíos, así que mi hermana y yo somos los más pequeños. De niños pasábamos las fiestas con mis abuelos en las Highlands y nos contaban historias. 
 
    Me giré un poco para mirarlo. 
 
    —Nunca he estado —admití. 
 
    —Mis abuelos paternos eran de allí y nos enseñaron algunas palabras en escocés —contó. Me senté recto de nuevo, curioso. 
 
    —¿Te acuerdas de alguna? —pregunté, con ganas de saber algo más—. Siempre he querido aprender palabras e historias de Escocia, pero es muy complicado. 
 
    —A ver… —Adler se lo pensó un momento—. «Igual» se dice «ioannan», «perdido» se dice «air chall» y «muy bonito» es «nas aille». No me acuerdo de más cosas; de pequeño sabía los primeros números, aunque hace años que no los digo. 
 
    —Qué palabras más raras. Pensaba que serían más fáciles de pronunciar, pero me gusta cómo suenan —comenté. 
 
    —Mi hermana se acordará de algunas más que yo seguro —admitió, y después añadió—: Las Highlands son muy bonitas; lo malo es que son muy frías en invierno. Es horrible, peor que aquí. Mucho verde y mucha lluvia, también. 
 
    —En mi ciudad, en San Sebastián, también llueve y hace mucho frío en invierno, así que no pasará nada si voy a las Highlands, me he acostumbrado. Además —me acerqué un poco más a él—, lo importante es estar contigo. El frío tiene arreglo. 
 
    Adler se rio. Nos quedamos en silencio unos minutos, sus ojos fijos en mí. Le pasé la mano por la cintura y acortamos la distancia entre ambos para besarnos. Acabé sentándome encima de él, sin dejar de besarnos, mientras sus manos se colaban por debajo de mi camiseta. 
 
    Entonces, se escuchó de fondo el ruido de un móvil, pero lo ignoramos hasta que dejó de sonar. Si era importante volverían a llamar. 
 
    —Deberíamos empezar a pensar qué vamos a comer —comenté cuando nos separamos. 
 
    Adler se mordió el labio, me sujetó por la espalda y me tumbó con cuidado en la cama. Sin embargo, el móvil volvió a sonar. 
 
    —Es el mío —comentó, y alargó la mano para cogerlo de la mesilla de noche—. Es mi hermana, ¿qué querrá ahora? —Descolgó y, un poco molesto, añadió—: ¿Qué pasa? 
 
    Estiré los brazos por encima de la cabeza mientras veía a Adler poner caras raras. 
 
    —¿Es una broma? —Suspiró—. Te odio, en serio. 
 
    Adler se levantó de la cama y yo me quedé allí, confuso. No sabía qué pasaba, si era algo importante o si debía levantarme. Escuché a Adler caminar hasta la puerta principal y volver corriendo. 
 
    —Mi hermana se había dejado las llaves y no sabía si las había perdido o si estaban aquí — comentó al entrar de nuevo en su habitación. 
 
    Mientras se sentaba a mi lado busqué mi móvil y miré la hora. 
 
    —Deberíamos pensar qué vamos a comer, se va a hacer tarde si no para cocinar algo juntos —insistí. 
 
    —¿Qué te apetece? —Adler volvió a sentarse encima de mí—. Podemos hacer… pasta con pesto vegano, o lo que te apetezca echarle; arroz thai al curry; hamburguesas de arroz con vegetales, lasaña vegetariana… Creo que hay algo de carne también, si quieres. 
 
    —Algo fácil de hacer, cualquier cosa suena bien. Podemos hacer pasta o hamburguesas… o la lasaña. 
 
    —Está riquísima. —Adler se levantó de la cama y alargó el brazo para que lo siguiera. 
 
    En la cocina, empezó a sacar cosas de los armarios: placas de lasaña, queso vegano, pimientos, espinacas… 
 
    —Dime qué hago, por favor —le pedí—. No quiero quedarme quieto. 
 
    —Saca una bandeja de ese cajón y unas zanahorias de la nevera. 
 
    Mientras cogía lo que me había pedido, me di cuenta de que preparar aquella comida llevaba mucho tiempo. 
 
    —Debería haber elegido otra cosa —comenté. 
 
    —No, ¿por qué? —se extrañó Adler—. Está muy rico. 
 
    —Pero se tarda, y hay que hacer muchas cosas —contesté—. Podemos cambiar, no pasa nada. 
 
    —No hace falta. —Adler dejó un cuenco y un trozo de queso en la isla de la cocina y se puso a mi lado—. Va a ser divertido, no pasa nada. Además, hacía mucho que tenía ganas de hacerla. Y se puede guardar si sobra. 
 
    —Vale —accedí, y le di un beso—. ¿Qué hay que hacer? Soy un desastre, pero intentaré que salga bien lo que sea que me mandes hacer. 
 
    Adler sonrió y me pasó un cuchillo. 
 
    —Corta las verduras en trozos pequeños; dados, por ejemplo —me indicó. 
 
    Media hora después, la lasaña estaba en una bandeja y Adler se dispuso a ponerla en el horno. 
 
    Cuando estuvo lista, saqué el móvil y le hice una foto mientras Adler se reía. 
 
    —No te burles, es la primera vez que cocino algo vegano, así que quiero una foto para recordarlo —comenté entre risas. Dejé el móvil en la isla de la cocina y llevé el plato a la mesa—. Qué buena pinta tiene —anuncié, deseando empezar a comer—. Se nos da bien cocinar juntos. 
 
    —No se te ha dado tan mal, al final —comentó Adler—. Me gusta mucho cocinar, pero más si es contigo. 
 
    —A mí también me gusta más a tu lado. Ha sido divertido. 
 
    Comimos en la cocina y después nos sentamos en el sofá a ver una serie. 
 
    —Me voy a ir a vestir, tengo que revisar la maleta y prepararlo todo para mañana —anuncié un par de horas después, levantándome. 
 
    —¿Cómo vais a ir hasta el aeropuerto? —preguntó Adler mientras me seguía. 
 
    —En metro, como siempre. Es fácil llegar —le expliqué. 
 
    Por el pasillo, empezamos a hacernos cosquillas, y ya en la habitación Adler se sentó en la cama y tiró de mí hasta que me tumbé a su lado, pero no tardé en volver a levantarme en busca de mi ropa por la habitación. 
 
    —Te voy a echar de menos. —Adler se dio la vuelta en la cama y se tumbó con la cara hacia mí. 
 
    Mientras me vestía tras encontrar mi ropa, intenté no pensar en tener que irme, sino en las ganas que tenía de ver a mi familia, y eso me alegró un poco. Sonreí y me tumbé al lado de Adler después de terminar de vestirme. 
 
    —Te llamaré cuando llegue al aeropuerto y a casa. Lo prometo —le aseguré. 
 
    —Me voy a vestir y te acompaño al metro, al menos —sugirió, y me dio un beso en la mejilla. 
 
    —No hace falta, tiene pinta de hacer frío fuera y aquí se está bien. 
 
    —No me importa, dame dos minutos y estoy listo —contestó, y empezó a vestirse. 
 
    Salimos de su casa abrigados y esperando encontrarnos frío fuera, pero el ambiente era un poco más cálido que la noche anterior. Caminamos de la mano hasta el metro. Las calles estaban casi vacías y las pocas personas que nos cruzamos caminaban en silencio y sin prestarnos atención. 
 
    —Avísame cuando salgáis del aeropuerto mañana, por favor —me pidió Adler. 
 
    Nos besamos, me separé de él y poco a poco comencé a caminar hasta la entrada y las escaleras del metro. 
 
    —Mañana hablamos —contesté, y corrí hacia él para darle otro beso. 
 
    Bajé las escaleras del metro y me senté a esperar, que por suerte no fue demasiado y pude llegar a casa pronto. Una vez allí, me cambié de ropa y me senté en la cama unos minutos, observando la maleta en el suelo, abierta y con todas las cosas dentro, mientras repasaba mentalmente lo que debía llevarme. 
 
    —¿Lo tienes todo? —preguntó Marta, asomada en mi puerta. 
 
    —Sí, eso creo. Llevo también los apuntes y el proyecto para trabajar en él, o intentarlo — respondí—. ¿Tú has terminado de hacer la maleta y revisarla? 
 
    —Sí, ayer. —Marta entró en mi cuarto, caminó unos pasos y se sentó junto a mí, sonriente—. ¿Qué tal anoche? 
 
    —Muy bien, he vuelto a ver a su hermana y hoy hemos cocinado un plato vegano. —Busqué la foto en mi móvil—. Es una lasaña vegana, está muy rica. 
 
    —Qué guay, tiene muy buena pinta. ¿Se le da bien cocinar? —preguntó Marta—. Tú eres un desastre, como yo, pero bueno. 
 
    —Sí, le encanta cocinar. Me ha ido diciendo qué hacer. Ha estado muy bien. —Sonreí, un poco triste, mientras me levantaba para meter un par de cosas más en la maleta y cerrarla. 
 
    —Es genial que os llevéis tan bien. Es un gran chico, me cae muy bien. 
 
    El móvil de Marta sonó y ella sonrió como una niña con un caramelo mientras miraba la pantalla. 
 
    —¿Y esa sonrisa? ¿Has conocido a alguien? —pregunté, curioso. 
 
    —No, es alguien con quien he empezado a llevarme mejor, nada más —comentó. 
 
    —Si no me lo quieres contar —alcé las manos a modo de respuesta—, no insistiré, pero se nota que hay algo. Esa sonrisa te delata. 
 
    Marta suspiró, se tapó la cara con la mano derecha y negó con la cabeza, saliendo de mi cuarto sin decir nada más, aunque escuché su risa unos minutos después. Me dispuse a organizar mi cuarto y a prepararlo todo para el día siguiente. 
 
    Esa noche cené algo rápido con mis compañeras de piso y me fui a dormir con los nervios a flor de piel.

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente nos despedimos de Alice, que iba a tener el apartamento para ella sola durante unas horas, puesto que no se marchaba hasta la noche. Cuando por fin llegamos al aeropuerto, estaba a rebosar de gente con sus maletas. 
 
    Facturamos las nuestras y nos sentamos a esperar. 
 
    —Qué sueño tengo —comentó Marta, bostezando—. Ayer casi no dormí de los nervios, así que solo quiero llegar a mi cama. 
 
    —Lo mismo digo —coincidí—. He dormido algo mejor, pero estoy nervioso y cansado. 
 
    Cuando anunciaron nuestro vuelo caminamos hasta la puerta de embarque y nos sentamos en el avión, esperando que las dos siguientes horas pasaran rápido. Antes de apagar el móvil abrí el chat que compartía con Adler. Me lo imaginé viendo la televisión y comiendo mientras esperaba mis mensajes o mi llamada. 
 
      
 
      
 
    Estamos en el avión ✈️ .
 Te echo de menos, cuando llegue a casa te llamo. 😍😘 
 
      
 
    Adler 
 
    Descansad, estoy deseando oír tu voz. 🥰��  
 
    Espero tu llamada. Tened cuidado. ��  
 
    Saludos a Marta. 
 
      
 
      
 
    Tras decírselo a mi amiga y que ella también saludara a Adler de vuelta, me despedí de él, puse el móvil en modo avión y lo guardé en mi abrigo. Después me senté, me até el cinturón y traté de distraerme a medida que despegábamos. 
 
      
 
    Las dos horas de vuelo se me pasaron rápidas a pesar de que apenas fui capaz de dormir. Cuando empezamos a ver Bilbao a nuestros pies sonreí. Estábamos cerca de casa, a punto de llegar y de abrazar a mi madre, ya que aquella era la única ciudad del País Vasco que hacía vuelos internacionales. 
 
    Nada más recoger nuestras maletas después de aterrizar, nos dirigimos a las puertas de salida y vi a mi madre y a la de Marta esperándonos detrás de un grupo de jóvenes. 
 
    —¡Ethan, cielo! ¡Qué ganas tenía de verte! —gritó de alegría mi madre. 
 
    Dejé la maleta en el suelo y la abracé. Sus abrazos eran siempre cariñosos y reconfortantes. 
 
    —Yo también tenía ganas de verte y de volver a casa —contesté. 
 
    A mi lado, Marta y su madre estaban abrazadas mientras la mujer se limpiaba unas lágrimas de las mejillas. Era una señora muy amable, sensible y sentimental. Y era una de las mejores amigas de mi madre. Trabajaban en la misma calle, mi madre en un laboratorio y la de Marta en un despacho de abogados, y eran casi tan buenas amigas como Marta y yo. 
 
    —Hola, Ethan —me saludó tras separarse de su hija—. ¿Qué tal va todo? ¿Habéis dormido algo? 
 
    —No, estamos agotados —contestó Marta, y se volvió a apoyar en ella. 
 
    Caminamos hasta el coche de la madre de Marta y me senté detrás con mi amiga. Saque el móvil para escribirle a Adler. 
 
      
 
      
 
    Acabamos de llegar, me queda una hora hasta casa.  
 
    Cuando llegue te llamo �� ��.  
 
    Tengo mucho sueño. 
 
      
 
    Adler 
 
    Estaba pensando en ti. Me alegro de que hayáis llegado bien. 
 
    Yo he empezado a preparar mi maleta. Besos. �� 😘 
 
      
 
    Hice una foto de Marta y yo sentados, medio dormidos, y se la mandé. 
 
      
 
      
 
    Adler 
 
    �� 😂 
 
    Vaya caras, necesitáis dormir. �� 💙 
 
    Besos. 
 
      
 
      
 
    Guardé el móvil y miré por la ventana. Todo estaba como lo recordaba y había nubes en el cielo, pero no llovía. 
 
    Durante el resto del viaje nuestras madres hablaron de mil cosas, mientras nosotros seguíamos medio dormidos en la parte de atrás del coche. Cuando por fin vimos las calles de San Sebastián a nuestro alrededor, sonreí. Estábamos en casa y eso quería decir que los siguientes días iba poder descansar, estudiar todo lo que quisiera y comer bien. 
 
    La madre de Marta nos dejó a mi madre y a mí en Gros, en una de las calles a unos metros de la playa. 
 
    —Qué bien que estés en casa —comentó mi madre mientras subíamos las escaleras del portal. 
 
    —Yo también tenía ganas de venir, hace mucho del verano —dije, y la abracé—. ¿Qué tienes pensado para Navidades? 
 
    —Ya tendremos tiempo de hablar de eso, ahora deja las cosas y descansa, ¿vale? 
 
    Asentí mientras mi madre abría la puerta de casa y el agradable aroma a dulces y a tarta me hizo sonreír. La entrada era un pequeño cuarto que daba al salón, donde había fotos por las paredes, una gran televisión y unas estanterías llenas de libros. El sofá seguía siendo ese grande tan viejo que a mi madre le gustaba porque decía que era cómodo. Yo lo odiaba, pero me gustaba sentarme en él en Navidades aunque me hundiera, porque me recordaba a mi infancia. El resto del año era un objeto feo e incómodo. 
 
    Dejé la maleta en el pasillo y abrí la puerta de mi cuarto. Las paredes eran azules claras, con algún póster y estanterías con libros, un escritorio casi vacío con un par de fotos mías y mis amigos del colegio, a los que hacía años que no veía, y una cama con mi edredón de dibujos de globos y aviones. Mi madre se negaba a tirarlo y yo le había cogido cariño a pesar de tener otro de repuesto que era solo azul con unas líneas verdes y un raro dibujo de cuadros en un lado. Me recordaba a cosas buenas, como a las noches en que mi madre me leía un cuento para dormir, las veces que mis amigos se quedaban a dormir o cuando Marta decidió pasar la noche de Reyes en mi casa y su madre tuvo que traer los regalos a primera hora de la mañana siguiente, corriendo, antes de que nos despertáramos. 
 
    Me tumbé en la cama y saqué el móvil. Busqué el número de Adler, marqué y esperé. 
 
    —¡Hola! —saludó con alegría—. ¿Qué tal estás? ¿Has podido dormir algo? 
 
    —Estoy bien, acabo de llegar a casa —expliqué, sonriente—. No he podido dormir nada. ¿Y tú qué tal? ¿Has terminado la maleta? 
 
    —He metido cuatro cosas, pero sí —contestó Adler, y se escuchó cómo se sentaba en la cama—. ¿Qué tal tiempo hace por ahí? Aquí está lloviendo otra vez. 
 
    —Hace frío, pero no llueve, y esta mañana hacía sol. El tiempo está raro, como siempre. 
 
    —El cambio climático no para —murmuró Adler. Después, añadió—: Por cierto, me he comido lo que nos sobro de lasaña ayer. 
 
    —Qué rico. Nosotros hemos comido algo en el avión que estaba bastante malo —comenté—. Creo que voy a dormir un rato, ¿hablamos mañana? 
 
    —Claro, que descanses. Mañana hablamos, pásalo bien. —Me mandó un par de besos. 
 
    En cuanto colgamos, me giré en la cama y me fui quedando dormido. Cuando me desperté, todo estaba oscuro. Asustado, me senté en la cama. Miré el reloj de la pared y vi que por suerte solo eran las cinco y media. El horario de invierno no me gustaba, siempre anochecía demasiado temprano. 
 
    Salí de mi cuarto y me encontré con mi madre en el salón, viendo una película. 
 
    —¿Hoy no trabajas? —pregunté, sentándome a su lado. 
 
    —No, tengo la semana libre. Después me tocará trabajar, pero estos días no —me explicó mi madre—. El miércoles llega el tío William, tengo que ir a buscarlo por la tarde y tus primas vienen a comer y a cenar los días de fiesta junto con la tía. 
 
    —¿Quieres que vaya contigo? 
 
    —No hace falta, viene en autobús desde Bilbao. Le pedí que buscara un vuelo para que llegara contigo, pero dijo que no podía venir antes, así que iremos a la estación nueva a buscarlo. 
 
    —Mi madre silenció la televisión y se giró hacia mí—. ¿Qué tal va todo en la universidad? ¿Cosas nuevas que contarme? 
 
    —En clase muy bien, tengo que estudiar estos días para los exámenes. Todo va genial, muy bien —insistí. Mi madre se quedó mirándome. 
 
    —¿Nada más? —preguntó—. ¿No hay más cosas nuevas? 
 
    —¿Has hablado con la madre de Marta sobre algo más? —pregunté, curioso—. ¿Qué te ha contado? 
 
    —Nada, de verdad. Es solo que antes te he oído hablar con alguien. ¿Quién era? —Mi madre sonrió, contenta. A veces pensaba que se entusiasmaba más que yo por mi vida y mis logros. Eso era algo increíble y en el fondo me encantaba que fuera así, aunque a veces me agobiara un poco. 
 
    —No te emociones, por favor —le pedí—. He empezado a salir con alguien. 
 
    —¿Con quién? —gritó mi madre, y me quedé en silencio. Ella se dio cuenta y añadió—: Perdón. Cuéntame algo más. ¿Cómo se llama? ¿Qué tal es? 
 
    —Es un compañero de clase, se llama Adler y es de mi edad. Es muy simpático. —Busqué en el móvil alguna foto suya. 
 
    —Adler, qué nombre tan curioso. 
 
    —Sí, sus padres son ingleses y dos de sus abuelos eran de las Highlands. Oh, y es vegano y le gusta cocinar —comenté. 
 
    —Eso es estupendo, tengo que aprender a hacer cosas veganas por si acaso. —Mi madre se quedó pensativa—. Y me gusta que sepa cocinar, la gente que cocina suele ser buena persona. Me alegro mucho, cielo. 
 
    Le enseñé una foto que encontré en su Instagram, en la que salía sonriendo en el campus. 
 
    —Es muy guapo. Me alegro, de verdad —me aseguró. Luego, cambió de tema—. La madre de Marta me ha dicho que mañana quiere quedar por la tarde para ir a tomar algo y comprar algunos últimos regalos, así que te quedarás solo. 
 
    —No pasa nada, estudiaré un rato y saldré a dar una vuelta. Igual veo a alguien, y también me gustaría comprarle algo a Adler, de paso. 
 
    —Vale, me parece genial. Voy a ir a hacer la cena, ¿me ayudas? —preguntó mi madre mientras caminaba hacia la cocina. 
 
    No dudé en asentir e ir con ella. Todo eso me recordaba a las horas con Adler en su cocina y sentí ganas de estar con él. 
 
      
 
    Al día siguiente, después de desayunar me puse un rato con el proyecto, pero lo dejé al cabo de unos minutos y busqué el móvil. 
 
      
 
      
 
    ¿Estás en casa? ¿Hablamos por Skype? 😘 
 
    Te echo de menos. 
 
      
 
    Adler 
 
    Claro, yo también te echo de menos. Dame un minuto y me conecto. 
 
      
 
      
 
    Abrí Skype en el ordenador y esperé a que estuviera conectado. Unos minutos después, su nombre apareció en mi lista de contactos y lo llamé. Su cara apareció en la pantalla; estaba sentado en su cama. 
 
    —Hola, ¿qué tal todo? —saludó Adler, sonriente. 
 
    —Todo bien. ¿Tienes ganas de irte? 
 
    —Muchas, la verdad. Me aburro en casa sin ti y sin nadie con quien quedar. Patrick ha vuelto a Irlanda con su familia y Harry está en Londres, pero también con los suyos. Y tú estás lejos y todo es un aburrimiento. Por suerte, esta noche mi hermana acaba el trabajo y nos marchamos. 
 
    —Me alegro, avísame cuando llegues al tren y a casa —le pedí—. Por cierto, hoy estoy mejor. Ya no tengo sueño y he aprovechado para estudiar. 
 
    Escuché pasos por el pasillo y mi madre apareció en mi habitación con unas toallas limpias y algo de ropa mía recién lavada. Tras saludarme, se fijó en la pantalla del portátil. 
 
    —¡Hola! Tú eres Adler, ¿verdad? 
 
    —¡Mamá! 
 
    —Perdón, perdón. —Me miró—. No te enfades, tengo curiosidad. Hola, yo soy su madre, la señora Grant. ¿Qué tal estás? 
 
    —Hola —saludó Adler al otro lado con una tímida sonrisa—. Sí, soy yo, encantado de conocerla. Estoy bien, gracias por preguntar. 
 
    Yo me tapé la cara con las manos mientras me reía, sin saber qué hacer. 
 
    —Mamá, por favor, por favor. 
 
    —Mi hijo no para de hablar de ti. Pero ya me voy, hasta otra. —Mi madre se dio la vuelta y salió de mi cuarto. 
 
    —Lo siento —comenté cuando nos quedamos solos, y aparté las manos de mi cara para mirarlo. Él, en cambio, estaba sonriente y feliz. 
 
    —Tu madre parece muy maja y un cielo —comentó—, de verdad. No pasa nada, me ha gustado conocerla. 
 
    —Es que ayer le conté cosas y se emociona rápido —le expliqué—, es por eso. 
 
    —Mis padres son muy buenos, pero no son así —reflexionó—. Bueno, esta noche cuando llegue te llamo. He estado estudiando hace un rato, pero lo he dejado porque ya tendré tiempo en unos días de ponerme con ello —dijo Adler mientras nos mirábamos—. Cuando llegue dormiré y pasaré de todo un par de días, menos de ti. 
 
    —Yo también me he puesto esta mañana y ayer por la tarde, pero he pensado dejar el resto para otro día —contesté—. De todas formas, tengo que hacer un par de puntos más del proyecto antes de que comiencen las clases y también he pensado dormir y pasar de todo, pero los nervios por los exámenes me pueden siempre. 
 
    Era la primera vez en varios años que quería que las fiestas pasaran rápido y volver a la universidad, a su lado. Me fijé en su imagen en la pantalla; tenía puesta la camiseta con la que yo había dormido el sábado y le brillaban los ojos mientras me miraba. Tenía el pelo castaño despeinado, pero estaba guapísimo. 
 
    —Bueno, voy a ver si hago algo —dijo a modo de despedida—. Hablamos a la noche. 
 
    —Vale, hasta la noche. 
 
    Colgué la llamada y cerré el portátil. Me pasé el resto del día viendo la televisión, comiendo los dulces que había preparado mi madre y paseando un rato junto a la playa de la Zurriola antes de que se hiciera de noche. El sol brillaba y saqué un par de selfies con el mar de fondo. Le mandé una de ellas a Adler y me mandó un beso por mensaje, con otra foto suya en el salón vestido para irse y haciendo una mueca graciosa. Le mandé un beso y guardé de nuevo el móvil. 
 
    Mientras mi madre terminaba de preparar la cena esa noche, me sonó el móvil y sonreí al ver su nombre en la pantalla. 
 
    —Hola, ¿qué tal ha ido? ¿Ya habéis llegado? —pregunté mientras volvía a mi cuarto. 
 
    —Sí, el viaje ha estado bien y no ha sido muy largo. Acabamos de entrar en casa —comentó Adler— y de dejar las cosas en mi cuarto. ¿Qué tal tú? 
 
    —Muy bien, vamos a cenar ahora. Me alegro de que se te haya hecho corto, el nuestro fue largo. —Me reí mientras me sentaba en la cama. 
 
    —Adler, ven a ayudarme un momento —se escuchó a una mujer gritar de lejos. 
 
    —Esa es mi madre —aclaró, y luego alzó la voz para contestar—. Ahora voy, un segundo. 
 
    —¿Hablamos mañana? Y me cuentas qué tal la vuelta, o hablamos por Skype. Podemos estudiar juntos, de paso. 
 
    —Me parece bien. —Adler hizo ruido de besos—. Hasta mañana. 
 
    —Hasta mañana —contesté, riéndome y mandándole más besos sonoros. 
 
      
 
    Al día siguiente llegó mi tío William. Me acerqué a saludar nada más verlo entrar por la puerta, seguido por mi madre y con su maleta de todas las Navidades. Tenía cinco años más que mi madre, pero no parecía más mayor que ella. No tenían más hermanos y siempre se habían llevado bien, a pesar de que vivían en diferentes países, ya que mi tío seguía viviendo en el pueblo inglés donde ambos habían crecido y mi madre se había venido a vivir a San Sebastián hacía muchos años. Se llamaban todas las semanas y se mandaban e-mails, algo que a mi tío le había costado aprender. Cuando le conté que salía con mi primer novio, en mi época de instituto, me apoyó mucho e incluso me preguntaba por él de vez en cuando. 
 
    Aquella tarde llevaba un abrigo azul marino y me dio un gran abrazo nada más verme. 
 
    —Hola, tío, ¿qué tal estás? ¿Qué tal las cosas por casa? —le pregunté, y nos acercamos al salón mientras él llevaba su maleta a cuestas. 
 
    —Deja la maleta en la habitación, William, y luego ya tendréis tiempo de hablar —ordenó con voz suave mi madre—. Venga. 
 
    Mi tío dejó su maleta y después volvió al salón. 
 
    —¿Qué tal te van las clases? —me preguntó cuando se sentó conmigo en el sofá. 
 
    —Muy bien. Este es mi último año —contesté—. ¿Y tú cómo estás? 
 
    —Bien, con mucho trabajo, pero bien. Estaba deseando que empezaran las Navidades para escaparme unos días y veros. 
 
    Trabajaba en el albergue local, ayudando al director, llevando las cuentas y organizando eventos. Siempre había vivido solo, aunque más de una vez escuché a mi madre decir que estuvo muchos años con una mujer que lo dejó por otro y se fue a vivir al otro lado del charco. Ella decía que después de ese desamor no había querido volver a intentarlo y acabó viviendo solo. 
 
    Aun así, compartía su casa con un perro, que mientras estaba con nosotros dejaba al cargo de una de sus vecinas que lo llamaba cada pocos días para contarle cómo estaban las cosas. 
 
    Después de charlar un rato con mi tío y mi madre me senté frente al ordenador y abrí mi cuenta de correo, esperando encontrar e-mails de publicidad y cosas de la universidad, pero en vez de eso tenía el mensaje de mi padre típico de las Navidades. 
 
    Lo abrí con desgana y descubrí que me preguntaba lo mismo de siempre. Nuestra relación se basaba en eso, dos cartas al año y nada más. No se interesaba por mi vida más allá de eso. 
 
    En su e-mail, de dos párrafos cortos, me preguntaba qué tal me iba en clase, por mi vida de estudiante y si había visto los últimos partidos de la liga inglesa, algo que yo odiaba. No me gustaba nada el fútbol ni los deportes en general, quizás con la excepción del hockey sobre hierba que veía de adolescente, pero era más para ver a los jugadores correr que otra cosa. Que fuera un deporte poco famoso lo hacía más interesante. 
 
    Mi respuesta fue la de siempre. 
 
      
 
      
 
    «Hola, papá: 
 
      
 
    Buenas tardes. 
 
    Espero que estés pasando unas vacaciones tranquilas y que estés bien. Mis clases van geniales, he conocido a alguien y soy muy feliz. Estos días ando estudiando para los exámenes y haciendo el proyecto final, porque este es mi último año. 
 
    No he visto partidos. Como siempre que me lo preguntas, no me gustan y nunca me han gustado. Pero estoy bien. Y tengo ganas de que llegue el buen tiempo. 
 
      
 
    Saludos, Ethan». 
 
      
 
      
 
    Nuestros e-mails eran siempre así, apáticos y sin interés. Cerré la página y suspiré. 
 
    Necesitaba olvidarme de ese momento. 
 
    Saqué el móvil del bolsillo del vaquero y marqué el número de Adler. Quería escuchar su voz.

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    —Hola, pensaba llamarte en un rato. ¿Qué tal va todo? —Sonaba como si se acabara de despertar. 
 
    —Hola, dormilón. Todo bien. ¿Y tu vuelta a casa? —pregunté, curioso. 
 
    —Bastante bien, he estado ayudando a mi madre con los regalos y mi hermana se ha ido un rato a ver a mis primas —me explicó—. Estoy deseando que pasen las fiestas para volver a estar contigo. 
 
    —Yo también quiero verte, es duro estar tan lejos. Tienes que venir algún día, seguro que San Sebastián te gusta —sugerí—, pero mejor cuando haga buen tiempo. 
 
    —Me parece bien —accedió Adler—. Tú tienes que acompañarme a casa un día, a mis padres les vas a caer genial. Seguro. Además, mi madre tiene ganas de conocerte. 
 
    —¿Le has hablado de mí? —pregunté, emocionado—. ¿Qué le has contado? 
 
    —Lo básico, nada más, y le he enseñado algunas fotos. Dice que eres muy mono. —contestó con una pequeña risa, y yo le acompañé. 
 
    —¿Tus padres también son veganos? 
 
    —No, bueno, les gustan las recetas veganas, pero no —explicó—. Uno de mis primos lo es, pero al resto de mi familia le gusta la carne. Vamos, que soy el más raro. 
 
    Seguimos hablando un rato más y antes de despedirnos Adler me recomendó un par de documentales sobre veganismo. Al minuto de colgar me llegó un mensaje suyo con los títulos, así que me senté frente al ordenador y busqué uno de ellos. Los primeros minutos eran fotos y datos, aunque luego se puso más interesante. De hecho, me pasé el día pensando en lo que había visto. En el vídeo hablaban de consumo responsable, del uso excesivo de plásticos y del consumo masivo de carne en el mundo y su repercusión. 
 
    Aproveché la tarde para estudiar todo lo que pude. Haberme pasado un día entero sin tocar los libros me estaba pasando factura a modo de nervios y miedos que iban a más, por lo que me puse un horario para al menos estudiar un par de horas cada día y así de paso calmar mis agobios. 
 
    Cuando me fui a dormir, sin embargo, seguía sin dejar de darle vueltas al documental. 
 
      
 
    Dos días después, llegó Nochebuena y cuando mi tía Cat apareció por la puerta escuché gritos y abrazos. 
 
    Cat no era realmente mi tía, ni sus hijas mis primas, pero nos habíamos llevado siempre muy bien y ella y mi madre eran buenas amigas y vecinas desde que yo era niño. Se había separado de su pareja de buenas maneras y ahora eran amigos, y pasaban las fiestas con nosotros porque no tenían más familia en la ciudad. Mis primas aparecieron en el salón y me acerqué a darles un abrazo. Mi madre y yo lo habíamos decorado por la tarde mientras mi tío nos ayudaba con el cableado de unas luces imposibles de desatar. Nos sentamos todos juntos a la mesa justo cuando me llegó una foto de Adler. Abrí el mensaje y sonreí al verlo con un gorro de Santa Claus. Su hermana, a su lado, llevaba otro gorro con dos pompones blancos. 
 
    —Uy, ¿quién es ese? —escuché preguntar a una de mis primas. 
 
    Me giré y la vi sentada a mi lado, con la cara pegada a mi hombro. La confianza a veces era demasiado. 
 
    —Es mi novio, llevamos unos meses. Vive en Inglaterra —le expliqué—. ¿Y tú qué tal? ¿Alguien nuevo? 
 
    —Nadie, tener pareja es aburrido y pesado. Con lo bien que se está sola —contestó mi prima, que llevaba el pelo recogido y unos pendientes largos con forma de árbol de Navidad. 
 
    —Yo sí que he conocido a alguien —contestó su hermana, más pequeña y tranquila—. Se llama Odei, tiene dos años más que yo. Espera. —Buscó en su bolso y sacó el móvil para enseñarme una foto de ella con un chico mientras paseaban sonrientes junto a la playa de la Zurriola, cerca de casa. 
 
    —Parece simpático y es guapo —contesté—. Me alegro mucho. 
 
    —Yo también por ti. ¿Qué tal los estudios? —me preguntó mientras volvía a su sitio en la mesa. 
 
    En ese momento, mi madre sacó el plato principal, una sopa de verduras y pollo que era tradición en nuestra casa esos días. Antes de comer nada, desbloqueé el móvil y abrí la conversación de chat con Adler. 
 
      
 
      
 
    ¡Estás muy guapo! Saludos a Gemma.  
 
    Voy a cenar, luego te llamo o hablamos mañana. 
 
      
 
    Adler  
 
    Ok! Besos. �� �� ❤️ 
 
      
 
    Besos 🥰 
 
      
 
      
 
    Guardé el móvil y nos pusimos a cenar. Nos pasamos toda la noche hablando y riéndonos, y cuando me fui a dormir estaba cansado, lleno y feliz. Me dolían las mejillas de tanto reírme. Mi tía Cat y mis primas se fueron después de hablar un rato y, mientras yo me iba a dormir, mi madre y mi tío se quedaron en el salón charlando. 
 
    Me metí en la cama y saqué el móvil. 
 
      
 
      
 
    Me voy a dormir. No quiero llamarte por si acaso estáis ocupados.  
 
    Soñaré contigo.  
 
    Besos  
 
      
 
    Adler 
 
    Lo siento, es pronto.  
 
    Aún seguimos con el postre, somos lentos estos días. 
 
    Mañana te llamo.  
 
    Muchos besos en el cuello 😏 
 
      
 
     Hasta mañana.  
 
    Muchos besos también para ti. �� 😃 
 
      
 
      
 
    Los días pasaron lentos después de volver a comer todos juntos en Navidad. Mi prima nos presentó a su novio, que se quedó un rato después de comer y salimos a dar una vuelta los cuatro aprovechando que hacía sol. Le mandé una foto a Adler con una de mis primas, y otra cuando volví a casa y me tumbé en la cama, medio dormido y con frío. Él me mandó otra, sonriente y sentado en el salón con un jersey navideño. Estaba muy guapo. Me gustaba cómo le brillaban los ojos a pesar de estar cansado, así que la puse de fondo de pantalla. 
 
    Cuando llegó Nochevieja, montamos una pequeña fiesta en casa todos juntos y llamé a Adler después de terminar las uvas para desearnos feliz año nuevo. Una hora después, él me llamó cuando dieron las doce en Inglaterra mientras nos reíamos y cantábamos juntos. Estábamos visiblemente emocionados, aunque también cansados, y habíamos bebido un poco. 
 
      
 
    Cuando por fin llegó el día dos, Marta y yo estábamos de nuevo en el aeropuerto de Bilbao, listos para coger el vuelo de vuelta a la universidad. 
 
    En el momento en que pisé Londres, respiré aliviado de estar allí. No podía dejar de darle vueltas al momento de ver a Adler; tenía ganas de abrazarlo y besarlo, de estar a su lado, y sentía que me faltaba algo después de tantos días separados. Y todo eso se mezclaba con los nervios de los exámenes, que empezaban en una semana. 
 
    Cuando llegamos a casa, Alice aún no había llegado, por lo que nos tumbamos en el sofá sin deshacer las maletas ni pensar en nada más. Nos quedaba un día para empezar las clases, y estábamos agotados. 
 
    —Vienen unos meses estresantes —comentó Marta. 
 
    —No digas eso ahora. 
 
    —¿Cuándo llega Adler? 
 
    —Pues, en teoría esta tarde. En un par de horas. Voy a llamarle, a ver dónde están —comenté. 
 
    Cogí el móvil, marqué y esperé. 
 
    —¿Dónde estás? —contestó Adler al otro lado—. Acabamos de llegar a casa, hemos cogido un tren anterior. 
 
    —¿Estás en Londres? ¿Dónde? Yo he llegado también. 
 
    —En casa —repitió—, ¿vienes o voy? 
 
    —Voy, dame un momento y salgo —contesté. Después, colgué el teléfono y me puse de pie, mirando a Marta—. Voy a ver a Adler, nos vemos esta noche. 
 
    —Pásalo bien y ten cuidado —dijo entre risas. 
 
    Antes de cerrar la puerta de casa, escuché cómo contestaba al móvil casi gritando de felicidad y me quedé pensando en quién sería. Quizás el chico misterioso del que no había dicho nada en las últimas semanas. Anoté en mi mente la idea. 
 
    Me metí corriendo en el metro. Tardó dos minutos que se me hicieron eternos y cuando llegué al barrio de Adler, me apresuré hasta su portal. Toqué el timbre y subí en el ascensor, esperando que no se parara. 
 
    Adler estaba esperándome con la puerta abierta. Llevaba puesto un pijama y cuando lo vi sonreí. Tuve la sensación de que mi corazón se expandía y se liberaba, como si hubiera estado atado con una cuerda todo este tiempo, como si hasta ese momento no hubiera podido ser yo mismo. 
 
    Su sonrisa iluminaba su cara y me lancé a sus brazos sin pensar en nada más. Nuestros labios se juntaron en cuanto lo atraje hacia mí por la cintura. Él me rodeó el cuello con los brazos y profundizó el beso. Andamos sin separarnos hasta estar dentro y Adler cerró la puerta con el pie. Nos quedamos allí, pegados a la pared durante un buen rato, besándonos, disfrutando del momento y olvidando las ganas de vernos de los días pasados. 
 
    Nos separamos por necesidad, apoyé mi frente en la suya y nos miramos. Pasados unos segundos, escuchamos un ruido que venía del fondo del pasillo. 
 
    —Te he echado de menos —dije. 
 
    —Y yo a ti, mucho —contestó Adler—. ¿Tienes prisa? 
 
    Negué con la cabeza, así que él deslizó la mano por mi brazo y entrelazó nuestras manos. Caminamos por el pasillo hasta su habitación, y a la altura de su puerta vimos a Gemma salir del baño. 
 
    —Hola, Ethan. Feliz año nuevo —dijo mientras apagaba la luz del baño y cerraba la puerta. 
 
    —Hola, Gemma. Feliz año también para ti. —Le contesté y sonreí antes de que Adler tirara de mí hacia su cuarto. 
 
    —¿Cuándo empiezas a trabajar? —preguntó después de tumbarnos en la cama. 
 
    —Mañana por la tarde. Esta semana no tengo días libres y eso que tenemos que estudiar — me lamenté—, y mañana también empiezan las clases. He hecho muy poco del proyecto estos días de Navidad, así que esta semana me tengo que poner en serio a estudiar. Sin falta. 
 
    —Yo tampoco he hecho mucho. Podemos quedar el fin de semana para estudiar y continuar con el trabajo —sugirió Adler—, aunque en mi casa será complicado. Mi hermana ha invitado a sus amigas a pasar la noche y habrá mucho ruido. 
 
    —Oh, podemos ir a la mía, pero es más pequeña y no sé si estarán Alice o Marta. Pero no nos molestarán —aseguré—. Igual se acaban uniendo, porque ellas también tienen que estudiar. —Hice una pausa y añadí—: ¿Y tú cuándo empiezas a trabajar? 
 
    —En un par de días. El jueves tengo un tour largo por el centro —comentó Adler— y el fin de semana estoy libre. ¿Qué te apetece hacer? 
 
    —Deberíamos estudiar, pero podemos ir al cine o lo que tú quieras. —Me acerqué un poco más y le di un beso en el cuello. 
 
    Adler giró la cabeza y sujetó mis mejillas con las manos. Nos besamos y cuando nos separamos abrió la boca para decir algo, pero se quedó callado. Yo pensé en las ganas que tenía de decirle «te quiero». Un nudo se me formó en el estómago y luego en la garganta. 
 
    Nunca lo había hecho porque tampoco había sentido nada tan fuerte por nadie. Parecía una tontería llevando tan poco tiempo, pero era lo que sentía y no tenía ganas de reprimirlo, sino de gritarle al mundo lo mucho que le quería y lo bien que estábamos juntos. 
 
    Nos pasamos el resto de la tarde metidos en su cuarto, hablando de nuestros planes para ese mes, charlando sobre las clases y sobre nosotros. Y en un momento en que nos quedamos en silencio, nos miramos a los ojos y sentí una gran felicidad. Adler entrelazó nuestros dedos y nos besamos. Le acaricié la mejilla, él me pasó las manos por el pelo y me abrazó fuerte. Cuando nos separamos, lo miré a los ojos de nuevo y sonreí. Pensé en decir «te quiero», pero no quería romper el momento; tenía miedo de que Adler pensara que era pronto o que se agobiara porque no sentía lo mismo por mí. Preferí esperar a otro momento, aunque en mi mente las palabras estaban claras y mi corazón las repetía una y otra vez. Nunca había sido tan feliz. 
 
      
 
    Al día siguiente, me desperté pronto de nuevo y me costó levantarme de la cama. Me preparé un café y me puse a estudiar. Tenía una hora antes de salir hacia clase. Marta se unió a mí en el salón y escuché a Alice prepararse unos cereales con leche. Se notaba que no podíamos dejar de pensar en los exámenes. Los nervios podían con nosotros. 
 
    Me pasé el resto de los días estudiando, en la biblioteca, en casa de Adler y en la mía. Me iba a dormir más tarde y trataba de centrarme en lo que tenía que estudiar para que los nervios desaparecieran. Aun así, tanto mis amigos como yo estábamos visiblemente alterados todos los días. 
 
    Cuando por fin empezaron los exámenes, el primero de todos era el que peor llevaba. Al volver a casa seguí estudiando, y así toda la semana, sin un segundo para relajarme. Tampoco quería hacerlo, porque eso solo supondría más estrés. 
 
    El último de todos, el de Marketing Social con la profesora Harris, fue un viernes. Todos estábamos nerviosos y deseando que saliera bien y que no fuera complicado. Durante las siguientes dos horas, hice el examen y lo revisé varias veces. Era mi asignatura favorita, así que al menos me sabía la mayoría de las preguntas. Aun así, los nervios siempre me jugaban malas pasadas y me hacían dudar de algunas respuestas o me liaban con otras ideas. 
 
    Cuando salí de clase, Elisabeth ya estaba fuera y nos acercamos a la zona de la entrada para que nos diera el aire. Unos minutos después, Marta apareció por allí, dando vueltas con los apuntes en la mano y mordiéndose las uñas. 
 
    Me acerqué a ella casi corriendo. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunté—. ¿Qué tal te ha ido en los exámenes? 
 
    —Bien, pero ahora estoy muy nerviosa. 
 
    En ese momento, giré la cabeza y vi a Adler bajar las escaleras. Me acerqué a él y nos dimos un beso. 
 
    —¿Qué tal te ha ido? —pregunté. 
 
    —Creo que bien, pero ya nos enteraremos cuando nos den las notas —contestó—. ¿Y tú qué tal? 
 
    —Bien, me gusta la asignatura, así que ojalá haya aprobado. 
 
    Entrelazamos las manos y caminamos hasta el otro lado de la puerta de entrada, donde Elisabeth seguía sentada. Adler acarició mi mano con el dedo pulgar y yo sonreí como un idiota. Lo miré mientras salíamos; se notaba que estaba cansado. Tenía ojeras y caminaba despacio. 
 
    —¿Has visto a Michael antes de salir? ¿Le quedaba mucho? —preguntó Elisabeth a Adler cuando nos sentamos a su lado. 
 
    —Seguía escribiendo, supongo que saldrá pronto. 
 
    —Tengo hambre y estoy cansada, solo quiero dormir —se lamentó Elisabeth. 
 
    —Lo mismo digo —contesté. 
 
    —Yo también estoy deseando llegar a casa y no hacer nada —coincidió Adler—, y pasar de los apuntes durante unos cuantos días. 
 
    Los tres nos reímos. Entonces, vimos a Michael bajar las escaleras y acercarse a nosotros. 
 
    —Hola, ¿qué tal os ha ido? —preguntó, sentándose. 
 
    —Bien, creo —contestó Elisabeth—. ¿Y a ti? 
 
    —Creo que le he escrito todo el libro en las hojas —admitió, y nos partimos de risa. 
 
    —Escribes demasiado —observé. 
 
    —Ya te digo. ¿Vamos a comer algo? —preguntó Elisabeth, levantándose del suelo. Los demás asentimos y cogimos nuestras cosas. 
 
    —Había pensado ir a descansar —contestó Michael—, pero tengo hambre. Me apunto si no estamos mucho rato. 
 
    —Yo la verdad es que pensaba irme a casa —dijo Adler, mirándome—, pero puedes venirte si quieres. 
 
    —Me gusta la idea —contesté, y le di un beso—, pero creo que voy a irme yo también a descansar aprovechando que tengo la tarde libre. ¿Nos vemos para cenar? —pregunté, mirando a mis amigos—. Podemos ir a algún sitio. 
 
    —Nos vemos el lunes en clase —anunció Elisabeth con una sonrisa, y ella y Michael se fueron hacia el otro lado. 
 
    No pude evitar sentir un poco de decepción. La última vez que me había invitado a ir por ahí, acabamos pasándonos la tarde estudiando en la biblioteca. Ahora que habían acabado los exámenes, podíamos volver a disfrutar y relajarnos. 
 
    —Mañana tengo una manifestación sobre el cambio climático por la tarde —anunció Adler cuando nos quedamos solos y empezamos a ir hacia el metro—. Es para llamar la atención del gobierno, en el centro. 
 
    —¿No será peligrosa? —Después de la última, me asustaba imaginar todo lo que podía complicarse. 
 
    —Será pacífica, como siempre, pero aun así tendré cuidado, lo prometo. Puedes venir si quieres. 
 
    Lo miré y vi que sonreía. Adler sabía que esas cosas no me llamaban y esperaba que se diera cuenta. Me agobiaba pensar que algo podía torcerse y estar rodeado de gente desconocida. 
 
    —Vi el documental que me recomendaste sobre eso —comenté, intentando cambiar de tema—. Creo que es importante cambiar las cosas, pero los gobiernos ya están haciendo algo, o al menos eso parece. 
 
    —No están haciendo nada —contestó Adler, alzando un poco la voz, y luego se quedó callado unos segundos—. Es importante que la gente sepa que es real, porque muchas personas no creen en ello y eso me molesta y me agobia. ¿Qué clase de planeta vamos a dejar para el futuro? Todo lo que está pasando es horrible. Las especies desaparecen, el mar se está llenando de plástico… Es espantoso. —Suspiró y me miró—. Lo siento, me emociono. 
 
    —No pasa nada, pero ten cuidado mañana, por favor —le pedí, preocupado. 
 
    —Lo tendré —prometió—. Te aviso cuando llegue a casa, ¿vale? 
 
    Asentí y pensé que era un cobarde por quedarme en casa y no hacer nada. 
 
    —¿A qué hora es? —dije entonces. 
 
    —A las cinco, ¿por qué? No hace falta que vengas, ya sé que no te gustan esas cosas. No pasa nada. 
 
    —Pero a ti te gustan y te importan. No puedo ir a las veganas, pero sí podemos ir juntos a esta si quieres. —Sin embargo, en cuanto lo dije me acordé de mi trabajo—. Espera, esta semana no tengo tardes libres, pero iré a la próxima, ¿vale? 
 
    Adler asintió y nos quedamos callados, centrados en el paseo hasta el metro. 
 
      
 
    Al día siguiente me tocó cerrar el restaurante más tarde de lo habitual porque una pareja tardó más de la cuenta en pedir y después en terminar de cenar. Cuando por fin cerré y salí a la calle, saqué el móvil y vi que tenía varios mensajes. 
 
      
 
      
 
    Adler 17:30 
 
    Acaba de empezar, te aviso después. 🥰 
 
      
 
    Adler 18:50 
 
    Hemos llegado al final de la manifestación, todo ha ido bien. 
 
      
 
    Llámame cuando salgas  
 
    Besos . �� 💙 
 
      
 
    Adler 19:20 
 
    Estoy en casa, �� 😘 
 
      
 
      
 
    Marqué el número mientras bajaba hacia el metro y esperé a que descolgara. 
 
    —Hola, ¿qué tal ha ido el trabajo? —preguntó. 
 
    —Bien, bueno, me he tenido que quedar más tiempo porque unos clientes no se marchaban, pero ya estoy de camino a casa —le expliqué—. ¿Qué tal te ha ido? 
 
    —Bien, ha sido tranquila y no ha pasado nada —me tranquilizó—. Por cierto, mis compañeros de Rainbow Change quieren conocerte. 
 
    Adler me había hablado del grupo de amigos con los que iba a las manifestaciones, pero aún no había coincidido con ninguno. Según lo que me había contado, tenían más o menos nuestra edad y eran pocos, unos cuatro o cinco. Iban siempre juntos a las manifestaciones desde hacía varios años y se habían unido a otros grupos más grandes con tal de estar informados y protegidos en caso de que ocurriera algo. 
 
    —La próxima vez. ¿Cuándo tienes la siguiente? —pregunté mientras me metía en el metro. 
 
    Mi vagón iba bastante lleno para la hora que era. 
 
    —Creo que en un par de semanas —comentó Adler. 
 
    En ese momento, dudé un segundo de si sería la mejor idea, pero luego pensé en él. Tenía ganas de conocer mejor todo lo que para él era importante, como las manifestaciones y su grupo de Rainbow Change, y las causas que para él eran necesarias y justas.

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    El día de la manifestación quedé con Adler a la salida del metro de Oxford Circus. Cuando llegué todavía no había nadie, por lo que me tocó esperar unos minutos hasta que lo vi aparecer junto a dos chicos y una chica que llevaban pancartas. 
 
    —Hola —me saludó, dándome un beso—. ¿Estás seguro de esto? 
 
    —Sí, es importante para ti y quiero formar parte de ello —contesté, sonriendo. Todo eso era cierto; quería estar con él y apoyarlo en lo que hacía. 
 
    El documental me había convencido de que había que cuidar el planeta y, aunque no estuviera seguro de cómo se podían hacer algunas cosas, como de cómo reemplazar todo el plástico o limpiar los océanos, tenía ganas de ser parte de algo que era tan importante para él. 
 
    Un par de calles más allá, nos unimos a un grupo más grande de gente. En el camino, Adler me presentó a sus amigos y resultó que una de ellas tampoco era vegana y solo iba a las concentraciones del cambio climático. Aquello me hizo sentirme más relajado y me ayudó a no pensar que la gente me iba a linchar si se enteraban de que comía carne. 
 
    Los chicos sacaron las pancartas y le dieron una a Adler, que la alzó en el aire con las dos manos. Tenía el dibujo de una bolsa de plástico con el planeta dentro, y a su lado había escrito en letras verdes «Nos merecemos un futuro limpio». Sus amigos llevaban cosas parecidas. Yo la sostuve durante un rato para que Adler pudiera descansar los brazos y me gustó ser parte activa de la lucha. 
 
    Cuando terminó y nos despedimos de los demás, caminamos juntos hasta el metro y bajamos las escaleras de la mano. 
 
    —No ha sido para tanto —comentó Adler. 
 
    Solo nos habían gritado una vez y el resto del tiempo había sido una protesta tranquila y muy pacífica. Habíamos cantado y gritado consignas, pero nadie nos había denunciado ni tirado nada. 
 
    —Ya, pero tienes que tener cuidado. 
 
    —Vale, lo tendré —me aseguró—. En un par de días hay otra, esta vez sobre el veganismo. Iremos a manifestarnos por el centro y en la zona del gobierno. 
 
    Miré a Adler sin estar convencido de lo que me decía. Me daba miedo que le pasara algo y ese plan no indicaba que todo fuera a ser pacífico como en la manifestación en la que acabábamos de estar. 
 
    —Si te arrestan de nuevo no sé qué pasará, y no ayudará a que encuentres trabajo en el futuro —le advertí. Nos abrazamos e inhalé el aroma de su pelo, a su nuevo champú de menta y romero. Me encantaba ese olor, era refrescante y reconfortante. 
 
    —Tengo que ir, es importante, pero tendré cuidado. Si alguien intenta darme, le daré yo primero. —Nos reímos y lo miré, pensando que no habría manera de convencerlo de lo contrario—. Nos vemos mañana en clase. 
 
    Nos dimos un beso y cada uno se fue por su lado. 
 
      
 
    Pasé las clases de los siguientes dos días centrándome en tomar apuntes y en lo que explicaban los profesores e intentando sacar de mi mente aquella nueva manifestación. Intenté pensar también en las notas de los exámenes, que saldrían el siguiente lunes, pero eso me ponía aún más nervioso. La tarde de la protesta, recibí un mensaje de Adler. 
 
      
 
      
 
    Adler 
 
    Voy para allí, cuando vuelva a casa te aviso. 😘 
 
    No te agobies. 
 
      
 
    Vale, ten cuidado.  
 
    Si alguien te hace algo, recuerda darle tu primero. 😂 
 
    Besos 
 
      
 
    Adler 
 
    �� Todo irá bien, hasta luego. 
 
      
 
      
 
    Pasé la tarde en el trabajo, distraído. Cuando salí esperaba encontrarme varios mensajes suyos, pero no había ninguno y aquello empezó a preocuparme. Marqué su número mientras salía del restaurante y esperé. No hubo respuesta, así que respiré hondo. Poco después, mi móvil empezó a sonar. Me estaba llamando. 
 
    —Adler, ¿estás bien? No tengo mensajes tuyos, estaba preocupado. 
 
    —Estoy bien —su voz sonaba rota, como si estuviera llorando—, no te preocupes. Se me ha pasado mandarte el mensaje. Hemos ido todos juntos a tomar algo después y me he olvidado de escribirte, lo siento. ¿Qué tal el trabajo? 
 
    —¿Estás bien? ¿Te han hecho algo? ¿Qué ha pasado? —pregunté, alarmado, y me paré en mitad de la calle. 
 
    —No ha pasado nada, estoy bien. Ha sido tranquila. Bueno, ha habido un momento de agobio porque algunas personas nos han gritado, pero todo ha ido bien —me tranquilizó—. Nos vemos mañana en clase, voy a estudiar un rato. 
 
    Su voz seguía sonando rara y parecía que algo no iba bien, así que empecé a agobiarme. Me obligué a bajar hasta el metro y sentarme mientras esperaba. 
 
    —Estás raro, Adler. ¿Qué ha pasado? —insistí. 
 
    —Nada, de verdad. ¿Nos vemos mañana? Te prometo que todo va bien, solo estoy cansado y voy a hacerme algo de cena e irme a dormir. 
 
    —Vale… —No sabía qué decir, estaba descolocado. Sabía que mentía, pero no sabía por qué, y tenía miedo de que algo entre nosotros estuviera mal—. Hasta mañana, descansa y sueña conmigo. 
 
    —Y tú, nos vemos mañana. Que descanses. 
 
    Colgué y me quedé mirando el móvil mientras subía al vagón y me sentaba. Aún tenía de fondo su foto de Navidad. Tenía miedo de que algo se hubiera torcido. ¿Y si había conocido a otra persona? Su voz había sonado diferente; estaba triste o dolido, o quizás avergonzado. Puede que algo no estuviera bien entre nosotros y no supiera cómo cortar conmigo. Esa mañana todo había ido como siempre. Pensé en la manifestación, en que quizás había salido mal, pero supuse que en ese caso me lo habría dicho, como me había contado lo de los arrestos o los problemas en otras manifestaciones. 
 
    Se me escapó un suspiro triste. 
 
      
 
    Al día siguiente salí de casa para ir a la universidad más temprano que otros días. Tenía ganas de verlo y además era viernes, por lo que podríamos hablar y estar juntos todo el fin de semana. 
 
    Marta corrió hasta alcanzarme, ya que yo no podía dejar de andar a bastante velocidad. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó, sin aliento, cuando llegó a mi lado—. Para un segundo, por favor, que tenemos tiempo. 
 
    —No, quiero llegar y ver a Adler. Creo que algo no va bien entre nosotros, ayer estaba muy raro por teléfono y no sé qué pasa. No puedo dejar de darle vueltas, casi no he dormido. 
 
    —No me habías dicho nada. Tranquilo, no será nada, ya verás. Quiere estar contigo y te quiere —me aseguró. Yo la miré sorprendido, ya que no habíamos hablado de eso entre nosotros—. Se nota por cómo es cuando está contigo, no puede vivir sin ti, estoy segura. Todo irá bien, ya verás. Si no, este fin de semana pasaremos del mundo, ¿vale? 
 
    Asentí, intentando controlar mis emociones y mis nervios. Cuando llegué a clase, busqué a Adler con la mirada, pero no lo vi. Me senté en mi sitio junto a Michael y Elisabeth y ni siquiera cuando llegó el profesor había rastro de él. Aquello hizo que me pusiera nervioso. 
 
    —¿Dónde está Adler? —susurré mientras el profesor comenzaba con sus explicaciones. 
 
    —Estará al caer, antes siempre llegaba tarde, ¿recuerdas? —contestó Elisabeth. 
 
    Asentí, porque llevaba razón. Aun así, saqué el móvil del bolsillo, con mucho cuidado de que nadie me viera, y busqué nuestra conversación de chat. 
 
      
 
    ¿Dónde estás? La clase acaba de empezar. ¿Estás bien? 
 
      
 
      
 
    Adler 
 
    Hoy no voy a ir.  
 
    No me encuentro bien, me he despertado con el estómago mal.  
 
    Debió de ser la cena de ayer, probé una receta nueva. 
 
    Pero no te preocupes y pásalo bien. 😘 
 
      
 
      
 
    Me centré en lo que había escrito, pero no sabía si era verdad, y mi mente empezó a inventar miles de razones por las que podía estar mintiéndome. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué te pasa exactamente?  
 
    Puedo llevarte sopa del trabajo cuando salga, ¿vale?  
 
    Métete en la cama y descansa, luego me paso a verte aunque me toque cerrar.  
 
    �� 🥰 
 
      
 
    Adler 
 
    Atiende en clase y no te preocupes.  
 
    Estoy bien. 
 
    Besos. 
 
      
 
    Tú eres lo más importante. 😘 
 
      
 
      
 
    Esperé una respuesta que no llegó y volví a guardar el móvil. Me pasé toda la mañana nervioso, esperando que llegara la tarde, y cuando por fin empecé el trabajo solo podía pensar en acabar y salir corriendo para verlo y llevarle algo de cena. 
 
    Durante un rato, mi compañera Claudia me sustituyó en la caja porque estaba nervioso y no daba bien el cambio. 
 
    —Vete a reponer cosas, ya me ocupo yo —se ofreció—. ¿Qué te pasa? —añadió cuando uno de los clientes se alejó y estuvimos solos. 
 
    Negué con la cabeza sin decir nada. No había recibido mensajes ni llamadas de Adler en todo el día y eso no era normal ni en él ni en mí, y me agobiaba. 
 
    Poco después, mientras recogía una caja de sopas calientes para llevarla al otro lado de la tienda, Oliver, mi encargado, me vio sujetar la balda con las manos temblorosas y se acercó para ayudarme. Me sentía como un idiota; ni siquiera cuando rompí con Arthur había estado así de mal en el trabajo. Me pasaba las horas libres en casa llorando, pero en el trabajo era profesional y aguantaba sin mayor problema. Ahora, sin embargo, me sentía estúpido por estar así, así que respiré hondo y dejé la bandeja en su lugar en la parte de atrás de la tienda. 
 
    Oliver se acercó a mí de nuevo, me dio una palmada en la espalda y me miró con una sonrisa. 
 
    —Estás más distraído que de costumbre. ¿Qué te pasa? —preguntó mientras cogía otra bandeja llena de ensaladas de kale. 
 
    —Nada, lo siento. 
 
    Me intenté alejar, pero me quitó la bandeja y me obligó a mirarlo. 
 
    —Dime la verdad, ¿estás bien? ¿Ha pasado algo con tu chico o tu madre? 
 
    No pude evitar sonreír; me gustaba que siempre fuera tan atento con los empleados. Aun así, no sabía si contarle algo o callarme. Le di vueltas un segundo a las dos ideas y opté por desahogarme un momento. Lo necesitaba y Oliver era una buena persona. 
 
    —Adler está raro, no sé qué le pasa. Ayer hablamos muy poco y su voz sonaba rara, y hoy no ha venido a clase y me ha dicho que no me preocupe, pero no me ha hablado en todo el día. No es normal en nosotros estar así. 
 
    —Igual solo tiene un mal día. 
 
    —No lo sé, lo conozco y no lo parece. Dice que se encuentra mal, pero no quiere que vaya a su casa. Y quiero ir para verlo y llevarle algo, pero no sé si es buena idea. 
 
    —El año pasado discutí con mi novia —me explicó Oliver—. Nos pasamos dos semanas casi sin mirarnos y fue horrible. Desde entonces hablamos más las cosas y me he dado cuenta de que es mejor eso que callarse, por muy mal que esté todo, así que te recomiendo que hables con él. Después te sentirás mucho mejor, ya verás. 
 
    —Gracias, eres muy amable para ser un jefe —bromeé para intentar relajar la situación. Oliver sonrió. 
 
    —Los jefes que se preocupan por sus empleados tienen mejor ambiente con ellos, y yo quiero ser de esos. 
 
    Una hora después, cogí un par de sopas del restaurante y me acerqué a su casa. Eran las nueve y media cuando llegué y sabía que era un poco tarde, pero tenía que verlo y de paso cuidar de él si estaba malo, si todo eso era cierto. 
 
    Toqué el timbre y esperé dos largos minutos que se me hicieron eternos. Su hermana apareció al otro lado muy seria, y sentí sudores fríos. Agarré la bolsa de la comida con fuerza, intentando no romper el papel, y sonreí. 
 
    —Hola, Gemma. Venía a ver a Adler. ¿Cómo está? —Ella se puso el pelo detrás de la oreja y suspiró. 
 
    —Hola, Ethan. Mi hermano no quiere ver a nadie, pero está bien. 
 
    —Le he traído algo de sopa. Me ha dicho que está mal del estómago —comenté, consciente de que era mentira por la forma en que Gemma empezó a mirarme—. Dile que he venido y que puede llamarme cuando quiera. 
 
    —Vale, gracias por venir. 
 
    Gemma cerró la puerta y me quedé ahí quieto, sintiéndome un estúpido. Me di la vuelta y caminé hasta el ascensor. Estaba deseando que me tragara la tierra, volverme invisible o irme corriendo de allí para olvidar el momento y no salir nunca más de casa. O quizás para llorar el resto de la semana, o del mes, o de mi vida. No quería pensar en que todo se había acabado; parecía que me estaban clavando un trozo de hielo en el corazón, o en la mente, porque no era capaz de pensar con claridad ni de moverme. 
 
    De repente, escuché una puerta abrirse a lo lejos. Pensé que sería la de un vecino hasta que escuché pasos y me giré. Gemma estaba en el rellano cerca de mí, tenía la puerta abierta y me miraba con una sonrisa. 
 
    —Pasa, por favor. 
 
    No tardé en hacerle caso y ella volvió a cerrar la puerta. 
 
    —No entiendo nada, ¿qué está pasando? 
 
    —Que mi hermano es un idiota, eso pasa. Está en su cuarto, pero no le pasa nada en el estómago. Ve a hablar con él. 
 
    —Pero él no quiere verme, no me ha llamado en todo el día —comenté, confundido. 
 
    —Lo sé, pero tenéis que hablar. Todo va a ir bien. Anda, ve. 
 
    Mientras caminaba por el pasillo escuché a Gemma encender la televisión en el salón y poner el volumen más alto que otras veces. La puerta de la habitación de Adler estaba abierta, y justo cuando di un paso en su dirección lo vi al final del pasillo. Giró la cabeza antes de poder verle la cara. 
 
    —Le he dicho a Gemma que no quería ver a nadie. —Adler agachó la cabeza. 
 
    —¿Qué está pasando? —empecé a caminar hasta él, pero dio un paso a la derecha y se apartó—. Me estoy volviendo loco. Si has conocido a otra persona, prefiero saberlo antes de que pase más tiempo, de verdad. Estoy harto de estar nervioso, anoche no pude dormir. Dime algo, por favor. —Grité la última parte sin darme cuenta y me arrepentí al segundo, así que añadí en voz más baja—: Por favor. 
 
    Adler levantó la cabeza poco a poco y, cuando pude ver su cara, el corazón se me encogió en un puño. 
 
    Tenía dos moratones en una de las mejillas y dos heridas en el labio. 
 
    —Pero ¡¿qué te ha pasado?! —exclamé—. ¿Estás bien? ¿Por qué no me lo habías dicho? — Tuve ganas de abrazarlo, pero me quedé donde estaba para no agobiarlo. 
 
    —Nada… La manifestación se nos fue de las manos. Hemos salido en las noticias, pensé que lo habrías visto. 
 
    No había caído en que podría ser nada de eso. No había razones para ocultarme algo así. 
 
    —No he visto la televisión desde hace varios días —expliqué en voz baja—. ¿Por qué no me lo habías dicho? Me imaginaba que habrías conocido a otro, que querías romper conmigo. ¿Por qué no me lo habías dicho? —repetí, conteniendo las ganas de llorar y de abrazarlo. 
 
    —No quería que nadie se enterara, me siento estúpido. Nos defendimos y acabamos peor. Mis compañeros están como yo. —Giró la cabeza para que no lo viera. 
 
    —¿Qué ha pasado? —volví a preguntar, dando un paso hacia él. 
 
    —Cuando estábamos llegando al final de la manifestación, un grupo de gente se puso frente a nosotros, gritándonos y tirándonos cosas. Llegó la policía y… todo se complicó. Siento no haberte llamado. 
 
    Por fin, caminé hasta él para darle un abrazo, pero tuve la sensación de que se quedaba quieto, así que me alejé un par de pasos. Tras un segundo, nos miramos y corrimos el uno hacia el otro. 
 
    —Pensé que querías romper conmigo —repetí, intentando relajarme—. Llevo de los nervios desde ayer. La próxima vez cuéntamelo, por favor. 
 
    —Lo siento, es que no quería ver a nadie, pero tenía que haberte dicho algo. Pensé que era lo mejor y me sentía avergonzado por lo que había pasado; fui un idiota por no haberme dado cuenta de que tenía que huir o esconderme con mis compañeros en vez de plantarles cara, que es lo que hicimos. Al menos no nos arrestaron como a otros del grupo. 
 
    —No eres un idiota por ayudar a tus amigos ni por defenderte, pero tienes que tener cuidado. No es culpa tuya. La gente no tiene vergüenza ni respeto por los demás. 
 
    Entendía que a algunas personas, más de las que debería, les incomodaba la idea de pensar en que había que cuidar el planeta hasta el punto de preferir ignorarlo. Sin embargo, no me gustaba la idea de que los agredieran. Solo pensar en cómo lo había pasado Adler durante esos momentos me ponía triste y me molestaba mucho. Y me daba miedo. 
 
    Adler separó un poco su cara de mí y pude ver más de cerca sus heridas. Uno de los moratones estaba demasiado cerca del ojo y las heridas de la boca eran largas y parecían molestas. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Te han hecho algo más? —pregunté cuando nos separamos. 
 
    —Solo tengo otro moratón en la pierna; me duele si lo toco o me lo rozo, pero se curará — explicó—. Creo que me voy a pasar el fin de semana bajo las sábanas para olvidarme de todo. 
 
    —Puedo ayudarte con eso —comenté, y nos reímos. Luego, añadí—: Tienes que tener cuidado, por favor. No vuelvas a meterte en peleas durante las manifestaciones. —Tenía la necesidad de protegerlo y de estar a su lado pasara lo que pasara—. ¿Qué hubiera pasado si llega a ocurrir algo peor? ¿Y si te hubieran dado en la cabeza? ¿O algo mucho más horrible? — Apreté los labios y contuve las lágrimas, respirando hondo para calmarme. 
 
    Adler negó con la cabeza, se frotó los ojos y miró hacia otro lado. 
 
    —No me puedes pedir que no vaya a ninguna más —dijo—, no puedo hacerlo. Es lo que soy, no voy a dejar de ir a manifestaciones, pero tendré más cuidado —me prometió—. Hay otra dentro de dos semanas. 
 
    Lo miré sin poder creérmelo. Dos semanas era demasiado pronto. 
 
    —¿De qué es? Puedo ir contigo. 
 
    —No puedes, también es sobre veganismo. —Suspiró y volvió a mirarme—. No me importa lo que pase, Ethan. Bueno, sí me importa, pero no hasta el punto de quedarme en casa. Lo siento, pero no puedo. 
 
    Bajé la cabeza y me quedé observando el suelo, intentando buscar calma. 
 
    —¿Y si te pasa algo? —pregunté, más en un susurro para mí que para él. 
 
    —No tiene por qué. Tendré más cuidado. 
 
    Me di la vuelta y me apoyé en la pared, sin saber qué decir. Junté las manos y pensé en algo que hacer para disipar la tensión que había aparecido entre los dos. 
 
    —No va a pasar nada —insistió—. Nunca antes había salido con heridas ni nada parecido. Ethan, por favor. Confía en mí. 
 
    —¿Cómo voy a hacer eso? Me has mentido, me has dicho que estabas enfermo y yo he sido un estúpido por creérmelo. Hasta te he traído sopa del restaurante —le recordé, dolido—. Pensaba que podía ser una tapadera para no decirme que no querías seguir conmigo, pero no me había imaginado esto. 
 
    —Lo siento —se disculpó—. No quería contarle la verdad a nadie. Mis padres tampoco lo saben. Lo siento —repitió, intentando sonreír sin conseguirlo. 
 
    Me moví para ponerme de nuevo a su lado. 
 
    —¿Y si te hubiera pasado algo peor? —volví a preguntar. 
 
    Entonces, escuchamos pasos y cuando miramos al final del pasillo vimos a Gemma con los brazos cruzados y cara de pocos amigos. 
 
    —Ethan tiene razón —opinó—. ¿Y si hubiera pasado algo peor? Estoy de su parte, tienes que dejar de ir a esas cosas. 
 
    La miré sorprendido. No esperaba que se pusiera de mi parte, pero me gustaba que pensara como yo y quisiera proteger a su hermano. Me mordí el labio para ocultar mi sonrisa y que Adler no la viera. 
 
    —No voy a dejar de luchar por las causas que creo justas ni de ser quien soy. 
 
    —Nadie ha dicho eso —puntualizó Gemma—, pero no arriesgando tu vida. Tampoco hace falta que luches en las calles, puedes hacerlo de otra forma. 
 
    —Es en lo que creo. Además, la única persona que tiene derecho a decidirlo soy yo. Me parece genial que estéis preocupados por mí, pero no hasta el punto de prohibirme ir. Dentro de dos semanas tenemos otra manifestación y pienso estar allí, como mis compañeros. 
 
    —Vale, pues la próxima vez no me quedaré callada, y me da igual lo que digas. El sermón no vendrá de mi parte, será mamá la que te diga unas cuantas cosas, ¿queda claro? O la próxima vez que te arresten te las arreglas tú solo, ¿vale? ¿Te gusta más eso? 
 
    Adler tenía cara de miedo, pero se mantuvo en su sitio con los labios presionados y los ojos un poco cerrados. 
 
    —No voy a dejar de luchar por las cosas que tienen que cambiar —repitió—, por aquello que me importa. El mundo es más importante que esto, que lo que pensemos ninguno. Así que no me ayudéis, me da igual. 
 
    Adler dio un paso hacia nosotros y se detuvo frente a mí. Yo suspiré. 
 
    —Vamos a calmarnos un poco —le pedí—, pero tu hermana tiene razón. Tienes que tener cuidado, hay razones para que te pasen cosas peores. No quiero pensar en que un día me despierte y… —Se me quebró la voz—. No quiero, ¿lo entiendes? 
 
    Giré la cara y contuve las ganas de frotarme los ojos y salir corriendo. No me sentía cómodo con una discusión como esa y menos poniendo a Gemma en contra de Adler, pero sabía que teníamos razón. 
 
    —Tendré más cuidado —repitió—. De verdad, no va a pasar nada. 
 
    —Quiero… que estés bien. Quiero protegerte de todo lo malo. Ya sé que es una tontería y no puedo hacer nada para evitar muchas cosas, pero si te pones en el ojo del huracán habrá más riesgo. 
 
    Los pasos de Gemma se retiraron hacia el salón. Cuando nos quedamos solos, Adler sonrió y me dio un beso. 
 
    —No es una tontería, yo tampoco quiero que te pase nada, pero no voy a dejar de ir a las manifestaciones ni de luchar por cambiar las cosas —contestó Adler—. Esto es lo que soy, ya lo sabías. 
 
    —¿Y si voy contigo? —pregunté, pasándole las manos por el cuello—. A la próxima. 
 
    —Es por la tarde y te toca trabajar, y además es sobre el mismo tema. Y tampoco hace falta, de verdad. Esto ha sido solo cosa de una vez, no va a pasar nada, en serio. Será pacífica. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —pregunté, y me separé de él, algo molesto —. No lo sabes, y yo no quiero ver las noticias y pensar que aparecerás en ellas un día y que ya no habrá remedio. No quiero vivir así. Lucha de otra forma, Adler. 
 
    —Ya lo hago: reciclo, uso materiales reutilizables y evito el plástico en todo lo posible, y también firmo peticiones y hago alguna donación cuando puedo. Pero hay cosas que no se pueden evitar. —Adler hizo una pausa y respiró hondo—. A la gente no le importa que los polos se derritan, que el mundo esté ensuciándose o que las especies se extingan, ni que ya no haya vuelta atrás si no hacemos algo ahora. Pero yo no puedo vivir pensando que todo eso va a ocurrir sin hacer nada para cambiarlo. 
 
    Mientras me contaba todo eso, la cara se le iluminó y le brillaban los ojos de felicidad. Sabía que él era así y me gustaba esa faceta suya tan reivindicativa y luchadora, pero por otra parte me daba miedo vivir con alguien que en cualquier momento podía acabar herido o arrestado. 
 
    Me daba rabia que alguien a quien quería tuviera que sacrificarse por que el resto del mundo no quisiera hacer nada más. Aquello no era justo. Además, en parte odiaba un poco que no pudiéramos planificar nuestra vida juntos sin más sobresaltos. 
 
    —Está bien —accedí por fin—. ¿Qué vais a hacer? —pregunté mientras me apoyaba en la pared y entrelazaba nuestros dedos, intentando parar mis nervios—. ¿Solo salir? 
 
    Adler me miró y tuve la sensación de que algo no me iba a gustar. 
 
    —Vamos a cortar algunas calles —me contó—. El grupo grande con el que nos solemos juntar se encargará de la seguridad y todo va a ir bien. No pasará nada. 
 
    —Eso de cortar calles parece una locura —comenté, sin poder creérmelo. Por cómo lo había dicho, no parecía que hubieran pedido permiso a las autoridades—. ¿Has hecho algo así antes? 
 
    —Una vez al principio, cuando acababa de empezar con el veganismo, pero fue solo unos minutos. Estaba un poco asustado, aunque luego todo fue tranquilo y no hubo arrestos ni peleas de ningún tipo. 
 
    —No me puedo creer que vayas a hacer algo así…, sentarte en medio de una carretera con pancartas para reivindicar —comenté, sin mirarlo. 
 
    —Eso es lo que hacemos, lo que hace muchísima gente en otros países. No es nuevo. Intentamos presionar para que los gobiernos actúen. 
 
    Negué con la cabeza, sin saber qué hacer ni qué decir. No entendía las ganas que tenía de arriesgarse. ¿Por qué no podía pensar en que algo le podía pasar? ¿En nosotros y en su seguridad? 
 
    Me puse bien el abrigo, decidido a irme. No parecía que aquella conversación fuera a tener solución. Sin embargo, me acabé girando hacia Adler de nuevo. 
 
    —No puedo vivir pensando que te puede ocurrir algo en cualquier momento. Piensa en tu seguridad, por favor —le pedí, esperando que me hiciera caso. 
 
    —Ya lo hago, pero no puedo dejar de ser quien soy ni de luchar por lo que creo. Quiero que lo nuestro funcione, no quiero… —Dudó un momento—. Te quiero y quiero un futuro contigo, pero para tener un futuro hay que cambiar las cosas. 
 
    Nos quedamos mirándonos mientras nos dábamos cuenta de que me acababa de decir que me quería por primera vez. En mi interior, dos sentimientos luchaban por ganar: el miedo y el descontento por lo que hacía, y la felicidad y las ganas de abrazarlo y besarlo. Finalmente, sonreí. 
 
    —Yo también te quiero —le dije. 
 
    Nuestros labios se juntaron y nos besamos mientras escuchábamos de fondo la televisión y la risa de su hermana desde el salón. 
 
    —Quédate esta noche, mañana no hay clase —me pidió antes de empezar a besarme el cuello, y noté sus manos acercarme a él por encima de mi sudadera. 
 
    Lo abracé por la cintura y eché la cabeza a un lado, dejando mi cuello al descubierto. Si fuera un vampiro me tendría en el momento perfecto para chuparme la sangre y yo no me movería ni un milímetro. Sus manos se colaron por debajo de mi jersey. Sus labios se movían despacio, sin prisa. 
 
    Entonces, le di un beso en los labios que hizo que se quejara y se apartara. 
 
    —Lo siento —me disculpé—. ¿Te duelen mucho las heridas? No me había dado cuenta. 
 
    —No pasa nada —me aseguró—, si me duelen me aguanto. 
 
    Se acercó a mí de nuevo, apoyó la cara en mi hombro y nos quedamos abrazados en medio del pasillo. Le di un beso en la mejilla y pensé en lo a gusto que estábamos, en que me pasaría así el resto de mi vida. 
 
    A pesar de todo, sabía que Adler necesitaba descansar, así que me aparté suavemente. 
 
    —Creo que es mejor que me marche a casa —le dije. Él se separó de un salto—, no pasa nada. Nos veremos mañana. 
 
    —Estoy bien —me aseguró—. Podemos descansar, ver una película, hablar, dormir u otras cosas… —Se mordió el labio, aunque con un gesto de dolor, me abrazó y acarició mi oreja con sus labios—. Tenemos todo el fin de semana libre, no hay prisa y no me pasa nada —insistió. 
 
    Tenía ganas de quedarme, pero también de irme y seguir reflexionando sobre lo que podía ocurrirle; necesitaba demostrarle que estaba enfadado, pero me lo estaba poniendo muy complicado. Y también quería hablar con Marta y contarle todo lo que se me estaba pasando por la cabeza y, sobre todo, llorar de impotencia por no poder convencer a Adler para que dejara de exponerse a los riesgos de esas manifestaciones masivas. 
 
    Aun así, pensé que la idea de quedarme con él era mejor, ya que así, al menos, podríamos hablar y estar juntos. 
 
    —¿No molestaremos a tu hermana? El otro día dijiste que tenía fin de semana de chicas — recordé. 
 
    —Estaremos en mi cuarto o en la cocina, no pasa nada. Además, son simpáticas y no montarán mucho ruido. Si no, siempre podemos hacer más ruido que ellas. —Adler se rio y empezó a hacerme cosquillas, por lo que me retorcí y comencé a reírme sin control. 
 
    Le pedí que parara y, cuando lo hizo, entrelazó nuestras manos y me condujo a su habitación. Dejé mi abrigo encima de la silla de su escritorio, me quité las zapatillas y me tumbé en la cama a su lado. 
 
    —Deberíamos cenar —propuse—, he traído un poco de sopa pensando que estabas malo. No vuelvas a mentirme con algo así, ¿vale? 
 
    —Vale, lo siento. No quería que nadie me viera así, ni siquiera tú. Pero la próxima vez tendré cuidado y si pasa algo te lo contaré. Lo prometo. 
 
    Acaricié su mano y entrelazamos los dedos. Acercamos nuestras cabezas y nos quedamos en silencio unos segundos. 
 
    —¿Vamos a cenar, entonces? —dijo Adler, y se puso de pie—. Seguro que lo que has traído está en la cocina, y si no podemos hacer algo nosotros o pedir a domicilio. 
 
    Asentí y me levanté de la cama. Cuando llegamos a la cocina, la bolsa que había traído con los dos botes de cartón de sopa estaba allí, junto a la nevera. Adler los sacó y sonrió; las dos eran veganas y estaban muy ricas. Las puso en un par de cuencos y mientras se calentaban nos quedamos de pie en la cocina, esperando. 
 
    —¿No vas a salir hasta que desaparezcan los moratones? —pregunté. 
 
    —No lo sé, pero es probable. 
 
    —El lunes hay clase y no puedes estar sin ir. Además, ese día nos van a dar las notas. 
 
    Cuando el microondas terminó, nos sentamos en la mesa de la cocina con nuestras sopas calientes. Su hermana entró y salió tras coger una manzana, sin decir nada. Aquello me hizo sentir que sobraba. 
 
    —¿Crees que le molesta que esté aquí? Puede que esté enfadada por lo de antes. 
 
    —No lo está, sus enfados se pasan rápido y si no ya se le pasará. Pero no le molesta que estés aquí, le caes bien, de verdad. 
 
    Sonreí al oír eso. Me gustaba llevarme bien con su familia. 
 
    —A mí también me cae bien. Es muy simpática y te saca de líos —comenté, esperando que no se enfadara. 
 
    —Eso es cierto. Hablemos de otra cosa, ¿vale? —se apresuró a pedir. Sentía la tensión en cada parte de mi cuerpo y eso no me gustaba—. ¿Cómo llevas el proyecto? 
 
    —Bastante bien, el lunes me pondré con el penúltimo punto. Está siendo muy interesante. ¿Y tú cómo vas? —le pregunté, intentando fingir tranquilidad. Tenía la sensación de que aquello era como hablar con un amigo, no con tu pareja. Después de la discusión me sentía demasiado vulnerable, tenía miedo y no sabía qué hacer. En mi interior sentía desconexión y lejanía, como si estuviera en otro sitio y con otra persona diferente, y lo odiaba. 
 
    —Bien, aunque me le liado con un apartado —dijo Adler—. Me queda la mitad del proyecto, así que me pondré esta semana e intentaré terminarlo pronto. En un par de meses tenemos que presentarlo. Qué nervios. 
 
    Dejamos los cuencos de sopa metidos en el lavaplatos y por un segundo me puse a pensar en formas de irme a casa, ya que así al día siguiente me sentiría mejor y la tensión habría desaparecido. Sin embargo, antes de poder decir nada, Adler me abrazó por detrás. 
 
    —¿Qué te apetece hacer? Podemos ver una película en el ordenador —propuso—, o lo que te apetezca. 
 
    Me di la vuelta, sonriendo. Su voz cuando estaba alegre era como una inyección de felicidad, pero cuando lo miré y vi todas las marcas en su cara, la felicidad se marchitó y en su lugar brotó de nuevo la tristeza. Aun así, me esforcé en mantener la sonrisa y ser lo más sincero posible al mismo tiempo. 
 
    —Necesitas descansar, así que podemos ver una película mientras nos quedamos dormidos —bromeé para intentar relajarnos. 
 
    —Vale, me gusta el plan. ¿Qué quieres ver? 
 
    Nos metimos en su cuarto y me ofreció el mismo pijama que me había puesto la última vez, naranja con lunares verdes. Él se puso otro y nos tumbamos en la cama con el portátil. De fondo, escuchamos la televisión apagarse y los pasos de Gemma recorriendo el pasillo hasta su habitación. 
 
    Adler se quedó dormido a los pocos minutos de empezar la película, así que tras un rato me levanté a apagar el portátil y me metí de nuevo en la cama a su lado. Su expresión era de tranquilidad, pero sus moratones y heridas tenían más protagonismo en ese momento, con la luz de la luna entrando por la ventana e iluminando nuestras caras y parte de la habitación. 
 
    Suspiré y cerré los ojos, tratando de calmarme para alejar de mi mente todos mis miedos. Me tapé un poco más con la manta y me fui quedando dormido.

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté con Adler aún dormido a mi lado. Me levanté para ir al baño y me crucé con Gemma en el pasillo. 
 
    —Buenos días —saludé, esperando que fuera amable y hubiera olvidado lo del día anterior. 
 
    —Buenos días —dijo, y me miró—. Voy a hacer el desayuno, ¿me ayudas? 
 
    —Claro. —Apagué la luz del baño—. Adler sigue dormido. 
 
    —Déjalo que descanse. Además, sigo molesta con él. Que duerma todo lo que le dé la gana —comentó, y desapareció por el pasillo. 
 
    Nos metimos en la cocina y Gemma sacó varias naranjas del frutero y un paquete de pan de molde con semillas de un armario. 
 
    —Me apetece café. ¿Qué sueles desayunar? —me preguntó. 
 
    —El café está bien. Siento lo de ayer —añadí mientras me pasaba las naranjas—, la discusión. 
 
    —No te disculpes por ello, es culpa de mi hermano, no tuya. Se arriesga porque es tonto, de verdad —soltó—. Y molesto como él solo. 
 
    —Yo creo que es increíble lo que hace, pero tampoco entiendo que se arriesgue así. Me preocupa que no me escuche. —Puse un par de tostadas que Gemma había metido en el tostador en un plato y metí dos más. 
 
    —Cuando éramos pequeños hacía lo que le daba la gana y mis padres siempre lo castigaban, pero no ha aprendido nada. Una vez, con siete años, lo castigaron toda la tarde en su cuarto e intentó salir al jardín a jugar por la ventana de su habitación sin que le pillaran —contó Gemma, riéndose—. Fuera había llovido todo el día y se cayó en un charco que había bajo su ventana. 
 
    Dejé un par de vasos con zumo en la mesa de la cocina y me senté. Me imaginaba perfectamente la escena, así que tardé varios segundos en dejar de reírme. 
 
    —Qué bueno, pero pobrecillo. 
 
    Gemma se sentó al otro lado con un plato de tostadas y su taza de café humeante. 
 
    —De pobrecillo nada, que es un pesado —dijo. Miró hacia la puerta y luego se acercó un poco más a mí—. La primera vez que lo arrestaron durante una de las manifestaciones, fui a sacarlo con uno de mis compañeros de trabajo y me lo encontré agachado en una esquina, asustado como un niño pequeño. 
 
    Puse cara de angustia y Gemma me miró con una sonrisa tierna. 
 
    —Pobrecito, qué horror. Yo no sería capaz de aguantar nada de eso. Al menos es valiente — comenté, poniéndome de su parte. 
 
    —Eso sí. —Volvió a girarse hacia la puerta—. Es valiente, pero no debería arriesgarse tanto. 
 
    Entonces, escuchamos pasos y Gemma sujetó su taza de café, intentando disimular. Yo sonreí y miré detrás de mí. Adler estaba de pie y bostezaba. 
 
    —Qué pronto os habéis levantado —dijo mientras se sentaba entre los dos y cogía una de las tostadas. 
 
    —La gente civilizada se levanta a horas decentes —comentó Gemma y dio un sorbo largo a su café. 
 
    —Es sábado, no hay razón para hacerlo a no ser que tengas que trabajar, cosa que ninguno de los tres tiene que hacer. Por cierto, ¿a qué hora vienen tus amigas hoy? 
 
    —A la una, creo. Comeremos algo en el salón y luego veremos una película. Creo que se van a quedar a dormir, ya te lo dije el otro día —apuntó. 
 
    —Lo sé, pero no pienso salir con la cara así, así que vamos a pasar el fin de semana en casa —contestó Adler—. Solo es para que lo sepas. 
 
    Gemma lo miró y pareció darse cuenta de que no era buena idea discutir. 
 
    —Me parece bien. Mientras no nos molestéis, no pasa nada —accedió—. Dentro de un rato me pondré a hacer algo de comer. 
 
    —Si necesitas ayuda, no soy bueno cocinando, pero podremos hacer algo —comenté. Quería ser amable y agradecido para que no dijera nada de que me quedara allí todo ese tiempo. 
 
    —Gracias, haré algo rápido, así que no os preocupéis. —Gemma salió de la cocina y nos dejó solos. 
 
    —¿Qué tal has dormido? ¿Te siguen doliendo las heridas? —pregunté, intentando alejar la tensión del día anterior y hablar de algo. 
 
    —Estoy bien, la de la pierna no me molesta tanto, pero las del labio me tiran. Ya se me pasará. —Adler se levantó a por una taza para tomarse lo que quedaba del café y volvió a sentarse a mi lado—. ¿Qué te apetece comer? 
 
    —Podemos hacer pizza si te apetece, o pedir una, o lo que quieras. 
 
    —La pizza suena bien. Tendremos que pedir una, porque creo que no quedan —comentó—. Igual mi hermana y sus amigas se apuntan y podemos pedir juntos. 
 
    —Me parece bien —contesté, contento de que pudiera descansar y de tener menos que hacer—, me adapto a tus gustos. Nunca he pedido pizzas veganas. 
 
    —Hay algunas muy ricas —comentó, y se levantó de la mesa. 
 
    Dejamos las cosas en el lavaplatos y nos acercamos al salón, donde Gemma, en el sofá, estaba mirando un vídeo en su portátil. 
 
    —Hemos pensado en pedir pizzas para comer, ¿te apuntas? —preguntó Adler. 
 
    —Tengo que preguntar a Kimiko, Gina y Mary —comentó Gemma—. De todos modos, no me apetece pizza hoy. 
 
    —Pues hacemos dos pedidos distintos —puntualizó Adler—, no pasa nada. Hay muchos restaurantes donde elegir. —Sacó un menú de comida a domicilio de uno de los cajones debajo de la televisión y me lo pasó. Se sentó a mi lado en la butaca y acabó resbalando hacia mí hasta que estuvimos muy pegados. 
 
    Entonces, se empezó a escuchar una melodía de fondo. Adler y Gemma compartieron una mirada de agobio y su hermana se puso de pie y salió corriendo del salón. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté, asustado, y dejé el menú a un lado. 
 
    —Nada, son mis padres. Tenemos una melodía especial para ellos, para reconocerlos cuando nos llaman. No saben lo que me ha pasado… y no quiero que lo sepan. 
 
    La voz de Gemma se empezó a escuchar a lo lejos y después se unieron a ella sus pasos mientras se acercaba al salón. Adler se puso tenso a mi lado cuando su hermana se sentó en el sofá y se pasó la mano por el pelo, suspirando. 
 
    —El trabajo va bien, el lunes salgo antes —le explicó a la persona al otro lado del teléfono—. Mi jefe me ha dado una hora libre por trabajar más la semana pasada. Me quedé hasta las diez tres días, así que me lo merezco. Bueno… sí…Ya lo sé, mamá. —Gemma se giró hacia Adler, que trató de evitar su mirada—. Un momento. —Se apartó el móvil y se lo pasó a su hermano—. Quiere hablar contigo. 
 
    Adler lo cogió y respiró hondo. Parecía que iba a hablar con un enemigo o con un profesor al que odiaba más que con su madre, que, por lo que me había contado, era amable y cariñosa. 
 
    —Hola, ¿qué tal estás? Yo bien, hemos empezado las clases y… —Se interrumpió de repente—. Vais a venir, ¿cuándo? —Su cara se tensó y se relajó de golpe en un segundo—. Hay tiempo. 
 
    En ese momento sonó el timbre del portal y Gemma se levantó de un salto con una gran sonrisa. Abrió y poco después se escucharon gritos y vi cómo se apartaba para dejar pasar a sus amigas. 
 
    Eran tres chicas en total. Esta vez, Kimiko llevaba unos pantalones azules con un jersey rosa a cuadros y un abrigo, abierto, de color beige casi blanco. Siempre que la veía, su ropa me llamaba la atención porque llevaba colores llamativos o extraños. 
 
    —Hola. —Se quitó el abrigo y sonrió—. ¿Qué tal van los estudios? 
 
    Las otras dos chicas me miraron, así que alcé la mano para saludarlas. Una de ellas tenía el pelo corto y llevaba unas gafas de pasta moradas; la otra tenía el pelo castaño por las orejas y 
 
    llevaba ropa cómoda. No pude evitar sentirme como un extraño. No sabía quiénes eran y Adler seguía al teléfono, hablando con sus padres. 
 
    Cuando por fin colgó, se levantó, dejó el móvil en el sofá y se dio la vuelta. Las tres chicas pusieron cara de horror al verle y me di cuenta de que no era el único que se asustaba por sus heridas. Aliviado, respiré hondo, sintiéndome más tranquilo al saber que los demás también estaban de mi parte, o eso quería pensar. 
 
    —¿Qué te ha pasado? —preguntó Kimiko—. Estás horrible. 
 
    —Gracias —contestó Adler, riendo—. Nada, problemas en la última manifestación. No pasa nada. 
 
    —Tienes que dejar de ir —le pidió—. Un día te ocurrirá algo peor que esto. —Señaló su cara—. Yo no voy a esas cosas y pensamos muy parecido. 
 
    —No ha sido nada, de verdad —repitió Adler, y luego me miró—. Por cierto, ellas son Gina —apuntó hacia la de pelo corto— y Mary. Él es Ethan. 
 
    —Hola. —Mary se acercó a darme la mano y Gina se quedó tras el sofá—. Yo también le he dicho que debe tener más cuidado. Podría haber sido peor. 
 
    —Tiene razón —puntualizó Gina—, todos la tienen… Pero bueno, ¿os apetece comer pizza? 
 
    —Me apunto —comentó Mary—, así pasamos más tiempo hablando. ¿De qué os apetece? 
 
    —La mía vegana —anunció Kimiko, y pensé que no era necesario—, como siempre. ¿Dónde vamos a pedirla? 
 
    Adler se estiró en la butaca para recoger el menú que estaba a mi lado, se acurrucó junto a mí y nos pusimos a pensar qué pedir. Apoyó la cabeza sobre la mía con suavidad y le di un beso en la mejilla, con cuidado de no tocarle el moratón. 
 
    Me quedé mirando la carta sin saber qué pedir. 
 
    —¿Tú también eres vegano? 
 
    Me di cuenta de que Mary me estaba mirando y aparté la vista de la carta. 
 
    —No, pero la comida vegana me gusta. 
 
    —Yo tampoco soy vegana, a pesar de que Kimiko intenta convencernos al menos una vez al mes, pero siempre la ignoramos con mucho amor —comentó Mary, mirando a su amiga. 
 
    —No es para tanto —se quejó Kimiko—. De todas formas, lo importante es que respetemos a cada uno. 
 
    Después de decidir que íbamos a pedir dos pizzas veganas, tres con jamón y queso y una con piña, Mary hizo el pedido y nos quedamos en el salón a esperar a que llegaran. 
 
    —¿Qué fue lo que pasó para que acabaras así? —preguntó Kimiko—. No hace falta que lo cuentes si no quieres. 
 
    —Da igual, salimos en las noticias —explicó Adler, y se sentó en el borde de la butaca. Entrelazamos nuestras piernas y continuó hablando—. Fue al final de la manifestación, un grupo de pirados empezó a gritarnos y a tirarnos de todo. Decían que molestábamos y que nos calláramos, y cosas peores. Intentamos defendernos y eso lo empeoró. Mis compañeros del grupo ecologista están igual o peor. 
 
    —Qué horror —comentó Gina—. Debéis tener cuidado; si no, la próxima vez puede que intervenga la policía. Yo no podría hacer eso. 
 
    —Yo fui a una hace mucho —contó Kimiko—. Fue pacífica, pero estuve de los nervios todo el tiempo y decidí que nunca más. Ya sé que es importante, pero no puedo. 
 
    —Es importante, pero no todo el mundo vegano o ecologista concienciado va a las manifestaciones. Ir es cosa de algunos —opinó Adler. 
 
    Traté de ignorar la conversación y pensar en otra cosa. Cada vez que alguien decía algo sobre la manifestación me ponía nervioso, pero las amigas de su hermana no hacían más que hablar de ello. 
 
    —¿No te da miedo que puedan hacerte algo? —preguntó Mary, sentándose en el sofá junto a sus amigas. 
 
    —No, bueno, me da miedo, pero intento no pensarlo. Aun así quiero ir, es importante para mí —contestó Adler. 
 
    —Vamos a hablar de otra cosa, por favor —pidió Gemma, y agradecí que por fin alguien lo dijera. 
 
    Cuando llegaron las pizzas cogimos las nuestras y nos fuimos a comer a la cocina. 
 
    —¿Estás bien? Llevas un rato muy callado —comentó Adler mientras comíamos. 
 
    —Estoy bien, solo cansado —dije, intentando no sacar el tema. No quería discutir. 
 
    —Después podemos descansar, no hay planes, ¿te apetece hacer algo? 
 
    —Descansar está bien. 
 
    Sabía que podía notar que estaba raro, que algo me pasaba, así que intenté sacar otro tema de conversación para evitar hablar de ello y nos pusimos a charlar sobre el proyecto y sobre las clases, algo que no solíamos hacer a menudo. 
 
    Cuando terminamos, nos fuimos a su habitación y me senté en el borde de la cama, pensando en las ganas que tenía de irme a casa, de dejar que todo pasara. Adler se puso a mi lado. 
 
    —¿Me vas a contar qué te pasa? —preguntó, acariciando una de mis manos y con los ojos fijos en mí. Podía notarlos incluso sin mirarle. 
 
    Su cara seguía siendo un cuadro. Los moratones y las heridas del labio me llamaban cada vez que lo miraba y cuando hablaba se notaba que el labio le molestaba. Me daba miedo lo que 
 
    pudiera ocurrirle, aunque sentía que me repetía y que debía dejar el tema; al fin y al cabo, era su decisión. 
 
    —No puedo evitar pensar en lo que puede pasarte cuando vas a las manifestaciones — comenté sin mirarle—. Ya sé que vas a tener cuidado, pero eso no quiere decir que no pueda torcerse algo. 
 
    Mantuve la vista hacia mis pies desnudos. La parte de abajo del pijama me rozaba los talones y traté de distraerme con ello para calmar los nervios. 
 
    Lo escuché girarse en la cama y me mordí el labio inferior por dentro. Después, alcé la cabeza. 
 
    —Ya sé que no es fácil —dijo—, pero voy a seguir yendo. Tienes que dejar de pensar en eso, por favor. 
 
    —No puedo, Adler. ¿Por qué no eres como Kimiko, como esa otra gente que piensa que hay que cuidar el mundo sin arriesgarse tanto? —pregunté, casi gritando. 
 
    —Porque no puedo. No importa lo que pase, quiero cambiar las cosas y para eso hay que manifestarse y ensuciarse las manos. Es lo que hay —contestó Adler, molesto. 
 
    Quería ponerme de su parte, pero no podía. 
 
    —Arriesgas tu vida cada vez que sales y te han arrestado varias veces —le recordé—. ¿Y si no encuentras trabajo por culpa de eso? ¿Nunca lo has pensado? ¿No te importa? 
 
    —Sí que me importa, pero si alguien cree que no deben contratarme por esto ya encontraré otra cosa. No he hecho nada malo por manifestarme. Siempre son los demás quienes nos agreden. A veces les contestamos o nos defendemos, como es natural, pero nada más. No va a pasar nada —repitió. 
 
    —¿Y si fuera yo? —pregunté de repente, levantándome de la cama—. ¿Y si fuera yo el que estuviera así, con la cara morada y lleno de heridas? ¿Qué harías? ¿Qué me dirías? 
 
    Adler se quedó callado. Noté que me miraba y luego apartaba la vista de mí. Apretó los labios y suspiró. 
 
    —Estaría preocupado, pero no podría decirte que dejaras de hacerlo. 
 
    —No digo que dejes de hacerlo, solo que no te arriesgues, que no arriesgues tu vida. —Me cubrí la cara con las manos y contuve las lágrimas—. Quiero tener un futuro contigo, pero me da miedo que te pase algo. Y encima me has mentido. 
 
    —Siento mucho haberte mentido, no era mi intención. Es que no quería que te preocuparas ni que discutiéramos así. Quería evitar todo esto. 
 
    —¿Y qué? ¿Íbamos a estar varios días sin vernos ni hablar? ¿Pensabas mentirme más tiempo, en vez de ser sincero desde el principio? —Molesto, me aparté las manos de la cara—. Ayer estaba preocupado porque me dijiste que estabas enfermo y resulta que era mentira. Vine y quedé como un idiota, y luego la verdad fue peor. Y no te importa. 
 
    —Sí que me importa —se apresuró a decir—. Siento haberte mentido, lo siento. Sé que debí haber sido sincero, pero tenía miedo. De esto —se disculpó. Aun así, empecé a buscar mi ropa por la habitación—. ¿Qué haces? 
 
    —Me voy a casa. 
 
    —Todavía es pronto. No te vayas, Ethan, por favor —suplicó, pero cogí mis cosas y me metí en el baño. Desde ahí lo escuché añadir—: Fui un estúpido, vale. Lo siento, escúchame. 
 
    Salí del baño y me puse el abrigo sin decir nada. Después, me quedé parado en la puerta de su habitación y Adler se puso a mi lado. Sus ojos brillaban y algunas lágrimas amenazaban con salir. Tuve ganas de besarlo y abrazarlo, pero en lugar de eso me di la vuelta y salí de su habitación. 
 
    Me despedí de las chicas y me marché de su casa. Estaban diciendo algo sobre mí, pero no tuve tiempo de escuchar nada con claridad mientras cerraba la puerta y bajaba las escaleras corriendo. No quería que aparecieran en el rellano y me encontraran llorando. 
 
    Corrí hacia el metro y me pasé todo el viaje llorando en silencio, evitando sacar la cabeza del cuello del abrigo y de la bufanda para que no me viera nadie. En casa, dejé las cosas en mi habitación y me di cuenta de que estaba solo, así que me tumbé en el sofá con el móvil en el suelo y una tableta de chocolate a mi lado. 
 
    Puse un capítulo de Doctor Who en la televisión y me quedé mirándolo mientras las lágrimas resbalaban por mis mejillas. Todo se había estropeado en cuestión de horas y ya no sabía cuál era el siguiente paso que había que dar. No quería disculparme porque no tenía la culpa de querer protegerlo, y menos de sentirme mal porque me hubiera mentido con algo tan importante. No pude evitar que todo aquello me recordara a lo que había vivido con Arthur. Se pasó un mes mintiéndome sobre lo mucho que me quería y diciendo que yo era la única persona en la que confiaba. Cuando escuché rumores sobre lo que había ocurrido entre él y el otro chico, no quería creerlos, y él lo negó. Cuando Marta me contó que todo era verdad, que los había visto besándose en la biblioteca una tarde, al parecer a la vista de todos, me sentí como un idiota y me di cuenta de lo tonto que había sido por confiar en él. 
 
    Tuvimos una discusión larga, de al menos una hora, en la que le eché en cara miles de cosas y me desahogué gritándole. Después de dos años, había preferido a otro antes que a mí y me había mentido. Ya no confiaba en él, ni siquiera para ser amigos. No podía ser amable con él y no me gustaba estar a su lado. 
 
    Sabía que la mentira de Adler no era igual, pero eso y que arriesgara su vida no ayudaban a que me sintiera mejor. Ni tampoco recordar su cara magullada cada vez que cerraba los ojos. 
 
    Me limpié las lágrimas al escuchar la puerta de casa. Me tapé un poco más con la manta y quise fundirme con el sofá para que nadie me viera. 
 
    —¿Hola? ¿Ethan? —Marta apareció a mi lado y se sentó en el suelo frente a mí—. ¿Qué te pasa? ¿Qué ha ocurrido? ¿Ha pasado algo con Adler? 
 
    Me senté para dejarle sitio y ella se puso a mi lado. Me abrazó y asentí. 
 
    —El jueves tuvo una manifestación y ayer no vino a clase —le expliqué. 
 
    —Lo sé, me acuerdo. No lo vi. 
 
    —Me dijo que era porque estaba enfermo, que no me preocupara. No hablamos el resto del día. Por la noche fui a verle y resulta que en la manifestación les agredieron y tiene moratones en la cara y el cuerpo. 
 
    —¿Está bien? Pobrecillo. 
 
    —Sí, le molestan las heridas, pero está bien. Le he dicho que deje de arriesgar su vida, que me da miedo que un día le pase algo, pero dice que no puede dejar de hacerlo, que no le importa arriesgarse. ¿Y si un día le pasa algo? Y encima me ha mentido. ¿Y si vuelve a hacerlo? ¿Y si me engaña? —Me tapé la cara con las manos, sin dejar de llorar—. Hemos discutido varias veces y esta tarde me he hartado y he salido corriendo. 
 
    —Tranquilo, es normal que quieras protegerlo. ¿Qué te ha dicho? 
 
    —Que va a tener más cuidado y que no me preocupe, pero no puedo evitarlo. Quiero que todo salga bien entre nosotros y que deje de arriesgarse. 
 
    Marta se limitó a abrazarme y nos quedamos así un buen rato, mientras de fondo terminaba el capítulo de la serie y empezaba otro nuevo. 
 
    —¿Qué te ha dicho sobre lo de mentirte? 
 
    —Que lo siente, que no quería discutir y que no volverá a hacerlo. Que no quería contárselo a nadie —le expliqué—. No lo saben ni sus padres. Su hermana dice que no entiende que lo haga ni que se arriesgue así, y yo tampoco, pero le quiero y todo esto es un desastre. Ya no sé qué va a pasar. Igual no quiere volver a verme. 
 
    —Solo ha sido una discusión —me tranquilizó—, no va a pasar eso. Todo se arreglará, ya lo verás. 
 
    —No lo sé, no puedo dejar de darle vueltas al tema ni de pensar en que me ha mentido y que no quería verme. Dice que es porque se sentía avergonzado, pero me molesta. Y encima todo esto me recuerda a Arthur, a cuando todo se rompió. 
 
    —Te ha mentido y es normal que te moleste. Creo que lo de ir a esas manifestaciones es muy valiente y tonto a la vez —opinó Marta, y sonreí—, pero todo os irá bien. Y lo de Arthur no va a volver a pasar, no tiene por qué. Adler es mejor persona que ese impresentable. 
 
    Nos pasamos el resto de la tarde comiendo chocolate, viendo series y llorando juntos. A ratos me reía y a ratos sentía que todo era un desastre. El móvil no se iluminó ni una vez. No hubo llamadas ni mensajes. 
 
      
 
    Al día siguiente, me puse a desayunar mientras Alice se levantaba. El día anterior había llegado a las diez y nos pilló viendo una serie mientras me desesperaba por no saber qué hacer. Le conté lo que había ocurrido con Adler y entre los tres tratamos de olvidar el tema, entre anécdotas y risas. Aun así, cuando me fui a dormir miré mi teléfono por si había recibido algo, pero no había nada. 
 
    Al día siguiente, mientras me tomaba un vaso de leche con cereales, Alice se sentó a mi lado en el sofá. 
 
    —¿Qué tal te has levantado hoy? —preguntó—. ¿Más animado? 
 
    —Con ganas de viajar al pasado y evitar todo esto de algún modo. Y menos animado que ayer a la noche, eso seguro. 
 
    Cuando acabé el desayuno me puse a mirar el móvil y me metí en Instagram. Las últimas publicaciones no eran interesantes: algo de un viaje de una de mis primas, fotos de compañeros de la universidad… Llegué a una en la que salía Adler con Patrick y otra persona que no reconocí, una chica. Bajé por la pantalla y vi que ponía: «Recuerdo del curso pasado, felicidad después de los exámenes». 
 
    Bloqueé el móvil, lo tiré de mala gana al sofá y me acurruqué bajo la manta. Empecé a llorar de nuevo, pensando en lo que estaría haciendo Adler y en por qué no me había llamado ni dicho nada. 
 
    Marta apareció a mi lado y se sentó con su taza de café y su bollo. 
 
    —Tienes que hablar con él —me recomendó. 
 
    —No sé qué decirle. Sigo pensando que no quiero que se arriesgue, que me duele que me haya mentido y que no puedo vivir pensando que en cada manifestación puede que le pase algo peor que lo de esta vez. Y odio esa sensación. 
 
    —Pues háblalo con él —insistió. 
 
    —Ya lo hice ayer y solo sirvió para discutir. No le importa, o al menos no va a dejar de hacerlo, y me duele que sea así. 
 
    Marta repitió que habláramos las cosas, igual que había hecho mi encargado hace unos días, pero yo no tenía ganas de hablar con él. 
 
    A media tarde mi móvil sonó y me sobresalté, pero resultó que solo era publicidad. Lo volví a tirar al sofá y se perdió entre los cojines y la manta. Nos pusimos a ver una película y me olvidé del teléfono. Encontramos un documental sobre naturaleza y lo dejamos ahí por curiosidad y por las pocas ganas de buscar otra cosa. En él hablaban de la importancia de cuidar el planeta, de las especies raras que habitaban en algunas zonas del norte de Europa y de que algunas estaban en peligro de extinción. 
 
    Me quedé observando las imágenes a medida que avanzaba el documental y no pude evitar pensar en Adler, en todas las cosas por las que él y sus amigos luchaban. Busqué el móvil en el sofá y comprobé que tenía dos mensajes. 
 
      
 
      
 
    Adler 18:07 
 
    Siento mucho todo lo que ha pasado.  
 
    Te quiero. 
 
    ¿Podemos hablar? 
 
      
 
    Adler 18:30 
 
    Lo siento, sé que fui un estúpido.  
 
    ¿Estás en casa?  
 
    Siento haberte mentido, sé que no te ha gustado y no tiene perdón. 
 
    Pero…¿podemos hablar?  
 
    Por favor, contéstame. 
 
      
 
      
 
    Vi que también tenía una llamada de hacía dos minutos y miré la pantalla, sonriente. Solo quería olvidar el tema, pero la mentira era una sombra demasiado grande. 
 
    —Me ha llamado y me ha escrito —anuncié. 
 
    —¿Adler? ¿Qué dice? 
 
    —Que lo siente y que si podemos hablar. 
 
    Dejé el móvil a mi lado y pensé qué decirle. Yo era el que se había ido corriendo y no podía pensar en otra cosa que en todo lo que le podía pasar y en su mentira, acentuada por lo que me había ocurrido con Arthur el curso pasado, aunque las situaciones fueran diferentes y Adler solo lo hubiera hecho para no discutir y por vergüenza. 
 
    —¿Creéis en el cambio climático? —pregunté sin pensarlo mucho. 
 
    —Sí, ¿tú no? —dijo Alice, sentada junto a nosotros en el sofá. 
 
    —Sí, es una de las cosas por las que el grupo de Adler se manifiesta, para que los gobiernos tomen medidas. Dice que también lucha de otras formas. 
 
    —Yo creo que es real, no tiene sentido pensar que no —opinó Marta—, pero salir a manifestarse es otra cosa. No me atrevo, la verdad, pero sí que intento reciclar y usar pocos plásticos. Es horrible todo lo que contaminan. 
 
    —Eso dice también Adler —dije, asintiendo—, que reutiliza y evita usar plásticos en la medida de lo posible. Pero cree que para conseguir cambios hay que salir y mancharse las manos. 
 
    Mientras hablábamos, preparamos algo de cenar y después pusimos otro documental. Tenía ganas de seguir con el tema, ya que quizás así entendería mejor las ideas de Adler. 
 
    Al final, cuando me fui a dormir, lo hice pensando en todos los animales a los que dañamos a diario. Me gustaba la carne y era complicado que eso dejara de pasar, por mucho que quisiera, pero podía usar menos plásticos y cuidar más el planeta. Sabía que Adler tenía razón: había que actuar si queríamos que el futuro fuera mejor. 
 
    Me senté en la cama y busqué el móvil. Abrí nuestro chat y me puse a escribir. 
 
      
 
      
 
    Sé que tienes razón, hay que cambiar las cosas. 
 
    Nos vemos mañana. �� 🌳 
 
      
 
    Adler 
 
    No sé si iré a clase, no quiero que todo el mundo me mire como un bicho raro  
 
    o que se inventen lo que me ha pasado. 
 
    ¿Por qué dices que tengo razón?  
 
    Fui un idiota por mentirte y por arriesgarme tanto. 
 
      
 
    No lo digo por eso, mañana hablaremos de ello. 
 
     Te lo explicaré. 
 
    Tienes que ir a clase, no puedes quedarte en casa por eso o faltarás toda la semana. 
 
    Por favor. Además, nos dan las notas y tienes que ir a verlas. 
 
      
 
    Adler 
 
    No prometo nada, pero si no, nos vemos a la tarde.  
 
    Miraré las notas por la web de la universidad o puedes mandarme una foto del listado. 
 
    Prometo que iré el martes si tiene mejor pinta. 
 
    Ahora mismo parece que acaban de pegarme hoy en vez de hace dos días. 
 
    Besos 🥰 
 
      
 
    Hasta mañana. 
 
      
 
      
 
    Dejé el móvil en la mesilla y me metí en la cama. Di vueltas varios minutos hasta que conseguí quedarme quieto y dormirme.

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, cuando me desperté, lo primero en lo que pensé fue en Adler y en los documentales que habíamos visto la tarde anterior. 
 
    Me levanté y me vestí lo más rápido que pude. Tenía ganas de verle y aclarar las cosas, decirle que lo sentía y que entendía por qué hacía lo que hacía, que iría con él a todas las manifestaciones que pudiera y que no tenía que haber pedido que dejara de ir por muy preocupado que estuviera por él. 
 
    Salí de casa con Marta. Fuera hacía calor a pesar de estar a principios de febrero. Estuvimos en silencio gran parte del paseo hacia Greenwich, hasta que Marta se quitó el abrigo y nos paramos en un semáforo. 
 
    —No paro de pensar en lo que vimos ayer —comentó—. Somos unos monstruos. Los seres humanos, digo. 
 
    —Ya, yo también estoy venga a darle vueltas a todo eso. Pienso ir con Adler a las siguientes manifestaciones, a todas las que pueda. Me parece horrible que los animales tengan que pagar por nuestra culpa y que se queden sin hogar. 
 
    —Lo mismo digo, no volveré a usar bolsas de plástico ni pajitas —añadió, y cruzamos al otro lado de la carretera—. ¿Has hablado con él? 
 
    —Ayer antes de dormir, por mensajes. Tengo ganas de verle y hablar mejor —comenté—. Aunque dijo que no saldría de casa en varios días, hasta que los moratones no se vieran tanto. No creo que esté hoy en clase, dijo que miraría las notas por la web. 
 
    —No puede faltar tantas horas —dijo Marta—, perderá demasiadas clases y seguro que algún profesor le dice algo, aunque lo importante es que esté bien. 
 
    —Dice que no quiere que la gente hable de él ni que rumoreen cuando lo vean. Tiene la cara hecha un cuadro —aseguré cuando vimos la universidad al fondo. 
 
    Michael y Elisabeth se nos unieron unos pasos después, y luego Marta desapareció con sus amigas de clase. 
 
    —Estoy cansada y nerviosa —se quejó Elisabeth—, espero que la primera clase sea amena o me dormiré en la mesa. También espero que los profesores se hayan portado bien y que hayamos aprobado todos. 
 
    —Ojalá —coincidió Michael—. Estoy deseando ver las notas. Y la clase no creo que sea amena; será aburrida, como todas las que da el profesor Godwin —opinó Michael—. Que la mañana pase pronto y punto. 
 
    Entonces, mis amigos me miraron, preocupados y sorprendidos de que estuviera en silencio. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Elisabeth. 
 
    —Sí, es solo… —dudé—. Este fin de semana he discutido con Adler y tengo ganas de verle —respondí—. Llevamos desde el sábado al mediodía sin vernos ni hablar. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Te ha hecho algo? —preguntó Michael con el ceño fruncido. 
 
    —El jueves fue a una manifestación y los agredieron a él y otros cuantos que iban con su grupo de protesta —expliqué—. No sé si va a venir a clase. 
 
    —Joder, ¿y está bien? ¿Qué les ha pasado? La gente es muy salvaje —dijo Michael mientras entrábamos en el vestíbulo de la universidad. 
 
    A nuestro alrededor, la gente corría de un lado a otro y hablaba de las notas. Subimos las escaleras y nos cruzamos con un montón de gente nerviosa, llorando o mordiéndose las uñas. 
 
    —Está bien —los tranquilicé—, pero, en fin, si viene ya lo veréis. Dice que todos han acabado parecido a él. Me agobia que le pueda pasar algo, pero entiendo por qué lo hace. Tuvimos una discusión bastante grande sobre esto, así que quiero verle. 
 
    En el pasillo, miré a todos lados buscando a Adler, y entonces vi que las notas ya estaban colgadas en un extremo de la pared. 
 
    Caminé hasta la lista y me hice hueco entre la gente. Nervioso, busqué mi nombre y al encontrarlo descubrí que había aprobado Marketing Social. Hice lo mismo con el resto de las asignaturas: había sacado un par de suficientes, pero había aprobado todo. 
 
    Miré a mi alrededor en busca de mis amigos y de Adler, y al ver a Elisabeth y a Michael me acerqué corriendo. 
 
    —¿Qué tal os ha ido? —les pregunté al llegar a su lado. 
 
    —Bien —contestó Elisabeth—, he aprobado todas con nota. Michael ha sacado notas bajas. 
 
    —Me han puesto tres suficientes y dos notables —explicó—. Es un desastre, otros años me ha ido mejor —se lamentó. 
 
    Michael siempre había sacado buenas notas, pero parecía que los nervios nos habían podido a todos ese año. 
 
    —Por lo menos has aprobado todas —lo animó Elisabeth—, y eso es lo importante. 
 
    —Supongo que sí —contestó Michael—. ¿Se sabe algo del resto de la clase? 
 
    Miré a los lados en busca de Adler, pero no lo encontré. En su lugar, vi a Harry y Patrick, que se acercaron a nosotros. 
 
    —¿Qué tal os ha ido? —les preguntó Elisabeth. 
 
    Patrick, con cara de pocos amigos, nos contó que había suspendido una. A su lado, Harry estaba más contento, pero disgustado por sacar tres suficientes. 
 
    Entramos en clase y mi mirada siguió yendo de un lado a otro por si veía a Adler. Patrick y Harry se sentaron en sus sitios, pero no había rastro de mi novio. Cuando empezó la clase, di por hecho que no aparecería, así que mientras el profesor explicaba algo saqué el móvil. 
 
      
 
      
 
    ¿Dónde estás?  
 
    Ya ha empezado la clase.  
 
    No puedes perdértela y además nos han dado las notas. 
 
      
 
    Adler 
 
    Ya lo sé, pero me he quedado dormido y llego tarde, así que entraré a la siguiente hora. 
 
    He mirado las notas por la web y he aprobado todas, aunque he sacado tres suficientes. 
 
    Por cierto, he dormido muy mal esta noche, no hacía más que darle vueltas a lo del sábado. 
 
    😘😴 
 
      
 
      
 
    El profesor se acercó, así que oculté el teléfono entre mis apuntes y respiré aliviado cuando pasó de largo sin darse cuenta. 
 
    Al terminar la hora, salí de clase aprovechando los minutos libres y busqué a Adler con la mirada, pero no estaba en el pasillo. Salí a la entrada y, por fin, lo vi corriendo hacia las escaleras, hacia mí. Antes de que pudiera decir nada, me abrazó y me besó. 
 
    —Ya sé que me repito, pero lo siento, siento haberte mentido y haber dicho todas esas cosas el otro día. —Tenía la cara un poco roja y respiraba con dificultad. Sus moratones seguían siendo visibles, pero eran algo más pequeños y las heridas del labio estaban mejor. 
 
    —Yo también lo siento, siento mucho haberte dicho que dejaras de ir y enfadarme tanto y haberte dicho todas esas cosas. Fui un egoísta y lo siento. 
 
    Adler me abrazó y yo le rodeé el cuello con los brazos, deseando que nada de los últimos días hubiera pasado. Se movió lo justo para poner su cabeza delante de la mía, sin separarnos. Sus ojos estaban a unos pocos milímetros de los míos, y el resto de la sala se volvió borrosa y silenciosa. 
 
    —Tenemos que volver a clase —susurré. 
 
    Adler se mordió los labios mientras hacía un gesto de molestia y pasó su mirada por los míos, entrelazó una de nuestras manos y me besó. 
 
    —No quiero faltar —insistí cuando nos separamos. Nunca había faltado a ninguna clase sin justificación y no quería empezar a hacerlo ahora. 
 
    Sin embargo, aunque quería moverme, mi cuerpo se negaba a escucharme. Mis manos acariciaron sus mejillas y él pasó las suyas por mi espalda; una de ellas llegó hasta mi mejilla, acariciándola como si fuera de cristal, con suavidad. 
 
    Entonces, nos separamos y Adler tiró de mi mano hasta llegar corriendo a los baños. Dentro no había nadie, así que cerramos la puerta y Adler me atrapó contra la pared mientras nos besábamos. Estaba saltándome una clase y enrollándome con mi chico en el baño, y tenía la sensación de que había saltado a una línea temporal diferente, porque no me imaginaba haciendo algo así, al menos hasta ese día. 
 
    Tras unos minutos, nos metimos en uno de los baños y cerramos la puerta. Adler dejó su mochila en el suelo y nos sentamos uno frente al otro. 
 
    —Eres una mala influencia —mencioné, y le di un beso en el cuello. 
 
    Escuché su risa y apoyé la cabeza en su hombro. Adler me abrazó y me dio un beso en la mejilla. Todo estaba en silencio y me sentía relajado y tranquilo a su lado, a pesar de estar encerrados en el baño con el riesgo que eso conllevaba. 
 
    —Este fin de semana he estado viendo documentales de esos que me recomendaste —le conté, y me senté de nuevo para mirarlo de frente—, con Marta y Alice. Creo que Marta se va a hacer ecologista, porque ha empezado a decirnos todo lo que va a hacer para ayudar al planeta. 
 
    Adler se rio. 
 
    —¿Y a ti que te han parecido? —preguntó, más serio, mientras me miraba. 
 
    —Creo que tienes razón con lo de que hay que cambiar las cosas y que a veces hay que arriesgarse, pero no puedo dejar de tener miedo por ti —admití—. De todas formas, he decidido hacer cambios en mi vida —Adler sonrió— e ir contigo a todas las manifestaciones que pueda. 
 
    —¿De verdad? Eso es genial. Mis compañeros de Rainbow Change te van a caer muy bien, ya verás. La última vez casi no tuviste ocasión de hablar con ellos y quieren conocerte mejor. 
 
    —Pero tienes que prometerme que tendrás más cuidado y que evitarás los enfrentamientos aunque otros no lo hagan —añadí. No sabía si creería que me estaba pasando, pero mi prioridad era protegerlo. 
 
    —Lo prometo —contestó, por suerte—. Me gusta que quieras venir conmigo y que empieces a entender mi punto de vista, y también me gusta que Marta piense igual. Así habrá alguien más de mi parte. 
 
    No pude evitar reírme. Sabía que era una buena decisión y no iba a cambiarla por nada. 
 
    —¿Crees que soy mala persona por comer carne? —pregunté entonces, agachando la cabeza. 
 
    —No, no lo creo. Creo que las personas omnívoras deberían ver las cosas de otra forma y tener más conciencia con el medio ambiente y lo importante que es ser vegano para ayudar al planeta, pero no que sean malos. —Adler me pasó las manos por la cintura y me arrastró a su lado otra vez—. No creo y nunca creeré que tú eres mala persona, y menos por eso. 
 
    Asentí, aliviado, y me fijé de nuevo en su cara. 
 
    —Tienes mejor los moratones. El viernes cuando te vi me asusté. 
 
    —Lo sé, mi hermana también se asustó. Me dio un sermón de una hora, parecía que hablaba con mi madre, fue horrible —se lamentó—. Luego se calmó, pero al menos se ha callado y no les ha dicho nada. 
 
    —¿Tus padres saben que te han arrestado por manifestarte? 
 
    —Sí, pero solo creen que ha pasado dos veces. La tercera le pedí a Gemma que no se lo contara, y dijo que estaba harta, pero que no lo haría. Las dos primeras me llamaron por Skype y discutimos toda la tarde. Fue horrible. Sé que no lo entienden, pero estaría bien que respetaran lo que me importa. 
 
    —Ellos quieren protegerte y que no te metas en más líos, porque desde luego no te va a ayudar para el futuro, pero bueno, si no vuelven a arrestarte todo irá bien. Tu hermana me contó que la primera vez que fue a sacarte parecías un niño asustado acurrucado en un rincón. 
 
    Adler puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, riendo. 
 
    —Desde luego, no es verdad. Estaba asustado, pero no acurrucado en un rincón como un niño. 
 
    Sonreí mientras le abrazaba. Me quedaría así para siempre. 
 
    —Me encanta estar así, no quiero volver a discutir —le dije— ni a estar enfadados tanto tiempo. 
 
    —Ni yo. ¿Qué vas a hacer esta tarde? 
 
    —Me toca trabajar, pero podemos quedar el jueves por la tarde. Esta semana tengo que cerrar casi todos los días, así que será complicado. ¿A ti no te toca trabajar? —Sabía que le encantaba su trabajo y hacía días que no hablaba de ello. 
 
    —Sí, mañana. Tengo dos tours, uno al mediodía y otro a la tarde, por el centro esta vez. No tengo ganas, porque ya verás cuando me vean así. 
 
    —No puedes huir del mundo mientras se te curan las heridas, y así tienes otra razón para tener cuidado la siguiente vez. 
 
    —Muy gracioso. Ya veré qué me inventó, sobre todo porque mi supervisor, Ian, no es muy comprensivo. Es amable y demás, pero espero que no se lo tome a mal. 
 
    —Bueno, hasta mañana no te toca ir, así que ya veremos qué pasa —contesté—. Si no, siempre puedes buscar otra cosa. 
 
    Me levanté y Adler me siguió. Salimos del pequeño cubículo y nos quedamos unos minutos más en el baño mientras esperábamos a que diera la hora de la siguiente clase. Adler se lavó las manos y después nos pusimos bien la ropa frente al espejo. Parecíamos recién levantados de la siesta. 
 
    —Es la primera vez que me salto una clase —comenté, y Adler se sorprendió. 
 
    —¿En serio? ¿Y en el instituto? —Negué con la cabeza. 
 
    —No, solo cuando estaba malo o me pasaba algo. 
 
    Adler se acercó y me rodeó con los brazos por debajo de la camiseta. Su piel estaba fría de haberse lavado las manos hace un momento. 
 
    —Tienes las manos frías —comenté, y él las puso encima de mi ropa—. ¿Cuántas veces has faltado a clase? 
 
    —Desde que estoy en Londres, el viernes fue el primer día. Antes llegaba tarde, pero nunca me las saltaba. En el instituto un par de veces, una de ellas cuando mis padres estaban de vacaciones y me tocó ir a clase. Mi hermana debía ser la responsable, porque es la mayor, pero no le importó y nos quedamos los dos en la cama. Tenía dieciséis años y nuestros padres se acabaron enterando, pero se lo tomaron bien. 
 
    —¿Se lo tomaron bien? —repetí, sorprendido—. ¿Cómo? Mi madre me hubiera castigado. 
 
    —Al principio se enfadaron, pero luego dijeron que ellos hubieran hecho lo mismo y no nos castigaron. Bueno, más bien fue mi madre la que dijo eso. Y luego no volvimos a hacerlo nunca más. 
 
    Tenía ganas de conocer a sus padres. Por todas las cosas que me habían contado él y su hermana, parecían simpáticos y divertidos, así que tenía ganas de conocerlos, aunque pensarlo también me creara ansiedad y nervios. 
 
    Cuando sonó la alarma del cambio de clases, volvimos a la nuestra y la gente se quedó mirándolo. Algunos compañeros se acercaron a nosotros, pero Adler trató de ignorarlos mientras se sentaba a mi lado. Michael y Elisabeth también le observaron, pero no dijeron nada. No pude evitar recordar las razones por las que no quería venir a clase y empecé a entenderlas. 
 
    Por fin, la señora Harris entró en el aula y todos se dirigieron a sus sitios. Yo acaricié la mano de Adler para darle mi apoyo sin llamar la atención. 
 
    La profesora nos explicó el temario que tocaba ese día y después nos mandó algunos ejercicios mientras se paseaba por clase. Entonces, se acercó a nosotros. 
 
    —Adler —lo llamó—, ¿qué te ha pasado? ¿Te han agredido? ¿Te encuentras bien? 
 
    Aunque susurraba, los de alrededor se giraron hacia nosotros. Adler les echó una mirada de odio a todos y después se centró en la profesora. 
 
    —No se preocupe, señora Harris, estoy bien. 
 
    —No lo parece, ¿te han agredido por la calle? —preguntó de nuevo, insistiendo. Estaba concentrada en Adler e ignorando a nuestros compañeros, que no dejaban de observarlos. 
 
    —No pasa nada, el otro día estuve en la manifestación que hubo en el centro, nada más — contó Adler, con cara de querer desaparecer o fundirse con la silla. 
 
    —¿La del cambio climático y el veganismo? La que organizó esa organización, ¿cómo se llama…? Green Option, o algo así. —La profesora parecía hablar para sí misma, porque dejó incluso de mirarlo. 
 
    —Sí, esa. Pero estoy bien, gracias por preocuparse. 
 
    —¿Te importaría quedarte al final de la clase? Me gustaría hablar contigo. 
 
    Al igual que yo, Adler la miraba sorprendido y sin saber qué decir. Asintió y la clase siguió su ritmo normal. 
 
    Cuando terminó, dos horas después, la mayoría de los alumnos salieron y cuatro o cinco nos quedamos sentados, esperando a que empezara la siguiente. Adler se acercó a la profesora y traté de quedarme en silencio para ver si podía escuchar lo que le decía. Elisabeth, a mi lado, puso la oreja también y ambos nos reímos en silencio. 
 
    Solo conseguí escuchar palabras y frases sueltas: «también», «debes tener cuidado», «amigas», «manifestación», «Londres», «clases», «esto es importante»… Cuando la gente empezó a entrar en clase de nuevo, Adler volvió a su sitio y yo me quedé mirándole a la espera de una explicación, de algo que calmara mi curiosidad. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —terminé preguntándole. 
 
    —Dice que ella también estuvo en la manifestación con sus amigas, que no vuelva a dejar que me hagan algo así y que tenga cuidado. 
 
    Me sorprendió que la profesora Harris fuera ecologista o vegana, aunque a decir verdad no sabía casi nada de ella. 
 
    —¿Qué te ha contado? —añadí mientras el siguiente profesor cerraba la puerta y dejaba sus cosas en la mesa. 
 
    —Luego te cuento. 
 
    La hora se me hizo larga, más que ninguna otra clase. El profesor nos puso a hacer tareas y se pasó el resto de la clase paseándose por el aula, algo que me impedía hablar con Adler. Intenté llamar su atención varias veces, pero no lo conseguí. 
 
    Nada más terminar, nos quedamos atrás y esperé a que saliéramos de clase. 
 
    —Dice que suele ir con sus amigas. —Adler habló sin que le preguntara nada. Debía de ver mi expresión expectante y curiosa por saber más. 
 
    —¿Nunca la habías visto en las manifestaciones? 
 
    —No, pero somos cientos, a veces miles, los que vamos, así que es complicado. Me ha contado que una vez tuvieron que salir corriendo de una protesta para evitar que unos pirados les tiraran piedras —explicó—. La gente está muy mal, y dice que cuando queramos, podemos pasar a hablar con ella. Lleva años con esto y sabe mucho del tema. 
 
    —Vaya, no me lo esperaba —admití mientras salíamos de la universidad—, pero es agradable que te entienda. Pensaba que iba a decirte algo peor por llegar tarde o por meterte en líos. 
 
    Adler me dio la mano y llegamos a la puerta del Lower Deck. Esta vez estaba lleno de gente. No sabía qué pasaba, pero otros días no había colas para entrar. Miré el reloj. Tenía una hora para comer y salir corriendo. 
 
    —Si no entramos en diez minutos, me iré a casa a dejar las cosas —anuncié—. Entre que pedimos y esperamos llegaré tarde al metro y al trabajo. 
 
    —Algo debe de pasar para que haya tanta gente —comentó Adler justo cuando Michael apareció detrás de nosotros. 
 
    —Parece ser que hoy es día de puertas abiertas —nos explicó—, hay mucha gente nueva y les han recomendado que vengan aquí a comer. Elisabeth se ha ido a casa, dice que volverá luego a estudiar en la biblioteca. 
 
    En ese momento, vi a Marta salir por la puerta del vestíbulo y llegar hasta nosotros. Michael se giró al escucharla y las caras de ambos se iluminaron. Abrí la boca, asombrado, así que Marta me miró y se rio mientras se mordía el labio. Cuando llegó hasta nosotros, Michael le dio un abrazo y ella se lo devolvió. 
 
    —¿Estáis juntos? —pregunté, sonriente. Marta era mi mejor amiga y siempre nos lo habíamos contado todo, pero no tenía ni idea de que se llevaban tan bien ni de que había algo más que amistad entre ellos—. ¿Desde cuándo? 
 
    —Desde hace un par de semanas —contestó Marta—. Llevábamos un par de meses hablando más de lo normal y hace poco un día se quedó hasta tarde en la biblioteca y, bueno… 
 
    Los dos sonrieron como unos adolescentes. Trataron de mirar hacia otro lado, sin decir nada. 
 
    Parecían un poco cohibidos. 
 
    —Hacéis buena pareja —comentó Adler—, me alegro muchísimo por vosotros. Tenéis que contarnos más cosas. Y podemos quedar los cuatro un día de estos. 
 
    Seguimos hablando un poco más y, al cabo de unos minutos, suspiré. 
 
    —Creo que me voy a casa —anuncié—, me llevaré algo rápido, una fruta o algo así, y me iré al trabajo. Se me está haciendo tarde. 
 
    —En casa no hay mucho —comentó Marta—, pero siempre puedes comprar algo por el camino. 
 
    —También. 
 
    En la puerta del restaurante aún quedaba gente por entrar, al menos diez personas delante de nosotros. Parecía mentira que tuviéramos que hacer cola para comer cuando todos los días encontrábamos sin problemas. 
 
    —Espero que mañana no sea así —me lamenté. 
 
    —Voy contigo —me dijo Adler—, puedo acompañarte a casa y ayudarte a hacer algo. 
 
    Agarré su mano, nos despedimos de Marta y Michael y corrimos hacia el metro. Nada más llegar a casa, dejé la mochila en el suelo de la entrada y me puse a buscar algo por los armarios. 
 
    —Déjame a mí —pidió Adler—, tú descansa. ¿Cuánto queda para que tengas que irte al metro? 
 
    —Media hora, nunca vengo a comer a casa y me estoy poniendo de los nervios —contesté, mirando el reloj. 
 
    Encontramos en uno de los armarios un bote de lentejas que no estaba caducado. No sabía quién lo había comprado, pero lo hicimos en diez minutos y nos pusimos a comer. Mientras esperaba que mi plato se enfriara me di cuenta de repente de que Adler no había estado antes en mi casa. 
 
    No se parecía en nada a la suya. La mía era pequeña y con poca luz en las habitaciones. Estaba limpia, aunque un poco desordenada, y había pilas de libros y de papeles en el sofá. Además, las habitaciones eran un desastre, al menos la mía y la de Marta; por suerte, tenían las puertas entrecerradas. 
 
    Me fijé en que en una butaca había un abrigo arrugado, de Alice, y que en un extremo del sofá había un jersey y un libro; a su lado, unos papeles y un envoltorio de plástico de los bollos sin gluten que comía Marta. En la encimera de la cocina todavía estaba mi desayuno sin recoger, junto con el bote de las galletas abierto. Todo era un desastre. 
 
    —Siento que todo esté tan desordenado —me disculpé. 
 
    Adler alzó la cabeza del plato mientras yo comenzaba a comer y me miró sin entender lo que decía. Tras un segundo, sonrió y se llevó otra cucharada a la boca. 
 
    —No pasa nada, en mi casa también somos un desastre. Es normal. —Se acercó más a mí en el sofá—. Deberíamos hacer esto más a menudo, lo de comer solos. 
 
    —Sí, a mí también me gusta. Suerte que estaban los del día de puertas abiertas colapsando el restaurante de estudiantes. —Me reí y seguí comiendo. 
 
    Cuando terminé el plato, esperé un par de segundos y me llevé conmigo el de Adler. Todavía quedaban diez minutos antes de que tuviera que irme y nos quedamos acurrucados en el sofá. 
 
    —¿Qué planes tienes para esta tarde? —Acaricié su mejilla con la nariz. 
 
    —Seguir con el proyecto y leer algo —contestó, y cerró los ojos. 
 
    —Yo seguiré con él por la noche, qué pereza —me quejé, levantándome del sofá, y me froté los ojos. 
 
    Una de las razones por las que ya no iba a casa a comer era que luego me costaba mucho irme, y no quería ni llegar tarde al trabajo todos los días ni perderlo. Lo necesitaba. 
 
    —Tengo que irme a coger el metro, pero puedes quedarte aquí si quieres. Marta y Alice no vienen hasta la noche. —Me acerqué a mi habitación y dejé dentro la mochila. 
 
    —No pasa nada. —Adler vino detrás de mí y se acercó a una pared—. Cuántas fotos —dijo. 
 
    Había colgadas varias imágenes de mis viajes, de cuando era pequeño y de mi familia. 
 
    Caminé hasta él y lo abracé por detrás. 
 
    —Tengo que irme, si no, llegaré tarde al metro. —Le di un beso en el cuello, pero él no se giró. 
 
    —Eras muy mono de pequeño. —Vi que miraba una de las fotos en la que salía con mi madre, ambos disfrazados de payasos—. ¿Esta es tu madre? Qué joven. 
 
    —Sí, es ella. Esa foto la hicimos el primer carnaval después de que mis padres se divorciaran —conté—. Lo pasamos muy bien. Al menos empezó a olvidarse del tema y a pasar más tiempo fuera de casa. Fue guay. 
 
    —¿Y esta? —preguntó Adler, girándose hacia una que me había hecho con Marta, Michael y Elisabeth el año anterior durante la marcha del orgullo en Londres. Salíamos todos juntos, cubiertos de purpurina y vestidos con colores llamativos—. Me gusta mucho. 
 
    —Es del año pasado, lo pasamos muy bien. 
 
    Me separé de él y me puse de nuevo el chubasquero, ya que tenía pinta de que empezaría a llover en cualquier momento. Volvimos al salón y guardé el móvil en el bolsillo. Después, me giré hacia él y ambos nos acercamos a la puerta. 
 
    Allí, me rodeó con los brazos y me dio un beso. Se lo devolví, aunque un poco nervioso. 
 
    —Tengo que irme o llegaré tarde —insistí, abriendo la puerta de casa. 
 
    —¿Hablamos cuando salgas? —preguntó Adler mientras caminábamos desde el portal hacia el metro. 
 
    Asentí y entrelacé nuestros dedos. El camino hasta el metro fue corto. Allí, bajamos las escaleras de la estación y nos besamos en el cruce que separaba el camino que cada uno tenía que tomar. 
 
    —Esta noche hablamos —me despedí cuando nos separamos.

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    El resto de los días fueron muy parecidos: salíamos de clase y cada uno se iba a su trabajo o a estudiar. Adler tuvo que callar un par de comentarios en una de las clases sobre su cara, a pesar de que la había ocultado un poco con maquillaje para no llamar tanto la atención. Su encargado no le había puesto pegas o no se había dado cuenta de nada, algo que hizo que se relajara un poco. 
 
    Me pasaba las horas libres estudiando y terminando el proyecto, que estaba casi listo, junto a Michael, Elisabeth y Adler. Una tarde en la que llovía sin parar, nos acercamos a la biblioteca a estudiar. 
 
    Llevaba varios días sin dejar de darle vueltas a la manifestación de la que me había hablado Adler, que era ese sábado. Había prometido que iría con él, tenía las ideas claras sobre el tema y no dudaba ni un segundo de que todo eso merecía la pena siempre que tuviéramos cuidado, pero me ponía nervioso ir a cortar las calles y llamar la atención de algunos pirados que intentarían hacernos daño. Aquello me agobiaba. 
 
    —¿A qué hora hay que estar el sábado? —pregunté mientras pasaba a limpio mis apuntes. 
 
    —A las cinco hemos quedado en Picadilly Circus, pero no hace falta que vengas si no quieres. Que tu primera manifestación consista en cortar calles no es la mejor idea. Puedes venir a otras. 
 
    —No importa, quiero ir. ¿Cuál fue la primera tuya? —Dejé los apuntes y levanté la vista hacia el resto de la mesa. Michael estaba a lo suyo con el móvil, mientras que Elisabeth estaba revisando apuntes de su proyecto mientras movía los labios sin emitir sonidos. 
 
    —Una pacífica, hace unos años, por Canary Wharf. Fue cosa de dos horas y estuvo muy tranquila —me explicó—. No pasa nada, de verdad. Ven a la siguiente. 
 
    Sabía que lo decía para no agobiarme y por darme la oportunidad de elegir lo que más me gustara, pero quería ir, estar con él y empezar a ser más activo en cuanto a mis nuevas ideas sobre el planeta y el medio ambiente. Era algo importante. Y, de paso, podría protegerlo si pasaba algo. 
 
    —Es posible que se vuelva un poco violenta cuando intenten sacarnos de allí —me advirtió—. Es increíble que a pesar de tener la protección de la policía, a la gente no le importe que puedan detenerles y siempre pase lo mismo —comentó Adler—. Puedo ir con el resto del grupo, no pasa nada —insistió. 
 
    Me acarició la mano, se giró hacia mí en la silla y tuve ganas de decir que no iba. En el fondo me ponía nervioso, pero si lo dejaba pasar no sabía cuál sería la siguiente a la que me animaría a ir y quería empezar ya. A su lado todo iría bien, estaba seguro. Éramos dos para vigilar nuestras espaldas y cuidarnos. No sería tan complicado huir si fuera necesario. 
 
    —Voy a ir, quiero hacerlo —dije, decidido—, pero gracias por darme la opción. Eso sí, quiero poner una regla. —No sabía si le gustaría; era probable que no y eso me desanimaba, pero no podía quedarme callado—. Si se pone feo, si hay que huir porque alguien va a intentar hacernos daño, saldremos corriendo, ¿vale? ¿Te parece bien? 
 
    Sus ojos se fundieron con la mesa. Lo vi agarrar el bolígrafo otra vez, con tensión, y morderse el labio, pensativo. Seguramente, estaría dudando entre si decirme que sí o que no podía hacerlo, como había pasado hacía dos fines de semana. 
 
    —Está bien —accedió, por fin—, pero avisaremos al resto del grupo para que salga corriendo con nosotros. Y si hace falta, los ayudaremos. Esa también es una regla importante. 
 
    Noté cómo mi cuerpo se paralizaba un segundo, aunque después respiré hondo y sonreí. No era una mala norma; al fin y al cabo, eran sus amigos, y yo también haría eso por los míos. 
 
    —Es justo, me parece bien, pero nada de quedarse si ellos se niegan a irse. 
 
    —Sí, si se niegan nos iremos y punto. 
 
    Volvimos a nuestros apuntes y pasamos el resto de la tarde sin hablar del tema, pensando en lo que teníamos que estudiar y en la presentación que tenía que dar para mi proyecto. Me daba mucha vergüenza y no me apetecía nada, pero no quedaba más opción. 
 
      
 
    Cuando llegó el sábado me desperté tarde, a las diez y media estaba desayunando y de los nervios. 
 
    —¿Seguro que vas a ir? —preguntó Marta, sentándose a mi lado en el sofá con su taza de café y su bollo. 
 
    —Sí, quiero ir —le aseguré—. Ya sé que puedo quedarme, pero si lo hago me acomodaré en el «ya iré a la siguiente, no hay prisa», y no quiero eso. Además, voy con Adler y él sabe de estas cosas. ¿Te vienes? 
 
    —¿Sabe de manifestaciones? Ya me lo imaginaba, pero tened cuidado. Y no, no me apunto. Me quedaré estudiando y limpiando un poco mi cuarto, que es un desastre. Oh, y he quedado con Michael a media tarde. —Dio un sorbo a su taza de café y subió las piernas al sofá, abrazándolas. 
 
    —No sé qué voy a ponerme —dije al cabo de un momento—. Algo cómodo, eso seguro. 
 
    —Con eso puedo ayudarte —comentó Marta, y escuchamos la puerta de la habitación de Alice—. Cualquier cosa sin mensaje ni nada que pueda molestar. 
 
    Alice apareció en el salón, bostezando y arrastrando los pies. 
 
    —Buenos días —la saludó Marta—. Vaya cara de sueño. 
 
    —Ayer me quedé estudiando hasta las doce y estoy dormida aún —explicó—. Creo que voy a pasarme el resto del día sin hacer nada, como mucho ver una película. ¿Os apuntáis? — preguntó, y se sentó con otra taza de café frente a nosotros en la vieja butaca. 
 
    —Yo no puedo, he quedado con Adler para ir a una manifestación —comenté. 
 
    —Yo me apunto un rato después de comer —accedió Marta—. Luego he quedado y tengo que estudiar y ordenar mi cuarto. Podemos ver algo entretenido. 
 
      
 
    A media mañana me levanté del sofá y busqué algo que hacer de comer, Alice se levantó a ayudarme y entre los dos preparamos pasta con queso derretido y tomate, y también un par de trozos de pescado frito y congelado que Marta había comprado el día anterior con el dinero común. 
 
    Cuando nos sentamos a comer empezó a llover. Las gotas mojaban los cristales y el ruido invadió la habitación. 
 
    —Ten cuidado esta tarde. —Marta dejó su plato en la mesa y se acurrucó en el sofá mientras hablaba. 
 
    —Lo tendré, aunque está lloviendo mucho. —Me acerqué a la ventana—. Espero que pare. 
 
    —Seguro que sí, el tiempo aquí es extraño —aseguró Alice—. Si no, con chubasquero y paraguas. 
 
    —Espero que no llegue a eso —comenté, sentándome de nuevo en el sofá—. ¿Vemos algo? Aún me queda un rato antes de irme. 
 
    —Claro, lo que os apetezca. Yo me apunto a lo que sea. 
 
    —Yo también, tengo tiempo antes de ponerme a hacer cosas —comentó Marta. 
 
    Nos pusimos a ver una película mientras dejábamos que el tiempo pasara. A las cuatro me levanté para empezar a prepararme. En ese momento, el timbre del portal sonó y me volví hacia mis compañeras. 
 
    —¿Esperáis a alguien? —pregunté, y fui a abrir. 
 
    —No, hasta dentro de un par de horas no he quedado con Michael —contestó Marta. 
 
    Pulsé el botón naranja del aparato que abría la puerta y esperé hasta que se escucharon pasos. Abrí la puerta y asomé la cabeza, con el aire frío acariciando mi cara, y miré hacia las escaleras. 
 
    Vi a Adler vestido con una gabardina de color azul claro y un paraguas transparente en la mano derecha. Subía las escaleras abrazado a sí mismo y con cara de frío. 
 
    —Adler, ¿qué pasa? —pregunté, extrañado—. Ahora iba a prepararme, todavía es pronto. 
 
    —No hay manifestación, se ha cancelado. No para de llover y va a seguir así todo el fin de semana y la semana que viene. Me he enterado esta mañana. Al parecer, los de la organización más grande estaban esperando para ver si no llovía. Estoy helado. —Llegó a mi lado y nos metimos en casa. 
 
    —Vaya, no pensaba que sería para tanto. Tienes la cara helada. —Le di un beso y le acaricié la mejilla, que estaba fría y mojada por la lluvia. 
 
    Cerré la puerta y Adler se quitó la gabardina. 
 
    —No hacía falta que vinieras —dije entonces—. Quiero decir, que llueve mucho. 
 
    —Pensé que podría venir y avisarte, y de paso quedarnos aquí a pasar la tarde. Hace un tiempo horrible y no me apetece salir por ahí, la verdad. 
 
    —Hola. —Marta movió la mano desde el sofá. 
 
    Alice hizo lo mismo y Adler les devolvió el saludo mientras nos metíamos en mi habitación. 
 
    Dejó sus cosas encima de la silla del escritorio y lo abracé. 
 
    —Siento que se haya cancelado —comenté. 
 
    —No pasa nada, la organizaremos cuando deje de llover. Lo importante es eso. ¿Qué te apetece hacer? —preguntó, deshaciendo el abrazo. 
 
    —Las chicas están viendo una película, podemos unirnos a ellas o ver una nueva — propuse—, taparnos con la manta en el sofá y así entrar en calor. 
 
    Adler me miró sonriente, se acercó de nuevo a mí y pasó los brazos por mi cintura. El aire empezó a golpear las ventanas y nos separamos sobresaltados. Caminamos hasta el salón y nos sentamos en el sofá, nos tapamos con la manta y nos pusimos a ver la televisión. 
 
    —Creo que vamos a quedarnos aquí toda la tarde —les dije a mis amigas—, hace un tiempo horrible. 
 
    —Yo he quedado en una hora, ¿cómo voy a salir así? —se lamentó Marta—. Esto es demasiado incluso para esta ciudad, nunca había llovido de esta manera. Da miedo, parece que nunca vaya a parar de llover. —Se levantó y se acercó a la ventana. 
 
    —No tiene pinta de parar —aseguró Alice—, así que yo tampoco voy a salir. Solo me apetece tirarme bajo la manta, quedarme en casa y descansar. Odio este tiempo. 
 
    Marta se dio la vuelta y se metió en su habitación. Media hora después, salió con una pila de ropa, puso la lavadora y volvió a su cuarto. Cuando salió de nuevo, mientras acababa la película y empezaba otra nueva, iba vestida con una gabardina blanca, botas de agua azules y la capucha puesta. 
 
    —¿De verdad vas a marcharte con este tiempo? ¿Hasta dónde tienes que ir? —pregunté, girándome para mirarla. 
 
    —Es una locura, ten cuidado —comentó Alice. 
 
    —Tengo que ir hasta la residencia de estudiantes, he quedado con Michael allí. Algo golpeó la ventana y nos giramos para mirar hacia allí, asustados. 
 
    —Ten cuidado —repetí—, por favor. 
 
    —No os preocupéis tanto, no va a pasar nada. —Marta caminó hasta la puerta. 
 
    —Cuando he venido, hacía mucho viento y casi no había gente en la calle —contó Adler— 
 
    , ten cuidado. 
 
    Marta sonrió y puso los ojos en blanco, se puso unos guantes y salió de casa. Me quedé un par de segundos parado, deseando que no le pasara nada. El viento golpeaba las ventanas con intensidad y no hacía más que darle vueltas a que salir en esas condiciones era una locura. Cuando Adler había venido, al menos, el viento no soplaba aún con tanta fuerza. 
 
    Quince minutos después, la puerta de casa volvió a abrirse. Me giré y vi a Marta apoyada junto a ella, con la capucha bajada, el pelo revuelto y empapada. 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunté, preocupado—. ¿Estás bien? 
 
    —Me he caído tres veces en diez minutos. Acabo de hablar con Michael y dice que ha intentado salir para encontrarnos por el camino y le ha pasado algo parecido. Odio este tiempo. 
 
    —¿Y qué ha pasado con él? —preguntó Adler. 
 
    —Ha vuelto a la residencia, así que intentaremos quedar mañana. No es justo. —Marta entró en su habitación y salió sin la gabardina, los guantes y las botas de agua, y con cara de pocos amigos—. De verdad, al menos podría no hacer tanto viento. Qué aburrimiento. 
 
    —Podemos hacer algo para pasar la tarde —propuso Alice—, aparte de ver algo en la televisión. ¿Qué te apetece? 
 
    —Ahora mismo, nada. —Marta se cruzó de brazos y sonreí mientras se sentaba junto a nosotros en el sofá—. Estoy enfadada con el tiempo. Ya se me pasará. 
 
    Me acurruqué junto a Adler y me tapé un poco más con la manta. Marta cogió uno de los lados que colgaba del sofá y tocaba el suelo para taparse parte de las piernas y los pies. 
 
    —¿Y si ponemos otra cosa? —sugirió—. Alguna película más entretenida que esta. 
 
    —¿Qué quieres ver? —preguntó Alice con una sonrisa—. Yo me adapto. 
 
    —Me gustaría ver algo romántico o de acción. No sé, lo que pillemos en algún canal decente estará bien. 
 
    Adler me dio un beso en la mejilla y me giré para mirarlo. 
 
    —Quiero comentarte algo —susurró junto a mi oído. Me levanté y lo arrastré hasta la habitación. 
 
    —¿Qué quieres contarme? —pregunté mientras me tumbaba en la cama. 
 
    Adler se sentó en el borde y luego se movió hasta estar a mi lado. 
 
    —El mes que viene mis padres van a venir a vernos un fin de semana —explicó, sonriente—, y había pensado… Si no quieres no pasa nada, de verdad. Igual mi idea es una tontería. 
 
    —Dímelo y deja de irte por otro lado. ¿Qué pasa? 
 
    —El caso es que les hablé de ti en navidades y mi madre me pregunta a menudo por ti. Y, bueno, a mi hermana le caes muy bien, y había pensado… que… podrías venir con nosotros a cenar una noche. ¿Te parece bien? 
 
    Me quedé callado. No sabía qué decir. Que quisiera presentarme a sus padres me parecía algo bueno, pero también me daba miedo porque solo llevábamos cuatro meses y eso era correr mucho. ¿Y si algo salía mal? ¿Qué pasaría? 
 
    —¿Estás seguro? —pregunté, algo inquieto. Sabía que no debía estarlo; confiaba en Adler y sabía que lo hacía porque me quería, pero aun así tenía miedo. 
 
    —Claro. Puede que sea raro porque solo han pasado cuatro meses desde que empezamos, pero me gusta estar contigo, te quiero y quiero pasar el resto de mi vida a tu lado, por muy cursi o tonto que suene. Y quiero que sepas lo mucho que me importas y lo serio que es esto para mí. ¿Te parece bien? 
 
    Sonreí y asentí sin pensarlo demasiado. Sabía que era una buena opción. 
 
    —También es muy serio para mí —le aseguré—. Me parece genial. Por cierto, a mi madre también le caíste muy bien cuando habló contigo en navidades. Y también me suele preguntar por ti cuando hablamos. Creo que va a venir en algún momento del curso, hace años que no lo hace, y seguro que le gustaría conocerte. 
 
    —Me parece bien. Me hace ilusión que quieras conocerlos. Seguro que os lleváis bien. — Adler se levantó de la cama—. Voy al baño. 
 
    —Te espero en el salón —anuncié, y salí de la habitación tras él. 
 
    Me senté junto a Marta y traté de concentrarme en la película, pero fui incapaz, porque mi mente no paraba de dar vueltas alrededor de la idea de conocer a sus padres. ¿Y si les caía mal? 
 
    ¿Y si me preguntaban demasiadas cosas y yo me agobiaba y decía una tontería o algo que no les parecía bien? ¿Y si ellos no me caían bien a mí? Eso era menos importante, porque podría aguantarme, pero me daba miedo que algo pasara en la cena. 
 
    Nunca conocí a los padres de Arthur. En dos años de relación los mencionó varias veces, pero o venían cuando yo no podía quedar o lo hacían cuando estaba en San Sebastián, por lo que no había oportunidad. Vivían en Irlanda y nunca hubo forma de hacer planes con ellos. Con Adler, en cambio, iba a esforzarme por caerles bien, aunque tuviera que sonreír todo el tiempo o callarme algunas cosas. 
 
    Adler se sentó a mi lado y entrelazamos nuestras manos, me acurruqué contra él y me abrazó tras taparnos con la manta de nuevo. Marta sujetó su lado para que no se moviera. 
 
    —¿Hacemos algo? —preguntó Alice media hora después, durante un parón de publicidad—. Podemos sacar un juego, creo que hay alguno por algún lado. 
 
    —Vale, me apunto —aceptó Marta—. Qué lástima no tener videojuegos, deberíamos comprar alguno por si acaso. 
 
    —Podemos jugar a cartas, o hacer un bizcocho, o quizás… —Alice pasó la mirada por el piso—. Ver otra película. Una comedia estaría bien. 
 
    —No me apetece jugar a cartas ni hacer un bizcocho, la verdad —comentó Marta. Alice pareció ponerse triste, pero volvió a mirarla y sonrió cuando añadió—: pero podemos ver otra película. 
 
    Tras decidir cuál, nos pasamos la tarde viendo cine y riéndonos. Después de cenar, Adler y yo nos metimos en mi cuarto. 
 
    —Deberías quedarte a dormir —propuse mientras le abrazaba por detrás antes de que se tumbara en la cama—. Al fin y al cabo, hace muy mal tiempo para salir de casa y puedes caerte, como le ha pasado a Marta. 
 
    Adler se dio la vuelta y vi que sonreía. 
 
    —Vale, si no queda más remedio… —Nos reímos y me dio un beso. 
 
    Me puse el pijama y le pasé uno mío a Adler. Después, nos metimos bajo las sábanas y nos abrazamos. 
 
    —¿Hay algo que deba saber de tus padres? —pregunté, buscando sacar el tema sin parecer nervioso o ansioso. 
 
    —Pues… nada importante. —Adler se separó un poco y apoyó la cabeza en la almohada, mirando hacia el techo—. Mi padre se llama Callum, es profesor en un colegio público, y mi madre se llama Katherine. Antes trabajaba de publicista en una empresa muy importante de Bristol, pero hace unos años lo dejó y montó una pequeña librería, Katherine Books. Va bien, pero es pequeña. Ah, y odia que la llamen Kat. Los diminutivos no le gustan. 
 
    —¿Tu madre era publicista? ¿Por eso estás estudiando Publicidad? —Me resultaba curioso que nunca lo hubiera mencionado antes, pero me parecía genial que tuviera un ejemplo en casa de lo que quería ser. 
 
    —Hace como diez años que lo dejó para montar su librería. Y yo estudié Publicidad porque me gusta, siempre me ha parecido interesante, aunque supongo que sí tiene algo que ver escuchar a mi madre hablar de ello con mi padre constantemente durante años —reflexionó—. Incluso una vez nos llevó a mi hermana y a mí cuando éramos adolescentes a una fiesta que daba su empresa, y vimos cómo lanzaban una campaña —me contó, y se giró de nuevo hacia mí—. ¿Tú por qué decidiste estudiar Publicidad? 
 
    —Me gusta mucho, siempre he tenido curiosidad por saber algo más de los anuncios y de cómo se creaban y demás —le expliqué—. Y me gusta diseñar y dibujar, supongo que me ha gustado siempre. Me parece divertido, aunque las clases muchas veces son aburridas. Lo divertido es hacer campañas, eso me gusta más —añadí, recordando algunos de los trabajos de otros cursos. 
 
    —Sí, opino igual. A mi padre le gusta cultivar, aunque es un desastre en el campo, y ver cricket. A mí me parece aburridísimo, pero a mi hermana también le encanta, así que lo ven juntos. 
 
    —Nunca he entendido cómo se juega a eso —admití. Cuando me vine a vivir a Londres hacía unos años, intenté aprender cómo se jugaba por curiosidad, pero cada vez que veía un partido o buscaba vídeos para entenderlo me aburría más—, y me parece un poco aburrido. Puedo aprender, si quieres. 
 
    —Nah, a mí tampoco me gusta —añadió Adler—. Creo que no hay nada más… Oh, no les hables de fútbol, no les gusta. Ah, y a veces son un poco pesados, pero son geniales. Seguro que les caes muy bien. 
 
    —Eso espero. 
 
    Adler apoyó la cabeza en mi hombro y me rodeó la cintura con el brazo. Nos quedamos así unos minutos, ya que estar juntos en silencio era muy relajante. Antes no me gustaba, pero en ese momento me pareció bonito y agradable. 
 
    Escuchamos risas desde el salón y nos acurrucamos más en la cama. Nos tapé con el edredón, que hasta ese momento había estado en nuestros pies, y pensé en poner algo para ver desde el ordenador. Sin embargo, antes de hacerlo, Adler empezó a besarme en el cuello y después siguió hasta mis labios y nos quedamos así, besándonos, un buen rato. 
 
      
 
    Los siguientes días pasaron volando. Me centré en estudiar, terminar el proyecto y trabajar. Más de una semana después, una noche me senté con Marta y Alice para desconectar de estudiar y pensé en preguntarles su opinión sobre lo de conocer a los padres de una pareja tan pronto. Era algo que seguía dándome vueltas en la cabeza, y me estaba volviendo loco sin poder compartirlo con nadie. 
 
    Cuando se lo dije, ambas se giraron hacia mí con cara de sorpresa, como si les hubiera soltado una bomba. 
 
    —Sí me parece un poco pronto, sí —contestó Alice. 
 
    —¿Te ha dicho Adler que quiere presentártelos? —preguntó Marta. 
 
    —Sí, pero me da un poco de miedo. Solo llevamos cuatro meses. 
 
    —Creo que es importante tener en cuenta lo que sientes por él, ¿merece la pena? Si crees que va a durar, si le quieres, y esas cosas —apuntó. 
 
    —Le quiero más que a ninguna otra persona que haya conocido antes, pero no sé si voy a hacerlo bien —admití—. Me siento inseguro porque Arthur nunca me presentó a sus padres. 
 
    —¿En dos años? Eso es raro —observó Alice. 
 
    —Cierto —Marta se giró hacia ella—, pero Arthur es idiota, así que es normal. Es un sinvergüenza. 
 
    Sonreí al verlas meterse con él. Era agradable que sintieran lo mismo que yo, a pesar de que Alice ni siquiera sabía la historia completa de nuestra ruptura. 
 
    —Que le den —concluyó Alice—. Adler me cae bien. 
 
    —A mí también —coincidió Marta—, es muy simpático. Y si quieres conocerlos, no es tan malo. Quiero decir, cada relación es diferente. Pregúntate si te ves con él en un año o en cinco.  
 
    Pensé en esa opción y nos vi viviendo juntos, viajando, cocinando, más bien, Adler cocinando y yo ayudándolo a arruinarlo todo, levantándonos juntos cada día y visitando las Highlands mientras me contaba historias del sitio o de su familia. Me di cuenta de que estaba sonriendo, y mis amigas también. 
 
    —Ya tienes tu respuesta —confirmó Alice.

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres semanas después, el jueves por la tarde me quedé a estudiar en la biblioteca con Adler. 
 
    Michael y Elisabeth se unieron unos minutos más tarde. 
 
    —El sábado vienen mis padres —anunció Adler de repente. 
 
    Me quedé mirando mis apuntes y por un segundo tuve la sensación de que mis manos temblaban. 
 
    —Qué bien, y qué pronto. —Sonreí y aparté la vista de mis apuntes para posarla sobre él—. ¿Qué planes hay? ¿A qué hora quieres que vaya? 
 
    —Iremos a cenar a algún sitio, ni idea de a dónde. A mi madre le encanta buscar restaurantes por Internet, así que ya te contaré. Puedes venir cuando quieras a casa, pero iremos a cenar seguramente hacia las siete. ¿Te parece bien? —Me sujetó la mano, como si notara que estaba nervioso—. Les vas a caer bien. 
 
    —Eso no lo sabes —murmuré—. A las siete está bien. Ya me contarás a dónde vamos — comenté, y volví a mis apuntes. Sin embargo, él no se rindió. 
 
    —¿Qué pasa? —insistió—. Ya les caes bien por todo lo que les hemos contado mi hermana y yo de ti, de verdad. 
 
    —No sé, nunca he conocido a los padres de nadie. Cuando estaba en el instituto tuve un novio cuyos padres eran amigos de mi madre desde hacía años, así que ya me conocían, eso no cuenta. Pero esta vez no sé nada de ellos, no me conocen. ¿Y si les caigo mal? ¿Has pensado en eso? —pregunté, dándome cuenta de que estaba demasiado agobiado por algo tan tonto como ir a cenar. 
 
    —Les vas a caer bien, ¿por qué no ibas a hacerlo? No hay ninguna razón, de verdad. Confía en mí —insistió—. Además, le caes bien a todo el mundo. Y lo más importante —Adler me dio un beso en la mejilla—, a mí me haces muy feliz. 
 
    Me dio otro beso y sonreí, negando con la cabeza. No había remedio. Lo miré y le di un beso mientras acariciaba su mejilla. 
 
    —Tú a mí también —le aseguré—. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti. —Adler me dio otro beso y volvimos a nuestros apuntes. 
 
      
 
    El sábado me levanté sonriente al ver que había salido el sol y preparé algo para desayunar. Me senté en el sofá con mi taza de leche caliente y vi algo en la televisión para tratar de olvidarme del tema hasta la tarde. 
 
    Marta se levantó poco después y se sentó a mi lado. 
 
    —No te agobies —me intentó animar, sin conseguirlo—. Seguro que todo va bien. 
 
    —Gracias, aunque no sé. Estoy más nervioso que con los exámenes —admití—. Menuda tontería. 
 
    —No lo es, es normal que estés así, no pasa nada. Pero intenta tomártelo con calma. ¿Qué te ha contado Adler de ellos? 
 
    Le relaté todo lo que me había dicho Adler de sus padres, sus gustos y sus profesiones, incluso lo que no les gustaba, como el fútbol o que su hijo fuera vegano. Charlamos un rato más sobre ello y Marta consiguió distraerme hasta media tarde, cuando me senté en la cama y miré hacia el armario, sin tener ni idea de qué ponerme. 
 
    Al cabo de unos segundos, mi móvil sonó y vi que tenía un mensaje nuevo de Adler. 
 
      
 
      
 
    Adler 
 
    Ya tenemos restaurante, vamos a cenar en un iglú! ? �� Luego verás. 
 
    ¿Quedamos a las siete en la estación de metro de Stratford? 
 
      
 
    ¿En un iglú? 😂 
 
    Vale, nos vemos a las siete. 
 
    Tengo curiosidad, pero estoy de los nervios. 
 
      
 
    Adler 
 
    No te agobies, están deseando conocerte.  
 
    Verás cómo todo va bien, no te preocupes.  
 
    Te quiero 😘 
 
      
 
    �� 😬 
 
      
 
      
 
    Bloqueé el móvil y lo tiré a la cama sin fijarme en dónde caía. Entonces, escuché un golpecito en la puerta y vi a Marta y a Alice allí. 
 
    —¿Sigues igual? —preguntó Alice. 
 
    —Sí, y encima no sé qué ponerme —contesté—. Adler me acaba de decir que vamos a cenar en un iglú y no sé qué significa eso. Qué mal. 
 
    —Tranquilo, todavía hay tiempo. ¿A qué hora tienes que irte? —preguntó Marta, y ambas se sentaron a mi lado. 
 
    —Hemos quedado a las siete, así que supongo que saldré de casa a las seis y algo. ¿Por qué? 
 
    —Todavía tienes una hora, puedes buscar algo que ponerte y luego venir a descansar al salón, podemos hablar de algo o ver una serie. Venga —insistió Marta, y se puso delante de mí armario. 
 
    No tenía muchas prendas, pero a pesar de ello me pasé media hora cambiándome de ropa. Que si una sudadera, un jersey gris, uno blanco, o quizás un abrigo azul oscuro, o el pelo hacia un lado o bien peinado. 
 
    Cuando al final me detuve frente al espejo de mi habitación, pegado a la puerta del armario, llevaba unos vaqueros negros con un jersey azul y unas zapatillas blancas. Me gustaba cómo iba. Me peiné bien, me puse un par de mechones negros por fuera de la oreja y respiré profundamente un par de veces para intentar relajarme antes de sentarme un rato con Marta y Alice. 
 
    —Seguro que les caes bien —aseguró Alice—, ya verás. 
 
    —¿Qué vais a hacer vosotras? —pregunté. 
 
    —Yo he quedado con un par de amigas de clase —contestó ella— para ir a tomar algo y al cine. 
 
    —Yo con Michael —comentó Marta—. Aprovecharemos que hace sol para pasear y sacarnos fotos para Instagram. 
 
      
 
    Cuando dio la hora, me puse un abrigo gris y salí de casa. Con las manos en los bolsillos, traté de respirar hondo y disfrutar el mini paseo hasta el metro. Una vez fuera, después de un viaje en el que no dejé de pensar en todo lo que podía torcerse durante la cena, me quedé de pie esperándolos. 
 
    Al fondo de la calle vi aparecer a Adler. Llevaba un abrigo parecido al mío, aunque en color azul. A su lado iba su hermana y un poco más atrás, una pareja. La señora le tocó el hombro a Adler y este se dio la vuelta. Después, comenzó a andar hacia mí mientras ellos se quedaban ahí esperando. Alcé la mano para saludarlo y él me devolvió el gesto. El grupo de tres que lo esperaban se quedaron mirándome. Gemma también me saludó con la mano y una sonrisa y yo hice lo mismo, tratando de respirar hondo. 
 
    Cuando Adler llegó a mi lado, me dio un beso en la mejilla y entrelazó nuestras manos. 
 
    —¿Qué tal los nervios? 
 
    —Fatal, horrible —admití—. Me va a dar algo, nunca en mi vida he estado tan nervioso, ni siquiera con los exámenes. 
 
    Adler se rio. 
 
    —No te preocupes, vamos. —Tiró de mi mano y caminamos hasta el paso de cebra. 
 
    Agradecí tener unos segundos para centrarme en relajarme y en observarlos. Estábamos frente a frente pero todavía no podíamos hablar, así que me fijé en ellos. Su madre llevaba un vestido largo de color marrón con dibujos de flores y se parecía mucho a Gemma. Las dos tenían los ojos pequeños, eran casi iguales en estatura y tenían el pelo largo y de color castaño. A su lado, su marido, que parecía más centrado en la conversación que tenía con Gemma mientras nos contemplaba, llevaba unos vaqueros con un abrigo marrón claro. Su pelo era corto y gris y tenía los ojos pequeños y de color azul. 
 
    El semáforo se puso en verde y comenzamos a andar hacia ellos. Cuando llegamos a su lado me di cuenta de que Adler y su madre tenían los mismos ojos, al contrario que su hermana. Su madre no tardó en acercarse a mí. 
 
    —Tú debes de ser Ethan. Encantada. —Me dio dos besos mientras yo trataba de reaccionar. 
 
    —Igualmente —contesté, sonriente. Después me dio un abrazo y sentí que parte de mis nervios desaparecían. 
 
    —Ella es mi madre, Katherine —Adler apuntó hacia la mujer—, y él es Callum, mi padre. 
 
    A mi hermana ya la conoces. 
 
    —Hola, Ethan. ¿Qué tal? —preguntó Gemma. 
 
    —Bien, un poco nervioso. 
 
    —Hola, encantado. —Su padre me dio la mano con amabilidad—. Adler nos ha hablado mucho de ti. 
 
    —Todo cosas buenas —añadió su mujer, y los cinco nos reímos. 
 
    Empezamos a caminar y, mientras se ponían a hablar entre ellos, Adler me acarició la mano para llamar mi atención. 
 
    —Todo va a ir bien, ya les caes genial —me aseguró cuando sus padres se adelantaron y Gemma se unió a nosotros. 
 
    —Están emocionados —coincidió ella en un susurro—. Es la primera vez que les presenta a alguien. 
 
    —No lo sabía, ¿por qué no me lo habías dicho? —pregunté con sorpresa, mirando a Adler. 
 
    —No sé, me daba vergüenza. Y tampoco pensé que fuera tan importante —comentó—. De todas formas —añadió, observando a su hermana—, después de tu novio hippy ya no se sorprenden ni se asustan por nada. 
 
    Aquello me sorprendió. No me la imaginaba saliendo con un hippy. No le pegaba nada. 
 
    —Jimmy era diferente, no hippy. Le gustaba vivir con libertad y ser amable con todo el mundo. Era muy buena gente —me explicó—, pero no acabamos bien. Hace mucho que no lo veo. 
 
    Caminamos unos metros más por el puente de Londres y sus padres se nos unieron antes de entrar en el restaurante. 
 
    —Adler me ha dicho que eres de España —comentó su madre mientras esperábamos para entrar al restaurante—, del norte, ¿no? 
 
    —Sí —confirmé. La mujer se puso a mi lado mientras Adler me acariciaba la palma de la mano—, de San Sebastián. Pero llevo varios años aquí y mi madre es de un pueblo de Surrey. 
 
    —Oh, tengo un primo que vive en Surrey, aunque nunca he estado en San Sebastián. 
 
    —Es muy bonito, también llueve mucho —comenté, y los dos nos reímos. 
 
    En la puerta, un camarero nos saludó y preguntó por nuestra reserva. Después apareció un chico que nos llevó hasta otra zona del restaurante, al aire libre, donde había iglús transparentes. 
 
    —Qué curioso. Por eso habías dicho que íbamos a cenar en un iglú —observé—. No conocía este sitio. 
 
    —Ni yo —dijo Adler—. Mi madre lo ha encontrado por Internet. Reservó hace un par de semanas, pero no nos había dicho nada hasta hoy. 
 
    —Era una sorpresa —comentó ella mientras el camarero nos abría la puerta del iglú. 
 
    Dentro no hacía frío, aunque había una manta en cada silla. Me senté entre Adler y su madre y observé que la manta de mi sitio era de color marrón con dibujos blancos. El tacto resultaba muy agradable y el tamaño era el suficiente para cubrir la silla y parte de mis piernas si lo deseaba. 
 
    Me quité el abrigo y lo dejé colgando del respaldo. 
 
    —Mi hijo me ha dicho que no eres vegano —comentó Katherine—. Me parece estupendo. 
 
    —Mamá, por favor —pidió Adler—. No empecemos. 
 
    —No lo digo a mal, me parece bien que creas en tus ideales. Pero hay que comer de todo. 
 
    —La verdad es que nunca me he planteado ser vegano, al menos hasta que nos conocimos —admití—, pero me gusta mucho la comida vegana. Hay cosas muy ricas. 
 
    —Eso es verdad —coincidió su madre—. He traído un bizcocho de plátano que hemos dejado en casa. Llévale un trozo a la universidad, Adler. 
 
    —¿Qué tal van las clases? —preguntó entonces Callum, mientras esperábamos a que el camarero nos trajera las cartas. 
 
    —Bastante bien —contestó Adler—. Ya hemos empezado a estudiar para los próximos exámenes, aunque queda tiempo. 
 
    —Eso es estupendo. ¿Qué tal te fueron los últimos? —añadió, dirigiéndose a mí con la mirada. 
 
    —Bien, aprobé todas. 
 
    —Me alegro mucho —dijo su madre—. Es importante que os centréis, porque este es vuestro último año. 
 
    En ese momento, el camarero apareció a nuestro lado con las cartas. Me puse a mirar la mía y me alegró ver que los precios no eran tan caros como había pensado al entrar en el iglú. El sitio era agradable y sobre nuestras cabezas había luces encendidas como si fuera Navidad, todas de color blanco, que le daban al ambiente un tono diferente. 
 
    —Pide lo que quieras, estamos en familia —comentó Katherine, y me dio una palmadita suave en el hombro que me hizo sonreír. 
 
    Adler puso una mano sobre mi rodilla por debajo de la mesa, y cuando lo noté me sobresalté y tuve que esforzarme por parecer relajado. Lo miré con disimulo para que apartara la mano, y él lo hizo con una sonrisa. Se tapó la cara con la carta y me miró, moviendo los labios para articular «tranquilo» sin emitir ningún sonido. Yo sonreí, pero no dije ni hice nada, sino que me centré en la carta durante los siguientes minutos. 
 
    Pedí una ensalada y esperé a que el camarero se fuera para intentar meterme en la conversación, pero Katherine y Callum habían empezado a hablar entre ellos sobre algún plan que debían de tener para otro día. Cuando terminaron con ese tema y nos miraron, me tensé. Sin embargo, no tardaron mucho en traernos la comida y aquello me tranquilizó, ya que estaríamos ocupados y no tendría que hablar tanto. 
 
    —¿Qué planes tenéis para el final de curso? —preguntó Katherine mientras daba un bocado a su plato de verduras. 
 
    —Viajar, desconectar —contestó Adler. 
 
    —Buscar trabajo de lo que hemos estudiado —anuncié yo, y el resto de la mesa se rio, todos menos Adler, que me miró sorprendido. 
 
    —¿Qué pasa? —Me sentí estúpido por un momento. 
 
    —Nada, es que tenéis planes muy diferentes —me explicó Gemma—. Me gusta más el tuyo. 
 
    —Me señaló con una patata frita. 
 
    Me reí, pero Adler la miraba con molestia. 
 
    —¿Por qué es peor el mío? —le preguntó—. Tú tardaste cinco meses en buscar trabajo. 
 
    —Mentira, tardé cinco meses en encontrar algo, que no es lo mismo. —Gemma volvió su atención al plato e ignoró la mirada de Adler. 
 
    —Bueno, los dos planes están bien —contestó su madre—, no pasa nada. Haya paz. ¿Tu madre no echa de menos Inglaterra? —añadió entonces, cambiando de tema. 
 
    —Creo que no, pero por ejemplo en Navidad mantenemos tradiciones de aquí. Hace muchos años que se fue a vivir a San Sebastián, aunque seguimos teniendo familia en Surrey. 
 
    —Vaya, yo no sé si podría irme tan lejos de mi hogar. ¿A qué se dedica? 
 
    Estaba claro que Katherine tenía curiosidad, así que traté de contestar de forma educada y con una gran sonrisa. 
 
    —En un laboratorio, analiza aguas residuales y cosas de esas. Muy desagradable. —Puse una mueca mientras lo contaba y la mujer se rio. 
 
    —Qué interesante —dijo Gemma, sin embargo—. No me parece nada asqueroso. Si no hubiera estudiado Derecho, yo también sería bióloga o algo así. 
 
    —A mí me parece desagradable —insistí, y el resto de la mesa se rio—, pero a ella le encanta. 
 
    —Eso es lo importante —contestó Callum. 
 
    El resto de la cena pasó más rápido que los primeros minutos, y para cuando nos trajeron el postre su padre estaba contando una anécdota graciosa de cuando estudiaba en la universidad. Después, su madre me pidió que le diera la receta de un bizcocho del que les había hablado y que era el especial de mi madre, y acabamos riéndonos con más historias y recuerdos. Me hicieron sentir bienvenido y parte de la familia. 
 
    Cuando nos levantamos de la mesa, me acerqué a Adler, que me dio un beso en la mejilla, y entrelacé nuestras manos. Nos detuvimos a unos metros de la parada de Stratford. 
 
    —Me lo he pasado muy bien —admití entonces—. Gracias por invitarme. 
 
    —No me des las gracias, me alegro de que te hayas sentido a gusto. Mañana tenemos un día en familia, pero el lunes nos vemos en clase, ¿vale? —explicó, sonriente, y en un momento que sus padres y su hermana miraban hacia otro lado, me dio un beso en los labios. 
 
    Se lo devolví con la sensación de que era un adolescente que estaba haciendo algo prohibido, a pesar de que era una tontería y de que no estábamos haciendo nada malo. 
 
    —Vale, pasadlo bien —me despedí al separarnos—. Nos vemos el lunes. Nos dimos otro beso y nos metimos por zonas separadas del metro. 
 
    En casa, me encontré a Alice en el sofá, viendo la televisión, y después de dejar las cosas en mi habitación y ponerme el pijama volví al salón y me senté a su lado. 
 
    —¿Qué tal la cena? 
 
    —Muy bien, ha sido agradable. Son muy simpáticos, sobre todo su madre. Me han caído genial —respondí—. ¿Qué tal tu tarde? 
 
    —Bien, he ido al cine con un par de amigas y la película ha sido interesante. He vuelto hace un par de horas, y después de cenar me he puesto a ver algo y a descansar. 
 
    —Me alegro, ¿y Marta? —pregunté, mirando hacia su habitación. 
 
    —No ha vuelto aún, ha dicho que tardaría. Había quedado con Michael —me explicó, frotándose los ojos y bostezando. 
 
    Nos quedamos en silencio un rato, simplemente viendo la tele, hasta que empecé a quedarme dormido y me metí en la cama. 
 
      
 
    Al día siguiente deseé que fuera lunes para ver a Adler y saber qué le había comentado su familia de mí. Me pasé el día mirando el móvil, tirado en el sofá o en la cama. Intenté trabajar en el proyecto o estudiar, pero no me podía concentrar. 
 
    La quinta vez que miré el móvil esa tarde, deseando saber algo de Adler o de qué estaban haciendo, recordé con más detalle la cena de la noche anterior y varias preguntas se amontonaron en mi mente. ¿Les habría caído bien o solo eran amables? ¿Qué pensarían de lo que dije sobre mis planes para después de estudiar? ¿Qué pensaría Adler de eso? 
 
    No lo habíamos hablado, pero no sabía qué iba a pasar cuando el curso llegara a su fin y tuviéramos que buscar trabajo. De no encontrarlo, además, yo no podría pagar el alquiler y tendría que volver a casa de mi madre. No quería seguir en el restaurante; me gustaba, pero estaba deseando encontrar algo relacionado con lo que había estudiado. Además, sabía que había muchas empresas de eso en la ciudad o en los alrededores. 
 
    Pero ¿y si no encontraba nada y tenía que volverme a San Sebastián? Le di vueltas al tema durante toda la tarde, consciente de que teníamos que hablar de ello. Yo no quería irme de vacaciones ni perder el tiempo cuando acabáramos la carrera. Deseaba empezar a buscar trabajo cuanto antes, dejar el que tenía y ser feliz gracias a lo que había estudiado. Eso era lo que había tenido en mente desde hacía cuatro años, cuando empecé. 
 
    Me fui a dormir con la idea de buscar respuestas a todo eso al día siguiente. 
 
    Cuando llegué a clase, me encontré con Michael y Elisabeth en la puerta. Me saludaron y entramos. Adler llegó un segundo antes de que la profesora Harris cerrara la puerta. Se sentó con sus amigos y yo lo saludé con la mano. Él me devolvió el gesto junto con una sonrisa. 
 
    Cuando por fin terminó la clase, me acerqué a él, me senté a su lado y le toqué el brazo para llamar su atención. 
 
    —Hola. —Me dio un beso y se quedó mirándome, confuso—. ¿Qué pasa? 
 
    —¿Qué tal ayer? ¿Te dijeron algo de mí? —Adler se rio. 
 
    —Les has caído muy bien, mi madre quiere que vengas a casa las próximas navidades — explicó—. Tienen ganas de volver a verte. 
 
    —¿En serio? Sería genial —acepté. Luego, añadí—: Quiero hablar contigo de algo importante. 
 
    —¿De qué? ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien? —preguntó, sujetándome la mano. 
 
    —Sí, no es nada de eso, pero es importante. 
 
    Por desgracia, el siguiente profesor apareció por clase y me levanté. 
 
    —Espera, dime algo más —pidió Adler. 
 
    —Luego te cuento —dije, volviendo a mi sitio. 
 
    Adler no dejaba de mirarme y yo a él tampoco. Sabía que teníamos que hablar de qué pasaría al final de curso. No quería irme por ahí y no quería que lo nuestro se acabara. Y lo peor es que no había pensado en eso hasta ese fin de semana. Era algo que podía cambiar nuestra relación. 
 
    Las siguientes clases fueron lentas y en los parones no tuvimos tiempo de hablar. Cuando por fin salimos para comer, se acercó a mí. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —me preguntó—. Me has dejado de los nervios y con la intriga. 
 
    —¿Has pensado lo que vas a hacer cuando acabemos el curso? —pregunté cuando nos sentamos. 
 
    A nuestro lado se pusieron Marta, Elisabeth y Michael, pero hablaron entre ellos mientras esperábamos al camarero. 
 
    —Sí, descansar —repitió, igual que en la cena del sábado—. Podemos irnos a algún sitio juntos, ¿por qué? —Adler sujetó la carta sin dejar de mirarme. 
 
    —Porque yo no quiero irme de vacaciones —le expliqué—. Es decir, un par de días de descanso o tres está bien, pero en cuanto pasen me pondré a buscar trabajo. Quiero dejar el que tengo y buscar algo de lo que estamos estudiando. ¿Tú no? —pregunté, esperando que entendiera mi situación—. No puedo irme de vacaciones. 
 
    —No todo el verano, solo un mes o así. O tres semanas. Sería divertido y nos vendría bien. 
 
    —Pero… tengo que preguntar en el restaurante, no puedo irme sin más. Además, quiero hacer entrevistas y buscar algo antes de avisarlos. No quiero irme de vacaciones pensando que cuando vuelva no tendré trabajo ni dinero para pagar una casa. 
 
    —No había pensado en eso —admitió. Esa era una de las cosas que más nos diferenciaban: la necesidad de pensar en el dinero y en el día siguiente—. Supongo que podemos ir de vacaciones cuando puedas, no hay prisa. Pero no quiero empezar a buscar trabajo al día siguiente de saber las notas o de que nos den el título. Quiero descansar. 
 
    Lo entendía, porque yo también deseaba pasarme un mes o dos sin hacer nada después de cuatro años sin parar de estudiar, pero necesitaba pensar en qué iba a hacer después. 
 
    Pedimos la comida y nos quedamos en silencio. Miré mi plato de pasta mientras pensaba en los planes de Adler, tan diferentes de los míos. Sabía que él no tenía que pensar en el dinero tanto como yo, que podía tomarse unos días libres. Al fin y al cabo, no tenía que pagar el alquiler ni mirar el dinero para la compra porque sus padres se hacían cargo de esos gastos. 
 
    Pinché un trozo de pasta con queso y bacon y observé a Adler, que daba vueltas a su ensalada sin decir nada. Se metió un trozo de lechuga con cebolla a la boca y miró la mesa sin interés, masticando con fuerza. Parecía enfadado, así que dejé que pasaran unos minutos para tratar de que la tensión disminuyera, pero fue imposible. Quería hablar con él y arreglar aquello, así que cuando terminamos la comida, pagué y salimos hacia el metro, con el aire cargado de tensión a nuestro alrededor. 
 
    —¿Estás enfadado por lo que te he dicho? 
 
    —No, ya buscaremos alguna solución. 
 
    —¿Tú qué vas a hacer con el trabajo de guía? —añadí, consciente de que no era el único con responsabilidades profesionales. 
 
    —No lo sé, seguiré unos días, pero lo dejaré. Ya sabían que solo era durante el curso. Además, tengo ganas de desconectar y de relajarme unos días. —Adler me abrazó por detrás y me dio un beso en el cuello—. Contigo. 
 
    Ladeé un poco la cabeza. Su nariz rozó mi pelo y me sonrojé sin poder ni querer evitarlo. Lo miré y sonreí. 
 
    —Yo también quiero pasar el verano contigo, sin hacer nada más, pero no puedo. No funciona así. —Le di otro beso mientras bajábamos hacia el metro—. Nos vemos luego. Te llamaré cuando salga. 
 
    —Vale, porque tenemos que buscar una solución. Hasta luego, ten cuidado—. Asentí, salí corriendo y me metí en el metro. 
 
    Esa noche cuando cerré el restaurante, saqué el móvil y lo llamé. Contestó al tercer tono. 
 
    —Hola, ¿qué tal la tarde? —preguntó. 
 
    —Bien, cansado. Solo quiero dormir y tengo que ponerme con el proyecto cuando llegue a casa. ¿Qué tal tú? 
 
    —Bien, el tour ha sido entretenido. Y mañana tengo otro por la tarde —explicó—. He estado pensando en lo de antes y he decidido que podemos pasar el verano en Londres. No hace falta que vayamos por ahí, pero todavía queda tiempo para pensarlo. Primero tenemos que aprobar los exámenes. 
 
    —Podemos pasarlo bien en cualquier sitio, lo importante es estar juntos. 
 
    —Eso es. Lo demás ya se verá. 
 
    —La semana que viene tenemos una manifestación, el viernes por la tarde —anunció Adler tres días después, cuando nos dirigíamos a la biblioteca a estudiar. 
 
    —¿A qué hora es? —pregunté, deseando que fuera a última hora de la tarde o a mediodía para poder ir. Era algo que quería seguir haciendo. La primera a la que lo había acompañado resultó ser tranquila y tenía ganas de repetirlo y demostrarle que estaba de su parte. 
 
    —A las cinco, creo que durará unas tres horas —contestó, y me senté en una de las mesas libres con cara de decepción—. Ya vendrás a la siguiente. 
 
    —Me apetecía volver, qué rabia. ¿No tienes tour esa tarde? —quise saber mientras abría los apuntes. 
 
    —Podemos quedar después, no te preocupes. Y tengo uno a primera hora, nada más. Llegaré un poco justo, pero no importa. ¿Te toca cerrar el viernes que viene? 
 
    —No, creo que no. Le toca a mi encargado y los demás días a mi compañera —contesté—. Me llamas cuando acabes y me cuentas qué tal ha ido. 
 
    Adler me dio un beso y nos pusimos a estudiar. 
 
    —¿Habéis terminado el proyecto? —preguntó Michael un rato después, y nos sobresaltamos. Alcé la cabeza y vi a mis amigos sentándose frente a nosotros. Elisabeth tenía ojeras y Michael, cara de aburrimiento. 
 
    —Todavía no, me quedan un par de puntos por terminar —explicó Adler. 
 
    —El mío está casi acabado, tengo que revisarlo y quitármelo de encima —contesté—. Me queda un punto, de todas formas. ¿Por qué? ¿Lo llevas mal? 
 
    —Sí, me queda un poco menos de la mitad y quiero terminarlo para estudiar de una vez — se lamentó Michael—. Quedan menos de tres meses para los exámenes y ya me estoy agobiando. 
 
    —Tranquilo, hay tiempo de estudiar. Yo tampoco he acabado el mío —comentó Elisabeth—, así que me he hecho un horario: un día estudio varias horas y al siguiente hago el proyecto. 
 
    Aquello no me sorprendió. Siempre era la más organizada de todos, mientras que los demás éramos un desastre. 
 
    —Yo voy según el día —admití—. Quiero acabarlo y preparar la presentación. Qué ganas de que pasen los exámenes. 
 
    —Lo mismo digo —contestó Elisabeth—. Me pongo nerviosa solo de pensarlo. Aunque crea que lo llevo bien, luego llega el día del examen y no me acuerdo de nada o creo que lo que pongo está mal y me lío. Eso sí, me preocupa más la presentación que el proyecto en sí. Odio hablar en público. 
 
    —Bueno, solo habrá tres personas en el tribunal, se supone —la tranquilizó Adler—. Por lo menos, el tutor que me ha tocado no es un pesado y me ayuda bastante con las dudas. Y trato de no pensar en los exámenes porque todavía hay tiempo y unas vacaciones de por medio. 
 
    —Es verdad. —Michael levantó la cara de los apuntes y sonrió—. Qué bien, podré estudiar y desconectar unos días. 
 
    —Eso no es compatible —contestó Elisabeth—, o estudias o desconectas. 
 
    —Las dos cosas me valen. —Michael se rio y volvimos a los apuntes. 
 
    Un rato después, Marta apareció frente a nosotros con una pila de libros en la mano. 
 
    —¿Qué tal vais? —saludó alegremente. 
 
    —Agobiado y cansado —contestó Michael—. ¿Y tú cómo vas? 
 
    —Bien —le dijo, acariciándole la cabeza. —No te agobies por los exámenes, aún hay tiempo. Voy a seguir, nos vemos luego. —Se alejó mientras nos despedía con la mano. 
 
    Durante el fin de semana, me pasé las mañanas estudiando. Necesitaba hacerlo para asegurarme de que me sabía los temas y así calmar el agobio. El sábado por la tarde, Adler y yo nos acercamos al cine y el domingo me quedé en casa, descansando y estudiando. 
 
    La siguiente semana, lo único que hice los cuatro primeros días fue ir a clase, estudiar, trabajar y dormir. Cuando por fin llegó el viernes por la mañana, solo podía pensar en que llegara la tarde para estar con Adler, hacer un parón de estudiar y del proyecto y olvidarme de todo eso por unas horas. No iba a tener mucho tiempo libre. Las vacaciones de Semana Santa se acercaban y eso implicaba estudiar y dormir poco hasta dentro de dos meses y medio. 
 
    Nos despedimos al mediodía y cuando salí del trabajo a las ocho y media lo hice preguntándome qué tal le habría ido la manifestación y si estaría bien. Saqué el móvil del bolsillo y vi que tenía dos mensajes nuevos. 
 
      
 
      
 
    Adler 16:50 
 
    Acabo de llegar junto al grupo, nos vemos luego. 😘 
 
      
 
    Adler 19:30 
 
    Todo va bien, estamos terminando. Nos vemos luego. �� 💖 
 
      
 
      
 
    Mientras bajaba por las escaleras del metro le llamé para avisarle de que iba de camino, pero no dio señal. Lo intenté de nuevo unos minutos después, cuando estaba sentado esperando en el metro, también sin señal, así que le mandé un mensaje por si acaso tenía Wi-Fi. 
 
    Traté de mantener la calma, me metí en el metro y cuando llegué al portal de su casa toqué el timbre. Cuando la puerta se abrió, respiré más aliviado. Si estaba en casa era que estaba bien, o eso me obligué a pensar. 
 
    Subí las escaleras corriendo, ya que el ascensor estaba ocupado, y cuando llegué arriba vi que era su hermana la que estaba esperándome. 
 
    —Hola, ¿y Adler? 
 
    Gemma se apartó para dejarme pasar. 
 
    —Todavía no ha vuelto, lo he llamado pero no tiene señal y tampoco ha recibido mis mensajes. 
 
    —Habíamos quedado —le expliqué—. Me ha mandado un mensaje hace algo más de media hora, pero acabo de intentar llamarle y tampoco me da señal. —Metí las manos en los bolsillos para disimular los nervios y que no viera cómo me temblaban. 
 
    —Seguro que está bien, solo es un poco tarde —me tranquilizó Gemma—. Habrá quedado con alguien. 
 
    —Tenía manifestación por las afueras de la ciudad —le conté—. Me dijo que estaría en casa cuando llegara. Quería ir con él, pero tenía que trabajar esta tarde. 
 
    —No me lo había dicho —admitió—. No te preocupes, seguro que está bien. —Se sentó en el sofá y me hizo un gesto para que me uniera a ella. 
 
    Dejé mi abrigo en el respaldo del sofá y cuando iba a sentarme oímos el ruido de las llaves y, después, el de la puerta al abrirse. Adler apareció respirando de forma agitada y ambos nos levantamos del sofá para acercarnos a él. 
 
    —Siento llegar tarde. Me he quedado hablando con un compañero de Rainbow Change y no hemos visto la hora. ¿Qué pasa? 
 
    —Tienes el móvil sin señal, no podíamos llamarte —le dijo Gemma, enfadada—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Me he quedado sin batería hace un rato —repitió, y sacó el móvil para demostrarlo—. Todo ha ido bien, ha sido tranquila. 
 
    —Me alegro —contesté, aliviado—, estaba preocupado. 
 
    Adler se acercó y me dio un beso. Su hermana resopló y vi cómo se alejaba hacia el sofá sin decir nada. 
 
    —Dentro de media hora he quedado, volveré tarde —exclamó mientras nos alejábamos hacia la habitación. 
 
    —Vale —contestó Adler, gritando. 
 
    Mientras dejaba su abrigo tirado en la cama fui a abrazarlo, pero el bolsillo de mis pantalones se iluminó y el móvil empezó a sonar. 
 
    —Es mi madre —anuncié, y descolgué—. Hola, mamá, ¿pasa algo? —pregunté, alarmado por la hora. 
 
    —No, tranquilo. Acabo de salir del trabajo. ¿Qué tal va todo? ¿Estás bien? ¿Comes bien? —Negué con la cabeza. Siempre me preguntaba esas cosas cada vez que hablábamos. 
 
    —Sí, estoy bien y como bien. —Noté los brazos de Adler abrazándome por detrás—. ¿Qué tal todo por allí? 
 
    —Bien, muy bien. La madre de Marta dice que tiene novio y me alegro por ella. 
 
    —Sí, sale con Michael. 
 
    —Anda, me parece genial —dijo—. Oye, estaba preguntándome si ir en Semana Santa, de viernes a domingo, tres días. ¿Te viene bien? 
 
    —Sí, claro, sería genial. Puedes quedarte a dormir en mi casa. 
 
    —No hace falta, voy a ir con la madre de Marta y dormiremos en un hotel, no pasa nada. Qué ganas de verte. —Luego, cambió de tema—. ¿Qué tal las clases? ¿Y qué tal con tu novio? 
 
    Noté los labios de Adler en mi cuello y sonreí. 
 
    —Bien, agobiado por los exámenes, que quedan dos meses y algo, pero bien. Por cierto, Marta no me ha dicho nada de que viene su madre, pero me parece genial. —Sonreí y miré a Adler—. Con Adler también van bien las cosas. Cuando vengas podemos quedar todos juntos. 
 
    —Creo que se lo ha dicho esta mañana —me explicó—. Lo de Adler me parece genial. Me encantaría conocerlo si crees que es el momento. Me cayó muy bien en navidades aunque solo hablamos dos minutos. Ya te diré algo más después de reservar, cuando sepa el horario, hotel, vuelo y demás —comentó—. Bueno, cielo, acabo de llegar a casa. Pásalo bien y ten cuidado. 
 
    —Ya hablaremos de todo eso, sí. Hasta luego. Besos. —Colgué el teléfono y lo tiré a la cama. Después, me di la vuelta. 
 
    Por el pasillo se escuchaban los pasos de Gemma de un lado a otro. Le di un beso a Adler y lo rodeé con mis brazos. Sus mechones castaños me acariciaron la frente. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —preguntó. 
 
    —Que va a venir en Semana Santa, y también ha preguntado qué tal nos va. 
 
    Me pidió más detalles, pero en vez de contestar volvimos a besarnos y Adler comenzó a caminar hasta la cama sin dejar de besarme. Lo seguí sin separarnos y nos caímos en ella, uno al lado del otro. 
 
    —Me voy —gritó Gemma desde la entrada, y escuchamos la puerta cerrarse con un golpe. 
 
    —Estamos solos —observó Adler con una sonrisa. 
 
    —Eso parece. ¿Qué te apetece hacer? —pregunté. 
 
    Ambos nos reímos y volvimos a besarnos. Esta vez, Adler deslizó una mano por mi cintura y yo le acaricié la mejilla. Tras varios minutos nos separamos para coger aire y nos miramos. Teníamos ganas de cenar algo, pero ninguno dijo nada, sino que volvimos a besarnos y Adler se sentó encima de mí. 
 
    —¿Y si cenamos algo antes? —pregunté después de separarnos de nuevo para recuperar el aliento. 
 
    —No sé qué hay, hace varios días que no hemos comprado nada —me explicó, levantándose de la cama. 
 
    Me ofreció su mano y entrelacé nuestros dedos tras levantarme también, y los dos comenzamos a caminar hacia la cocina.

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de cenar unos sándwiches y un poco de fruta, ya que no había mucho más, nos sentamos en el sofá y pusimos una película. En vez de prestarle atención a la televisión, el sonido y la luz fueron solo meros espectadores de nuestros besos y caricias, de cómo disfrutábamos el uno del otro. 
 
    Unas horas después, escuché el ruido de la puerta y me desperté. Nos habíamos quedado dormidos en el sofá. Notaba un cojín clavárseme en la espalda, y cuando abrí los ojos me encontré con Adler dormido frente a mí, sus brazos rodeándome por la cintura. Solo llevábamos una camiseta y ropa interior, y no recordaba cómo habíamos acabado así. 
 
    La puerta se cerró, así que busqué la manta, que nos tapaba solo por la cintura, y tiré de ella para que nos cubriera todo menos la cabeza. Después, escuché a alguien cantar en susurros y recordé que Gemma había salido de fiesta. La vi caminar por el pasillo mientras movía la cabeza al son de una música inexistente. 
 
    Adler se movió a mi lado y me giré para verlo abrir los ojos, medio dormido. 
 
    —¿Qué hora es? —preguntó, sin destaparse. 
 
    —No lo sé —susurré—, nos hemos dormido en el sofá y tu hermana acaba de llegar. Despierta, Adler. —Lo zarandeé un poco y conseguí que se sentara. 
 
    El reloj del móvil marcaba las cuatro de la mañana. Llevábamos ahí varias horas. Qué desastre. 
 
    —Deberíamos irnos a la cama —dijo Adler, y se levantó bostezando y con los ojos medio cerrados—, si no me duermo por el camino. 
 
    Me mordí el labio para reprimir la risa y no hacer ruido. Después, me levanté y le di la mano. Adler tiró de mí hasta llegar a su habitación. Nos metimos en la cama y nos quedamos dormidos al instante. 
 
    Al día siguiente me desperté y me di cuenta de que llovía, de que no había nadie a mi lado en la cama y de que se escuchaban ruidos desde el pasillo. Me levanté de un salto, pensando que sería tardísimo, y me puse uno de los pijamas que Adler solía dejarme y que estaban en el cajón de su armario. 
 
    Miré el móvil antes de salir de la habitación y vi que solo eran las diez de la mañana. Al menos no había dormido muchas horas de más. Caminé hasta el pasillo y la cocina, pero no vi a nadie. Todas las puertas detrás de mí estaban cerradas. Me observé en el gran espejo que había frente a la zona de las habitaciones y vi que tenía el pelo negro hecho un desastre, así que me lo peiné como pude con las manos y seguí mi camino hasta el salón, de donde provenían las voces. 
 
    Adler estaba sentado en el sofá comiendo algo, pero el resto de la estancia se encontraba vacío. Estaba solo, viendo la televisión. 
 
    —Buenos días. —Adler apoyó la cabeza en el respaldo del sofá y me dedicó una sonrisa—. ¿Tienes hambre? 
 
    —Buenos días, siento haberme dormido. —Me senté a su lado y le di un beso en la mejilla. 
 
    —No pasa nada, no tenemos prisa. ¿Tienes hambre? —insistió. 
 
    —Sí, pero no hace falta que te levantes. Ya voy yo —contesté, y cogí una galleta de la bolsa que había a su lado en el sofá. 
 
    —Hay café recién hecho y leche en la nevera; galletas puedes coger las que quieras del armario que hay junto a la nevera. 
 
    Nos dimos un beso y me levanté para ir a la cocina. Cuando regresé, llevaba una taza de leche caliente y una cuchara. Adler me pasó la bolsa de galletas y me puse a desayunar. 
 
    Media hora después, escuchamos pasos por el pasillo, nos giramos a la vez y vimos a Gemma acercarse con cara de cansancio, el pelo hecho un desastre y frotándose los ojos. Adler se rio y yo sonreí. No había dormido ni siete horas. 
 
    —Buenos días —saludé, y Gemma me miró con cara de odio. 
 
    —De buenos no tienen nada, estoy hecha polvo y tu televisión me ha despertado. Tengo mucho sueño. —Se tumbó en la butaca y apoyó la cabeza en el reposabrazos, con los ojos cerrados y acurrucada. Entonces, se movió para coger la manta que había en el suelo a su lado y se tapó todo menos la cabeza—. Baja el volumen —pidió. 
 
    —Si tienes sueño, vuelve a tu habitación —le dijo Adler—. Bajaremos el sonido y no te molestaremos mucho. 
 
    Gemma abrió los ojos, pero ignoró sus comentarios y se quedó dónde estaba. Adler bajó el volumen de la televisión justo cuando apareció un anuncio en el que se mencionaba la Semana Santa, ya que solo quedaban unas semanas para que llegara. Busqué mi móvil, pero me lo había dejado en la habitación, y a medida que el anuncio avanzaba fui cayendo en la fecha en la que nos encontrábamos: al día siguiente hacíamos seis meses y no me había dado cuenta. Siempre había sido un desastre para esas fechas. 
 
    El año anterior, Arthur y yo no habíamos celebrado nada; pasó como un día más y no pareció importarle demasiado. Todo tuvo más sentido cuando me enteré de las cosas que habían pasado antes de eso. 
 
    —Mañana hacemos seis meses —comenté—. Siento no haberme fijado antes. —Dejé mi taza vacía en la mesa sobre una servilleta y miré a Adler, que hizo lo mismo. 
 
    —No pasa nada, yo tampoco me había acordado. 
 
    —Con tanto estudiar se me ha olvidado, aunque de todos modos no soy bueno recordando fechas así. —Me acerqué a él y le di un beso en la mejilla. 
 
    Nos sentamos uno frente a otro, muy juntos, y entrelazamos las manos, olvidándonos de la televisión. 
 
    —¿Qué te apetece hacer? —pregunté, emocionado. Era nuestro primer medio año juntos y quería que todo fuera perfecto e inolvidable. 
 
    —¿Y a ti? 
 
    Sonreí, ya que había unas cuantas cosas que quería hacer, pero deseaba que fuera Adler quien decidiera nuestro plan para ese día. 
 
    —¿Qué ideas tienes en mente? —pregunté. 
 
    —Podríamos subir a alguno de los rascacielos de la ciudad y ver el atardecer desde allí, o ir más tarde, con todo de noche, y ver las estrellas —propuso Adler—. O ir a tomar algo a algún sitio, o cenar en algún restaurante romántico. 
 
    —Me gusta la idea del rascacielos, nunca he estado en ninguno. Y también lo de ir a cenar. Podríamos buscar algún sitio donde sea fácil encontrar mesa, porque no creo que haya mucho sitio a estas alturas —comenté, ya que nos referíamos al día siguiente. 
 
    —También —Gemma empezó a hablar y nos giramos sobresaltados. No recordaba que estaba en el salón, a nuestro lado— podéis ir a jugar a los bolos o dar una vuelta por los barrios de los famosos. 
 
    —Me has asustado, pensaba que estabas dormida —comentó Adler—. No hagas esas cosas. 
 
    —Me he dormido un par de minutos. —Gemma se levantó de la butaca—. Me voy a desayunar, a ver si me apetece algo, porque no tengo mucha hambre. 
 
    Cuando se marchó, Adler volvió a observarme a mí. 
 
    —Bueno —dijo—, ¿qué es lo que te apetece hacer, entonces? 
 
    Acabamos decidiendo ir al rascacielos e improvisar sobre la marcha, ya que no teníamos reserva ni un sitio claro al que ir. 
 
    —¿Quedamos mañana a las tres y media? —propuse mientras nos despedíamos en la puerta después de cenar. El atardecer estaba previsto para muy temprano y no quería perdérmelo por nada del mundo. 
 
    —Vale —aceptó—. Ojalá no tuvieras que irte —añadió, y me dio un beso—. Nos vemos mañana. 
 
    Asentí y me di la vuelta para salir. No me parecía bien quedarme allí varios días seguidos, sin ropa y sobre todo mientras Gemma seguía con resaca. 
 
      
 
    Al día siguiente llegué a la parada del metro en la que habíamos quedado y vi a Adler subiendo las escaleras, así que corrí hacia él y lo abracé por detrás. Se dio la vuelta, asustado, y después me dio un pellizco en el brazo y se soltó. 
 
    —No hagas esas cosas, por favor —pidió mientras salíamos de la estación. 
 
    —Lo siento. —Le volví a abrazar y nos besamos. 
 
    A nuestro lado había varias parejas abrazadas. El sol todavía iluminaba la ciudad cuando comenzamos a andar hacia el rascacielos. 
 
    —Estoy deseando llegar —comentó Adler, apoyando la cabeza en mi hombro—, espero que haya poca gente. 
 
    Después de unos minutos caminando, escuchamos unos gritos a un lado y a un perro ladrar. Por suerte, poco después vimos el edificio delante de nosotros, así que corrimos por el paso de cebra hacia él. Era enorme, las paredes estaban hechas de cristal y había varias personas en la puerta, por lo que le apreté la mano a Adler. Me ponía nervioso que hubiera tanta gente en el mismo lugar, pero tenía ganas de pasármelo bien y ver las vistas. 
 
    Entramos y nos metimos en el ascensor hasta la planta treinta y tres. Había otras cinco personas más con nosotros mientras sonaba música clásica, y yo centré mi atención en la pantalla que indicaba en qué piso nos encontrábamos. La cabina se paró y salimos, pero tuvimos que esperar un par de minutos para subirnos al siguiente ascensor. 
 
    Un minuto después estábamos en lo alto del edificio, frente al atardecer. Todo estaba acristalado en el mirador, por lo que se estaba a gusto; no hacía frío y no había tanta gente como habíamos imaginado, quizás por ser demasiado pronto, pero la única forma de ver el atardecer era ir a esa hora. 
 
    Entrelazamos nuestras manos y nos quedamos admirando la vista. Se veía todo Londres, cada edificio y cada puente, y también a la gente andando, y daba una sensación rara distinguir casi hasta las afueras de la ciudad a lo lejos. 
 
    Me giré y vi que Adler me estaba mirando, así que me acerqué a él. El espacio entre los dos desapareció y nos besamos. Nunca había sido tan feliz en toda mi vida como en ese momento, los dos juntos y con unas preciosas vistas. Cuando nos separamos, sonreímos. 
 
    —Tenemos que venir más veces —comenté—. Este sitio es precioso. 
 
    —Lo es, y es genial que no haya mucha gente —coincidió Adler, y apoyó su cabeza en la mía, me abrazó y nos quedamos así unos minutos—. ¿A dónde quieres ir ahora? —preguntó tras un momento—. Podemos acercarnos a un pub, alguno habrá libre, o pedir comida para llevar e irnos a algún sitio. 
 
    —Hace mucho frío para cenar en la calle. Podríamos dar una vuelta y luego ir a casa, creo que Marta y Alice no están —propuse—. Llevamos la cena, cenamos juntos y pasamos un rato solos. 
 
    —Me gusta el plan y ya sé dónde podemos coger la comida. No sé por qué no se me había ocurrido antes —dijo Adler, tirando de mí hacia las escaleras que llevaban al ascensor—. Hay un sitio cerca del Millennium Bridge que prepara comida para llevar. Tiene muy buena fama y hay mucho donde elegir. 
 
    Cuando llegamos abajo, nos topamos con un grupo de gente. Un par de parejas saludaron a Adler y después salimos. 
 
    —Son de mi grupo del tour del otro día, unos americanos muy simpáticos. Se pasaron todo el tour preguntándome cosas sobre lo que iba explicando —comentó Adler mientras íbamos hacia el metro—. Bueno, vamos, que se nos hace tarde. No sé a qué hora cierran ni hasta qué hora se puede pedir para llevar. 
 
    Nos bajamos unas paradas después y cuando llegamos al restaurante había gente esperando fuera. El letrero del local era blanco y azul y había unos cuantos menús desplegados junto a la puerta. El lugar estaba acristalado con toques de madera antigua en el interior y flores colgando del techo. Dentro, las paredes eran de papel pintado con flores de colores pastel. En las mesas que se veían desde la calle había gente sentada, ya que al parecer también daban cenas dentro. 
 
    Caminamos hasta la puerta y esperamos. 
 
    —No sabía que habría tanta gente. Siempre que paso por aquí para ir al trabajo es demasiado pronto y nunca lo había pillado abierto —contó Adler, y se pegó a mí—, pero la gente habla bien de él y Patrick estuvo el mes pasado con unos amigos y dice que se come muy bien. 
 
    —Espero que no tardemos en entrar, porque hace frío. —Rodeé a Adler con los brazos, y él se separó un poco y metió nuestras manos en los bolsillos de mi abrigo para que estuvieran calientes. 
 
    Media hora después, llegamos a la puerta y por fin pudimos ver las cartas desplegadas con claridad. Había varios menús diferentes, todos ellos para llevar. Una frase indicaba que la carta para pedir estaba en el interior, en su web y en las mesas. 
 
    —Hay varios que me gustan, la mayoría son veganos —comenté, y vi cómo Adler sonreía mientras miraba los menús. 
 
    Otros cinco minutos más tarde, entramos y por fin pudimos pedir. Elegimos un par de menús veganos, «Love British» y «Romantic Dinner Special». Quince minutos después, estábamos saliendo del sitio con dos bolsas llenas de comida y camino del metro hacia mi casa. 
 
    Nada más llegar, encendí la luz y la calefacción y empezamos a entrar en calor. Las puertas de las habitaciones de Marta y Alice estaban abiertas y a oscuras, por lo que estábamos solos. Dejamos las cosas en la mesa y puse un mantel en el suelo frente a la televisión, de espaldas al sofá. 
 
    La comida venía en cajas de cartón con las letras del restaurante en azul y había dos botellas de zumo, una pequeña de champagne y bolsas de patatas y queso vegano para picar. 
 
    —Creo que hemos pedido demasiada comida —comenté al ver los dos platos que íbamos a comernos de primero, yo una ensalada de quinoa y Adler una de tomate con higos, y los que nos quedaban en el suelo junto al resto de la comida y las bolsas blancas vacías del restaurante. 
 
    —Siempre podemos guardarlo para mañana, no es tanta comida —propuso Adler—. Lo importante es la compañía. 
 
    Sonreí, negué con la cabeza y me acerqué para darle un beso. Era verdad, pero no me gustaba tirar comida. Teníamos que acabarlo o guardar el resto para mis compañeras o para el día siguiente. 
 
    Noté que me había llenado cuando llegamos al segundo plato. Habíamos acabado con el primero, uno de los trozos de queso vegano con arándanos y las patatas fritas caseras. Cerré la tapa de la caja del segundo plato y puse los cubiertos en el mantel. 
 
    —No puedo más —anuncié. Sin embargo, Adler seguía comiendo y me empecé a reír—. No me creo que sigas con hambre. 
 
    —Está muy rico y tengo ganas de probar el otro. 
 
    Cuando los dos acabamos de cenar, dejamos las cosas en el suelo. La luz del salón nos iluminaba, pero por la ventana se podían ver algunas estrellas. 
 
    —Feliz medio año —dije. 
 
    —Feliz medio año para ti también —contestó. Entonces, nos besamos despacio, como si el mundo se hubiera parado y no existieran las horas ni el tiempo—. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Adler se sentó en mi regazo, con las piernas a los lados, y empezamos a besarnos de nuevo. No recuerdo cuánto tiempo estuvimos así, pero fue tranquilo y sin prisas. El mundo debió de haberse detenido mientras tanto, porque no había ruidos, ni viento, ni estudios o proyectos que acabar. Ni siquiera problemas. Solo nosotros y esa habitación. 
 
    No se oía nada más que nuestros cuerpos, nuestros labios moviéndose y nuestras respiraciones. Al cabo de un buen rato, apoyé la cabeza en el sofá y Adler empezó a besarme el cuello, así que cerré los ojos y me dejé llevar. 
 
    Poco después se separó para mirarme a los ojos y sonreímos. Fuera empezó a llover y casi a la vez escuchamos el ruido de las llaves en la puerta. Nos sentamos bien y empezamos a recoger el salón. La puerta se abrió y Marta apareció por ella. 
 
    —Pero qué frío hace. —Cerró la puerta y cuando nos vio se quedó parada—. Pensaba que no había nadie, estoy helada. ¿Qué tal vuestro día? —Se acercó a nosotros y vio el mantel en la encimera. 
 
    —Bien, hemos ido a ver la puesta de sol a uno de los rascacielos, hemos dado una vuelta y hemos pedido comida para llevar. Hay cosas que han sobrado en el frigo, por si tienes hambre —comenté—. ¿Qué tal el tuyo? 
 
    —Bien, hemos ido al cine y luego a dar una vuelta y a cenar algo —contestó. 
 
    —Nos acordamos ayer de que hoy cumplíamos seis meses juntos —explicó Adler—, y era tarde para reservar en ningún sitio, así que hicimos otros planes. 
 
    —No nos quedó más remedio. 
 
    Marta se empezó a reír y se quitó el chubasquero. Entró en su habitación y salió con el pijama de invierno y las zapatillas de casa. 
 
    —¿Os importa si me siento un rato en el sofá? —preguntó, y se quedó parada en mitad del salón. 
 
    —No, claro que no —contesté, sonriente. 
 
    —¿Qué hora es? —preguntó Adler mientras buscaba su móvil por el suelo—. Vale, son las diez. Debería ir marchándome, que mañana hay clase. 
 
    Me dio un beso y nos pusimos de pie mientras Marta se tapaba con una manta y ponía la televisión. Lo acompañé a la puerta, donde nos quedamos abrazados unos minutos antes de despedirnos. 
 
      
 
    Durante las siguientes semanas, mantuve la misma rutina de clases aburridas, trabajo y estudio. Las vacaciones de Semana Santa comenzaban en sábado, así que durante esa semana no hice más que pensar en las ganas que tenía de que empezaran para descansar. Había pedido un par de días libres en el trabajo para cuando llegara mi madre. El resto de los días, además de trabajar por las tardes, quería estudiar y pasar el rato con Adler sin pensar en madrugar al día siguiente ni preocuparnos por quedarnos hasta las tantas hablando cada noche. 
 
    Cuando llegó el viernes por la tarde, salí del trabajo pensando en que por fin habían llegado las vacaciones y en que no tendría que madrugar en dos semanas. El sábado por la mañana, Adler y yo quedamos para ir a dar una vuelta por el centro, aprovechando que hacía sol. Los siguientes cinco días también los pasamos juntos, durmiendo en su casa o en la mía. Saber que estaba conmigo me relajaba y no había nada que me hiciera más feliz en el mundo que estar a su lado. 
 
    El jueves por la noche me quedé en casa de Adler de nuevo. Mientras cenábamos, mi móvil empezó a sonar, y cuando lo recogí de la mesilla de noche vi que era mi madre. Solo quedaban unas horas para que llegara a Londres y estaba deseando que nos viéramos. 
 
    —Hola —saludé, tumbándome en la cama—. Pensaba que hasta mañana antes de que salierais no hablaríamos. 
 
    —Sí, cielo, pero quería recordarte que llegamos a las doce y media del mediodía. Marta va a ir a recogernos y supongo que iremos al hotel nada más llegar. 
 
    —Sí, lo sé, me lo dijo ayer. Estoy deseando veros. ¿Qué tal va todo por allí? —Adler se tumbó a mi lado. Tenía el pelo mojado y estaba sonriente. 
 
    —Todo genial, como siempre. ¿Y por allí? Bueno, ya me lo contarás mañana —dijo, en cambio—. Descansa bien hoy —me pidió—, que este fin de semana no vamos a parar de dar vueltas y hacer planes. 
 
    De todas las madres que conocía, la más activa siempre era la mía. Le encantaba salir por ahí con sus amigas, viajar y recorrer sitios con ellas, y odiaba quedarse descansando sin hacer nada. Incluso le gustaba hacer deporte y era fan del senderismo, aunque cada vez lo practicaba menos. 
 
    Tras despedirnos, colgué el teléfono y me giré. 
 
    —¿Qué planes tenéis? —preguntó Adler—. Se la oía muy entusiasmada. 
 
    —Ni idea, algo habrán pensado ella y la madre de Marta, a saber qué es. La última vez que estuvo quiso subir al London Eye, pero no nos dio tiempo, así que no sé. Puedes venir con nosotros si quieres, se lo preguntaré mañana. Y puede que Marta también quiera presentarle a su madre a Michael. 
 
    —Es verdad, no me acordaba. 
 
    —Su madre estará deseando conocerlo —aseguré—, aunque no sé si quiere presentarlo aún. Ya me enteraré mañana. 
 
    —Es genial no tener que madrugar —comentó, y me dio un beso en el cuello—. Podemos estar juntos todo el tiempo que queramos —otro en los labios—, y pasarme el día contigo. 
 
    —A mí también me gusta mucho esa idea —coincidí, y rodeé su pierna con la mía y entrelacé nuestras manos—. La semana que viene tenemos todas las mañanas y el finde para estar juntos. Además, en mi piso solo estaremos Marta y yo. 
 
    —¿Y tu otra compañera? 
 
    —Alice se ha ido a casa a pasar las vacaciones con su familia. No vuelve hasta dentro de una semana y media. 
 
    Tras un rato más de conversación, nos metimos bajo las sábanas y nos pusimos a ver una nueva serie juntos hasta que nos fuimos quedando dormidos. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me desperté y vi caer gotas en la ventana. Esperaba que el tiempo no fastidiara los planes de mi madre y pudieran coger el avión; tenía muchas ganas de verla. 
 
    A mi lado, Adler se movió y abrió los ojos. 
 
    —Buenos días. —Se estiró bajo las sábanas mientras bostezaba—. Qué a gusto se está. 
 
    —Me tengo que levantar. —Miré el móvil y vi que eran las ocho. Aún tenía tiempo, pero no para dormirme otra vez—. Tengo que ir a casa, cambiarme de ropa y juntarme con Marta antes de ir al aeropuerto. 
 
    Adler había cerrado los ojos, por lo que lo moví y él me miró. 
 
    —Desayuna primero, me levanto contigo y después vuelvo a la cama —anunció, poniéndose de pie con los ojos medio cerrados—. Vamos. 
 
    Le di la mano y me levanté también, yendo con él a la cocina. Nos preparamos algo de desayunar y nos acercamos al salón. Adler encendió la televisión y puso las noticias. No solía verlas, ya que me gustaba más enterarme de todo por Internet y las redes sociales. La presentadora del telediario estaba hablando de incendios en Australia y en Nueva Zelanda, de cómo estaba quedando todo por esa zona, y tuve ganas de cambiar de canal, pero Adler tenía el mando y tal y como miraba la televisión no me atreví a decir nada. 
 
    —Qué horror —comentó, y se apoyó en el sofá. 
 
    —No sabía que estaba todo tan mal por allí —admití—. No había leído ni oído nada. 
 
    —Yo lo escuché el otro día, pero no había imaginado que estaría así. 
 
    La reportera cambió a otra noticia sobre inundaciones en Nueva York y se mostraron imágenes de las calles llenas de agua, edificios sin electricidad y rescates en lancha. 
 
    —Para que luego aún haya gente que crea que el cambio climático no es real. —Adler negó con la cabeza y dejó el mando en el sofá. 
 
    —Desde luego —murmuré, asintiendo—. Supongo que la gente que no se lo cree es porque tiene miedo o porque piensan que es mentira, pero cada vez va a peor. Y no hay vuelta atrás. 
 
    —Me da igual cuánto miedo tengan —contestó Adler—, el futuro del planeta es más importante. Y si no se lo creen, los animo a que miren las evidencias que deja el tiempo día tras día. Además, no importa dónde vivas ni si tienes dinero o no, porque todos sufriremos las consecuencias. Hay que arreglar todo esto, el cambio climático, los desastres naturales y nuestro futuro. 
 
    Sonreí mientras lo escuchaba; me gustaba que tuviera esos principios, que se preocupara tanto por todo, que luchara por aquello en lo que creía. Era admirable y me encantaba ser parte de su vida. 
 
    Sin decir nada, apoyé la cabeza en el respaldo del sofá, junto a su cabeza, y le di un beso en la mejilla y otro en la oreja, lo que hizo que se girara y me mirara sonriente. 
 
    —¿Qué pasa? Pensaba que tenías prisa. 
 
    —No tanta. —Le di otro beso—. Eres increíble. De verdad. 
 
    —Va, no es para tanto. 
 
    —Sí que lo es. Y me gusta mucho. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Qué más cosas te gustan tanto de mí? —preguntó, dándose la vuelta con su cuenco de cereales en la mano. 
 
    —Cómo eres con los demás y cómo se te ilumina la cara cuando hablas de algo que te apasiona, como la Historia, o que no dudes en arriesgarte por algo importante como en las manifestaciones. Bueno, y también me gusta besarte. —Me senté bien y tomé una cucharada de mis cereales. Adler siguió desayunando y unos segundos después le di un beso—. Y más cosas, pero se me va a hacer tarde. 
 
    —A mí también me gusta besarte, cómo eres con los demás, que te importen tanto tus amigos y que sonrías cuando te sonrojas o te avergüenzas por algo. —Me dio un beso y casi tiré el cuenco al apoyarnos en el sofá. 
 
    Cuando terminé de desayunar, volví a ponerme mi ropa y salí corriendo hacia mi casa. Allí, Marta estaba terminando de prepararse. Eran las diez de la mañana. 
 
    —¿Me esperas y vamos juntos? —fue lo primero que dije al entrar en casa. 
 
    —Claro, pero tienes veinte minutos para prepararte. No quiero llegar tarde, que hay un buen trozo hasta allí. Venga. 
 
    Marta volvió a meterse en el baño y yo busqué algo que ponerme. 
 
    Veinte minutos después, salimos hacia el metro. Había dejado de llover hacía un buen rato y no tuvimos ni que llevar paraguas. En el aeropuerto había un montón de gente. Nos habían dicho la puerta de salida que les correspondía, pero todavía quedaba una hora para que llegaran. 
 
    —Tenemos tiempo —comentó Marta, y nos sentamos en unas sillas frente a la puerta—. Mi madre dice que el hotel donde se alojan es muy chulo, está por el centro y la gente habla muy bien de él. 
 
    —Sí, la mía me mandó un mensaje con la dirección y la web del hotel, pero no me acuerdo de donde está, la verdad —admití, y luego añadí—: ¿Qué tal van las cosas con Michael? ¿Va a conocer a tu madre? 
 
    —Bien, pero no quiero presentárselo aún. Ya sé que ha oído hablar de él porque hace años que somos amigos, pero no quiero que lo conozca como mi novio aún. Solo llevamos dos meses y medio, es muy poco tiempo. —Se apoyó en sus rodillas y apartó la mirada. 
 
    —¿De verdad va todo bien? —insistí, un poco confuso—. Pensaba que estarías deseando presentárselo. Además, eso de que es poco tiempo… Si fuera una semana o dos, vale, pero lleváis casi tres meses. Y es una relación seria. Yo conocí a los de Adler cuando llevábamos solo un par más —intenté animarla, pero parecía no tener efecto. 
 
    —Vosotros vais cuatro pasos por delante de los demás. Es como si lo vuestro fuera más serio y llevarais un año juntos, o mucho más tiempo, por cómo os comportáis y demás. De todos modos, cuatro meses son más que dos y ni siquiera sé qué piensa Michael de todo esto. —Marta se frotó los ojos y suspiró. 
 
    —Pues habla con él. Hay tiempo, no se van hasta el domingo por la tarde. Y si no quieres hacerlo no pasa nada, pero que sea porque te parece pronto, no porque no queréis alguno de los dos ni porque los demás te digan que no lo hagas. Todas las relaciones son diferentes, cada uno pone sus reglas. Haz lo que quieras, es tu decisión y la de Michael, no la de los demás. —le aseguré, intentando de nuevo animarla. 
 
    Esta vez, Marta sonrió y nos quedamos unos minutos en silencio. No dejó de pasar gente con maletas por delante de nosotros, y había ruido de ruedas y de móviles y voces por todas partes. Parecía la hora punta de llegada al aeropuerto. No pude evitar recordar que cuando Marta y yo llegamos a Londres hacía ya cuatro años, aterrizamos sin saber muy bien dónde teníamos que ir y nos perdimos varias veces hasta que encontramos la salida. 
 
    Cuando anunciaron el vuelo por megafonía, los dos nos levantamos y fuimos a la puerta de salida. Había varias personas yendo a por sus maletas, pero no veíamos a nuestras madres todavía. Solo lo hicimos después de varias parejas y un grupo de adolescentes. Entonces, nos acercamos a ellas corriendo y nos quedamos abrazados unos minutos en medio del gentío. 
 
    —¿Qué tal ha ido el vuelo? —preguntó Marta. 
 
    —Muy bien, pero no hemos podido dormir ni un momento —contestó su madre—, aunque lo hemos pasado bien. 
 
    —Me alegro de que estéis aquí —les dije, y mi madre me dio otro abrazo. 
 
    —Yo también —coincidió—. Vamos primero a ir al hotel y luego a comer algo. 
 
    —Hemos pensado descansar un poco después de comer, así que tenéis un rato libre para hacer lo que queráis. Luego tenemos varias cosas pensadas —nos comentó la madre de Marta mientras caminábamos hacia la salida y entrábamos en el metro—. Bueno, ¿qué tal van las cosas por aquí? ¿Algo nuevo que contar? 
 
    Marta desvió la vista un segundo y luego me miró, así que sonreí para darle ánimos. Íbamos sentados junto a su madre. 
 
    —Nada nuevo —le aseguró —. Mucho que estudiar y esas cosas. 
 
    —Bueno, este fin de semana no se estudia —dijo mi madre, que estaba sentada enfrente de nosotros—. Tenéis toda la semana para eso, así que ahora vamos a desconectar y a pasarlo bien, ¿vale? 
 
    —Me apunto —contesté—. ¿Qué habéis pensado hacer? —Tenía curiosidad por saber qué habían estado planeando juntas, aunque esperaba que no fuera nada de deporte ni excursiones fuera de la ciudad. Todo eso me cansaba solo de pensarlo y no me gustaba nada. 
 
    —Ya veréis. Tenemos reserva para cenar esta noche en el centro —contó la madre de Marta—, en un sitio muy chulo, y mañana para merendar. 
 
    —¿Merendar? —preguntó su hija, confusa—. Demasiadas comidas.  
 
    Los cuatro nos reímos, y pensé que tenía razón. 
 
    —Es que hemos visto un sitio muy bonito para tomar el té en el que hay que reservar — explicó mi madre—, pero podemos cancelarlo si os apetece hacer otra cosa. Solo es tomar el té, no pasa nada. —Se encogió de hombros y luego me miró—. ¿Qué tal van las cosas con Adler? 
 
    —Muy bien, aunque últimamente no hacemos más que pasarnos el día estudiando, pero estamos bien —contesté, y mi madre sonrió emocionada y se movió en el asiento del metro como si estuviera bailando. Yo miré a mi amiga y negué con la cabeza. Siempre era igual—. No te emociones tanto, por favor. 
 
    —¿Por qué no? Me alegro de que estés con alguien así. Tengo ganas de conocerlo, ¿por qué no le invitas a la cena de esta noche o a la de mañana? Podemos charlar, pasar el rato y cenar todos juntos —sugirió con una gran sonrisa. 
 
    —Vale, se lo preguntaré. 
 
    Sabía que Adler iba a decir que sí, pero no creía que estuviera bien decidirlo sin preguntarle antes, por si acaso se había arrepentido en el último minuto o estaba demasiado nervioso, o quizás ocupado con alguna otra cosa. 
 
    Cuando llegamos al hotel, la entrada era amplia y luminosa, y tenía lámparas colgantes de cristal y paredes adornadas con cuadros y con un papel beige pintado de flores. Todo tenía un aire romántico y de otra época. 
 
    Nuestras madres dejaron las cosas en su habitación mientras esperábamos en la recepción y fuimos a comer al restaurante del hotel. Después, mientras descansaban, Marta y yo nos acercamos a casa y aprovechamos para descansar un rato también y estar listos para lo que fuera que nuestras madres hubieran planeado. Sin embargo, nos dijeron que preferían seguir descansando, así que quedamos varias horas más tarde para ir a dar una pequeña vuelta y cenar algo.

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente me desperté pronto, sobre las ocho, y escuché a Marta viendo la televisión. 
 
    Me levanté y entré en el salón. 
 
    —Buenos días. 
 
    Mi amiga se giró, alarmada. 
 
    —¿Te he despertado? 
 
    —No, tranquila. ¿Has hablado con tu madre? Ayer al final no quedamos a ninguna hora. 
 
    —Lo sé, le mandaré un mensaje más tarde —contestó, y me senté a su lado con un bol de leche caliente y galletas de chocolate. 
 
    —Seguro que tienen mil cosas pensadas. 
 
    —No lo dudo —coincidió—. ¿Va a venir Adler a cenar esta noche? 
 
    —Me gustaría, pero no tiene por qué ser así. ¿Prefieres que lo deje para otro día? — pregunté—. Puedo comer con él y con mi madre mañana. 
 
    —No pasa nada —aseguró—. Yo sigo sin saber qué hacer con Michael. Ayer lo hablé con él y dice que es pronto. Yo tampoco he conocido a su familia todavía. ¿Es raro que no quiera hacerlo aún? 
 
    —No lo es, no todos somos iguales —le dije, convencido—. Es normal que quieras esperar. Además, las parejas son diferentes unas de otras. Nosotros lo hicimos a los cuatro meses y algo porque nos parecía que estábamos preparados, y también porque vino su familia. Todo coincidió —expliqué—. No te preocupes por nada, de verdad. No hay ningún problema. ¿Michael te dijo algo más? 
 
    Lo conocía desde hacía varios años y sabía que no estaría con ella si no la quisiera, y que tampoco le mentiría. Pero también sabía que Marta le daba mil vueltas a algunos temas, por lo que imaginaba que no pararía de pensar en ello en un buen rato, o incluso en todo el día. 
 
    —Dice que es pronto, que prefiere esperar un poco, aunque mi madre quiera conocerlo ya. En verano igual viene a pasar unos días a San Sebastián, puede quedarse en mi casa, así que quizá entonces. No sé. Le quiero, pero prefiero tomarme las cosas de otra forma —añadió—. Quiero esa seguridad que da saber que habéis pasado lo suficiente juntos como para estar seguro de que será para siempre, que todo irá bien y que es buena señal hacerlo. No aún. —Entonces, me miró—. Si Adler hubiera querido esperar, ¿qué le hubieras dicho? 
 
    —Supongo… —Me quedé callado un par de segundos. Nunca lo había pensado hasta ese momento—. Supongo que hubiera respetado su decisión. Si sabes que te quiere y que estáis bien juntos, lo demás no es tan importante. No te agobies por eso. Además, habrá otras oportunidades, no te preocupes. 
 
      
 
    Un par de horas después salimos de casa y nos metimos en el metro. Allí, sentados y apoyados uno en el otro, nos saqué una foto y se la mandé a Adler justo antes de escribirle. 
 
      
 
      
 
    Holaaa, ¿te vienes a cenar con nosotros esta noche? 😊💙 
 
      
 
    Adler 
 
    Claro, te echo de menos y tengo ganas de verte 
 
    ¿Qué tal va todo? ¿A qué hora es la cena? 
 
      
 
    No lo sé, te aviso en cuanto lo sepamos. 
 
    Eso y a dónde vamos. Te llamo más tarde 🥰 
 
    Te quiero y yo también te echo de menos. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegamos al hotel, nuestras madres nos estaban esperando en el vestíbulo, así que salimos de nuevo a ver la ciudad. Caminamos por el West End con la promesa de volver para ver musicales y obras de teatro que a nuestras madres les habían gustado. Después fuimos a Hyde Park y cuando por fin llegó la hora de comer nos paramos en un restaurante que encontramos por el camino. Marta se levantó para hablar por teléfono y yo me quedé con su madre y la mía en la mesa. 
 
    —He hablado con Adler esta mañana —comenté. 
 
    —Qué bien, estoy deseando conocerlo. ¿Va a venir esta tarde? —quiso saber mi madre—. Podemos ir a tomar algo a algún lugar tranquilo. 
 
    —Había pensado que viniera para la cena. ¿Qué te parece? —pregunté, desviando un poco la mirada hacia la madre de Marta, que sonreía. 
 
    —Es genial, seguro que nos llevaremos muy bien, ¿a que sí? —Mi madre se giró hacia su amiga y movió un poco la cabeza, como si estuviera bailando. 
 
    Me tapé la boca con las manos y miré la carta, puesta en medio de la mesa, para disimular un poco. Me gustaba que se emocionara y que tuviera ganas de conocer a mi novio, y esperaba que todo fuera bien entre ellos. 
 
    —Me parece bien, podemos vernos después —propuso la madre de Marta justo cuando su hija volvía a la mesa y se sentaba a mi lado. 
 
    —¿Qué podemos hacer esta tarde? —preguntó mi amiga, mirándonos. 
 
    —Podéis venir con nosotros —le dije a su madre—, no pasa nada. Además, cuantos más, mejor. —Entonces, giré la cabeza hacia Marta—. Hablábamos de que os vengáis esta noche a cenar con Adler y nosotros. Será divertido. 
 
    —Claro, ¿a dónde vamos a ir? 
 
    El resto de la comida pasó entre hablar sobre el lugar de la cena —al final elegimos un restaurante del centro en el que había sitio y que tenía comida vegana—, nuestras clases y los exámenes, y también sobre los planes para el verano. 
 
    Marta no sacó el tema de Michael en ningún momento y yo tampoco. Era cosa de ellos. Solo esperaba que estuvieran bien. 
 
      
 
    Cuando llegó la hora de cenar, mientras Marta y su madre entraban en el restaurante y pedían nuestra mesa, nosotros esperamos a Adler en la parada de metro que había junto al restaurante. Me acerqué a él en cuanto lo vi aparecer por la salida del metro y mi madre esperó unos metros por detrás para dejarnos algo de intimidad. 
 
    —Hola. —Nos dimos un abrazo y un beso en la mejilla—. Te he echado de menos. 
 
    —Y yo a ti —me dijo Adler mientras nos dábamos la mano y caminábamos hacia mi madre, que seguía unos pasos más allá, en la puerta del restaurante. 
 
    —Todo va a ir bien —le aseguré—. Marta también está, nos esperan dentro. No te pongas nervioso. 
 
    —Vale. —Adler apretó mi mano un segundo y después respiró hondo varias veces antes de llegar al restaurante. 
 
    Sus nervios me recordaban a los míos el día que conocí a sus padres. Lo único que quería era caerles bien, y estaba seguro de que esa noche todo iría genial entre mi madre y mi novio. 
 
    —Hola, señora Grant —saludó Adler cuando llegamos junto a mi madre, y le dio la mano. 
 
    —Llámame Claire, señora Grant es demasiado formal —contestó mi madre, y apartó su mano para darle un abrazo. 
 
    Me reí mientras veía la cara de sorpresa de Adler, que le devolvió el abrazo un poco asustado y tímido. Mi madre solo quería ser amable, pero yo me daba cuenta de que a veces se pasaba. Aunque me gustaba que fuera tan feliz con mis decisiones y mi vida amorosa, que le gustara mi chico y se emocionara tanto en esos momentos, podía llegar a ser incómodo o molesto para la otra persona. 
 
    —Mamá, por favor —pedí cuando se separaron—. Creo que deberíamos entrar. 
 
    —No te quejes tanto —dijo ella, y abrió la puerta—. Tenía ganas de conocerlo, ya es como de la familia. 
 
    Entramos en el restaurante y vimos a Marta y a su madre al fondo, esperándonos en una mesa grande. 
 
    —Hola, Adler —saludó Marta cuando nos sentamos junto a ella—. Ella es mi madre, Marga —. Adler y su madre estrecharon la mano con una sonrisa y nos pusimos a mirar las cartas. 
 
    —Mañana podemos ir a desayunar tortitas —comentó la madre de Marta—, ¿qué te parece?  
 
    Mi madre alzó la mirada de la carta y asintió. 
 
    —Me parece un gran plan —opinó—, y después damos una vuelta. El lunes tenemos el vuelo pronto, así que no hace falta que vengáis a buscarnos —añadió—. Oh, pero antes de irnos quiero ir a comprar unas cosas a una tienda de dulces que he visto por Internet. 
 
    —Ya se me había olvidado que había que ir a allí —comentó Marga, y mi madre se rio—. Mañana será el último día que nos veamos, entonces —nos dijo, mirándonos a su hija y a mí—. Podemos dar una vuelta, sacarnos fotos e ir de compras, si queréis. 
 
    Después de pedir, Marta y su madre se pusieron a charlar y mi madre se acercó más a la mesa para poder hablar con Adler y conmigo sin levantar demasiado la voz entre el ruido de las demás mesas y los camareros. 
 
    —¿Qué tal vuestra cena? —preguntó mi madre—. Nunca habíamos venido aquí. 
 
    —Está todo muy rico, gracias por elegir un sitio con cosas veganas —le dijo Adler mientras pinchaba otro trozo de patata asada de su plato. 
 
    —De nada. ¿Desde cuándo eres vegano? 
 
    —Desde hace unos cuatro años. A mis padres no les hace mucha gracia, pero he aprendido a cocinar y se me da bien, así no se preocupan tanto por mi dieta —explicó, y se rio para parecer más relajado. 
 
    Le acaricié la rodilla por debajo de la mesa para darle a entender que podía calmarse. Mi madre nunca iba a juzgarlo y sabía que en cuanto hablaran se tranquilizaría y todo iría mejor. 
 
    —A mí me parece bien, el otro día hice un pastel vegano muy rico en casa, de calabaza — comentó mi madre, y luego añadió—: ¿Os apetece venir mañana de compras? 
 
    —No mucho —admití—, pero será divertido. Siempre podemos ir a tomar algo para merendar y desconectar un rato de las compras. 
 
    —Y nos sacaremos fotos por el centro —propuso mi madre—. Por cierto, ¿qué tal vais con la universidad? ¿Hay mucho que estudiar? 
 
    —Sí, demasiado, pero ya queda menos para que pasen los exámenes. 
 
    —Estoy deseando que se terminen ya y aún no han empezado —se lamentó Adler—. Lo bueno es que después se acabaron para siempre, o eso espero. 
 
    —Lo mismo digo —comenté—, aunque prefiero no pensar en la semana que nos espera cuando lleguen. 
 
    —Todavía queda mucho para eso —me animó mi madre. 
 
    Marta y su madre se unieron a la conversación y nos pasamos toda la cena hablando. Al final, Adler y mi madre hablaban sin nervios y se llevaban genial. Se dieron otro abrazo para despedirse y caminamos juntos hasta el metro. Marta se unió a nosotros unos instantes después en las escaleras mecánicas hacia los andenes. 
 
    —Tu madre es muy simpática y agradable —opinó Adler—, me cae muy bien. 
 
    —Me alegro mucho, tú a ella también, estoy seguro —comenté—. ¿Nos vemos mañana? Adler me dio un beso en la mejilla y otro en los labios y nos separamos. 
 
    —Claro, después de comer. Hablamos por la mañana. 
 
      
 
    El domingo me desperté a media mañana sin ganas de moverme de la cama y solo pensando en descansar. Al final, me levanté bostezando y deseando volver a mi habitación. Desayuné algo y me quedé esperando a que mi amiga se levantara y a que pudiera hablar con mi madre y con Adler. 
 
    Media hora más tarde, Marta apareció por el salón con el pelo revuelto y ojeras. Se sentó a mi lado y no dijo nada en un rato. 
 
    —No quiero salir, tengo sueño y quiero dormir —comentó por fin, apoyada con las piernas en el respaldo del sofá. 
 
    —Lo mismo digo, pero ya hemos quedado con nuestras madres y seguro que ellas llevan dos horas de pie viendo sitios y comiendo tortitas. 
 
    —Cierto, seguro que sí. —Marta bostezó y se levantó para hacerse el desayuno. 
 
    Por suerte, nuestras madres llamaron antes de comer diciendo que iban a ir a no sé qué lugar que el recepcionista de su hotel les había recomendado y que estaba muy bien, por lo que nos tumbamos en el sofá sin hacer nada el resto de la mañana, ya que hasta las cinco no habíamos quedado para ir de compras y merendar. 
 
    Mientras pensábamos qué ver, mi móvil sonó y vi la cara de Adler en la pantalla. 
 
    —Hola, estamos en casa —anuncié—. No hemos quedado hasta dentro de unas horas, hay tiempo. 
 
    —Bien, así podemos hacer algo juntos, ¿te apetece ir a comer a algún sitio? —propuso—. Podemos ir a algún lugar cercano. 
 
    —Pues… tengo sueño y no me apetece mucho —admití—, lo siento. Pero ¿por qué no vienes aquí y comemos juntos? Podemos descansar y salir después hacia donde hemos quedado con nuestras madres. 
 
    —Sí, y llamo a Michael para que venga también —anunció Marta, y se levantó del sofá para meterse en su habitación. Pocos segundos después la oí hablar por el móvil. 
 
    —Vale, me apunto —accedió Adler—. Me preparo y voy, hasta ahora. —Hizo el ruido de un beso y sonreí mientras hacía lo mismo. 
 
    Marta volvió al salón un buen rato después, con el móvil y una sonrisa. 
 
    —Michael viene a comer, dice que va a hacer un recado y viene para aquí. ¿Qué ha dicho Adler? 
 
    —Que viene también, así que me parece que nos va a costar salir de casa esta tarde, ya verás —comenté entre risas. Marta empezó a reírse y nos tumbamos en el sofá. 
 
    Media hora después, sonó el timbre y Michael apareció por la puerta con una bolsa de comida, seguido poco después por Adler. Llevaba un par de bolsas amarillas de papel, que dejó en la mesa. 
 
    —Cuánta comida —observó Marta—, tenía que haberme dado cuenta de que pasaría esto. 
 
    —Sí, pensaba que sería mejor traer algo —comentó Michael—, ya que no hay muchas ganas de cocinar. 
 
    —Lo mismo digo —coincidió Adler—, pensaba que no íbamos a hacer nada y que sería mejor traer algo. Tendríamos que haberos preguntado. 
 
    —Menudo desastre —concluyó Marta, y todos nos empezamos a reír. 
 
    Sacamos la comida y nos sentamos en la mesa. Había una ensalada, patatas fritas de bolsa, varios sándwiches, un par de bocadillos calientes con carne y varias salsas. 
 
    Cuando terminamos de comer, nos tumbamos en los sofás y pusimos la televisión. 
 
    Estábamos llenos y medio dormidos. 
 
    —¿Seguro que tenéis que iros? —preguntó Michael un rato más tarde—. Con lo bien que estamos. 
 
    —Sí, hemos quedado en dos horas —contestó Marta—. Yo también me quedaría, pero mañana se van. ¿Por qué no me esperas y dormimos juntos? 
 
    —No sé, ¿y si voy contigo? Ya sé que dijimos que era demasiado pronto, pero no quiero que te vayas. 
 
    Adler y yo queríamos fundirnos con el sofá para darles intimidad. 
 
    —No sé, volveré pronto y seguro que a Ethan no le importa que te quedes en casa y me esperes —Marta se giró para mirarme—, ¿a qué no? 
 
    Los miré, sorprendido. 
 
    —No, claro que no. Puedes quedarte, no pasa nada —le aseguré—. Además, Alice no está en casa y nosotros volveremos para cenar. 
 
    Casi sin darles tiempo a decir nada más, me levanté del sofá y tiré de Adler hasta mi habitación para dejarles solos y que hablaran. 
 
    —¿Te toca trabajar esta semana? —me preguntó Adler cuando nos tumbamos en la cama. 
 
    —Sí, pero solo por las tardes, como el resto de días, así que tenemos tiempo para estar juntos. ¿Tú tienes tours? 
 
    —El miércoles, jueves y viernes por la mañana, para cubrir el turno de un compañero, pero estaré libre para comer todos los días, solo serán tres horas —contestó Adler. En ese momento, se escucharon gritos desde el salón—. ¿Crees que todo irá bien? ¿Salimos? 
 
    —No, seguro que solo será un momento. Marta sigue sin querer presentarle a su madre y Michael tampoco quería hasta hace un rato —le expliqué—, pero supongo que no quiere marcharse y que está a gusto con ella. 
 
    —Ya… Solo llevan dos meses, me parece normal que no quiera. 
 
    —Sí, pero cada pareja es un mundo diferente y si ellos quisieran estaría bien. Aunque no parece que sea así. No sé, luego le preguntamos qué ha pasado. 
 
    Los gritos no tardaron en parar, y un buen rato después salimos de la habitación. Marta estaba en un extremo del sofá y Michael a su lado, pero no hablaban. 
 
    —Queda media hora para las cinco —anuncié—, deberíamos irnos.  
 
    Marta me miró enfadada, con los ojos rojos y un poco triste. 
 
    —Vale, nos vemos luego. —Se levantó y vi cómo Michael la seguía con la mirada y se levantaba también. 
 
    —¿Nos vemos luego? —preguntó. 
 
    —Claro, voy a por mí abrigo. —Marta se metió en su habitación y Michael se acercó a nosotros. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Adler. Él asintió. 
 
    —Sí, solo ha sido una discusión tonta, o eso espero —susurró—. Pasadlo bien, nos vemos luego. 
 
    Marta no tardó en aparecer, ya lista, así que salimos de casa. 
 
    —¿Qué ha pasado antes? —pregunté cuando estábamos en el metro. 
 
    —Nada, creo que no confía en mí y hemos discutido porque piensa que no estamos bien y que por eso no quiero que venga —explicó—, y eso no es verdad. 
 
    —¿Quiere venir? —pregunté. 
 
    —Sí, dice que le gusta mucho cuando estamos los cuatro juntos y que no quería quedarse en casa. Dice que se siente desplazado, como si sobrara. Pero es que yo creo que es demasiado pronto para presentárselo a mi madre, solo eso. ¿Es una tontería? Porque estoy harta de que la gente piense eso de mí. 
 
    —No es una tontería —le aseguró Adler—, para nada. Si lo crees así es porque te lo parece a ti y eso es importante. Michael debería entenderlo, y punto. 
 
    —Lo sé, hablaremos cuando vuelva esta noche. Espero que siga estando ahí, porque no me fio un pelo de que quiera volver a verme luego. 
 
    —Michael es buena gente y debería respetar que no quieras que venga. Todo irá bien; si no, pues háblalo con él detenidamente. Eso es importante, hablarlo. Y si no lo ve así, pues él sabrá. 
 
      
 
    Pasamos la tarde con mi madre y la de Marta entre tiendas, comprando, riéndonos y sacando fotos. Merendamos tortitas, tostadas con miel y arándanos y gofres en una tetería del Soho. Al final, cuando llegamos a casa, la televisión estaba apagada. Marta se acercó al sofá, pero no había nadie. Entramos en mi habitación y ella en la suya, y no escuchamos ninguna voz desde allí tampoco. 
 
    Dejamos las pocas bolsas que llevábamos en el suelo y nos tumbamos en la cama. A través de la pared, Adler y yo escuchamos a Marta hablar, aunque no pudimos descifrar lo que decía. Nos miramos preocupados, aunque no dijimos nada. 
 
    Marta apareció por el salón un par de veces, pero no se sentó con nosotros a cenar y tampoco habló más, por lo que cuando Adler se marchó después de cenar, me acerqué a la habitación de mi amiga. 
 
    —Estoy bien —contestó Marta antes de que preguntara nada—, no pasa nada. Se ha molestado un poco y me ha mandado un mensaje para avisarme de que se marchaba y de que hablaríamos otro día, pero no lo había visto —explicó—. Mañana lo llamaré, ahora me voy a ir a dormir. Estoy bien, en serio. 
 
    —Seguro que se le pasará, tranquila —la intenté animar—. Si quieres hablar estoy al otro lado de la pared, ¿vale? 
 
    —Vale, gracias. —Marta sonrió y se tumbó en la cama, se tapó con su manta y la dejé dormir. 
 
      
 
    Al día siguiente, hablamos con nuestras madres antes de que subieran al avión y me pasé todo el día en casa de Adler, descansando y viendo una película. 
 
    Cuando regresé a casa, Marta estaba en el sofá llorando, así que me senté a su lado. 
 
    —¿Estás bien? —La abracé y me quedé con ella—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Nada, estoy bien, de verdad. Le he llamado. —Se sentó y yo aproveché para quitarme el abrigo antes de volver a abrazarla—. Dice que es mejor que nos demos un tiempo para pensar y esas cosas. Creo que tiene razón, nos vendrá bien, pero no quiero que pase. Soy una idiota. 
 
    —No lo eres, no digas esas cosas —le pedí—. No lo eres. Michael solo está confundido. Seguro que todo se arregla, y si no, pues no pasa nada. Hay otros por ahí mejores para ti. Ya verás. 
 
    —Sí, pero quería que saliera bien —se lamentó—. La semana que viene voy a verlo en clase y ya le echo de menos, es horrible. Encima esta semana no tengo que trabajar y me voy a pasar el día sola y aburrida. Mis amigas han vuelto a casa, y la única que se ha quedado es Tina porque le toca trabajar, así que estoy sola. 
 
    Marta se tumbó en el sofá sin dejar de llorar. 
 
    —No estás sola, siempre puedes estudiar o ir a dar una vuelta. Y yo estoy aquí —le recordé— 
 
    , y Adler y Elisabeth. Puedes quedar con ella y venirte con nosotros. No estés triste, venga. 
 
    —Elisabeth es muy amiga de Michael, más que de nosotros. No creo que ahora mismo estemos bien juntas, la verdad. 
 
    Me levanté del sofá y volví con una tableta de chocolate y unas galletas de mermelada de frambuesa sin gluten que habíamos comprado el otro día en el supermercado del final de la calle. Ese chocolate era un vicio y las galletas estaban muy ricas. Lo dejé todo a su lado y me senté junto a ella, nos tapé con la manta y Marta cambió de canal. Nos quedamos así un buen rato. 
 
    —El otro día estuve pensando qué haré cuando acabe de estudiar —comentó Marta mientras comía chocolate. 
 
    —¿Y qué has pensado? 
 
    —Pues… creo que intentaré buscar algo por aquí, pero si no encuentro nada que me guste volveré a San Sebastián o incluso me iré a Bilbao. 
 
    —Me parece bien, te echaré de menos si te vas, pero yo también quiero buscar algo y no sé qué pasará. Adler quiere irse de vacaciones, descansar y desconectar un tiempo. Yo solo pienso en trabajar. 
 
    —Descansar es importante —me dijo, sin embargo—. Deberíais iros por ahí, pasarlo bien y hacer fiestas todas las noches. Y el resto da igual, ya vendrá —aseguró, y se quedó junto a mí mientras en la televisión daban anuncios y nos terminábamos las galletas y el chocolate. 
 
    —Ya veremos, todavía quedan los exámenes y me agobia pensar qué pasará esos días. 
 
    Quiero aprobar y quitármelos de encima de una vez, de verdad. 
 
    —No te preocupes, todo va a ir bien. Estás estudiando mucho. 
 
    —Muchas gracias, eres la mejor. Te quiero mucho. 
 
    Marta me abrazó y yo hice lo mismo. Luego, le di un beso en la cabeza y ella se quedó así unos minutos, dejando que las lágrimas salieran y distrayéndose con la televisión y cualquier otra cosa, como el sonido del móvil, el de un coche que pasaba por la calle e incluso el ruido del perro de los de arriba mientras corría por el pasillo de su casa.

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
    La semana siguiente, empecé el lunes levantándome tarde y pasando la tarde en el trabajo. Cuando llegué a casa esa noche, Marta no estaba, por lo que hice algo de cena y mi amiga apareció unos minutos después, más tranquila que el día anterior y con una gran sonrisa. Me fijé en que traía el móvil en la mano y que iba leyendo algo. Nos sentamos en el sofá y cenamos mientras charlábamos sobre cómo nos había ido el día. Me alegró ver que ya no estaba tan triste. El resto de la semana dormí en mi casa, aunque Adler se unió a nuestro grupo de dos un par de noches. El viernes, aprovechando que Alice había vuelto a Londres y que Marta no estaría sola, volví a dormir en casa de Adler. Fui allí tras salir del trabajo y al escuchar la voz de Adler en el telefonillo sonreí. Tenía ganas de pasar la noche con él, dormir hasta tarde y olvidarme del mundo por un tiempo. 
 
    —Pasa. —Adler se hizo a un lado tras abrir la puerta y me dio un beso—. Mi hermana está fuera, tenía cena, así que estamos solos. He preparado algo de cenar. 
 
    Le di un beso y caminamos juntos hasta la cocina, donde el horno estaba puesto. Después de cenar nos metimos en su habitación, nos tumbamos en la cama y nos pusimos a hablar. A las doce empecé a quedarme dormido. Sin embargo, en ese momento escuchamos de lejos el ruido de la puerta y varios pasos en el salón. Nos quedamos en silencio y nos dimos cuenta de que había dos personas en casa. Entonces, oímos ruido de besos por el pasillo. 
 
    —No, no. —Adler se dio la vuelta y se tapó la cabeza con la manta—. Por favor. La última vez que trajo a alguien, la mañana siguiente fue muy incómoda. Qué horror. Creo que voy a intentar dormirme o algo. 
 
    Me acerqué para abrazarlo, mientras me mordía el labio para no reírme, y le di un beso en la mejilla. Me metí bajo la manta con él y, aunque en la oscuridad no podía verlo bien, sonreí y él se rio un poco. Nos quedamos así, uno junto a otro, mientras nos dormíamos. Por suerte, no escuchamos nada raro al otro lado de la pared en toda la noche. 
 
    Cuando desperté por la mañana, Adler estaba sentado en la cama medio dormido. 
 
    —Buenos días —saludé, y me senté junto a él—. Qué silencio. 
 
    —Sí, no se escucha nada desde hace un buen rato. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas despierto? 
 
    —Una media hora, pero no quería molestarte y de todos modos se está a gusto aquí. —Adler volvió a tumbarse a mi lado y me dio un beso. 
 
    Nos quedamos abrazados hasta que escuchamos ruidos al otro lado de la pared y nos levantamos de la cama. Salimos al pasillo y nos acercamos al baño. La puerta estaba cerrada y antes de poder girar el picaporte, esta se abrió y por ella apareció un chico. Tenía el pelo corto de color castaño y ojos azules pequeños, y llevaba puesta la ropa interior y una camiseta blanca. No supe qué decir ni qué hacer. Adler, a mi lado, me cogió de la mano y tiró de mí hasta la cocina. 
 
    Nada más llegar, nos encontramos a Gemma preparando café. 
 
    —Buenos días —saludé, y ella se giró para mirarnos. 
 
    —Oh, pensaba que seguíais dormidos —dijo. Detrás de nosotros apareció el chico de antes, y Gemma lo miró con una gran sonrisa y se acercó a él—. Es James. Ellos son mi hermano Adler y su novio Ethan. 
 
    —Hola, encantado de conoceros. Siento haber tardado tanto en el baño —se disculpó. 
 
    —No pasa nada —contesté, y me acerqué a por una taza para desayunar—, e igualmente. 
 
    —Lo mismo digo. —Adler tosió y después se dio la vuelta mientras nos preparábamos un poco de leche caliente y sacó unas galletas. 
 
    —Hay leche, café y bollería —le explicó Gemma al chico. 
 
    —Creo que voy a marcharme —anunció James—, pero gracias. 
 
    Adler trató de acallar una risa mordiendo una galleta, pero no lo consiguió. Negué con la cabeza y lo miré, algo enfadado, aunque le di un mordisco a la galleta y no dije nada. Mientras me calentaba un poco de leche y le preparaba otra taza a Adler, su hermana y James desaparecieron por el pasillo. 
 
    —¿Quedamos para cenar esta noche? —se escuchó preguntar a Gemma—. Podemos ir al sitio del que hablamos el otro día. 
 
    —Me parece genial, ¿hablamos luego para quedar? Podemos ir pronto. 
 
    Después, escuchamos la puerta abrirse y cerrarse y también los pasos de su hermana, y entonces la vimos aparecer en la cocina. Nos sentamos en la mesa y por un momento todo fue tenso. Gemma no nos miró y Adler se quedó en silencio. 
 
    —Eso no ha estado bien—dijo ella, por fin, y se sirvió una taza de café. 
 
    —Lo siento, me ha hecho gracia, nada más. Perdón. 
 
    Pese a la disculpa de Adler, Gemma se dio la vuelta, enfadada, y se apoyó en la encimera. 
 
    —Llevamos juntos dos semanas —explicó—. Hemos salido algunas noches y nos hemos liado varias veces, así que no es mi ligue de anoche. 
 
    —Lo siento, de verdad. —Adler me miró y después a su hermana—. No lo volveré a hacer, perdona. 
 
    —Vale, pero no tiene gracia —insistió. Movió una de las sillas de la mesa y se sentó con nosotros—. ¿Tenéis planes para hoy? 
 
    —No, si hace bueno podemos ir a dar una vuelta —comenté—, o cenar por ahí. Eso sí, quiero descansar, que dentro de poco empiezan los exámenes. 
 
    —Oh, qué horror, no quiero ni pensarlo, que pasen de una vez. —Adler se terminó su taza de leche y me quedé mirando la mía. 
 
    —Yo también quiero que pasen,  pero estoy agobiado —me lamenté—.  James es muy simpático —comenté para cambiar de tema. 
 
    —¿No os conocíais hasta hace dos semanas? —le preguntó Adler a su hermana. 
 
    —Llevamos oficialmente dos semanas, pero hace un par de meses que nos soltamos insinuaciones y a veces quedamos a solas —contestó Gemma—. Trabaja conmigo, es el secretario de una de las abogadas de la firma. Es muy simpático y hace poco que ha empezado con nosotros. Estudió Periodismo, pero lo dejó y se pasó a Derecho. 
 
    —Qué aburrimiento —soltó Adler—, prefiero Periodismo. 
 
    —Yo no, eso me aburriría a mí. —Gemma se rio y me di cuenta de lo diferentes que eran a pesar de ser hermanos. 
 
    —Y no está nada mal —comenté, sonriente—, ¿has visto sus ojos?  
 
    Adler pareció ofenderse, aunque acabó riéndose. 
 
    —Los tuyos son más bonitos —añadí, riéndome, y Gemma se unió a mi—, pero no son azules. 
 
    —Qué gracioso, yo también me parto de risa —se quejó, fingiendo que reía—. Pero tienes razón, James no está nada mal. Me alegro por ti. —Adler esbozó una sonrisa sincera y su hermana se lo agradeció con otra. 
 
    Nos quedamos hablando unos minutos hasta que el móvil de Gemma sonó y ella salió corriendo a buscarlo. Adler se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla, sentándose a mi lado. 
 
    —Me alegro por Gemma, James parece simpático —comenté. Me giré y vi a Adler dejar la taza de leche en la mesa, con los labios fruncidos e intentando parecer triste sin conseguirlo. Ambos nos reímos. 
 
    —A mí también me lo parece, pero tú lo eres más —me besó en los labios— y tus ojos son preciosos. Más que los suyos. 
 
    Nuestros labios se juntaron y nos besamos mientras el silencio invadía la casa. Cuando escuchamos la risa de su hermana, nos movimos para separarnos, recogimos la mesa y nos marchamos a su habitación, dejando pasar el día. 
 
    Por la tarde, mientras estábamos en el salón con la televisión de fondo, Gemma apareció en pijama poco antes de que mi móvil sonara. Lo saqué de debajo de la manta y vi que era un mensaje de Marta. 
 
      
 
      
 
    Marta 
 
    ¿Qué tal va la tarde?  
 
    Hemos ido a hacer la compra, no quedaban ni leche ni arroz. 
 
      
 
    Ok, hacía falta ir.  
 
    Nosotros bien, descansando.  
 
    ¿Vosotras qué tal? 
 
      
 
    Marta 
 
    Ahora en casa, un poco aburridas viendo algo en la tele.  
 
    Haré un bizcocho de galletas o algo. �� 🍪 
 
      
 
      
 
    Me reí y Adler me miró con media sonrisa y el ceño fruncido de curiosidad. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Es Marta —expliqué—. Desde que cortó con Michael se pasa los días libres en casa con Alice y sale muy poco. Cree que ha hecho algo mal, pero le digo que no es culpa suya. Hoy dice que igual hace un bizcocho. 
 
    —Nunca me imaginé que Michael se lo tomaría tan mal —admitió, sorprendido—, pero no es culpa de Marta, es él quien se lo ha tomado así. Ella ha seguido sus decisiones y no ha hecho nada malo. Por cierto, eso del bizcocho suena genial. 
 
    —A mí también me sorprende, y de hecho no he vuelto a ver a Michael ni he hablado con él desde ese día, ni con Elisabeth —reflexioné—. A la vuelta de las clases veremos. Espero que todo se arregle. 
 
    —¿Y si le dices a Marta que venga? ¿Y a Alice? Podemos montar una pequeña fiesta o algo. 
 
    —¿Vas a montar una fiesta? —preguntó Gemma—. Justo la noche que yo tengo cena… Me la voy a perder, no es justo. —Se lo pensó un momento—. Aunque podría decirles a mis amigas que vengan y a James que se pase. ¿A qué hora empieza? 
 
    Adler le sacó la lengua y Gemma le tiró uno de los cojines de la butaca. 
 
    —¿No te importa? También podemos salir un rato por ahí —sugerí— y montar la fiesta otro día. 
 
    —No, tranquilo, será divertido —accedió ella—. Además, hace mucho que no hacemos una.  
 
    Miré a Adler, que se reía y parecía pensativo. 
 
    —¿Cuánto hace? —le pregunté, curioso. 
 
    —Un año o así —contestó Gemma. 
 
    —Demasiado tiempo —agregó Adler—. He pensado que podemos empezar a las nueve, hacer algo de comer y después preparar el salón y avisar a los demás para que vengan. —Bajó los pies al suelo de un salto—. Qué ganas de que empiece —comentó—. ¿A quién vamos a invitar? 
 
    —A Marta y Alice —respondí—, y también podemos avisar a Elisabeth y a tus amigos, seguro que se apuntan. 
 
    —Yo vendré con James y puedo invitar a mis amigas también —sugirió Gemma—. Kimiko está con su familia, pero seguro que se apunta un rato y lo mismo el resto —concluyó, saliendo del salón hacia su habitación con una gran sonrisa y dejándonos solos. 
 
    —Voy a mandarle un mensaje a Marta para que avise a las demás, seguro que se apuntan— comenté, ilusionado. 
 
    —Vale, yo voy a avisar a mis amigos —dijo—. Podemos hacer unas galletas, un bizcocho o un pastel, o quizás poner cosas saladas y unas galletas y que la gente coma lo que quiera. Ah, y hay que preparar algo de beber. 
 
    Adler se acurrucó contra mí mientras mandaba mensajes y yo me pegué a él. Apoyé la cabeza en el respaldo del sofá y mandé un mensaje. 
 
      
 
      
 
    Esta noche hay fiesta en casa de Adler, estáis invitadas.  
 
      
 
    Marta 
 
    ¿Por qué? No sé si me apetece mucho, estamos bien aquí. 
 
    Hemos puesto otra película. 
 
      
 
    No me vale un no, quiero que salgas y te distraigas.  
 
    Si no, iré a buscarte yo mismo.  
 
    Avisa a Alice y a Elisabeth, por favor. 😘 
 
      
 
    Marta 
 
    Vale, Alice dice que se apunta encantada. 
 
    Voy a avisar a Elisabeth, aunque no creo que venga.  
 
    Sois los mejores. 🥰�� 🥳 
 
      
 
    Genial, nos vemos en un par de horas.  
 
    La fiesta empieza a las nueve, pero podéis venir antes si os da tiempo. 
 
      
 
      
 
    Un rato después preparamos algo rápido de comer y nos sentamos junto a Gemma en la mesa de la cocina. 
 
    —Seguro que la fiesta es un éxito, tenemos que hacerlas más a menudo —propuso Adler mientras empezábamos a comer—. Son divertidas. 
 
    —Sí, excepto cuando los vecinos nos llaman la atención, cuando se rompen los marcos de fotos del pasillo o cuando alguien se carga uno de los cuadros favoritos de mamá —comentó Gemma. 
 
    —¿Cuándo pasó todo eso? —pregunté, sin dejar de mirarlos, sorprendido por no haberme enterado de eso antes. 
 
    —La primera fiesta que dimos fue muy salvaje, demasiado, diría yo. Unos vecinos que ya no viven aquí llamaron a la policía y tuvimos que quitar la música —explicó Adler—. Estuvimos avergonzados un buen tiempo, porque encima llamaron a nuestros padres. Pero en fin, volvimos a montar otra fiesta cuando unos amigos vinieron a pasar unos días a Londres. 
 
    —Sí, y uno de ellos rompió una copa y se puso a hacer el tonto con los cristales por el pasillo hasta que rompió los marcos y el cuadro, así que no ha vuelto nunca más —terminó de contar Gemma—. Por suerte, hemos aprendido. 
 
    —Y esta noche pondremos la música más baja y nos lo pasaremos igual de bien que otros días —concluyó Adler. 
 
    Siguieron recordando anécdotas y yo me quedé callado, escuchándolos. Me gustaba verlos hablar. Intervine un par de veces y después recogimos los platos entre todos, nos tumbamos en los sofás y las butacas y pasamos la tarde viendo una película y descansando. 
 
    —¿Empezamos a preparar la fiesta? —preguntó Adler, sonriente, a media tarde. 
 
    —Claro, ¿qué hay que hacer? 
 
    Echamos a andar hacia la cocina, y cuando estábamos allí Adler sacó varios boles grandes y un par de bolsas de patatas, una caja de galletas y un par de pizzas veganas y otra con carne para hacer al horno. 
 
    En ese momento, escuchamos pasos por el pasillo y su hermana apareció en la cocina con un vestido azul y el pelo suelto. Estaba muy sonriente y daba pequeños saltos. 
 
    —Mis amigas dicen que se apuntan. Yo terminaré de cenar sobre las once y Kimiko vendrá conmigo a esa hora, y las demás vendrán antes, ¿vale? 
 
    —¿Cuántas van a venir? 
 
    —Tres, las de siempre. Gina creo que anda con alguien, pero no creo que lo traiga. Voy a terminar de vestirme —anunció antes de desaparecer por el pasillo. 
 
    Nosotros comenzamos a echar todo en los boles y, al terminar, Adler me abrazó por detrás y me apoyé en él. 
 
    —No quiero pensar en nada más que en hoy, solo en esta noche —me dio un beso en el cuello— y en nosotros y nuestros amigos. Los exámenes y el fin de curso cada vez están más cerca, y lo odio. 
 
    Cerré los ojos mientras escuchaba su voz y me dejé llevar por el momento. Me di la vuelta y le di un beso, Adler me abrazó por la cintura mientras nuestros labios se acariciaban y nos quedamos así hasta que escuchamos a Gemma hablar por teléfono con alguien, momento en el que nos separamos de golpe, pero sonrientes, como dos niños traviesos que no se arrepienten de su travesura. 
 
    —Deberíamos llevar esto al salón y prepararlo todo —sugirió Adler. 
 
    —Sí, y de paso pensar en la música que vamos a poner —comenté mientras caminábamos con un par de boles cada uno. 
 
    —Hay varias listas de las que tenemos en el móvil que están bien, cualquiera de ellas valdrá. 
 
    —Qué ganas de que empiece a llegar gente —dije mientras dejaba los boles en la mesa y me mordía el labio de los nervios. 
 
    En realidad, era la segunda fiesta a la que iba fuera del campus. La primera había sido durante mi primer año en la residencia de estudiantes en la que vivían algunos de mis compañeros. Por aquel entonces no conocía a mucha gente, y Marta y yo nos pasamos toda la noche bebiendo y hablando con sus amigas de la carrera. Al día siguiente nos despertamos en casa, ella en el sofá y yo en la butaca, con mucho dolor de cabeza y de cuello por haber dormido como si fuéramos de goma. 
 
    Adler y yo recogimos la zona de los sofás y guardamos un par de las mantas, dejando una fuera por si alguien quería usarla; guardamos los mandos de la televisión, bajamos un poco las persianas, con el fin de que los vecinos de los otros pisos no nos vieran, y pusimos música bajita mientras Gemma se preparaba. Por último, cerramos las puertas de las otras habitaciones y arreglamos un poco el baño del pasillo, el mismo que usábamos nosotros, por si alguien necesitaba ir. 
 
    —Me voy —anunció Gemma tras unos minutos—. Nos vemos en un par de horas. —Llevaba un abrigo rosa y nos despidió con la mano mientras corría por el pasillo hacia la puerta de entrada. 
 
    Unos minutos después, el timbré sonó y Adler y yo nos acercamos a la puerta. Marta, Elisabeth y Alice aparecieron por allí, sonrientes y tiritando de frío. 
 
    —Hola, chicos —saludó Elisabeth mientras las dejábamos pasar—. Qué bien se está aquí dentro. 
 
    —Sí, mucho mejor que fuera —comentó Marta—. ¿Ha llegado alguien más? 
 
    —Todavía no —le expliqué antes de abrazarla—, queda media hora para las nueve. No tardarán, podemos esperarles en el salón. 
 
    Luego, abracé a Elisabeth y a Alice a la vez mientras Adler caminaba con Marta hasta el sofá. Los seguimos y yo me puse en uno de los extremos, mientras Elisabeth se sentaba en el suelo y Alice en la butaca a su lado. Acercamos uno de los boles y nos pusimos a comer frutos secos. 
 
    —Gracias por la fiesta, y por no invitar a Michael —comentó Marta—. No hacía falta que lo hicierais, pero gracias. 
 
    —No nos des las gracias, por favor —le pidió Adler—. Esta noche es para pasarlo bien y punto. Además, la reacción de Michael fue… exagerada. Tienes derecho a no querer que vaya a eventos familiares y a decidir cuándo presentárselo a tu madre. No te agobies por ello. 
 
    —Eso es —añadí—. Ya le veremos en la universidad, no pasa nada. Hoy hay que pasarlo bien, ¿vale? 
 
    —Claro. 
 
    Marta nos miró, y al verla sonreír supe que estaba feliz y que necesitaba una noche como esa. Ella lo había hecho por mí muchas otras veces, como con Arthur, y esa vez me tocaba a mí estar ahí para ella y apoyarla, como habíamos hecho siempre uno con el otro. 
 
    —Venga, podemos empezar la fiesta sin el resto, ya vendrán —propuse, y me levanté del sofá. 
 
    Mis amigas me siguieron y Adler se levantó y puso la música un poco más alta, sin llegar a ser molesta para los vecinos, pero suficiente para bailar y cantar. 
 
    Poco después, llegaron las amigas de Gemma y los amigos de Adler y se unieron a la fiesta, así que sacamos las pizzas y una nueva jarra de agua con varios vasos, además de una botella de licor de moras que Adler había encontrado en la cocina y otra de mojito, o algo parecido, que Gemma había comentado que había en el armario del salón, aunque no había explicado por qué estaba ahí. 
 
    Me tomé un trozo de pizza vegana y un vaso de licor, que por alguna razón estaba muy rico, y me acerqué a bailar con Marta y Alice en el pasillo. 
 
    —¿Qué tal lo estáis pasando? —les pregunté. 
 
    —Muy bien —Marta me pasó la mano por el brazo y sonrió—, gracias. 
 
    —No me las des, esto es lo que hacen los amigos. Además, así lo pasamos bien —comenté— y nos olvidamos de los exámenes, que cada vez queda menos. 
 
    —Cierto —añadió Alice—, vamos a beber, a bailar y a olvidar. 
 
    —Eso es. —Marta alzó su copa y Alice hizo lo mismo. Después, dieron un gran sorbo y nos pusimos a bailar de nuevo. 
 
    Un par de horas más tarde me había bebido varias copas más de licor y una de agua, y estaba bastante contento. Marta se había sentado en la butaca y hablaba con Patrick, uno de los amigos de Adler, y con Elisabeth, que casi no había bebido y se lo estaba pasando muy bien. 
 
    A mi lado apareció Gemma con James, que acababan de entrar y estaban sonrientes. 
 
    —¿Qué pasa? —pregunté, curioso. 
 
    —Nada, hemos tomado un par de copas antes de venir —comentó Gemma—, y tenemos ganas de bailar y de pasarlo bien. Y de beber un poco más. 
 
    Empecé a reírme mientras los veía quitarse los abrigos y pelearse por dejarlos en el mismo sitio. Después, Kimiko se acercó a por frutos secos y un vaso de agua, y James abrazó a Gemma y se pusieron a bailar tras coger un vaso de licor de la mesa. Entonces, busqué a Adler con la mirada. Lo vi en el pasillo hablando con Alice y Harry, así que me acerqué. Ellos se alejaron un poco y Adler se aproximó para darme un beso. 
 
    —Gracias por organizar la fiesta —le dije—. Marta está mucho más animada. —Lo abracé y le di un beso en la mejilla. 
 
    —Me cae muy bien, me ha gustado ayudarla —me aseguró—. Es un placer organizar una fiesta para esto, me apuntaría cada día del año. 
 
    Tras hablar, se mordió el labio y me condujo hasta la pared más cercana para besarme. Pasé el brazo izquierdo por su cintura, atrayéndolo hacia mí, y él me acarició la mejilla y el hombro. De fondo se escuchaban voces, música y ruido de vasos. Nos quedamos así un buen rato, hasta que el ruido a nuestro alrededor se convirtió en algo lejano y empezamos a querer desaparecer para estar solos en otra habitación. 
 
    Sin embargo, en vez de eso, nos separamos y respiramos hondo antes de caminar de vuelta al salón y ver que faltaba gente. Marta y Alice estaban hablando a un lado, igual que Patrick, Harry y Kimiko, pero no vimos a Elisabeth y tampoco a Gemma y James. 
 
    —¿Dónde está la gente? —pregunté, confuso y con el ceño fruncido—. Parece que la fiesta ha decaído mucho. 
 
    —Ni idea, pero ya casi no se escucha la música y no hay nada de comer —comentó Adler. Nos sentamos en el sofá y Marta y Alice se acercaron a nosotros. 
 
    —La mitad ya se han marchado —explicó Marta—, no os habéis dado cuenta. Parecía que estabais en otro planeta, no os habéis movido. 
 
    Me sentí un poco avergonzado y miré a Adler, que parecía estar igual, pero sonreí y pensé que no pasaba nada. No estábamos haciendo nada malo ni me arrepentía de ello, pero seguía extrañándonos no ver a Gemma. 
 
    —¿Habéis visto a mi hermana? —preguntó Adler. 
 
    —Sí, hace un par de minutos ha desaparecido con James por el pasillo. Han dicho que volvían enseguida —comentó Alice—. Elisabeth se ha marchado porque tenía que pillar el autobús para ir a casa. 
 
    —Le hemos dicho que se quedara con nosotras, pero no ha querido —explicó Marta—. De todos modos, nosotras también nos vamos a ir —anunció, levantándose de la butaca. Alice la siguió—. Gracias por la fiesta, ha sido genial. 
 
    —Nos vemos en casa —añadió Alice—, sois los mejores. Hasta mañana. 
 
    Media hora después, los amigos de Adler también se marcharon y nos quedamos solos, pero seguía sin haber rastro de Gemma. Nos metimos en la cama y nos quedamos dormidos en un instante. 
 
    Por la mañana abrí los ojos, molesto por un ruido que venía del exterior y que parecía la alarma de un coche. Me senté en la cama y noté que tenía sed y que estaba cansado, así que volví a tumbarme junto a Adler, que seguía dormido. 
 
    —Buenos días —dijo, sin embargo, y me sobresalté. Lo miré y vi que tenía los ojos cerrados. 
 
    —Pensé que estabas dormido. —Bostecé y me acurruqué a su lado—. Tengo resaca, solo quiero dormir todo el día. 
 
    —Yo también. Por cierto, ¿has escuchado ruidos? Creo que he oído algo hace un rato. 
 
    —Algo de fuera, ¿por qué? No he oído nada más. Igual era Gemma. 
 
    —Sí, la desaparecida de anoche —comentó, y escondió la cara en la almohada. 
 
    Nos quedamos en silencio unos minutos hasta que se dio la vuelta y entrelazó nuestras manos. 
 
    Después, me miró con una sonrisa. 
 
    —¿Y si te duchas conmigo? —propuso—. Creo que me vendrá bien para despejarme un rato. Luego podemos desayunar y hacer algo. Dormir, si quieres. 
 
    —Suena bien, me apunto. 
 
    Nos levantamos de la cama muy despacio, caminamos por el pasillo y, justo al llegar al baño, la puerta de la habitación de Gemma se abrió y ella salió medio dormida, con el pelo revuelto y bostezando. 
 
    —Hola —saludó, y comenzó a caminar hasta la cocina. 
 
    Adler y yo nos miramos sin saber qué decir, esperando que James saliera de su habitación o que se oyera algún ruido, pero no ocurrió nada. Solo escuchamos a Gemma en la cocina, así que caminamos hasta el baño y nos metimos en la ducha.

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    Diez minutos después estábamos vestidos y despejados, aunque igual de cansados. Teníamos hambre, así que fuimos hasta la cocina, donde vimos a Gemma sentada desayunando. 
 
    —¿Qué hiciste anoche? Desapareciste —le dijo Adler mientras se servía leche en una taza y me pasaba otra. 
 
    —No me apetece hablar, me duele la cabeza y tengo sueño —comentó Gemma—, pero estuve con James. Cuando regresamos al salón ya no había nadie, todo el mundo se había marchado sin decir nada. 
 
    —Sí que lo hicieron, pero estabas escondida —apuntó, y su hermana lo miró con seriedad—, o desaparecida, o lo que sea. Por cierto, ¿dónde está James? 
 
    —Se marchó anoche, cuando volvimos al salón. Pensaba quedarse un rato más —contó mientras nos sentábamos junto a ella—, pero estaba cansado y se marchó. 
 
    —Vaya, ¿está bien? —preguntó Adler, y le dio un sorbo a su taza de leche. 
 
    —Sí, muy bien. —Gemma sonrió—. Voy a dormir un rato más, no hagáis ruido, por favor. 
 
    —Nosotros también tenemos resaca, eh, y estamos cansados —comentó Adler. 
 
    —Luego os ayudo a recoger, dame un par de horas —pidió Gemma, y salió de la cocina. 
 
    Nos quedamos en silencio mientras terminábamos el desayuno y luego salimos al salón. Había vasos por toda la mesa del comedor, de pie y tumbados, la mayoría vacíos. Un par de ellos estaban en el suelo, pero no se habían roto, y solo uno tenía un pequeño rasguño en la base. 
 
    En la zona de los sofás, el panorama no era mejor. Había botellas vacías por el suelo, cojines tirados por todas partes y una manta desperdigada cerca de la televisión, tapando algo que parecía otra botella. Además, junto a la televisión había un bolso cerrado y con el asa plateada sobre la pantalla. Las lentejuelas verdes de la tela resplandecían con el sol que entraba por las ventanas. Me fijé en que en un sofá había un pintalabios de color morado, que parecía ser la causa de la mancha del cojín que había en el suelo. Además, en una de las butacas había una huella de zapatilla, que con suerte se quitaría con meter el cojín en la lavadora. 
 
    —Pensé que estaría más ordenado —se lamentó Adler. 
 
    —Y yo. Y que no habría tantos vasos —comenté, sorprendido, tratando de recordar cuándo habíamos sacado tantos. 
 
    —Deberíamos recogerlo antes de que pase más tiempo —propuso Adler—, al menos, la zona de los sofás. La mesa se la dejamos a Gemma, que se ocupe cuando se despierte y que haga algo. 
 
    —¿Estás seguro? Está hecho un desastre, no sé si es buena idea dejar las botellas y los vasos tirados por el suelo. 
 
    —Podemos recoger los del suelo, pero el resto son para ella. 
 
    Entre los dos ordenamos el salón, metimos el cojín manchado en la lavadora, dejamos el bolso cerrado en la mesa, con la esperanza de que Gemma supiera de quién era, y nos sentamos en el sofá a esperar. 
 
    Cuando llevábamos media hora sentados, su hermana apareció por el salón y nos miró sorprendida. 
 
    —La mesa te espera —bromeó Adler—. Oh, y alguien se dejó el bolso. ¿Sabes de quién es? 
 
    —Pues no sé, voy a preguntar. ¿Habéis preguntado a Marta y a Alice? —quiso saber mientras desbloqueaba su móvil y tecleaba. 
 
    —Pues… no —admití, sorprendido—, voy a mandarles un mensaje. No se me había ocurrido que pudiera ser suyo. 
 
    Saqué el móvil y me metí en el chat de grupo que teníamos para el piso, aunque rara vez lo usábamos. 
 
      
 
      
 
    Buenos días ☕ 
 
    Hemos encontrado un bolso verde con lentejuelas en el salón. 
 
    ¿Es vuestro? 
 
      
 
    Alice 
 
    No, no tengo ninguno así.  
 
    Ayer me lo pasé genial, tenemos que repetirlo. 
 
      
 
    Marta 
 
    Mío tampoco es, no tengo ninguno con lentejuelas.  
 
    Por cierto, yo también me lo pasé genial, gracias por montar la fiesta. 
 
      
 
    De nada, nosotros también lo pasamos genial. 
 
    Nos vemos luego 🥰 
 
      
 
      
 
    —Es de Gina —desveló Gemma cuando volví a bloquear el móvil—. Dice que sacó las llaves antes de salir de aquí y luego lo dejó junto a la televisión y se le olvidó. 
 
    —Vaya, ¿no se fijó en todo el camino hacia casa? —pregunté, extrañado. 
 
    —Vive a un par de calles, no se daría cuenta —me explicó—. ¿Qué plan tenéis para hoy? El mío es no hacer nada en todo el día; luego hablaré con James y comeré algo, pero nada más. 
 
    —Yo quiero descansar un poco y luego volveré a casa para empezar a estudiar otra vez — comenté—. En un par de días volvemos a clase y pronto tenemos los exámenes 
 
    —Cierto, qué mal. Que terminen pronto, por favor —pidió Adler, pasándose las manos por la cara y apoyando la cabeza en el sofá—. O mejor: que no los hagan. 
 
    —Lo mismo digo, que nos aprueben y listo —comenté, riendo, y Adler se unió a mí. 
 
    —Cómo sois… Mis exámenes sí que eran complicados, no como los vuestros. Yo tenía que aprenderme leyes y más leyes, todo de memoria —contó Gemma, y se puso a recoger la mesa. 
 
    Después de comer, y tras terminar de recoger y tender lo que estaba en la lavadora, volví a mi piso, dejando que el aire me despejara por el camino. En casa, me encontré a Marta leyendo en su cuarto y a Alice estudiando con el ordenador en la mesa del salón. Saludé sin molestarlas demasiado y me metí en mi cuarto a hacer lo mismo. 
 
    Organicé los apuntes y me puse a estudiar la asignatura que peor llevaba, y tras dos horas me levanté para ir al baño y vi a Marta leyendo en el salón junto a Alice, que estaba sentada a su lado y seguía estudiando. 
 
    —¿Os importa si me uno? —pregunté a pesar de que sabía que no debía, por si rompía un momento privado entre las dos. 
 
    —Claro que no, podemos estudiar todos juntos —me dijo Marta, sin embargo—. No hace falta que preguntes, en serio. 
 
    Sonreí y trasladé mis cosas a la mesa del salón. Me hice un sándwich y sacamos unas galletas para todos y nos pasamos toda la tarde estudiando. 
 
      
 
    Dos días más tarde volvimos a las clases y Marta y yo salimos juntos de casa como cada mañana. No podía parar de pensar en el momento de encontrarme con Michael. Tenía claro que no iba a dejar que la amistad que tenía con Marta se rompiera, pero tampoco quería que la que tenía con Michel lo hiciera. Aquello me agobiaba, y esperaba que todo se arreglara y Marta y yo pudiéramos seguir siendo amigos. Lo habíamos sido desde niños y era como mi hermana; siempre estaría de su parte, y además en este caso ella tenía toda la razón por mucho que Michael se sintiera dado de lado. 
 
    Caminamos hasta los jardines de la universidad y vimos a Elisabeth y a Michael juntos al otro lado de la calle. Las cosas se iban a poner complicadas entre los cuatro. Marta miró en otra dirección y se puso nerviosa al instante; sus ojos se hicieron pequeños y sus manos empezaron a temblar. 
 
    —Tranquila, no pasa nada —le aseguré, y le di la mano—, todo va a ir bien. Además, tienes toda la razón. Y no estás sola. 
 
    —Gracias, pero nos vemos dentro —dijo, y se alejó antes de que pudiera estar cerca de Michael, así que yo seguí mi camino. 
 
    —Hola —saludé cuando me uní a ellos—. ¿Qué tal las vacaciones? 
 
    —Muy bien, he estado estudiando para los exámenes —comentó Elisabeth, y agradecí que no mencionara la fiesta. 
 
    —Yo igual —anunció Michael—. Estoy contento de estar de vuelta en clase, por raro que parezca. 
 
    —Sí, no es raro —coincidí—. Yo quiero que nos digan el plan de los exámenes y poder pedir los días libres en el trabajo para organizarme mejor, porque estoy nervioso por eso. Es el último curso y nos jugamos mucho. 
 
    Ya en clase, vi a Adler sentado junto a sus amigos y lo saludé con la mano, pero la profesora Harris entró justo cuando fui a acercarme, así que corrí a sentarme junto a Michael y Elisabeth. 
 
    —Buenos días a todos —saludó la profesora—. Espero que hayáis descansado en las vacaciones, porque ahora viene la última parte dura del curso y tenéis que estar preparados para ello con muchas fuerzas y ganas. 
 
    Mientras seguía hablando de la época de exámenes, traté de mantener la calma. Aún tenía dos meses para estudiar y todo iría bien. O eso esperaba. 
 
    Al final del día, tenía la lista completa de los horarios: una semana y media llena de exámenes largos y casi sin tiempo para nada más. Cuando llegué a casa del trabajo, me senté en mi escritorio y empecé a pensar cómo organizarlo todo. Esa tarde había pedido dos semanas libres en el trabajo, que me habían dado sin problemas, para la época de exámenes. Eran las últimas vacaciones que me quedaban y tenía todo listo para poder estudiar sin parar el resto de los días. 
 
      
 
    Al día siguiente, me desperté media hora antes de tiempo y me levanté con calma. Marta y Alice aparecieron mientras desayunaba, ya vestidas, y se sentaron junto a mí en la mesa. 
 
    —Buenos días —saludó Marta antes de darle un mordisco a una galleta de chocolate de las suyas, que había sacado del armario de la cocina—. Qué buenas están estas galletas, en serio. ¿Qué tal llevas el horario de los exámenes? 
 
    —Bien, pero va a ser agotador. Semana y media sin parar, es horrible —me lamenté—. ¿Y vosotras qué tal? —pregunté mientras me terminaba la taza de leche y me servía otra. 
 
    —Fatal, en dos semanas no descanso más que un par de días —explicó Alice—. Estoy deseando terminar la carrera de una vez, buscar trabajo y vivir la vida. 
 
    —Me apunto —anunció Marta entre risas—. Yo también tengo semana y media de exámenes, supongo que los mismos días que tú —comentó, mirándome—, igual de estresante. Que se acaben de una vez, por favor. 
 
    Después de desayunar, nos preparamos y Marta y yo pusimos rumbo a la universidad mientras Alice caminaba hasta el metro para ir a la suya. Cuando llegamos a los jardines no vimos a ninguno de nuestros amigos, por lo que entramos juntos y nos separamos en el pasillo. Me dirigí hacia mi clase y, por el camino, unas manos se posaron en mi cintura. Al darme la vuelta, me encontré a Adler, sonriente. 
 
    —Hola —dije, y nos dimos un beso—. ¿Qué tal llevas la noticia de la semana y media seguida de exámenes? 
 
    —Mal, pero bueno. Ayer casi no te vi, ¿te toca cerrar hoy también? —preguntó mientras entrábamos en clase. 
 
    —Sí, y pasado también. El viernes no, pero saldré a las ocho. Trabajo todas las tardes hasta que empiecen los exámenes, porque he pedido esas dos semanas —conté mientras nos sentábamos juntos en clase. 
 
    —Te voy a echar de menos, quiero estudiar contigo —se lamentó—. ¿Cómo vas a organizarte? 
 
    —No sé, como he hecho otros años. Siempre pido días libres para los exámenes, y antes de que lleguen estudio cuando puedo. Intentaré sacar horas y dormir poco —comenté, aunque solo de pensarlo ya estaba estresado. 
 
    —Yo tengo tres tours todas las semanas, pero nada más, y en los exámenes me han dado unos días de descanso también —explicó, apoyando la cabeza en mi hombro—. Espero que todo salga bien y pasen rápido. 
 
    En ese momento, Michael y Elisabeth entraron en clase y Adler se irguió. 
 
    —¿Ha comentado algo Michael? —susurró en mi oído mientras nuestros amigos se acercaban a nosotros. 
 
    —No, ayer no salió el tema y él no dijo nada. Además, creo que Marta le está evitando, algo normal, por otro lado. Me gustaría que no saliera el tema, porque no sé qué decirle —admití—. Creo que no tiene la razón y me da miedo discutir con él y que dejemos de hablarnos. 
 
    Justo entonces entró el profesor, por lo que Adler ni siquiera llegó a contestarme. Durante el resto de las clases tomamos apuntes e hicimos ejercicios, algunos en grupo, que me distrajeron del tema de los exámenes. 
 
    Al final de la mañana nos acercamos a comer al Lower Deck de nuevo. Vi a Arthur de lejos, pero no le presté atención. Un camarero nos tomó nota y después se alejó, dejándonos solos. Marta apareció por el restaurante, aunque no se acercó a nuestra mesa, y Elisabeth se levantó para ir al baño y se acercó a ella. Mientras hablaban, me di cuenta de que Michael apartaba la mirada. Elisabeth volvió poco después, pero no comentó nada, y nos trajeron la comida sin que ninguno llegara a hablar. 
 
    —Creo que voy a empezar a estudiar, nos vemos mañana —anunció Michael nada más terminar de comer, y se acercó a la barra a pagar, algo que era demasiado rápido incluso para mí. 
 
    —No está bien —comentó Elisabeth. 
 
    —¿Ha dicho algo? —quiso saber Adler—. Marta tampoco está bien. 
 
    Sonreí, pero acto seguido me mordí el labio para ocultarlo. No quería que fuera demasiado obvio que me hacía feliz que Marta le importara. 
 
    —Sabe que ha metido la pata —explicó Elisabeth—. El otro día de camino a clase me dijo que lo había fastidiado todo y que no sabe cómo arreglarlo. No quiere que dejemos de ser sus amigos. 
 
    —Eso no va a pasar, al menos no mientras las cosas no se pongan peor —le aseguré—. Quiero hablar con él, pero no sé cómo hacerlo sin sonar enfadado o molesto, porque no lo estoy, solo es que no sé cómo hacerlo. Y no quiero dejar de ser su amigo. 
 
    —Creo que lo mejor es hablarlo con él para que al menos lo sepa —me aconsejó ella—. Tiene que entender que con el tiempo las cosas se calmarán y que será amigo de Marta otra vez. Creo que eran buenos amigos y le da pena no tener eso ya. 
 
    —Lo eran, pero todo es diferente. —Me encogí de hombros—. Las cosas entre ambos están demasiado tensas. 
 
    —En mi opinión, la razón por la que se han dado tiempo y han discutido es un poco idiota, pero bueno —opinó Elisabeth casi en un susurro. 
 
    —Bueno, eso es cosa de ellos. Lo que sí podemos hacer es ayudarlos y hablarlo con Michael. 
 
    —Tenemos que decirle que no hace falta que huya así, que somos sus amigos —añadió Adler. 
 
    —Mañana cuando llegue a clase podemos hablar con él —propuse—, si os parece bien. 
 
    —Claro, me apunto —aceptó Elisabeth—. Arreglemos esto antes de los exámenes, que me da miedo solo pensar en hacerlos con algo así encima. Además, Michael merece estar bien. Aunque Marta también, pero eso es cosa suya. Mañana entonces —concluyó. 
 
    Cuando llegué al trabajo esa tarde, me encontré con una chica nueva. Claudia me había hablado de que Oliver había empezado a entrevistar a gente para ampliar el personal del restaurante, aunque no había conocido a nadie aún. 
 
    —Se llama Emma —me explicó Claudia—. Es un poco tímida, pero se le da bien esto de vender. 
 
    —Oh, ahora me acerco —contesté. Dejé las cosas en mi taquilla y me puse la ropa de trabajo, que consistía en el delantal de siempre y una gorra del mismo color con el logo de la empresa. 
 
    Saludé a Emma, que resultó ser también española, y hablamos unos minutos mientras ordenábamos el mostrador y la zona de sándwiches calientes. 
 
    Volví a casa casi a las diez y cené algo rápido para poder estudiar el máximo tiempo posible. Sin embargo, tras dos horas lo di por imposible y me fui a dormir, ya que estaba quedándome dormido encima de los libros. 
 
      
 
    El resto de la semana pasó igual y, por fin, el viernes salí del trabajo a las ocho y cuarto. Adler vino a buscarme y fuimos a cenar a un lugar cerca de mi casa. 
 
    —Estoy hecho polvo —comenté mientras nos sentábamos—. Solo quiero dormir y tenemos mucho que estudiar. 
 
    —Esta noche estudiamos juntos y mañana también, y el domingo podemos parar y dar una vuelta por la tarde. ¿Qué te parece? —preguntó con una sonrisa, entrelazando nuestras manos por encima de la mesa. 
 
    —Me gusta cómo suena, aunque qué triste estar deseando que llegue el domingo solo para pasear. —Me tapé la cara con las manos y negué con la cabeza, riendo, y Adler se unió a mí. 
 
    —Estamos todos igual —me aseguró—. Yo hoy he estado cuatro horas seguidas estudiando. Si no, dile a tu jefe que necesitas hacer menos horas por los exámenes —sugirió—. Debería entenderlo, no es tan difícil. 
 
    —No creo que sea buena idea, acaba de contratar a alguien nuevo para que haya más personal en el mostrador, así que me dirá que no o, peor, me despedirá. Nos llevamos bien, pero es el jefe, y eso es así —expliqué. 
 
    —Ethan, necesitas estudiar y por las mañanas tenemos clase —me recordó—. Quizá pueda buscarte algo donde estoy yo, en la oficina o algo así. Deberías trabajar en un sitio donde te valoren más. —Adler sonreía, pero los dos sabíamos que nada de eso tenía sentido. No podía ponerme a hacer entrevistas a tan poco tiempo de los exámenes o me agobiaría demasiado. 
 
    —Aguantaré, son solo dos meses y con suerte después lo podré dejar porque encontraré algo mejor —comenté, suspirando. 
 
    Él camarero se acercó a nosotros, así que miré la carta y pedí lo primero que vi y que me gustaba: un plato de pasta. También pedí agua y Adler hizo lo mismo. El camarero se alejó con una sonrisa y pensé que no debía de ser mayor que nosotros. Yo no era la única persona del mundo que debía compaginar el trabajo con los estudios. 
 
    —No pasa nada, Adler —dije, retomando el tema—. Estos meses no puedo pedir días libres si Oliver está contratando personal, por eso me dijo que si me cogía dos semanas no podía darme más días aunque otras veces lo haya hecho. Aguantaré. Además, igual desde arriba le están llamando la atención —supuse. 
 
    —Es posible, pero necesitas descansar y estudiar. No estás solo, yo te ayudaré. Venga.  
 
    Asentí y, cuando nos trajeron la cena, empezamos a comer. 
 
    —¿Has visto a Michael? —pregunté unos minutos más tarde. 
 
    —No desde el otro día, parece que anda evitándonos o algo. Tenemos que hablar con él —me recordó Adler—. Me cae muy bien. 
 
    No habíamos podido estar con él desde que el martes se marchó después de comer. A pesar de que lo habíamos intentado, casi no hablaba aunque seguíamos sentándonos juntos, y después de las clases ya no comía con nosotros. No le veíamos más que en la biblioteca, siempre en mesas llenas de otras personas. No habíamos tenido tiempo de decirle nada, y no queríamos hacerlo por mensaje. 
 
    Elisabeth estaba preocupada y yo empezaba a darme cuenta de que no podíamos atrasarlo más tiempo. El lunes trataríamos de hablarlo. 
 
      
 
    Cuando llegó el día, después de todo el fin de semana sin parar de estudiar, vi a Michael entrar en clase y lo llamé para que me esperara, ya que Marta ya se había ido con sus amigas. Elisabeth apareció a mi lado y unos pasos después nos unimos a Adler, que me abrazó y me dio un beso. 
 
    —¡Michael! —grité en medio de los jardines, y mucha gente se giró para mirarme—. Queremos hablar contigo, espera, por favor. 
 
    —Sí, danos un minuto al menos —pidió Elizabeth. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Michael—. Tengo prisa. 
 
    —Faltan diez minutos para que empiece la clase —apuntó Elisabeth—, no hay prisa. Estamos al lado y en dos pasos llegamos. 
 
    Traté de reprimir una sonrisa. 
 
    —Queremos hablar contigo —insistió—. Somos tus amigos y no queremos que eso cambie. 
 
    —Somos amigos desde hace casi cuatro años —apunté—. Queremos seguir siéndolo, así que no nos evites más —pedí sin pestañear. Me esperaba una reacción negativa o incluso que saliera corriendo. 
 
    —No quiero que os llevéis mal con Marta por mi culpa —dijo Michael —. Sé que lo fastidié todo y que soy un idiota, pero quiero que todo siga igual. Siento haberos evitado, creía que era lo mejor. 
 
    —No lo es, Marta es nuestra amiga y nos importa mucho —explicó Elisabeth, algo que me sorprendió y que, a la vez, me alegró mucho—, pero no queremos que nada cambie entre nosotros. 
 
    —¿De verdad? —Michael me miró fijamente. Sabía que Marta y yo teníamos muy buena relación y que todo entre nosotros era siempre la prioridad. Sin embargo, yo no quería dejar de ser su amigo mientras reconociera su error y no forzara las cosas entre Marta y él. 
 
    —En serio, queremos arreglar las cosas y ser tus amigos —le aseguré—. Eres del grupo y no queremos que eso cambie. Y a Marta dale tiempo, todo se arreglará y volveréis a ser amigos, y si no pues no pasa nada, seguirás siendo el nuestro siempre —comenté con una sonrisa que esperaba que no se tomara a mal. 
 
    —Sois geniales, de verdad. Gracias —respondió, aliviado—. Espero que Marta y yo podamos volver a ser amigos algún día, sí. 
 
    —De todos modos, no vuelvas a hacer algo así, por favor —le dijo Elisabeth—. Antes de pensarlo siquiera, habla con nosotros. Es importante. Ahora vamos a clase o llegaremos tarde — añadió, y los tres comenzamos a caminar hacia nuestra aula. 
 
      
 
    El resto de la semana empecé a irme a dormir a medianoche tras estudiar tres horas seguidas todos los días. Incluso trabajando me repetía las lecciones sin descanso. Las clases se habían vuelto agobiantes, casi no dábamos temario nuevo y yo trataba de estar tranquilo y de pensar que aún había tiempo para aprenderme todo lo que me quedaba. 
 
    La semana anterior a los exámenes, me pasé los días con la cabeza entre los apuntes, trabajando y durmiendo menos horas cada noche. Estaba más agobiado que en los cuatro años anteriores, ya que eran los últimos y si los aprobaba me darían el título y no tendría que volver a estudiar más; se acabaría ese estrés de vida y podría buscar otro trabajo. Y, aunque volvería a tener estrés, no sería por algo relacionado con la universidad. 
 
    Cuando llegó el primer examen, el lunes a las diez, llegué a la universidad y me encontré con Adler en el pasillo. Nos dimos un beso y entramos a clase con la esperanza de que no hubiera nadie, pero tanto la profesora como varios compañeros ya estaban allí. 
 
    —¿Estás bien? —me preguntó Adler mientras nos sentábamos en mesas contiguas. 
 
    —De los nervios, pero deseando que empiece. ¿Y tú? Seguro que te sale bien, has estudiado más que yo. 
 
    —Yo también estoy nervioso —coincidió—. Seguro que apruebas, has memorizado casi todo.  
 
    Nos dedicamos una sonrisa y la clase se llenó enseguida. 
 
    Tras dos horas sin parar de escribir, entregué mis respuestas y salí a los jardines de la universidad en busca de aire. Tenía una extraña sensación de relajación, aunque no sabía cuánto duraría, ya que al día siguiente tenía otro examen, pero ese lo había terminado y fuera lo que fuera no había vuelta atrás. 
 
    Adler apareció un minutos más tarde y después se unieron Elisabeth y Michael. Todos teníamos cara de alivio, lo cual cambió esa tarde, cuando quedamos en la biblioteca, de nuevo agobiados. 
 
    Tras casi dos semanas de exámenes, cuando terminé el último sentí que me quitaba un peso enorme de encima, como si hubiera llevado una piedra a la espalda todo ese tiempo y ahora hubiera desaparecido. Me sentí nuevo. Adler y yo paseamos toda la tarde y después me tiré en el sofá junto a Marta. Alice aún no había terminado los suyos, por lo que pusimos la televisión muy bajita, casi inaudible y con subtítulos, para no molestarla demasiado.

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente aproveché para dormir hasta tarde. Era la primera semana de junio y tenía la mañana libre, ya que hasta por la tarde no me tocaba trabajar. Esa noche Adler apareció en el restaurante media hora antes de la hora del cierre, para sorpresa mía, y esperó a que terminara de atender a una pareja de extranjeros que tenían dudas sobre los productos y que acabaron comprando un par de ensaladas de coliflor con alubias y nueces para llevar. Era una mezcla extraña que, sin embargo, a la gente le encantaba. 
 
    —Hola —saludé mientras salía del mostrador—, no te esperaba. 
 
    —No tenía nada que hacer y venía a buscarte porque te echo de menos. Podemos dar una vuelta hasta casa, ahora que se han acabado los exámenes y tenemos más tiempo libre —propuso. 
 
    —Yo también te echo de menos —le aseguré—. ¿Por qué no cenas algo? Yo invito y luego salimos juntos, ¿vale? 
 
    —Me parece genial. 
 
    Adler se sentó en una de las mesas vacías y le llevé uno de los sándwiches calientes que sabía que le encantaban. Después, me metí en la parte de atrás a recoger algunas cosas y ordenar otras y cuando salí ya eran las ocho, por lo que me acerqué a Adler, que estaba leyendo algo en el móvil. 
 
    —¿Qué lees? —le pregunté, y le di un beso que le pilló desprevenido. 
 
    —Un mensaje de Rainbow Change. Hace tiempo que no quedamos, entre estudiar y los exámenes no hemos tenido tiempo de juntarnos. Han organizado una manifestación pacífica, de esas de estar sentado y alzar pancartas. Vamos, algo tranquilo —explicó—. Es este sábado y me quiero apuntar, pero no hace falta que vengas. 
 
    —Quiero ir contigo —comenté, serio; lo tenía claro—. Además, el sábado estamos libres. ¿A qué hora es? 
 
    —A las tres y media en Picadilly Circus. Pero ¿estás seguro? 
 
    —Quiero ir —insistí—. No es mi primera manifestación y quiero seguir siendo parte activa, ya lo sabes. 
 
    —Lo sé, y me encanta. —Adler me miró y sonrió, con los ojos brillando. 
 
    Nos dimos un beso y después salimos del local y echamos a andar por la calle. A pesar de estar ya en junio, hacía demasiado frío aún, por lo que optamos por ir a casa en metro. 
 
    —Vente conmigo, mañana no tenemos que madrugar —propuso Adler. 
 
    —Me va a dar pereza ir al trabajo si hago eso, ven tú a mi casa. Adler sonrió y asintió. 
 
    —Alice sigue de exámenes —agregué—, así que hay que guardar silencio, pero Marta estará encantada de tener compañía esta noche. 
 
    Caminamos hasta el andén correspondiente y nos sentamos a esperar. Frente a nosotros había un par de adolescentes con sus consolas portátiles, jugando a algo y gritando a ratos. En nuestro mismo andén, había una chica leyendo y otra escuchando música. Mientras esperábamos, se empezaron a escuchar voces de un grupo de chicos jóvenes que bajaban las escaleras. Por suerte, el metro llegó antes de que pudiéramos verlos y nos apresuramos dentro para entrar en calor. 
 
    Nada más llegar a casa, escuché a Marta hablando por teléfono y vi a Alice preparando algo en el microondas. 
 
    —Hola —saludó—, estoy calentando sopa. ¿Queréis un poco? Es de estrellas y verdura. 
 
    —No, gracias —le dije—, pero sí estaría bien comer algo caliente. —Me giré hacia Adler—. ¿Qué te apetece? 
 
    —Pues no tengo mucha hambre después del sándwich caliente de antes —admitió—. Que, por cierto, estaba buenísimo. Para que luego digan que los veganos no podemos comer rico y variado. Ah —añadió mientras dejábamos los abrigos en una silla del salón—, dentro de tres semanas es el desfile del Orgullo en Londres. 
 
    —Tenemos que ir, el año pasado lo pasé genial —comenté, y busqué por la cocina algo que cenar. 
 
    Encontré pan de molde y embutidos, por lo que me hice varios sándwiches que me llevé conmigo al sofá junto con un par de trozos de fruta. Me senté con Adler y Alice se acercó con su bol de sopa y se puso a mi lado. 
 
    La voz de Marta se dejó de escuchar y poco después ella apareció en el salón. 
 
    —Hey, hacedme un hueco —pidió, y se sentó entre Adler y el otro brazo del sofá. Acabamos los cuatro juntos en el sofá mientras Alice y yo cenábamos. 
 
    —Estábamos hablando de la fiesta del Orgullo de la semana que viene —anunció Adler. 
 
    —Sííí, me encanta, ¿os importa si me apunto? —preguntó Marta—. El año pasado fue genial y quiero volver. 
 
    —Claro, cuantos más mejor —accedí—. Llevaremos banderas, cantaremos y gritaremos. 
 
    —Me gusta la idea, todo por llamar la atención —contestó Adler con una gran sonrisa, sin dejar de mirarme—. El año pasado fui con mis amigos, pero este será mejor. Y, además, ya tendremos las notas de los exámenes. 
 
    —Me gusta mucho el plan, qué guay —exclamó Marta, y todos nos reímos. 
 
    —¿Puedo apuntarme? Nunca he ido y sería genial —comentó Alice. 
 
    Los años anteriores siempre desaparecía o tenía algo que hacer, así que nunca habíamos ido juntos a ningún evento. Me gustaba que por fin se nos uniera y que fuéramos más, puesto que no sabía si Michael iba a querer venir este año, y lo mismo con Elisabeth. 
 
    —Vale, pues tenemos que organizarlo bien —dijo Marta—. No como el primer año. 
 
    —¿Qué pasó? —preguntó Adler, mirándonos con los ojos bien abiertos y a punto de reírse. 
 
    —Nada, no hace falta contarlo —comenté. Prefería que fuera un secreto. 
 
    —Yo también quiero saberlo, por favor —coincidió Alice mientras se acababa la sopa—. ¿Qué pasó? ¿Os perdisteis? ¿Alguien os molestó y os peleasteis? Quiero saber. 
 
    —Ethan no me deja decirlo, pero no es para tanto, de verdad —les aseguró Marta. Luego, me miró—. Venga, se lo voy a contar. 
 
    —No, no hace falta —repetí—. Es vergonzoso y no quiero hablar de ello. Por favor. 
 
    —Pero ¿tan malo fue? No puede ser horrible —opinó Adler—. En mi primer desfile del Orgullo en mi ciudad, me subí a una de las carrozas con un amigo y acabamos bebiendo demasiado y agotados de tanto bailar y cantar a gritos. Llegué a casa y me pasé días recuperándome, sin exagerar. Fue una mala experiencia. No me acuerdo de casi nada de aquella noche. —Luego, volvió a mirarme—. Tengo curiosidad, ¿qué os pasó? 
 
    —Va, déjame contarlo —me pidió Marta—. Venga, que no fue para tanto. 
 
    —Cuéntalo —cedí al final, y me tapé la cara con las manos mientras me reía. 
 
    —Está bien —dijo, sonriente—. No sabíamos bien la hora a la que era el desfile, porque habíamos mirado en Internet, pero ponía dos horas diferentes. Además, el Orgullo de San Sebastián es más pequeño y casi no hay espectáculo real como aquí. El de aquí me encanta. Bueno… Me centro. —Marta se rio mientras los demás esperábamos que continuara—. El caso es que cuando llegamos a la zona desde donde se suponía que empezaba, el desfile ya iba por el centro. Intentamos correr para alcanzarlo, pero nos metimos por una calle que no reconocimos y nos perdimos. Y después, de repente, volvimos al desfile y sin querer nos metimos en él. 
 
    Adler y Alice se rieron y yo negué con la cabeza. Fue una situación tonta porque era complicado meterse en el desfile por las vallas y por toda la seguridad que había, pero nosotros conseguimos acabar entre la gente y fue algo que no me gustó nada. 
 
    —No fue muy agradable —les aseguré—, parecíamos turistas perdidos sin saber a dónde ir, pero bueno… Salimos y volvimos a una calle cortada. El resto del día fue bien y por la noche nos fuimos al Soho. 
 
    —Sí, eso me gustó mucho. Esa zona es genial para ir de fiesta —comenté—. El caso es que por la noche, mientras bailábamos, un grupo de chicos vestidos de negro y con brillantina de colores por el pelo pensó que éramos pareja. Fue raro. 
 
    —Y una chica intentó ligar contigo —añadió Marta sin poder parar de reír. 
 
    —¿Y qué hicisteis? —preguntó Adler entre carcajadas. 
 
    —Pues le expliqué que no me gustaban las chicas y que era una confusión. Fue vergonzoso, porque no se enteraba de nada al principio. Luego ya sí y fue muy amable. Ah, y después otra chica intentó ligar con Marta —agregué. 
 
    —Cierto, y no era nada fea —opinó mi amiga—. Estaba muy bien, llevaba el pelo rosa. 
 
    —Pues la anécdota no era para tanto, aunque sí es graciosa —comentó Adler, y me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Eso digo yo —coincidió Marta—, pero mejor no hablar mucho del tema. Fue divertido, eso sí. Me lo pasé genial al final de la noche. Volvimos a casa riéndonos, y un poco bebidos también. 
 
    —Muy bebidos, pero sí que fue genial al final —comenté con una sonrisa nostálgica. 
 
    Adler entrelazó nuestros dedos y yo sonreí. Poco después, Marta se levantó a hacer la cena y Alice volvió a su cuarto a estudiar. 
 
    —Tengo ganas de que sea ya el día del Orgullo. Tenemos que avisar a Elisabeth y Michael por si quieren venir —sugerí. 
 
    —Cierto, igual se apuntan este año también. 
 
    —Deberíamos irnos a dormir —comenté, bostezando, al cabo de unos minutos. 
 
    —Sí, yo también tengo sueño —admitió. 
 
    El reloj marcaba las diez y media y pensé que estábamos haciéndonos mayores. 
 
    —Qué pronto es aún y ya tengo sueño —se lamentó Adler—. Podemos ver la televisión si quieres, o hacer otras cosas. 
 
    —Esa idea me gusta mucho. —Me levanté del sofá y alargué la mano para que me siguiera. 
 
    Llegamos a mi cuarto, nos pusimos los pijamas y nos metimos en la cama. Adler me dio un beso en el cuello y otro en la mejilla. Después, se acercó poco a poco hasta mis labios y nos besamos con calma. La luna a través de la ventana y la lámpara de la mesilla encendida eran las únicas fuentes de luz que iluminaban el cuarto. 
 
    Las sábanas de mi cama se enredaron en nuestras piernas mientras las entrelazábamos y nos movíamos a la vez. Adler apoyó su brazo izquierdo cerca de mi hombro y nos separamos. Teníamos los labios un poco rojos, pero en vez de parar, besó mi cuello y luego mi clavícula, y fue introduciendo las manos por debajo de mi camiseta hasta quitármela. 
 
      
 
    Por la mañana nos despertamos abrazados mientras se escuchaba el viento fuera de casa. El sol iluminaba parte de la habitación frente a nosotros y las paredes blancas nos daban los buenos días. 
 
    Me moví un poco y me estiré bajo las sábanas. Adler bostezó y abrió los ojos medio dormido mientras yo miraba el móvil para ver la hora. Eran las ocho de la mañana, demasiado pronto para levantarse. 
 
    Me di la vuelta y volví a abrazarlo. Él me rodeó con su brazo izquierdo y me miró, sonriente. 
 
    —Buenos días —saludó, buscando mi mano por encima de las sábanas y entrelazando nuestros dedos. 
 
    —Todavía no, es muy pronto. Volvamos a dormir —propuse, acariciando su mejilla con la nariz y aspirando su aroma. 
 
    —Vale, buen plan. —Adler se acurrucó a mi lado, me dio un beso y cerró los ojos. 
 
    Unos minutos después, sin embargo, los abrí y lo observé. Tenía el pelo hecho un desastre. 
 
    Entonces, abrió los ojos y nos miramos. 
 
    —¿Esta noche sales a las ocho o tienes que cerrar? —me preguntó. 
 
    —Me toca cerrar, pero puedes ir a buscarme y venir aquí conmigo. Pero bueno, mañana salgo a las ocho y el resto de la semana también —le expliqué—. No cerraré más días a no ser que alguno de mis compañeros no pueda. 
 
    Él asintió, se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla; yo le di otro y nos quedamos en la cama un rato más. A las diez nos preparamos el desayuno y nos pasamos la mañana tirados en el sofá junto a Marta, ya que Alice había salido para hacer uno de sus últimos exámenes. 
 
    Después de comer, me marché a trabajar y Adler se fue a dar uno de sus tours de historia por la ciudad. A última hora de la tarde, mi jefe nos convocó a una reunión en la parte de atrás de la tienda y nos habló de los nuevos productos de la temporada. Además, nos contó que la chica nueva se estaba adaptando bien y nos pidió que la ayudáramos, y también que explicáramos bien los ingredientes de cada producto a los clientes que nos lo pidieran, ya que había habido quejas por culpa de alergias en otras tiendas de la empresa. 
 
    Cuando por fin llegó la hora de cerrar, no vino ningún cliente en el último minuto, así que después de dejar las cosas en mi taquilla, me puse el abrigo y la bandolera y salí del trabajo tras cerrar la puerta. Busqué el móvil y vi que tenía un par de mensajes de Adler. 
 
      
 
      
 
    Adler 18:40 
 
    ¿Qué tal va todo? Yo acabo de salir del trabajo. Nos vemos en un rato. 
 
      
 
    Adler 20:45 
 
    Llego en diez minutos, me he entretenido hablando con un compañero del trabajo. 
 
    Pero ya voy �� 😴 
 
      
 
      
 
    Miré alrededor y, como no le vi, esperé unos minutos, pero siguió sin aparecer. Por suerte, poco después vi que alguien corría por la calle hacia mí. Era Adler. 
 
    —Lo siento, llego tarde. El metro ha llegado puntual, pero —se detuvo para coger aire— me he entretenido hablando. 
 
    —No pasa nada, no hace falta que vengas todos los días —comenté con una sonrisa. 
 
    —Sí hace falta, me gusta estar aquí cuando sales. Caminar juntos a casa y esas cosas tan sencillas me hacen muy feliz —respondió Adler con otra sonrisa sincera, y nos dimos un beso antes de echar a andar hacia el metro—. Además, esta semana podemos dormir hasta tarde y pasar más tiempo juntos, y de paso a ver si me olvido de las notas, que no puedo dejar de pensarlo. 
 
    —Prefiero no agobiarme por eso, todavía quedan días para saberlo —comenté, y entrelacé nuestras manos—. Vamos a hablar de otra cosa, por favor. 
 
    —Este fin de semana podemos planificar lo que vamos a hacer el día del Orgullo —sugirió—, y practicar la presentación de los proyectos. No me vendría mal porque estoy de los nervios también por eso. 
 
    —A mí también me vendría bien, no lo he tocado desde antes de los exámenes. Seguro que Marta y Alice están deseando hacer lo mismo, aunque no estoy seguro de cuándo tiene que entregarlo Alice —admití, confuso y pensativo. 
 
    No tenía claras sus fechas de exámenes ni sus horarios esos días. Su universidad estaba a casi media hora en metro y no entendía cómo podía vivir tan lejos. Nosotros teníamos más suerte. 
 
    Cuando llegamos a casa, Marta estaba en el sofá con el móvil, pero no había ni rastro de Alice. 
 
    —Hola —saludó Adler, y Marta levantó la mano sin decir nada. 
 
    Nos metimos en mi habitación, dejando la puerta abierta, y me tumbé en la cama, agotado. Solo había trabajado por la tarde, pero aquellos eran unos días de mucha tensión y solo quería tener las notas y olvidarme de todo. 
 
    Adler se tumbó de lado para mirarme, así que yo me giré y le sonreí. Él me devolvió el gesto y nos quedamos así un buen rato, con la casa en silencio y con el único sonido del móvil de Marta desde el sofá. 
 
    Más tarde, se escuchó la puerta y vimos a Alice entrar. Tenía cara de pocos amigos y parecía enfadada. Se encerró en su habitación sin siquiera saludar, y Adler y yo nos miramos, confusos. Alice nunca solía estar así. 
 
    —Creo que el plan de esta noche se ha fastidiado —comenté—. No parece que nadie esté de humor. 
 
    —Tenemos tiempo, y además, siempre puedes contarme el proyecto a mi —propuso Adler, y nos reímos—. Sería interesante, pero también podemos hacer otras cosas. 
 
    —Chicos —la voz de Marta sonó de repente desde el salón—, voy a pedir una pizza, ¿queréis? 
 
    —Por mí sí, hace tiempo que no como una —aceptó Adler, así que nos levantamos de la cama. 
 
    —Nos apuntamos —le dije yo—, ¿a dónde vas a pedir? 
 
    —Al de siempre. 
 
    Tras hacer el pedido, esperamos casi una hora a que llegaran nuestras tres pizzas, aunque seguimos sin ver a Alice. 
 
    —¿Qué tal lleváis los nervios? —preguntó Marta después de cenar. 
 
    —Mal, no paro de pensar en las notas, y encima tengo que preparar todavía el proyecto —se lamentó Adler—. ¿Qué tal lo llevas tú? 
 
    —Mal también. Además, hace semanas que no toco el proyecto desde que lo terminé —nos contó Marta—. Pensé que me gustaría, pero he acabado hasta las narices de hacerlo, es largo y no me lo sé. —Luego, añadió—: Oye, ¿podemos hacernos la presentación entre nosotros? Me vendría bien practicar la mía. 
 
    Empecé a reírme. 
 
    —Hace un rato se nos ha ocurrido lo mismo —admití—. Es muy tarde ya, así que podemos empezar mañana y estudiar juntos el proyecto, así nos distraemos. 
 
    —Vale. —Marta se tumbó y miró el móvil—. Mañana empezamos, sí, que ahora tengo mucho sueño. Por cierto, Alice no ha salido a cenar ni nada, qué raro. 
 
    —Sí, igual ha tenido algún problema en la universidad o con los exámenes. No se escucha nada. 
 
    Cinco minutos después, Marta se estaba quedando dormida en el sofá, así que se fue a su cuarto, y nosotros hicimos lo mismo y nos metimos en el mío. Aun así, seguíamos sin ver a Alice ni saber nada de ella. Me daba miedo tocar a la puerta y molestarla, por lo que decidí que era mejor dejarla dormir. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me levanté mientras Adler dormía en mi cama y me acerqué al salón. Todo estaba igual que la noche anterior y no parecía que Alice hubiera salido a cenar o hubiese hecho nada en el sofá o en la cocina. Ni siquiera había abierto su puerta. 
 
    Me estaba calentando un poco de leche justo cuando Marta salió de su cuarto y se puso a mi lado. 
 
    —Buenos días. —Se frotó los ojos y me miró—. Qué sueño tengo, y eso que son ya las diez. 
 
    —Oye, ¿has sabido algo de Alice desde que llegó anoche? —pregunté, preocupado y curioso—. No parece que haya salido de su cuarto ni nada y lleva demasiadas horas sin comer. 
 
    —Pues no, la verdad es que no me ha escrito ni ha venido a hablar conmigo, y tampoco he oído nada esta noche. 
 
    Marta dejó la taza que había cogido en la encimera y se acercó a la puerta de la habitación de Alice. El pomo tenía una pequeña pegatina de un sol. Dio un par de golpecitos suaves. 
 
    —Alice, ¿estás bien? 
 
    No hubo respuesta. 
 
    —Alice, di algo, por favor —insistió. 
 
    Escuchamos unos pasos y Adler apareció a nuestro lado justo antes de que la puerta de nuestra amiga se abriera. Tenía cara de haber estado llorando durante horas. Un par de lágrimas habían dejado un rastro por su mejilla y sus ojos castaños claros estaban rojos. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Marta, y trató de acercarse a su lado, pero Alice puso la mano para detenerla y negó con la cabeza. 
 
    —Estoy bien, de verdad. No pasa nada. 
 
    —No sabes mentir —apuntó Marta—, parece que te ha pasado algo horrible. Seguro que podemos ayudarte. Venga. 
 
    Alice se dio la vuelta, caminó hasta su cama agarrándose a todo lo que podía y se sentó. 
 
    —¿Cuánto hace que no comes? —preguntó Adler. 
 
    Ella negó con la cabeza de nuevo y se limpió las lágrimas. 
 
    —Ayer fue un día horrible —admitió con voz rota y apagada. Sonaba como si alguien estuviera ahogándola y ella tratara de soltarse y de hablar al mismo tiempo. 
 
    Alice nos miró, suspiró y empezó a contarnos que hacía un mes, junto antes de los exámenes, le habían llamado de una empresa para que empezara a trabajar nada más terminar la carrera. No quise preguntar por qué no nos lo había comentado, ya que no había sido muy cercana a nosotros hasta hacía poco. 
 
    Después, nos dijo que eso la había alegrado mucho, ya que era una de las mejores empresas del país y le habían ofrecido un contrato indefinido. Todo sonaba muy bien. 
 
    Sin embargo, antes de continuar se frotó los ojos y trató de levantarse de la cama, pero se quedó dónde estaba tras un intento de ponerse de pie. Parecía que no tenía fuerzas. 
 
    —Deberías comer un poco —sugerí—, luego nos sigues contando. Estamos preparando algo para desayunar. 
 
    —No, no tengo hambre. Me da igual. —Tomó aire y por fin añadió—: Ayer por la tarde me llamaron para decirme que ya no había trabajo, que no me necesitaban y que lo sentían. Fue una conversación horrible y corta, muy corta. Después, me senté en la biblioteca un rato para calmarme y dejar de llorar, pero no podía, así que para distraerme intenté centrarme en la presentación del proyecto y no sé qué hice, pero el ordenador no se enciende y no tengo más copias del proyecto y lo tengo que presentar en tres días. Mi día fue de mal en peor —concluyó, echándose a llorar—, y ahora solo quiero meterme en la cama y no salir en días. 
 
    —Lo siento mucho —le dijo Adler mientras Marta se acercaba a ella—. Seguro que encontrarás algo mejor. 
 
    —Nunca habrá nada mejor. —Alice dejó que Marta la abrazara y se quedaron así un par de minutos. 
 
    —Todo va a ir bien, podremos recuperar el proyecto —comenté, aunque sin estar demasiado seguro de ello—. De momento vamos a desayunar. 
 
    Marta trató de levantarse, pero Alice no quería moverse, por lo que tuvo que insistir y al final conseguimos que saliera de la habitación. Marta la dejó cerca del sofá y ella caminó un par de pasos antes de marearse, así que Adler la sujetó por la cintura. 
 
    —No puedes estar tantas horas sin comer —le indicó, acompañándola hasta el sofá. 
 
      
 
    Después de desayunar varias tazas de leche, bollos de chocolate y unas galletas sin gluten de Marta, Alice fue a buscar su portátil y nos pasamos el resto de la mañana intentando recuperar su proyecto. 
 
    Al final tuvimos que llamar a un compañero de clase de Marta, a quien al parecer se le daban bien esas cosas, y nos ayudó a solucionarlo. Alice buscó su proyecto en cuanto el ordenador estuvo operativo y lo encontró en la misma carpeta de antes. 
 
    —Le faltan un par de referencias que agregué ayer por la mañana, pero está completo — anunció, y se puso a llorar de felicidad—. Muchas gracias, de verdad. No sé qué hubiera hecho si no. 
 
    —Los amigos se ayudan, no hay que darlas —le dijo Marta. 
 
    —Tiene razón —coincidí yo—, y no te preocupes por el trabajo. Seguro que sale otro mejor. 
 
    —Siempre sale algo mejor —añadió Adler—, ya lo verás. Además, si te han buscado antes es porque eres buena, así que no tardarán en aparecer más ofertas. 
 
    —Eso espero. Muchas gracias por todo, os debo una. —Alice se limpió las lágrimas y subió su proyecto a la nube—. Hoy invito yo a comer, ¿qué os apetece? 
 
    —Yo tengo que irme en hora y media. Entro a las tres y media y tengo que prepararme e ir hasta allí con tiempo por si acaso —anuncié—, y mañana también. Pero podemos comer algo rápido. 
 
    Marta y Adler dijeron que tenían tiempo para comer antes de marcharse por la tarde, así que Alice sonrió. 
 
    —Pidamos algo, el otro día vi un restaurante vegano para llevar que tenía buena pinta — comentó. 
 
    —¿Han abierto algo nuevo? Podemos ir a comer algo allí —preguntó Adler con una sonrisa de felicidad. 
 
    —No lo sé, está a un par de calles. Creo que tiene un letrero verde con un dibujo azul o algo así —explicó—. Parece que está muy bien y el menú no es caro. 
 
    —Suena bien, sí —comentó Adler. 
 
    —Seguro que está genial. Podemos ir en un rato, en lugar de pedir —propuso Marta. 
 
    —Yo tengo que irme a trabajar, pero podéis ir sin mí y contarme qué tal ha ido. Seguro que está todo muy bueno —les dije, sonriente. Quería que se lo pasaran bien aunque fuera sin mí. 
 
    Ellos aceptaron, así que mientras yo comía algo rápido en casa, mis amigos me hicieron compañía y luego nos marchamos a la vez. 
 
    Cuando llegué al trabajo, mi compañera Claudia estaba colocando unos bocadillos recién salidos de la plancha en su balda. 
 
    —Hola —me saludó—. Hoy Oliver no ha podido venir, así que en la tienda estamos solos con Emma. Los demás están en la parte de atrás. 
 
    —Vale, ¿ha sucedido algo? —pregunté mientras me ponía el uniforme y Claudia me seguía hasta dentro del restaurante. 
 
    —Ni idea, creo que algo con sus estudios, pero no estoy segura. Ya le preguntaremos cuando venga. 
 
    Asentí con la cabeza y me puse a atender a un par de personas que habían aparecido frente al mostrador. El resto de la tarde pasó lenta. Tenía ganas de estar con Adler y mis amigos; seguro que se lo estaban pasando mucho mejor que yo. 
 
    Cuando salí del trabajo a las ocho, miré el móvil y vi que tenía tres mensajes. 
 
      
 
      
 
    Marta 16:30 
 
    Me encanta este restaurante, qué pena que tengas que trabajar.  
 
    Tenemos que venir �� 🍜 
 
      
 
    Adler 16:49 
 
    Este sitio es genial, tenemos que venir juntos 
 
    �� 🥦 
 
      
 
      
 
    Sonreí al imaginar a mis amigos comiendo sopa y haciendo ruido mientras se reían. 
 
      
 
      
 
    Adler 18:06 
 
    Estoy deseando verte, nos vemos a la salida del trabajo.  
 
    Voy a empezar mi tour, hasta luego  
 
    🥰😘 
 
      
 
      
 
    Esa noche, cuando llegamos a casa de Adler, su hermana estaba viendo la televisión en pijama mientras comía cereales directamente de la caja. Nosotros nos preparamos algo de cenar y nos metimos en su cama con los platos. 
 
    —Qué bien que mañana no tengamos que trabajar —comenté un rato después, al dejar el plato vacío en el suelo. 
 
    —Sí, podemos quedarnos en la cama todo el tiempo que queramos —coincidió Adler mientras se metía un trozo de pan en la boca. 
 
    —Tenemos que ensayar la presentación del proyecto, la tenemos la semana que viene. 
 
    Al escucharme, se giró en la cama y suspiró, tapándose la cara con las manos mientras yo me reía. Después, ladeó un poco la cabeza y me miró con cara de indignación, pero tras un par de segundos comenzó a reírse también. 
 
    —Qué pereza —comentó después—, pero sí, deberíamos hacerlo. 
 
    —Podemos ensayar uno y después otro, y decirles a Marta y a Alice si quieren apuntarse. Ese era el plan inicial hasta que se torció. 
 
    —Lo sé —apuntó Adler—, no es mala idea. Podemos ir a tu casa y hacerlo allí mañana por la tarde. 
 
    —Bien, pero ahora toca tiempo libre, descansar y dormir hasta que nos apetezca. 
 
      
 
    Al día siguiente nos levantamos tarde y nos unimos a Gemma en el salón para un desayuno tardío mientras veíamos un episodio de Doctor Who con la nueva doctora. Había avisado a mis amigas del plan para esa tarde y las dos habían contestado que se apuntaban; tenían que ensayar y les parecía una buena idea. 
 
    Cuando llegaron las cinco de la tarde, estábamos de vuelta en mi casa. Marta y Alice nos esperaban en el salón con sus proyectos preparados y listas para empezar. 
 
    Marta fue la primera en exponer su trabajo. No me pareció malo; al contrario: era muy interesante y estaba muy bien redactado. Adler fue después. Empezó trabándose al hablar y diciendo tonterías mientras se reía, pero tras un par de minutos leyendo el texto comenzó a exponerlo y aunque tardó algo más que el tiempo acordado por la universidad, estaba bastante bien. 
 
    —Tienes que acortarlo —le recomendó Marta. 
 
    —Cierto, no podemos hacerlo más largo de veinte minutos —añadí—, pero está muy bien, me ha gustado mucho. Muy publicitario. 
 
    —Sí, tengo que recortar diez minutos, aunque no sé cómo voy a hacerlo —se lamentó—. Al menos os ha gustado —añadió, riendo, antes de sentarse a mi lado. 
 
    Era mi turno, así que me levanté y les conté mi idea, y mientras todos me miraban sonrientes y atentos yo trataba de recordar mi texto sin ponerme de los nervios. Alice fue la siguiente en exponer. Su proyecto era más complicado de entender: las largas tablas de números y datos de biología que nos enseñó me parecieron interesantes, pero también agotadoras y pesadas al final. Nada que me llamara la atención para meterme a estudiar esa carrera en algún momento del futuro. 
 
    —Es estupendo —opinó Marta, y me quedé asombrado por su comentario—, no he entendido algunas cosas, pero el resto es genial. Muy bien explicado todo, y nada largo. 
 
    —Solo nos dejan quince minutos de exposición, aunque todos nos hemos quejado porque deberían ser más, pero bueno —comentó Alice, y se sentó entre Adler y Marta mientras bostezaba y dejaba el proyecto a su lado en el sofá. 
 
    Pasamos el resto de la tarde hablando y comiendo, y me contaron cómo les había ido el día anterior en el restaurante nuevo. Al parecer, tenían una sopa muy rica de alcachofas con toques de pimientos y almendras y un postre de chocolate vegano que tenía que ir a probar por cómo me lo habían explicado. Adler me dijo después, ya metidos en mi habitación, que me había echado mucho de menos ese día y que solo quería pasar el resto de su vida conmigo. 
 
    Eso me recordó al tema de nuestros planes para el futuro, para cuando acabáramos la universidad, y aunque traté de no pensarlo demasiado, al quedarme solo por la noche no paré de darle vueltas al asunto y decidí que teníamos que hablarlo de nuevo, aunque me diera mucho miedo hacerlo. 
 
    Adler me arrastró a comer en el restaurante vegano al día siguiente, aunque yo prefería un plan más tranquilo. 
 
    Cuando llegamos, el sitio estaba casi vacío a pesar de que era la una de la tarde. Caminamos unos pasos hacia el interior del local hasta que un camarero con gafas de color naranja chillón y acento irlandés nos atendió. Sonreía a pesar de parecer a punto de dormirse de un momento a otro. 
 
    Nos sentamos en la mesa que había junto a la ventana. A nuestra derecha, un grupo de señoras hablaban y tomaban café mientras nosotros mirábamos la carta. 
 
    —Creo que voy a pedir la sopa otra vez, estaba muy rica —comentó Adler—, y también una ensalada. 
 
    Se escuchó la puerta y pasos a nuestra espalda. De repente vi acercarse al camarero, que se quedó quieto durante lo que me pareció demasiado tiempo. Me giré por pura curiosidad y vi a nuestra profesora, la señora Harris, con otra mujer. Iban de la mano y nuestra profesora tenía un pequeño perrito a su lado, con una correa plateada y una chapa en forma de hueso colgando del cuello. 
 
    —Es la señora Harris. 
 
    Adler se giró y las vimos alejarse hasta la otra punta del restaurante. La otra chica cogió al perrito en brazos a medida que caminaban y lo metió en su bolso. 
 
    —Qué monada de perro —comentó Adler—, son mis favoritos. 
 
    —No sabía que te gustaban tanto —comenté—, a mí me encantan. De pequeño tuve uno, tengo que enseñarte fotos. 
 
    —Me gustan, pero soy alérgico y tampoco quiero estar siempre tomando pastillas. 
 
    —Eso quiere decir que nunca podremos tener perro —me lamenté—. No lo sabía, ¿has tenido alergia desde siempre? 
 
    Adler abrió la boca para hablar y justo el camarero llegó a nuestra mesa, así que se quedó en silencio. Pedimos la sopa, que según el camarero era lo más famoso del sitio, y un par de ensaladas. 
 
    —Me pasa desde siempre —explicó cuando nos volvimos a quedar solos—. De pequeño, mi hermana trajo un perro a casa para cuidarlo porque una amiga suya se iba unos días, y fue horrible. Me salieron ronchas enormes en la piel, tosía un montón y me costaba respirar. Nunca más. — Me miró fijamente. Parecía un poco agobiado—. ¿Es un problema? Siempre podemos tener gatitos, también son muy monos y me encantan. 
 
    —No, claro que no es un problema —le aseguré—. Los gatos me encantan también. Lo importante es que estés bien. 
 
    Adler sonrió y poco después el camarero nos trajo nuestros platos. La sopa estaba tan buena como habían comentado mis amigos, así que Adler y yo dejamos los cuencos limpios. 
 
    Cuando volvimos a su casa por la noche, nos encontramos con que Gemma había montado una noche de chicas, con películas y comida basura. Estaban todas en el salón, en pijama y comentando en voz alta las escenas que iban viendo. 
 
    —Gemma —Adler llamó la atención de su hermana—, ¿qué ha pasado con la noche de fiesta aprovechando el buen tiempo y todo eso? 
 
    Gemma se giró, me saludó con la mano, igual que sus amigas, y apretó los labios de forma graciosa. 
 
    —No sé, preferimos cambiar de plan. Lo siento por no haberte avisado. Podéis uniros si queréis. 
 
    —Sí, sería genial —añadió Gina—, estamos viendo películas y cenando pizza y palomitas. 
 
    —Vaya mezcla —comenté casi en un susurro. 
 
    —Está muy rico —me dijo ella mientras cogía un puñado de palomitas y un trozo de pizza con bacon y un montón de jamón. 
 
    —No, gracias —negó Adler—. No hagáis mucho ruido, por favor. Estaremos en mi habitación. 
 
    —Que lo paséis bien —me despedí. 
 
    Sus amigas volvieron a mirar la televisión mientras caminábamos hacia su cuarto. 
 
    —Ron, pero ¿a dónde vas? —oímos gritar a Gemma desde el salón. 
 
    —Me parece que no vamos a dormir mucho hoy —comenté mientras nos acurrucábamos en la cama. 
 
    Adler me dio un beso en la mejilla y nos miramos a los ojos. 
 
    —Siempre podemos hacer otras cosas y dormir cuando todas se hayan callado —sugirió, sentándose encima de mí. 
 
    Nos besamos durante varios minutos, todavía con las voces y la música escuchándose desde el salón. Adler estiró las piernas y las entrelazamos. Después, separó sus labios de los míos y me dio un beso en la mandíbula, y también pequeños mordiscos en el cuello. Yo cerré los ojos y me dejé llevar. 
 
    Tras unos minutos de recrearse en mi cuello y mis hombros, me quitó la camiseta y se deshizo de la suya. Más tarde desapareció bajo las sábanas y yo abrí los ojos mientras me mordía los labios, intentando estar en silencio. De fondo aún estaba el ruido que provenía del salón.

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días más tarde, Marta y yo corríamos camino a la universidad. Habían salido las notas hacía unos pocos minutos y estábamos deseando ver las listas para saber qué habíamos sacado. Cuando llegamos al campus, vimos a Adler apresurarse hacia la entrada seguido por Harry y Patrick, que de paso necesitaban comprobar que no habían suspendido ninguna más de las que ya tenían suspendidas del semestre pasado y que tendrían que recuperar tras el verano. No obtendrían el título hasta pasado ese tiempo, algo que me parecía un fastidio y que esperaba que no me pasara a mí esta vez. 
 
    Al llegar a la entrada, Marta se despidió para unirse a sus amigas y yo fui hasta Adler y tiré de su mano. 
 
    —¿Qué tal lo llevas? —pregunté, y nos dimos un beso antes de continuar nuestro camino junto al resto de la clase. 
 
    —Los nervios muy mal —admitió una vez llegamos a nuestro pasillo y nos quedamos delante de las listas de notas. 
 
    Busqué mi nombre, y al encontrarlo en la segunda fila contuve la respiración. Detrás de mí se oían todo tipo de exclamaciones, y escuché a Harry gritar de alegría y a otros tantos hacer lo mismo. 
 
    Cuando terminé de mirar mis notas, solté el aire y estuve a punto de llorar. Había aprobado todas y eso quería decir que había acabado la universidad, aunque todavía quedaba el proyecto, pero ya no estaba tan nervioso. Había aprobado el curso y tenía ganas de gritar. 
 
    Me giré para buscar a Adler y lo encontré a mi lado, mirando las notas. 
 
    —He aprobado todas —anunció, sonriente, y me abrazó. 
 
    —Yo también, qué tranquilidad. 
 
    —Sí, he sacado un par de suficientes, pero da igual. He aprobado y punto, es lo que importa. Qué ganas de celebrarlo. 
 
    Tras besarnos, caminamos hasta la entrada del campus, buscando con la mirada a nuestros amigos. Entonces, Marta nos abrazó por detrás. 
 
    —¡He aprobado todas! —exclamó—. El proyecto es fácil comparado con los exámenes. Qué bien, qué guay. —Nos dio un beso en la mejilla a cada uno y volvió con sus amigas. 
 
    Después, nos unimos a Elisabeth y a Michael en los jardines. Patrick y Harry aparecieron poco después y nos sentamos todos juntos mientras nos daba el sol. 
 
    —Menos mal que esta vez he aprobado todas —comentó Patrick—. Solo tengo que recuperar la que me ha quedado y listo, ya tendré el título. No es tan malo, ¿verdad? 
 
    —No, solo te ha quedado una, no es tanto —comenté—. Es fácil de sacar. 
 
    —Sí que lo es —coincidió Elisabeth—. Yo tenía bastante miedo y menos mal que he aprobado todas. Algunos compañeros de clase han suspendido más de una, así que espero que las saquen después del verano. Se lo merecen, al menos la mayoría han estudiado mucho. 
 
    —Sí, cierto. Pobre George, siempre se sentaba a mi lado y le han quedado tres. Y eso que se le da genial la carrera, otros años lo ha sacado todo. Espero que lo apruebe —comentó Michael, preocupado, y luego añadió, más contento—: Yo también he pasado todas, qué alivio y qué alegría, de verdad. 
 
    Después de la conversación, nos quedamos tumbados en la hierba, sintiendo el aire y disfrutando de la tranquilidad de saber que habían acabado los exámenes y que casi habíamos terminado la carrera, a falta de exponer y aprobar nuestro proyecto. 
 
      
 
    La siguiente semana, el día de la presentación, me desperté pronto. Estaba de los nervios y todavía quedaban tres horas para hacerla. Cuando me planté delante de los profesores que evaluarían mi trabajo, me pregunté qué estarían pensando de mi proyecto final. 
 
    Al llegar la hora de explicar por qué había elegido el tema de la publicidad dirigida a un público joven y a las personas LGBT, me empezaron a temblar un poco las manos, así que traté de respirar profundo un par de veces y conseguí relajarme unos minutos más para acabar la presentación. 
 
    Tras terminarla, todos me dieron la enhorabuena y salí de la sala con una sonrisa. Fuera me encontré con Adler, que expuso el último. Estaba muy orgulloso de su proyecto sobre una empresa sostenible, ya que lo había enfocado de una forma increíble y muy fácil de explicar. Ese mismo día salieron las notas y, para alivio de todos, habíamos aprobado sin problemas. 
 
    Esa noche, Adler se quedó a dormir en mi casa y aprovechamos para pedir una pizza y relajarnos viendo una película, la primera que encontramos que nos gustaba a todos. 
 
    —¿Qué tal os han ido las presentaciones? —preguntó Alice cuando se sentó en el sofá tras salir de la ducha. 
 
    —Genial —contestó Marta, y alzó las manos mientras se apoyaba en el respaldo del sofá. 
 
    —Se te nota relajada —comentó Alice, riéndose. 
 
    —Es que ha sido muy duro, pero ya se acabó y ahora solo queda pensar en qué hacer. 
 
    —A mí me ha ido también muy bien —dijo Adler, sonriente—. Me han puesto un nueve, no está mal. 
 
    —Yo he sacado otro nueve, así que estoy muy feliz —admití—. Es alucinante que la carrera se haya terminado. 
 
    —Sí, después de cuatro años, por fin podemos decir que hemos acabado la carrera y somos publicistas —anunció Adler. 
 
    —Y periodista —apuntó Marta—. Qué pasada, me encanta esta sensación de haber conseguido acabarla sin recuperaciones. —Luego, se giró hacia nuestra compañera de piso y amiga—. ¿Y qué tal te ha ido a ti? 
 
    —La he tenido esta tarde y, bueno, al principio me he trabado, porque estaba de los nervios, pero después ha ido mejor. Mañana me dan la nota, veremos qué tal. Ya os contaré. 
 
    —Seguro que ha ido genial, yo también estaba de los nervios en la mía. —contestó Marta. 
 
      
 
    Unos días más tarde, por fin era el último fin de semana de junio y había llegado el desfile del Orgullo. Estaba deseando salir a celebrar nuestro amor, el fin de la universidad y nuestras buenas notas. Todos teníamos muchas ganas de fiesta. 
 
    —¿Qué tal esta camiseta? —preguntó Alice mientras salía de su cuarto. La prenda era rosa y tenía un corazón arcoíris en medio. 
 
    —Me gusta —le dijo Adler—, muy chula. 
 
    Alice dio un pequeño salto, sonrió y volvió a marcharse. Yo me estaba mirando en el espejo de mi habitación. Llevaba unos vaqueros ajustados y una camiseta blanca con un arcoíris y la palabra «love» debajo. 
 
    —Estás muy guapo así vestido —comentó Adler mientras se acercaba y me daba un beso—, me encanta tu camiseta. 
 
    Nos separamos y él se miró al espejo para peinarse. Sus vaqueros eran más oscuros que los míos y llevaba una camiseta azul oscura con el logo del metro de Londres dibujado con los colores del arcoíris. 
 
    —Estoy lista, ¿cuándo nos vamos? —Marta apareció ante nosotros con una gran sonrisa, una botella de metal llena de agua fría y su traje de todos los años: un vestido arcoíris de tul con vuelo y una camiseta blanca debajo. 
 
    —No me puedo creer que tengas un vestido así —comentó Adler—, es chulísimo. A mi hermana le va a encantar, ya verás. 
 
    —Gracias, me lo compré en nuestro primer año aquí. A mí también me encanta, solo le faltan brillos, pero eso puede pasarse por alto. 
 
    Marta dio un saltito y fue a buscar a Alice. Las dos salieron unos minutos después y nosotros nos unimos a ellas para ir hacia Regency Street. Todo el mundo iba vestido con los colores de la bandera, algunos bailando, y la mayoría llenaba las calles en una marea arcoíris preciosa. 
 
    En el metro, algunas estaciones estaban adornadas con banderas específicas, como la bisexual en la entrada de la nuestra y la no binaria a la salida de nuestro destino. 
 
    Regency Street estaba llena de gente. Intentamos buscar un sitio para ver el desfile en primera fila, pero lo único que encontramos fue un hueco en un rincón donde los cuatro acabamos apretujados. En un lado de la calle había gente subida a la paradas de autobús para ver mejor. Algunos estaban de pie y otros sentados, y me pregunté si no les daría cosa estar tan altos y moverse ahí arriba. Esos sitios no estaban hechos para soportar peso. 
 
    Entonces, vimos a Michael frente a nosotros, y me alegró saber que estaba allí pasándolo bien, ya que nuestra relación se había enfriado un poco desde su ruptura con Marta. Estaba junto a su hermano y Elisabeth, que se escabulló un momento para acercarse a saludarnos. 
 
    —¿Qué tal va todo? Hace un montón que no estamos —comentó—, podemos quedar luego. Mi hermana y un par de amigas suyas van a venir en un rato. 
 
    —Eso suena genial —aceptó Adler—, podemos ir más tarde. Mi hermana también va a venir en un rato, podemos vernos en Picadilly Circus. 
 
    —Perfecto, si no nos vemos, os llamo. —Se giró hacia Marta—. ¿Te parece bien? 
 
    —Claro, entre los exámenes y las presentaciones no hemos estado mucho tiempo juntos y os echo de menos, la verdad. También a Michael, pero es complicado con él —admitió—. Podemos ir de fiesta y cenar juntos —sugirió—, incluso aunque esté Michael, no pasa nada. Podemos estar un día juntos sin discutir. 
 
    —No hace falta que vayamos si no quieres —le dije, dándole una palmada de cariño en la espalda. 
 
    —Gracias, pero está bien. Mis amigas también van a estar por Picadilly Circus, así que nos vemos luego. Tengo ganas. —Marta dio unos saltitos en su minúsculo sitio. 
 
    —Yo también os echo mucho de menos —comentó Elisabeth—, nuestras charlas, cuando comíamos juntos… Estos cuatro años han sido geniales gracias también a vosotros dos. Os quiero mucho. —Le dio un beso en la mejilla a Marta y volvió a su sitio. 
 
    Marta miró a Michael, pero no hizo ningún gesto ni le sonrió. Él no pareció tomárselo a mal, cosa que tampoco me pareció rara, dado que no habían terminado muy bien tras las inseguridades de Michael. A pesar de eso, me gustaba saber que podíamos seguir siendo amigos. La última vez que nos habíamos visto había sido el día de las notas, antes de que Adler y yo nos fuéramos a trabajar. 
 
    —Luego estamos —le grité—. ¿Qué tal todo? 
 
    —Bien, he aprobado el proyecto, así que feliz. Buscando trabajo —me explicó, alzando también la voz—. Luego nos vemos. —Nos hizo un gesto con la mano y se quedó dónde estaba mientras hablaba con Elisabeth y su hermano. 
 
    Tras una hora de espera, escuchamos música de fondo y todos empezaron a gritar. El desfile se acercaba y con ello la gente, las banderas, música y colores por todas partes. Lo primero que vimos fue un grupo bailando con una pancarta detrás, y algunos llevaban globos de colores. Algunas personas les aplaudían y otras los acompañaban moviéndose al son de la música. 
 
    Tras un buen rato, apareció ante nosotros una bandera arcoíris enorme. Varias personas la sujetaban de los lados y yo alargué la mano para tocarla. El resto de mis amigos me copió y acabamos intentando ver quién llegaba más lejos entre risas. 
 
    —¿Y si vamos yendo a Trafalgar Square? Seguro que hay mejor ambiente —propuso Adler—. Además, esto empieza a agobiarme, cada vez hay más gente viendo el desfile y aplastándonos. 
 
    —Me parece bien —aceptó Marta—, yo también me estoy agobiando. Y de paso pillamos buen sitio en Picadilly Circus para ver el concierto y comer algo antes. 
 
    A todos nos pareció bien, así que salimos del grupo de gente entre empujones, abriéndonos pasos entre brazos y piernas que no se movían para dejarnos pasar. Cuando por fin pudimos movernos sin problemas, todos suspiramos aliviados. 
 
    —Cuánta gente —comentó Alice—. Qué bien y qué agobio al mismo tiempo. Me reí y miré a mis amigos. Adler y Marta estaban mirando el móvil. 
 
    —Vamos a sacarnos una foto —sugirió Marta con el teléfono en alto y listo para hacernos una selfie, así que todos nos pegamos a ella y sonreímos. 
 
    Cuando llegamos a Picadilly Circus, media hora después, y tras parar a comprarnos un pretzel de mermelada por el camino y para ir al baño un par de veces, por fin llegamos a la plaza y vimos que había un montón de gente. 
 
    —Han añadido una zona de karaoke o algo así —comentó Alice, apuntando hacia un cartel que anunciaba el karaoke desde las cinco hasta las siete de la tarde. 
 
    —Qué guay, tenemos que apuntarnos —comentó Marta, tirando de mí mientras yo tiraba de Adler. 
 
    —No, no quiero hacer el ridículo. Ni de broma —contesté entre gritos. 
 
    —Será divertido —me aseguró Adler, soltándose—. Voy a buscar a mi hermana. Quedaos aquí. 
 
    Volvió a aparecer a nuestro lado unos minutos después, junto con Gemma, Kimiko, que iba vestida con un gran vestido arcoíris y unas gafas con pompones amarillas, y Gina, que llevaba una camiseta con una flor enorme en el centro morada, rosa y lila. 
 
    —Hola. —Gemma nos saludó y vino corriendo a darme un par de besos. Le dio un abrazo al resto del grupo y después se separó—. Tenemos que apuntarnos a lo del karaoke luego — anunció—. Venga, será divertido y lo pasaremos bien. 
 
    —Yo he comentado antes lo mismo —dijo Marta—, tenemos que apuntarnos. Ahora venimos. 
 
    Marta le dio la mano a Alice y desaparecieron entre la gente. 
 
    —No os mováis —gritó Alice desde lejos—, vamos a reservar el karaoke. 
 
    —Esperad, yo también voy —les pidió Gemma, y corrió hasta reunirse con ellas entre la multitud. 
 
    —Yo paso de esas cosas —comentó Gina—, no me gusta llamar tanto la atención. 
 
    —Ni a mí —comentó Kimiko—, prefiero planes más tranquilos. No estoy acostumbrada a esto, pero es agradable que haya tanta gente, aunque resulte algo agobiante a la vez. —Se sentó en un hueco frente a nosotros—. ¿Qué tal va el día? Nosotras llevamos en pie desde las diez de la mañana. 
 
    —Bien, me gusta venir al desfile del Orgullo, es uno de mis favoritos —admití—. Es genial ver a tanta gente apoyándonos. Y además es muy colorido. 
 
    —Lo mismo digo —añadió Adler—. Yo también soy fan de estos desfiles, aunque tampoco me gusta llamar demasiado la atención. 
 
    En ese momento mi móvil empezó a sonar, y cuando lo saqué del bolsillo vi que era mi madre la que estaba llamándome. Descolgué mientras Kimiko y Gina se ponían a bailar y Adler se quedaba a mi lado, moviéndose un poco al son de la música. Frente a nosotros vimos pasar a un grupo de cinco chicos vestidos con ropa interior y diferentes banderas. Uno de ellos llevaba unas botas con pequeñas alas y otro llevaba un gran tatuaje en la espalda. 
 
    —¡Hola! —Mi madre habló antes de que pudiera hacerlo yo—. ¿Qué tal el desfile? ¿Cómo va todo? 
 
    —Hola, todo va genial. En una semana tenemos la ceremonia de graduación —le expliqué—. Y el desfile muy bien, mucha gente y mucha fiesta, me encanta. ¿Qué tal todo por allí? 
 
    —Un poco aburrido, aunque saldré con mis amigas esta noche de fiesta un rato —me dijo. Sonreí al pensar en lo diferente que era mi madre del resto de las madres que conocía y lo feliz que la hacía salir de fiesta con sus amigas—, lo pasaremos bien. Saluda a Adler y a Marta de mi parte y llámame mañana y me cuentas. Echo de menos el Orgullo, el año que viene me a punto de nuevo. Te quiero, ten cuidado. 
 
    Me reí. Adler me miró a mí y después a la multitud que había frente a nosotros. 
 
    —Vale, pasadlo bien. Hasta mañana. —Colgué el teléfono y lo guardé de nuevo—. Mi madre te manda saludos —comenté, mirando a Adler—. Dice que el año que viene se apunta al desfile. 
 
    — Vale, será divertido. Mándale un abrazo de mi parte cuando hables con ella. 
 
    En ese momento Marta, Gemma y Alice aparecieron entre la gente y corrieron hacia nosotros. 
 
    —El karaoke empieza en tres horas —anunció Marta. 
 
    —Sí, nos hemos apuntado varias veces —añadió Alice—. Solo va a estar un par de horas y será divertido. 
 
    —¿A quiénes habéis apuntado? —preguntó Adler. 
 
    —A mí me da mucha vergüenza —comentó Gina. 
 
    —Tranquila, me he apuntado con mi hermano —dijo Gemma, sonriente. 
 
    —¿Qué? —exclamó Adler, sorprendido—. Yo no quiero salir delante de tanta gente. 
 
    No parecía molesto; sabía que le gustaba cantar aunque no lo hiciera demasiado bien. Todavía recordaba una noche en la que salió a cantar en el bar de al lado de la universidad, sin importarle que lo vieran sus compañeros de clase. 
 
    Sin embargo, aquello era muy diferente. Estábamos rodeados de miles de personas. Muchas de ellas lo grabarían con el móvil, puede que para subirlo a las redes sociales, algo que no terminaba de convencerme tampoco. 
 
    —Venga, lo pasaremos bien, como cuando éramos pequeños. Además, quiero salir a cantar—. Gemma intentó poner una cara triste, pero acabó sonriendo cuando su hermano también lo hizo. 
 
    —Está bien, pero solo una vez —concedió—. No me puedo creer que vayamos a salir a cantar, qué vergüenza. 
 
    —Yo también me he apuntado, dos veces —anunció Marta—. Una con Alice —se giró y me miró—, y la otra contigo. 
 
    —Tampoco me hace mucha gracia cantar delante de tanta gente —comenté, aunque pensé en lo feliz que estaba mi amiga después de lo que había pasado con su relación y añadí—: pero me apunto. Seguro que hay mucha más gente que hará el ridículo cantando, aunque prefiero no pensarlo. Ojalá no lo suban a Internet. 
 
    Las siguiente tres horas pasaron demasiado rápido, y durante ese rato nos encontramos con Elisabeth, Michael y su hermano y nos acercamos más al escenario hasta ponernos justo delante de la zona por donde había que subir. 
 
    El escenario principal en el que había acabado el concierto se vació y apagó parte de sus luces. Por el contrario, el del karaoke se iluminó y una chica apareció en el centro. Anunció que iban a empezar a subir quienes estuvieran en la lista de actuaciones de esa noche y la gente gritó y saltó de alegría. Adler entrelazó nuestras manos y nos besamos. Después, sonó una música de fondo y tres personas se subieron al escenario. Dos de ellas llevaban la bandera arcoíris colgando del 
 
    cuello a modo de capa; la tercera persona los abrazaba y sonreía, pero en vez de bandera llevaba una gorra y varias chapas en su camiseta blanca. Algunas eran enormes y en una de ellas se podía leer «He/Him». Todas tenían algo escrito y estaban pintadas en azul, rosa y blanco. 
 
    Entonces, la pantalla gigante que había al fondo del escenario, tras ellos, se iluminó y empezaron a aparecer las letras de las canciones. La gente se unió y todo el público nos pusimos a cantar y a bailar. 
 
    Después subieron dos chicas, con el pelo rosa y las mismas gafas que llevaba Kimiko. 
 
    —Tienen buen gusto —comentó ella—. Me encantan estas gafas. 
 
    —Sí que son chulas —coincidió Elisabeth—, tengo que comprarme unas parecidas. 
 
    Ambas se pusieron a hablar mientras el resto seguimos bailando al ritmo de la canción. La gente desafinaba y algunos incluso se paraban para reírse. 
 
    Varios minutos después, anunciaron el nombre de Marta y Alice, que corrieron hasta el escenario y se subieron nerviosas, pero con muchas ganas de pasarlo bien. 
 
    —Yo no podría, me daría mucha vergüenza —comentó Michael. 
 
    —Y a mí —dijo su hermano—, pero es genial que la gente se anime. 
 
    La presentadora les dio los micros y en la pantalla que había tras ellas empezó a aparecer la letra de las canción que habían elegido. Entonces, empezaron a cantar, gritando y bailando a la vez que el resto del público. Miré alrededor y nadie tenía el móvil en la mano. Era algo asombroso, ya que solo bailaban y cantaban con ellas, y algunas personas incluso se besaban, ignorando la música. 
 
    Cuando la actuación terminó, volvieron y la presentadora anunció a Gemma y a un acompañante. Adler se giró hacia mí, me dio un beso como si buscara fuerzas para subir y después corrió con su hermana hacia el escenario. 
 
    —Gemma es buena cantando —comentó Gina—, le encanta el karaoke. 
 
    —No tenía ni idea —grité entre el ruido. 
 
    —La última vez, la gente se quedó alucinada, pero no pensé que fuera a animarse hoy. Ya verás, es la mejor. 
 
    Gemma y Adler subieron al escenario y la música comenzó a sonar, vi que hablaban en susurros y después se alejaron uno de otro unos pasos. La letra empezó y ella fue la primera en cantar. Adler se unió después con peor voz y desafinando, pero era lo más bonito que había visto en mucho tiempo. 
 
    Bailaron por el escenario, a Adler se le olvidó la letra y comenzó a reírse, y Gemma cantaba y lo miraba como diciendo «deja de reírte y canta de una vez». Parecía que iba a enfadarse, aunque luego sonrió y acabó riendo con él. 
 
    Antes de que la canción terminara, Adler me miró; estaba feliz y me encantó verlo así. Después, bajaron del escenario y varias personas se quedaron mirándolos. Una chica le dijo a Gemma que tenía una voz preciosa; ella le dio las gracias con una sonrisa y siguió su camino. 
 
    —Ha sido horrible —se lamentó Adler cuando llegó hasta nosotros—, no quiero volver a subir nunca más. 
 
    —No sabía que tu hermana cantaba tan bien —comenté tras darle un beso. Él me abrazó. 
 
    —Sí, le encanta y se le da bien, aunque no le gusta que la gente lo mencione demasiado. 
 
    —Nos toca —anunció Marta, tirando de mí hacia el escenario—, vamos. 
 
    —No quiero subir, esto no es como cantar en clase o en casa. He cambiado de opinión, Marta —me quejé mientras subíamos al escenario. 
 
    —Todo va a ir bien —me animó—, todo el mundo está haciendo el ridículo, no pasa nada. 
 
    Además, la mayoría ni siquiera es capaz de seguir la letra, esto es para divertirse. Vamos. 
 
    Caminé hasta el centro del escenario, cogí mi micrófono y traté de respirar hondo para relajarme, aunque solo lo logré al ver a Adler sonreír mientras me miraba. A su lado, Alice hablaba con Gina y Kimiko. 
 
    Frente a nosotros había una pantalla pequeña en la que aparecía la letra, y en cuanto escuché la música supe qué canción era. Marta había elegido una que me encantaba y que me sabía de memoria. 
 
    Me miró y me guiñó un ojo, se lo devolví para darle las gracias y comenzamos a cantar. Bailamos un poco por el escenario, aunque en realidad tenía la sensación de que parecía más un pato mareado a su lado. Por suerte no se me olvidó la letra ni me confundí con ella, y mientras bajábamos del escenario me di cuenta de que me lo había pasado bien y ya no tenía vergüenza. Una vez llegamos junto a nuestros amigos, Adler y yo nos fundimos en un beso durante varios segundos. Cuando nos separamos, Marta estaba junto a Alice; Elisabeth hablaba con sus amigas y Michael y su hermano se habían quedado un poco aislados del resto del grupo. 
 
    Adler y yo fuimos a comprar la cena a un bar que habían abierto cerca y volvimos con sándwiches, bocadillos y varias botellas de agua. Aunque a Adler no le hacía demasiada gracia que hubiéramos comprado botellas de plástico, no dijo nada. De todos modos, no pensaba dejarlas por el suelo, sino que las reciclaríamos, pero entendía su punto de vista. 
 
    —Creo que deberíamos ir a hablar con ellos —propuso Adler, mirando hacia Michael y su hermano, que seguían apartados mientras cenábamos—, o al menos hacer algo para que no se sientan tan incómodos. 
 
    —No es mala idea. Vamos a llamar la atención de las chicas primero. Luego podemos ir a algún club o a dar una vuelta por el centro —sugerí. 
 
    En ese momento, Michael se acercó a nosotros. 
 
    —Nos vamos a un bar cercano, ¿os apuntáis? —preguntó. 
 
    —Nosotras habíamos pensado dar un paseo por el centro y hacernos algunas fotos antes de acabar en algún club —comentó Gemma—, pero podemos vernos luego. 
 
    —Lo de las fotos suena muy bien —opinó el hermano de Michael. 
 
    Me fijé en Marta, que intentaba permanecer tranquila sin mirar a Michael. Ambos parecían evitarse mutuamente. 
 
    —Podemos hacer las dos cosas, primero el paseo y las fotos y luego el bar —propuso Adler—. ¿Qué os parece? 
 
    —Me gusta la idea —aceptó su hermana—. Además, así hacemos tiempo, que aún es pronto. Solo son las diez y media. 
 
    —Pues vamos —anunció Gina con su voz dulce, y todos comenzamos a salir de la plaza. 
 
    Caminamos por las calles haciéndonos fotos bajo escaparates adornados y cruzándonos con muchas personas bailando, un par de ellas con una gran bandera arcoíris detrás. Adler y yo nos sacamos varias fotos solos, besándonos y disfrutando de la noche con música por todas partes. 
 
    Cuando por fin llegamos al club, en la zona del Soho, entramos y vimos a un montón de gente bailando. Pedimos algo de beber y nos metimos en la pista de baile. 
 
    Al final de la noche me dolían las piernas y solo quería irme a casa a dormir. Vimos a Marta hablando con Michael y a Alice intentando ligar con una chica, sin conseguirlo, y volviendo, arrastrándose hasta la pista de baile, donde Gina y Elisabeth la abrazaron. 
 
    Cuando salimos del bar a las tres y media de la madrugada, las calles estaban casi vacías y todos íbamos medio dormidos. Gemma contestó una llamada de James, su novio, por lo que deduje que también andaba de fiesta. 
 
    Nos despedimos de Gina y Elisabeth antes de llegar al metro y de Kimiko al pasar dos paradas. Alice y Marta iban medio dormidas, así que cuando llegamos a la parada de casa de Gemma y Adler, me levanté para avisarlas. 
 
    —Marta, Alice, hey. —Las moví un poco del hombro—. Me voy con Adler. Marta abrió los ojos y me miró, medio dormida. 
 
    —Vale, ten cuidado. Nos vemos mañana. 
 
    —No os durmáis —insistí—. Alice, despierta, vamos. —Teníamos que bajar, así que me acerqué a la puerta y antes de marcharme, las miré—. Avisadme cuando lleguéis, por favor. 
 
    Nada más llegar a casa, Gemma se metió en su cuarto y Adler y yo nos tumbamos en la cama y solo nos dio tiempo a quitarnos la ropa antes de caer dormidos.

  

 
   
    Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    Unos días más tarde estaba en casa, sentado en el sofá con el portátil mientras esperaba que se calentara la cena: sopa que había sobrado del día anterior y un panini que había sacado del congelador esa tarde nada más volver del trabajo. 
 
    Estaba terminando de actualizar mi currículum para poder mandarlo a algunas empresas, aquellas que buscaban gente y algunas que tenía en mente desde hacía un tiempo. El día anterior habíamos tenido la ceremonia de graduación, durante la que Alice había sujetado el teléfono para que mi madre pudiera seguirla, ya que no podía venir hasta Londres pero había insistido en verla. Cuando acabó, todos teníamos nuestros certificados y por fin podíamos decir que habíamos terminado la universidad con éxito. 
 
    Adjunté una foto reciente y busqué la lista de empresas y direcciones que había guardado hacía una semana para poder empezar a mandar mails. El microondas sonó, anunciando que la cena estaba caliente, así que dejé el portátil a un lado y me levanté. 
 
    El bol estaba ardiendo, por lo que tuve que dejarlo un momento dentro del microondas y ponerme una manopla de horno con dibujos de corazones. Tras cogerlo, me senté de nuevo en el sofá y en ese momento escuché el ruido de unas llaves y de la puerta de casa abriéndose. 
 
    Al girarme, vi a Alice. Llevaba la mochila y parecía cansada. 
 
    —Hola —la saludé—, ¿qué tal el día? 
 
    —No ha ido mal. En un par de días tengo la graduación, hoy nos han dado el horario definitivo. Ya tengo ganas de que todo se acabe y buscar trabajo. —Alice dejó las cosas en su habitación y volvió al salón—. ¿Has empezado a mandar mails? ¿No es un poco pronto? 
 
    —Cuanto antes mejor, quiero ver si encuentro algo y puedo dejar el restaurante. No tengo un mal horario, pero quiero empezar cuanto antes con algo mejor —comenté—, y además estoy deseando entrar en alguna agencia. 
 
    —Yo también tengo ganas de encontrar algo bueno y ganarme la vida por mí misma — coincidió— para empezar a adentrarme en el mundo laboral y esas cosas. 
 
    —Eso suena cansado, pero yo también tengo ganas de trabajar. —Le di un par de sorbos a la sopa para ver si estaba bien, y como se había templado un poco me la bebí casi de un trago. 
 
    Unos minutos después, Marta apareció por la puerta de casa, bostezando, y se sentó al lado de Alice sin cambiarse ni decir nada. 
 
    —Hola —le dijo Alice, mirándola—, ¿va todo bien? 
 
    —Hola. —Marta ladeó la cabeza—. Hoy ha sido un día muy largo en la biblioteca y mi jefe me ha dicho que el contrato se me acaba en dos semanas, así que tengo que buscarme algo. Creo que yo también voy a empezar a mandar mails a empresas de periodismo o algo. O buscarme la vida como freelance. 
 
    —¿En serio? Eso suena demasiado complicado, para empezar es mejor una empresa — comentó Alice. 
 
    —Lo sé. —Marta suspiró y se levantó—. Ahora vuelvo —anunció antes de meterse en su cuarto. 
 
    Alice hizo lo mismo, así que me volví a quedar solo unos minutos en los que aproveché para calentarme el panini. Cuando mis amigas volvieron al salón, encendieron la televisión y nos pusimos a ver una serie que no conocíamos, mientras yo pensaba qué poner en el mail para las empresas. 
 
    No había escrito un correo profesional en mi vida. Había trabajado de adolescente en una heladería de la parte vieja de San Sebastián, pero había sido mi madre quien me había conseguido el puesto gracias a una amiga suya que también trabajaba allí. Y el que ahora tenía en el restaurante lo conseguí presentándome en persona, por lo que no tuve que escribir nada. 
 
    —No sé qué poner —me lamenté tras terminarme el panini, mirando la pantalla del portátil— 
 
    , ¿alguna idea? Quiero quedar bien y que me llamen. 
 
    —Ni idea —dijo Marta—, pero… ¿vas a empezar a mandar mails ya? 
 
    —Sí, cuanto antes mejor. 
 
    —Busca ideas en Google, seguro que hay alguna buena —me aconsejó Alice—. Yo también voy a empezar a mandarlos en unos días, después de la graduación. 
 
    —¿A qué hora es? ¿Podemos ir? —preguntó Marta. 
 
    —Claro, pero es a puerta cerrada y tengo que anunciar vuestros nombres si queréis ir —nos explicó, así que supuse que acompañarla iba a ser más complicado—. De todas formas, podemos hacer una fiesta después para celebrar que se acabaron los exámenes y las clases y todo eso de una vez. —Alice se tumbó de forma dramática en el sofá. 
 
    —Me gusta la idea de la fiesta, aunque no podamos ir a la graduación. Será genial —contesté. 
 
    —A mí también —coincidió Marta, y luego cambió de tema—. He pensado en hacer algún máster mientras trabajo o mientras busco algo, lo que sea —comentó—, ¿os parece buena idea? 
 
    —No está mal, ¿de qué quieres hacerlo? —pregunté. 
 
    —Pues tengo que mirar qué ofertas hay, pero tengo varias ideas en mente. Oh, y Michael y yo volvemos a ser amigos, hemos hablado del tema y está todo arreglado. 
 
    —Eso es estupendo, me alegro mucho. Podemos quedar todos juntos este fin de semana — propuso Alice. 
 
    —Lo mismo digo, me alegro de que se haya arreglado —comenté, cerrando el portátil—. Creo que dejaré los mails para mañana. Igual Adler tiene alguna idea. 
 
      
 
    Al día siguiente me levanté sin ganas y me metí en la ducha. Las clases habían terminado, pero tenía que seguir yendo al restaurante cada día hasta que encontrara algo distinto. Cuando volví a mi habitación, miré el móvil y vi que tenía dos mensajes de Adler. 
 
      
 
      
 
    Adler 8:49 
 
    Buenos días, ¿comemos juntos? 💖 
 
    Llámame cuando despiertes. 
 
      
 
    Adler 8:54 
 
    Esta mañana tengo un tour por el centro,  
 
    un compañero no ha podido venir al trabajo y acaban de llamarme.  
 
    ¿Sigues dormido? 
 
      
 
      
 
    Me senté en la cama y le llamé. 
 
    —Hola, buenos días —me saludó. Estaba muy despierto y parecía feliz. 
 
    —Hola, qué contento estás. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Nada, que se han acabado las clases y podemos descansar y pasar de todo unos días — enumeró—. Y dormir, y salir por ahí juntos, o hacer otras cosas. Ya no hay graduación pendiente ni nada. Me encanta esta sensación. 
 
    Sonreí al imaginarlo en su habitación, tirado en la cama sonriendo, y deseé estar con él para abrazarlo y besarle. 
 
    —Al final tienes que trabajar esta mañana, entonces —comenté. 
 
    —Sí, mi jefa me acaba de llamar. Lo tengo en una hora y media y dura casi dos horas. Puedes venir conmigo y luego vamos a comer juntos a algún sitio, ¿a qué hora entras hoy? 
 
    —Igual que siempre, a las cuatro, y me toca cerrar, así que estaré hasta las nueve y algo. Espero que la gente se vaya pronto, pero me apunto al tour —anuncié, y solté un suspiro—. Voy a empezar a mandar emails a las empresas. 
 
    —Genial, podemos hacerlo juntos —propuso—. El tour es a las diez y media en Trafalgar Square, frente a la National Gallery. ¿Quedamos en el metro? Podemos pasear juntos hasta allí, ¿te parece bien? Ah, llevaré un paraguas naranja. 
 
    —Claro, así aprenderé cosas sobre Londres, será divertido. ¿Tus jefes no te dirán nada si llevas a alguien gratis? 
 
    —No nos vigilan, aunque de todos modos no dirían nada. Otros guías han llevado alguna vez a sus parejas o a algún familiar. Siempre que sea algo puntual no nos dicen nada —me explicó—. Solo le llamaron la atención a una compañera por llevar a su hermana cinco veces seguidas, pero nada más, no te preocupes. 
 
    —Genial, pues nos vemos en el metro. 
 
    —Igualmente, estoy deseando verte. —La sonrisa de Adler se notaba al escucharlo hablar. 
 
    Colgamos y me preparé algo de desayunar mientras Alice y Marta estaban metidas en sus habitaciones, la última hablando por teléfono con alguien. Eché leche en un tazón y lo metí en el microondas justo antes de que Marta apareciera en el salón. Había dejado de hablar y tenía cara de sueño. 
 
    —Buenos días —saludó, sentándose en la butaca junto a la televisión. 
 
    —Buenos días, ¿te apetece desayunar? —pregunté mientras buscaba galletas en el armario. 
 
    —Ahora iré a por algo, tranquilo —me dijo—. ¿Qué vas a hacer hoy? ¿Trabajas? 
 
    —Sí, entro a las cuatro y me toca cerrar. Por la mañana he quedado con Adler, tiene tour y voy a ir con él, después comeremos algo y me iré a trabajar. ¿Y tú? 
 
    —Me gusta tu plan, ¿puedo apuntarme? Pensaba pasarme el día mandando mails a empresas, dar un paseo y nada más. 
 
    Pensé en lo que me había dicho Adler de llevar a gente; no quería que tuviera problemas. 
 
    Podía llamarle para preguntarle, pero eso tampoco me parecía buena idea. 
 
    —No les dejan llevar a mucha gente gratis —le expliqué—. Alice y tú podríais empezar a preparar la fiesta de mañana para después de su graduación. 
 
    —Sí —contestó Marta, sonriente—. Deberíamos pensar qué vamos a servir de comer y de beber, y hacer una lista de cosas que hacen falta. Eso sí, voy a desayunar primero. —Se levantó tan rápido de la butaca que estuvo a punto de tropezar con sus propios pies y caerse al suelo. 
 
    Después de desayunar nos quedamos charlando unos minutos y me di cuenta de lo tarde que era. Solo tenía quince minutos para vestirme e ir hacia el metro, o llegaría tarde. 
 
    Me puse una sudadera fina azul y blanca, unos vaqueros y mis zapatillas del día anterior y salí corriendo, despidiéndome de mis amigas medio gritando mientras me marchaba. Cuando llegué al metro me metí en el primero que apareció y nada más llegar a la estación donde habíamos quedado, vi a Adler en lo alto de las escaleras, con el paraguas naranja y una camiseta del mismo color. 
 
    Antes de que llegara arriba, se giró y me miró sonriente. Cuando terminé de subir, nos dimos un beso y comenzamos a caminar hacia el punto de encuentro del tour. 
 
    —¿Cuántas personas suelen ir por tour? —pregunté, y me di cuenta de lo poco que sabía de su trabajo. Habíamos hablado de él y conocía el nombre de algunos compañeros suyos, pero no ese tipo de cosas. 
 
    —Depende. Una vez hice uno con cuarenta y cinco personas, pero tantas, es complicado — explicó—. Suelen ser veinte más o menos, o al menos siempre ha sido así desde que estoy yo. 
 
    Cuando llegamos a la plaza vimos a un grupo de veinte personas junto a las escaleras de la National Gallery. 
 
    —Allí están —anunció Adler, y echamos a correr hacia allí—. Vamos, empiezo en cinco minutos. 
 
    El grupo estaba formado por varias parejas de jóvenes, una de ellas con un adolescente, un par de señoras mayores y una chica un poco apartada que llevaba gafas. Tenía una guía en las manos y cara de no saber qué hacer a continuación, si moverse o hablar. 
 
    —Hola, buenos días. Soy de la agencia de tours Londinum —anunció Adler mientras yo me unía al grupo de turistas—, me llamo Adler, me han pasado una lista de nombres. —Sacó un papel del bolsillo del pantalón y fue pidiendo a la gente que le dijera cómo se llamaban. Después, abrió el paraguas para que se viera desde más lejos, por si alguien se perdía, y nos condujo hasta el centro de la plaza—. Si tenéis dudas, podéis preguntarlas en cualquier momento, sin ningún problema. 
 
    El grupo asintió, algunos contestaron que sí y la chica con la guía sonrió sin decir nada. 
 
    Después, Adler comenzó a hablar y yo lo miré con una sonrisa, orgulloso. 
 
    —Ahora veis una estatua en cada esquina de Trafalgar Square, pero hay una que siempre ha estado vacía. Conocida como el Cuarto Plinto, en un inicio se iba a instalar una estatua de Guillermo IV, pero debido a que no se recaudaron demasiados fondos, al final se quedó vacía y se han estado colocando en ella una serie de exposiciones temporales de diferentes artistas — contó Adler mientras todos lo escuchábamos en silencio—. Como dato curioso, al principio la plaza iba a llamarse Guillermo IV, pero al final recibió el nombre por el que la conocemos hoy en día. Sigamos. 
 
    —Perdón —dijo una de las chicas, alzando el dedo índice—, ¿es cierto que la estatua de George Washington está sobre suelo de Estados Unidos? 
 
    —Cierto, sí. El suelo se importó desde allí, ya que el presidente no quería volver a poner un pie en las islas —comentó Adler con una sonrisa. 
 
    —Gracias —dijo la chica, y continuamos nuestro camino. 
 
    El grupo lo siguió hasta el paso de cebra y nos dirigimos hasta un par de calles más allá. Adler nos contó algo sobre un edificio y sus detalles arquitectónicos, y al final de la calle, mientras esperábamos a que el semáforo cambiara, me coloqué a su lado. Estaba hablando con una de las señoras. 
 
    —¿Te está gustando? —me preguntó al verme. 
 
    —Me encanta, de verdad. Es muy interesante, tenía que haber venido antes, mucho antes — le aseguré, sonriente. 
 
    Adler se rio y la señora le tocó el brazo para que le hiciera caso. Yo me reí en silencio y dejé que hablaran hasta el siguiente monumento de la ruta, en el que nos paramos unos minutos más tarde. 
 
    Al final de la explicación, el grupo subió al monumento y Adler y yo nos quedamos abajo, con el paraguas en alto. 
 
    —Eres mi guía favorito —comenté, y se rio, con la sonrisa iluminando sus ojos. 
 
    Al ser consciente de que los demás no podían vernos aún, le di un beso en la mejilla y él me dio otro en los labios. Después, nos separamos y nos quedamos frente a frente. 
 
    —La gente es muy simpática —opiné—, ¿siempre es así? 
 
    —No siempre, a veces nos tocan pesados o listillos. Pero en general la gente se comporta bien —explicó. Se colocó bien la camiseta naranja y volvió a poner el paraguas en alto. 
 
    Esta vez, algunas personas gritaron desde arriba y nos giramos para mirarlos y saludar. Todos estaban sacándose fotos. 
 
    Tras pasar por varias calles en las que nos detuvimos a observar monumentos, cruzamos el puente de Londres, paramos en un antiguo pub y caminamos por el Puente de la Torre, donde Adler nos contó parte de su historia. 
 
    —Antes de que la torre fuera construida, la gente pasaba al otro lado en un ferry subterráneo que conectaba los dos lados y que dejó de utilizarse a partir de la inauguración del puente. 
 
    Casi media hora después, llegamos a la Torre de Londres, donde el grupo se sacó varias fotos. 
 
    —La torre fue fundada en 1066 —empezó a explicar Adler— y consta de varios círculos concéntricos y un foso, que fueron construyéndose en años posteriores. Ha tenido un papel muy importante en la historia del país, ya que ha sido un lugar estratégico en guerras. Su uso más conocido ha sido como prisión, aunque durante años también fue lugar de residencia de reyes y reinas. —Su voz era suave. Hablaba tranquilo y sus ojos daban la sensación de estar brillando sin parar. 
 
    Tras veinte minutos escuchándole hablar y contemplando la Torre de Londres tras él, me miró durante un segundo, sonrió y se giró hacia el resto del grupo. 
 
    —Esta es la última parada del tour —anunció—. Espero que lo hayáis pasado bien descubriendo la historia de Londres. Recordad que podéis dejar una reseña en nuestra web y que hay muchos más tours disponibles. Mis compañeras y compañeros estarán encantados de guiaros —les aseguró—. ¡Ha sido un placer hacer el paseo con todos vosotros! Gracias por confiar en Londinum tours. 
 
    Las dos señoras se acercaron a sacarse una foto con Adler, así que yo esperé a que todos se marcharan. Tras varios minutos que me parecieron eternos, por fin nos quedamos solos. Nos dimos un beso y Adler cerró el paraguas y pasó la cuerda por su muñeca. 
 
    —Me encanta oírte hablar de Historia —comenté mientras le daba un beso en el cuello—, tengo que venir más veces. 
 
    Adler empezó a reírse. 
 
    —No es para tanto. Es interesante, pero nada más. 
 
    —Yo no hubiera sido capaz de aprenderme de memoria tantos datos, nombres y todo eso — contesté, sonriente. 
 
    Le di otro beso y Adler me lo devolvió, y nos quedamos abrazados en la acera un buen rato. Algunas personas se quejaron de que no podían pasar por nuestra culpa, pero no nos movimos hasta varios segundos más tarde. 
 
    —¿A dónde vamos a ir a comer? —pregunté mientras caminábamos hacia mi trabajo. 
 
    —¿A dónde te apetece ir? Algo que esté de camino mejor, si quieres. 
 
    —Sí, pero no se me ocurre ningún sitio. 
 
    Comenzamos a andar hasta la estación de metro más cercana. Entonces, vimos un restaurante tailandés. Hacía meses que no íbamos a uno, desde nuestra primera cita. 
 
    —¿Y si comemos aquí? El sitio parece bueno, y hay gente —sugerí mientras nos acercábamos. Nos paramos frente a la puerta. El escaparate tenía un cartel azul con el nombre del local y la carta pegada a la cristalera, y dentro había unas cuantas mesas ocupadas. Parecía un sitio decente, al menos para mí. Adler lo miró un par de segundos antes de sonreír. 
 
    —Me parece bien, ¿cuánto tiempo tenemos? —preguntó. 
 
    Saqué el móvil del bolsillo y comprobé que nos quedaba una hora y poco para comer, por lo que debíamos darnos prisa. 
 
    Le echamos un ojo a la carta, en especial para comprobar que había opciones veganas para Adler, y entramos. Nos sentamos y pedimos lo primero que nos gustó, y cuando el camarero se alejó, nos sentamos más cerca; nuestras rodillas se tocaron por debajo de la mesa y sonreímos. Poco después, nos trajeron las bebidas, una Coca-Cola sin azúcar para Adler y agua para mí. 
 
    Tras quince minutos que me parecieron una hora, por fin nos sirvieron la comida, y cuando terminamos teníamos el tiempo justo para ir a mi trabajo. 
 
    —No hace falta que me acompañes, nos podemos ver luego o mañana —comenté mientras salíamos del restaurante. 
 
    —Vale, así descanso antes del tour de esta tarde —dijo, y me pasó las manos por la cintura. 
 
    —Me ha gustado mucho ir contigo esta mañana —anuncié—, tenemos que repetirlo. Pero la próxima vez quiero un tour privado. 
 
    Nos besamos y sonreímos. 
 
    —Los tours privados son más caros y largos —comentó Adler—. Me temo que estoy demasiado ocupado con mi novio para eso. 
 
    —Seguro que lo entiende —contesté, separándome—. Hablamos esta noche. 
 
    No quería moverme de su lado, pero tenía que llegar puntual al trabajo o tendría problemas de nuevo. Ya me había ocurrido en mi primer año allí, durante la época de exámenes, y no quería que volviera a pasarme. 
 
      
 
    Cuando por fin llegué al restaurante, Claudia estaba en la barra atendiendo a algunos clientes y la chica nueva se encontraba reponiendo ensaladas en las baldas de fuera. 
 
    —Hola, Ethan —me saludó Claudia después de que dejara mis cosas en la taquilla y me pusiera el delantal y la gorra —. ¿Qué tal el día? 
 
    —Bien, he estado en un tour por el centro con Adler esta mañana. Ha sido interesante — contesté mientras ocupaba su lugar y ella se tomaba un descanso para ir al baño. 
 
    —Eso suena genial —dijo antes de desaparecer en la parte de atrás de la tienda. 
 
    Cuando por fin llegó la hora de cerrar, busqué a Adler con la mirada mientras bajaba la persiana, pero no le vi, y tampoco al salir a la calle más tarde, así que revisé mi móvil y me encontré con un mensaje suyo. 
 
      
 
    Adler 19:20 
 
    Estoy hecho polvo, ¿nos vemos mañana por la mañana?  
 
    Llámame cuando salgas. 
 
      
 
    Sonreí y comencé a escribirle mientras bajaba las escaleras del metro. Me choqué con una chica que iba también distraída por el móvil y los dos nos miramos, nos disculpamos y acabamos riéndonos de nosotros mismos. 
 
      
 
      
 
    Te llamo en cuanto llegue a casa,  
 
    yo también estoy hecho polvo y deseando irme a dormir.  
 
    Besos �� 😘 
 
      
 
      
 
    Por fin en casa, escuché las voces de Marta y Alice antes de abrir la puerta. Estaban con el portátil frente a la televisión. 
 
    —Ethan —gritó Marta, emocionada, cuando me vio—. ¿Qué tal el trabajo? 
 
    —Hemos dejado un poco de pizza en el horno por si te apetece —anunció Alice. 
 
    —Hola, muchas gracias —dije mientras me dirigía a mi habitación—. El trabajo ha sido agotador. Tengo ganas de que se acabe de verdad, cuanto antes mejor. 
 
    Me puse el pijama y volví al salón a cenar. No tenía ganas de encender el portátil, solo de descansar un rato, hablar con Adler y dormir hasta la mañana siguiente. Tenía que mandar mails para buscar trabajo pero no tenía energía. Además, sabía que debía sacar el tema del futuro con Adler, ya que nuestros planes eran muy diferentes, pero seguía sin saber cómo. Me daba miedo que rompiéramos, que nuestra relación se terminara, y no hacía más que atrasarlo. Adler, por otro lado, no había vuelto a sacar el tema y yo no sabía qué pensar. 
 
    —He encontrado un máster que empieza en septiembre —comentó Marta mientras cerraba su portátil—, sobre periodismo literario. Tengo que hablarlo con mi madre, pero quiero apuntarme, aunque tendré que buscarme otro trabajo porque el de la biblioteca se me acaba en unos días. No me queda ni una semana. Qué mal. 
 
    —No te preocupes, te ayudaremos a encontrar algo —le aseguré. 
 
    —Yo he mandado un par de mails a empresas —comentó Alice. Me moví y la miré, sorprendido. 
 
    —Vas a tener que enseñarme —le pedí—, porque no sé qué escribir. El otro día no se me ocurría nada, soy un desastre. Y eso que en clase no se me daba mal la comunicación, pero esto me bloquea demasiado. 
 
    —Es normal, a mí también me pasa. O me pasaba, supongo —contestó Alice—. Mañana a la mañana después de desayunar podemos ponernos con ello. 
 
    —Me parece bien. Podemos invitar a Adler y así lo hacemos los tres juntos. 
 
    —Genial, así aprovecho para mandar más. Quiero enviar al menos otros ocho o diez. 
 
    —¿Diez? —exclamó Marta. 
 
    Yo me quedé paralizado. Solo tenía cinco empresas a las que quería enviar mi currículum. Había creído que eso estaba bien, pero en ese momento me sentí como un tonto, más esperanzado de lo que debería. 
 
    —Son muchas —dije, sin apartar la mirada de su portátil. 
 
    —Sí, cuantas más mejor. No quiero que ocurra lo mismo que con la empresa que me seleccionó en la universidad, que después de un par de semanas me digan que ya no les intereso, o que se echan atrás y no me quieran contratar —explicó—. Paso. Quiero seguridad, y si envío tantos espero que más de una conteste. 
 
    —Seguro que alguna lo hace —contestó Marta, sonriendo en un intento por animar a Alice. 
 
    Me quedé pensando en mis opciones. Esperaba que alguna de las empresas con las que quería contactar me seleccionara y me dijera que sí. 
 
    Tras un par de segundos más en mi propio mundo, me levanté y me dirigí a mi habitación. 
 
    —Creo que me voy a dormir, hablamos mañana —me despedí antes de cerrar la puerta. 
 
    Me tumbé en la cama y saqué el móvil, marqué el número de Adler y esperé. Contestó al primer tono. 
 
    —Hola, ¿acabas de llegar a casa? ¿Ha ocurrido algo en el metro? 
 
    —No, no. Todo está bien —le aseguré—. Tenía que haberte avisado nada más llegar para que no te agobiaras. Me he puesto a hablar con Alice y Marta, mañana vamos a pasarnos la mañana enviando mails a empresas. ¿Te apuntas? 
 
    —Claro, aunque no tengo prisa por empezar a buscar algo, ya lo sabes. Quiero hacer otras cosas este verano, no sé —reflexionó—. Viajar contigo, pasarlo bien, ir a fiestas, celebrar que tenemos más tiempo libre… Y luego buscar trabajo —comentó, riendo. 
 
    Pensé que era más fácil para él, ya que no tenía que pagar alquiler ni gastos de la casa. Yo, en cambio, tenía muchas ganas de dejar el restaurante y conocer el mundo de la publicidad por dentro. Además, así podría tener más dinero y tiempo para gastarlo con Adler. 
 
    —Yo quiero hacerlo ya —dije—. Cuanto antes encuentre algo nuevo, mejor. 
 
    —Te entiendo —contestó Adler, y añadió—: ¿A qué hora hay que estar mañana? 
 
    —No lo sé, no hay hora. Cuando te despiertes, me avisas y vienes. Sin prisa —comenté, y me giré en la cama. 
 
    —Vale. —Escuché el ruido de las sábanas contra el móvil y me imaginé que se estaba dando la vuelta en la cama—. Ojalá estuvieras aquí. Echo de menos dormir contigo. 
 
    Entre unas cosas y otras, llevábamos más de una semana sin pasar una noche juntos. 
 
    —Yo también, la verdad. Mañana puedes quedarte a dormir si quieres —propuse—. No me toca cerrar, así que acabaré pronto. 
 
    —Bien, podemos cenar algo por ahí. 
 
    —O hacer algo en casa, es más barato y podemos comérnoslo en pijama y sentados en el sofá —comenté, riendo. 
 
    —Me gusta más ese plan —aceptó Adler, y bostezó—. Creo que voy a irme a ver un poco la televisión y luego a dormir. Me caigo de sueño. Ah, antes de que se me olvide: mañana tengo reunión con los de Rainbow Change, hace un montón que no los veo y hemos quedado a las cinco. ¿Te apuntas? Esta semana hay dos manifestaciones en el centro, y después podemos ir a dar una vuelta o algo. 
 
    —La reunión es a la hora a la que trabajo, no puedo ir —me lamenté—. ¿Cuáles son las manifestaciones? 
 
    —Pues no lo sé seguro, mañana hablaremos de ello. Creo que una es el sábado por la tarde, y la otra ni idea. Mañana te cuento. Tengo que retomar lo que dejé antes de los exámenes, ahora que todo está tranquilo en ese aspecto. Necesito volver, ¿lo entiendes? 
 
    —Claro —le aseguré—. A la del sábado iré contigo, si te parece bien. 
 
    No quería meter la pata. Seguía sin ser vegano y sabía que había gente de su grupo que no lo veía bien aunque ya los conociera y hubieran sido amables conmigo en el poco rato que pasamos juntos. 
 
    —No pasa nada, ya lo sabes. No eres el único que va a las manifestaciones del medioambiente y no a las del veganismo —me tranquilizó Adler—. Hablamos mañana, ¿vale? Te quiero. 
 
    Hizo el ruido de un beso y sonreí de oreja a oreja, feliz. 
 
    —Yo también te quiero. —A pesar de que hacía demasiado que no lo decía, no se me hizo raro—. Nos vemos mañana. —Solté otro ruido de un beso y colgamos el teléfono. 
 
      
 
    Al día siguiente, cuando me desperté, el sol entraba por la ventana y no se escuchaba ningún ruido fuera de mi habitación. Miré el reloj en el móvil y vi que marcaba las nueve de la mañana. Todavía era pronto. 
 
    Me estiré en la cama y me giré hacia el otro lado, intentando que el sueño volviera a mí, pero tras dar varias vueltas me acabé levantando mientras bostezaba. Qué ironía. 
 
    Me preparé un poco de leche caliente con chocolate y unos cereales y me senté en el sofá con la televisión casi en silencio para no despertar a nadie. Marta apareció en el salón más de media hora después y Alice la siguió diez minutos más tarde, como si estuvieran pendientes una de la otra, cronometrando cuándo se levantaban y se acostaban. 
 
    Miré el móvil, pero seguía sin mensajes de Adler, por lo que lo dejé en la mesa junto al sofá y traté de no prestarle atención. Tenía ganas de verle. 
 
    —¿Nos ponemos con los mails? —preguntó Alice tras terminar de desayunar. 
 
    —Dame diez minutos que me dé una ducha, ¿vale? —pidió Marta—. O empezad sin mí. 
 
    —No pasa nada, podemos esperar. Adler también me ha dicho que va a venir —comenté mientras iba a buscar mi portátil. 
 
    Marta desapareció tras la puerta del baño y Alice y yo nos quedamos solos en el salón. 
 
    —¿A qué hora va a venir? Podemos esperarlo también. 
 
    —Ni idea, le dije que me avisara cuando se despertara, pero sin prisa. 
 
    Alice se rio y encendimos nuestros portátiles. Busqué la lista de empresas a las que quería mandar mails y que tenía en un archivo de Word. Cuando Marta volvió al salón, se sentó a mi lado con su ordenador y los tres nos quedamos en silencio frente al documento en blanco para redactar los correos. 
 
    —No se me ocurre nada que poner —se quejó Marta—. Tampoco es que tenga un currículum muy exitoso. 
 
    —Al menos tú has trabajo en la biblioteca. Yo no tengo nada que poner excepto que he sido camarero —comenté, suspirando—. Esto va a ser un desastre. 
 
    —Venga, no es tan difícil —nos animó Alice—. Hay consejos por Internet. Busquemos algunos, y también puedo enseñaros los que he mandado. 
 
      
 
    Nos pusimos a buscar información y encontramos varias páginas que hablaban de cómo redactar un buen mail de presentación y llamar la atención. También creamos perfiles profesionales en algunas redes sociales de búsqueda de trabajo. 
 
    Una hora más tarde, casi a las once, mi móvil vibró y vi que era un mensaje de Adler. Sonreí mientras lo abría. 
 
      
 
      
 
    Adler 10:50 
 
    Nos vemos en media hora, me he quedado dormido 😘 
 
    Me visto, desayuno algo y voy. Besos 
 
      
 
    Ok, ya hemos empezado. Tráete el portátil. Besos. 
 
      
 
      
 
    Seguimos a lo nuestro hasta que se escuchó el timbre. Me levanté corriendo para abrir y vi a Adler al otro lado de la puerta, con una mochila y cara de sueño. 
 
    —Parece que te acabas de levantar hace dos segundos —comenté, intentando no reírme. 
 
    —No te rías, casi me duermo en el metro. —Bostezó—. Me he quedado dormido esta mañana. No quería madrugar, pero tampoco levantarme tarde, y mi hermana se ha marchado al trabajo pronto y no me ha despertado. 
 
    Me dio un beso en la mejilla y yo me hice a un lado y cerré la puerta. Nos sentamos en la butaca junto a mis amigas, ya que los cuatro en el sofá con los portátiles íbamos a estar un poco apretados. 
 
    Entrelacé mis piernas con las de Adler. La butaca era pequeña, pero no importaba que no tuviéramos espacio para los dos. Solo queríamos estar lo más juntos posible. 
 
    —He terminado el mail —anunció Marta—, aunque igual es un desastre. 
 
    —A mí me parece profesional y muy bien redactado. —Alice tenía la vista fija en la pantalla mientras hablaba. 
 
    —Espero que las empresas también lo crean. —Suspiró—. Voy a empezar a mandarlos. 
 
    Adler me acarició la mejilla con la nariz, me dio un beso y yo me mordí el labio para ocultar mi sonrisa, que de igual manera acabó por ser muy visible. 
 
    Traté de centrarme en el documento que tenía delante. El mail no iba a escribirse solo, por desgracia para mí, por lo que aparté la cara unos milímetros de Adler. Sin embargo, él apoyó la cabeza en mi hombro y suspiró. 
 
    —Qué sueño y qué pereza hacer esto ahora, lo siento —me dijo—. ¿Has escrito algo antes de que yo llegara? 
 
    —Nada, no sé qué decir —me lamenté—. ¿Alguna idea? Lo que he leído en Internet no me ha dado muchas y no sé cómo empezar. 
 
    —No, nunca he tenido que redactar ninguna presentación ni emails de trabajo. 
 
    Tras una hora escribiendo, borrando y dándole mil vueltas a qué sonaba mejor, al final acabé con un correo que según mis amigas estaba muy bien y que yo en cambio veía demasiado simple. Lo mandé a un par de empresas, de las cinco que tenía pendientes, junto con mi currículum y enlaces a mis perfiles profesionales. 
 
    —Podemos pedir comida china o italiana, si tienen sin gluten —propuso Marta cuando cerré el portátil. 
 
    —Me quedo con la comida china —comentó Alice—. ¿Vosotros qué decís? 
 
    —Yo me adapto a lo que queráis, mientras tengan algo vegano —dijo Adler. 
 
    —Yo también quiero comida china —anuncié—. Podemos pedir al restaurante del final de la calle. Seguro que tardan poco. 
 
    —Vale, voy a buscar la carta y el teléfono. 
 
    Después de que el repartidor tardara diez minutos en llegar con nuestro pedido y de que Marta se marchara un momento a hablar por teléfono con su madre, nos pusimos a comer todos juntos. 
 
    —La primera vez que comí comida china fue cuando vine aquí el primer año —comentó Alice—, durante los meses que estuve en la residencia de estudiantes. 
 
    —¿Nunca antes? —preguntó Marta. 
 
    —No, a mi familia no le gusta pedir comida a domicilio y esas cosas —nos explicó—. Tampoco me había llamado la atención hasta que vi a mis compañeros haciéndolo. 
 
    —No sabía que habías vivido antes en la residencia de estudiantes —comenté, sorprendido. 
 
    —Unos meses solo, después me vine a este piso. La dueña me dijo que podía buscar compañeros porque quería alquilarlo ya. Tenía prisa, por lo visto —nos contó—. Y luego aparecisteis vosotros. 
 
    —Nosotros también vivimos en la residencia dos meses, y fue horrible —comentó Marta, mirándome. 
 
    —Intentamos que nos pusieran en la misma habitación o en habitaciones cercanas, pero no lo conseguimos, así que al final terminamos buscando piso. 
 
    —Vaya, me alegro de que no os gustara la residencia. Tenía miedo de encontrarme con gente rara cuando buscaba compañeros de piso —dijo Alice, riendo. 
 
    —Yo también me alegro. Esto es mejor —opiné—, aunque es más caro. 
 
    —El bicho raro aquí soy yo —escuché susurrar a Adler. Me giré para mirarlo. 
 
    —Yo siempre he vivido en casa, no me planteé lo de la residencia —continuó—. Mi amigo Patrick vive en la que hay cerca del campus y tampoco le hace mucha gracia, dice que algunas personas son muy poco respetuosas con los demás. En plan, por la música, las fiestas y todo eso, en especial en época de mucho estudio. 
 
    —Bueno, me alegro de que hayamos acabado todos aquí —comentó Marta mientras le daba un mordisco a su trozo de verdura con tempura. 
 
    Cuando terminamos de comer, nos quedamos medio dormidos en el sofá. Adler y yo estábamos acurrucados en la butaca, con su brazo sobre mi cintura. Marta se había tumbado en un lado del sofá y Alice en el otro, ocupando todo el espacio que quedaba libre. 
 
    Tras media hora, traté de moverme un poco y estuve a punto de tirar al suelo el portátil de Adler, que estaba a su lado, metido como un libro entre su pierna y el brazo de la butaca. Me senté despacio, intentando no hacer ruido, y busqué mi móvil para mirar la hora. Todavía quedaba media hora hasta que tuviera que levantarme y salir hacia el metro, por lo que volví a colocarme como pude en mi minúsculo sitio. 
 
    —Me quedaría así contigo todo el día —susurró Adler cerca de mi oreja. 
 
    —Y yo, se está genial —comenté—. Me encanta estar así contigo. 
 
    —Escapemos de nuestros trabajos y quedémonos aquí. 
 
    —Ojalá. —Suspiré mientras me giraba—. Esta noche puedes quedarte a dormir si quieres. 
 
    —Me apunto, puedo ir a buscarte o quedamos en el metro, como prefieras. Me gusta el plan —comentó Adler, sonriente—. Te quiero. 
 
    —Y yo a ti, mucho. 
 
    Nos quedamos frente a frente hasta que Adler se adelantó para besarme, y después nos separamos. Sus preciosos ojos verdes me miraban medio dormidos, aunque no dijo nada. Solamente entrelazamos nuestras manos y nos quedamos en silencio. 
 
    —En diez minutos me tengo que ir —anuncié tras un rato—, ¿a qué hora tienes la reunión con Rainbow Change? 
 
    —A las cinco, pero un par de ellos llegarán media hora tarde por culpa del trabajo, así que hay tiempo de sobra. 
 
    —Eso no quiere decir que tú también tengas que llegar tarde. 
 
    —Lo sé, llegaré puntual, pero no tengo prisa tampoco —aseguró Adler—. El que no tiene que llegar tarde eres tú. 
 
    Me giré en la butaca y bajé las piernas al suelo, las estiré y Adler aprovechó para sentarse mejor y yo me levanté de mala gana. No tenía mucha energía para ir al trabajo.

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
    Atendí al último cliente de mi turno y fui a mi taquilla para coger mi jersey y el resto de mis cosas. Salí del trabajo mirando el móvil y me asusté al ver que tenía cuatro mensajes de Adler. 
 
      
 
      
 
    Adler 16:50 
 
    Acabo de llegar a la reunión y solo estamos dos. 
 
    ¿Sigue en pie lo de dormir juntos esta noche? 
 
    �� 🌈 
 
      
 
    Adler 17:08 
 
    Han llegado todos, me han preguntado por ti 😊 
 
    Luego nos vemos. 
 
      
 
    Adler 18:50 
 
    Ya sé cuándo son las manifestaciones, luego te cuento. 
 
     Se han unido dos chicas más al grupo, ¿qué tal va el trabajo?  
 
    Nos vemos luego 🥰 
 
      
 
    Adler 19:20 
 
    Nos vemos en un rato, llegaré puntual. 
 
      
 
      
 
    Alcé la vista nada más pisar la calle y vi a Adler esperándome junto a la entrada del centro comercial, apoyado en la pared. Me acerqué a él y le di un beso antes de decir nada. Sus ojos estaban apagados, y sentí que algo pasaba. 
 
    —Hola —le saludé—, ¿estás bien? Pareces preocupado. 
 
    —Solo cansado, ¿vamos? 
 
    —Claro. —Sonreí mientras caminábamos hacia el metro. 
 
    Entrelacé nuestras manos y noté que las suyas estaban frías y que agarraba la mía distraído, sin presión. Pensé en insistir, pero opté por no agobiarlo con preguntas. Si pasaba algo me lo contaría, o eso esperaba. 
 
    Bajamos hacia el metro en silencio y seguí con la sensación de que su mente estaba ocupada. Sus ojos estaban distraídos, mirando hacia adelante mientras caminábamos uno junto a otro. Cuando llegamos al andén, nos sentamos a esperar. Adler apoyó la cabeza en mi hombro y me dio un beso en la mejilla, aunque siguió en silencio. 
 
    —Sabes que puedes contarme lo que sea —insistí a medias, intentando no ser pesado ni molesto—, estoy aquí. 
 
    —Lo sé, de verdad que no me pasa nada Solo estoy cansado y un poco agobiado por mañana —me explicó—. Mi compañero sigue de baja y me han puesto un tour por la tarde y otro por la mañana. Un asco, vamos, pero es lo que hay. No quiero perder el trabajo de momento. 
 
    —Vaya, ¿a qué hora tienes el primero? 
 
    —A las once, tendré que madrugar para pasar por casa a cambiarme de ropa y recoger el paraguas y la camiseta oficial. El de por la tarde es a las tres —añadió—. Vamos, que será complicado vernos. 
 
    —No pasa nada, tenemos tiempo de sobra. 
 
    Adler me miró y sonrió, pero seguía pareciendo un gesto triste y vacío. 
 
    Esa noche cuando llegamos a casa cenamos algo rápido y nos metimos en la cama. Sus ojos seguían pareciendo estar a miles de kilómetros de allí, distraídos y sin ganas de hablar. Se había pasado media cena en silencio. 
 
    —Seguro que mañana se te pasa rápido, tus tours son los más interesantes —comenté para intentar atraer su atención y hacerle reír. 
 
    —Anda, los más interesantes —contestó, aunque sin reírse—. Un día podemos meternos en el de las zonas ocultas de Londres o en el de Hyde Park, es muy bonito. O en el de Harry Potter. 
 
    —Ese último me llama. 
 
    —Me lo imaginaba. 
 
    Conseguí que sonriera, pero fue como una ráfaga de viento repentina. Un segundo y al siguiente ya no estaba, y todo volvía a ser como antes. 
 
    Entrelazamos nuestras manos y se acercó para besarme. Acerqué mis labios a los suyos y los acaricié con los míos. Después, lo abracé contra mi cuerpo. No quería perderle y no podía solucionar lo que daba vueltas en su cabeza sin que me dijera qué le pasaba. Lo único que tenía claro era que no era lo del trabajo. 
 
    Cuando nos separamos unos minutos más tarde, sus labios estaban rojos. Nos volvimos a tumbar uno al lado del otro y nos quedamos en silencio mientras nos íbamos durmiendo. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, me desperté a las nueve y media con el ruido de Adler vistiéndose rápidamente. 
 
    —Me tengo que ir o llegaré tarde. Te quiero, hablamos luego —dijo deprisa. 
 
    —Haberme despertado, pensé que habías puesto una alarma o algo. 
 
    —La he puesto, pero nos la hemos pasado. Debo de haberla apagado medio dormido — contestó, riéndose. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, no te preocupes. 
 
    —Oye —lo llamé mientras lo veía moverse de un lado a otro buscando sus zapatillas—, tenemos que hablar de lo del trabajo y las vacaciones de este verano, del futuro, antes de que sea demasiado tarde. —Me levanté de la cama y él me dio un beso y un abrazo, pero yo no dejaba de darle vueltas a lo del día anterior y a las pocas ganas que tenía de que se fuera tan pronto. 
 
    —Luego te llamo y hablamos de ello, no me he olvidado de nada —dijo desde la puerta, y cerró tras él con cuidado. 
 
    Volví a la cama, me hice un ovillo y me quedé allí otra hora más. No tenía intención de moverme, pero mi estómago rugía, así que a regañadientes me levanté y me preparé un tazón de leche con cereales. 
 
    Me senté en el sofá mientras escuchaba a Alice hablar con alguien en su habitación y a Marta teclear en su portátil en la butaca junto a mí. 
 
    —¿Qué te pasa? —me preguntó, sentándose a mi lado en el sofá. 
 
    —Nada, solo desayuno. 
 
    —Mentira, estás apagado y triste. ¿Va todo bien? 
 
    La miré y me di cuenta de que no podía engañarla. Me conocía demasiado bien. 
 
    —Estoy agobiado y preocupado por Adler —le expliqué—. Le pasa algo y no me lo quiere contar. Ayer intenté que me lo dijera y esta mañana también, pero no ha funcionado. 
 
    —¿Por qué crees que le pasa algo? Igual solo tuvo un mal día. 
 
    —Porque estaba distraído todo el tiempo y no hablaba casi nada, y hace un rato ha estado igual. Él no es así —reflexioné—. Me contó algo sobre el trabajo, que hoy le han asignado dos tours y que no le hacía gracia. 
 
    —Igual solo era eso. A veces uno tiene un mal día, nada más. 
 
    —No es eso, lo conozco. Hay algo más. 
 
    —No le des vueltas, seguro que solo tuvo un mal día seguido por otro mal día. Nada más. — Marta me agarró del brazo y me dio unas palmaditas en él—. Verás como no es nada importante, aunque puedes hablarlo conmigo siempre que haga falta. No te agobies. 
 
    Esa mañana mi móvil no sonó ni una vez, todo lo que hice fue mandar más emails y buscar formas de decirle a mi actual jefe que me iba si alguna de esas empresas me llamaba. Me pasé demasiado tiempo con eso, soñando con un buen puesto y un mejor horario. 
 
    Cuando llegó la hora de irme a trabajar, salí hacia el metro con el móvil en la mano. Llamé a Adler, pero no obtuve respuesta, por lo que acabé mandándole un mensaje. 
 
      
 
      
 
    ¿Qué tal han ido los tours? 
 
     Voy de camino al trabajo, te quiero 
 
    �� 😘 
 
      
 
      
 
    Guardé el teléfono en el bolsillo para evitar la tentación de actualizar los mensajes cada dos segundos. Cuando llegué al restaurante todavía no había respuesta, así que supuse que estaba en el trabajo y opté por centrarme en otra cosa. 
 
    Durante la siguiente hora me mantuve ocupado con todo lo que tenía que hacer, pero después me escabullí a la taquilla con el pretexto de comprobar que no me había dejado las llaves en casa. Allí, miré el móvil y seguía sin tener mensajes. 
 
    Sin embargo, cuando salí del trabajo vi que Adler me había escrito. Lo busqué con la mirada por la calle para ver si estaba esperándome, pero no había nadie. Estaba solo. 
 
    Abrí los mensajes mientras caminaba hacia el metro, bloqueando las ideas que se me pasaban por la mente. 
 
      
 
      
 
    Adler 19:00 
 
    Siento no haberte escrito antes, casi no he tenido tiempo esta mañana y a la hora de comer pensé en llamarte, pero mi jefa me entretuvo y luego casi no me quedaba tiempo para comer antes del tour de la tarde. Ha sido un día agotador 😘 
 
      
 
    Adler 19:30 
 
    Llámame cuando llegues a casa, y hablamos.  
 
    O si estás muy cansado, mañana. Besos 😘 
 
      
 
      
 
    Leí el último dos veces para estar seguro de que lo había leído bien. No quería esperar al día siguiente para hablar, llevábamos muchas horas sin hacerlo y en ese momento mi corazón se aceleró y solo quería escuchar su voz. 
 
    Bajé al andén, me senté a esperar y marqué su número, pero en ese momento el metro apareció y me tocó esperar a estar en mi barrio. Por fin en la calle, lo llamé. 
 
    —Hola —me saludó—. Soy un desastre, lo siento. Tenía que haberte llamado al mediodía. 
 
    —No pasa nada, lo importante es que el día agotador ha terminado. ¿Cómo han ido los tours? 
 
    —El primero pasable, pero en el segundo había una pareja irritante preguntándome cosas todo el rato, muy pesados. Las preguntas suelen hacerse al final, no antes —se quejó—. Y además no 
 
    me dejaban explicar nada sin interrumpirme. Uno de los demás clientes les ha llamado la atención una vez, eso ha sido divertido. 
 
    —Vaya, lo siento. Mañana podemos quedar para desayunar juntos, o para comer. ¿Cuándo tienes el próximo tour? —pregunté, nervioso. 
 
    —Ni idea. —Hizo una pequeña pausa—. Otra cosa: la próxima manifestación es el sábado, mañana. A las diez de la mañana. La siguiente es el lunes a las cuatro —me explicó—. No sé si podré ir a esa, porque igual tengo trabajo, pero mañana me apunto —me aseguró, y luego añadió—: Sé que no te gustan mucho, así que no hace falta que vengas, de verdad. 
 
    —Me importan y me gusta ir contigo. —Me pareció escuchar un suspiro—. Quiero ir a la de mañana, podemos quedar a las nueve y media en el metro. A la del lunes me es imposible, a no ser que me llamen de alguna de las empresas a las que he enviado el currículum. ¿Sobre qué es? 
 
    —La de mañana es para protestar por el problema del plástico en los océanos, los problemas del medioambiente y todo eso —me contó—. Nada de veganismo esta vez. 
 
    Me reí para tratar de relajarme y moví los hombros para disipar la tensión que estaba empezado a acumularse en ellos. 
 
    —Vale, pues nos vemos mañana. Podemos ir a cenar o a comer si quieres. 
 
    —Me parece buena idea, que además no me toca trabajar. Podemos quedar por la mañana, comer y luego cenar juntos y venir a mi casa —propuse mientras entraba en mi portal. Esperaba que le gustara el plan. 
 
    —Genial, nos vemos mañana. ¿Por dónde vas? —añadió mientras yo terminaba de subir las escaleras. 
 
    —Acabo de entrar en casa. —Marta y Alice se giraron para saludarme con un gesto—. Estoy deseando verte. Que descanses, besos. 
 
    —Lo mismo digo, hasta mañana. —Adler colgó sin decir nada más y por un momento me pareció una conversación vacía y extraña. 
 
    Me metí en mi habitación, me senté en la cama y suspiré. Estaba claro que algo pasaba, Adler no era así. Estaba más distraído, con menos ganas, más silencioso, y eso hacía que mi mente diera mil vueltas sobre qué estaba ocurriendo. 
 
    Me quité las zapatillas, me tumbé en la cama y me quedé un buen rato así, mirando al techo. No me importaba tener hambre o que mis amigas estuvieran fuera esperándome. Por fin, al cabo de un rato, me volví a sentar en la cama. Aunque seguía sin tener ganas de hablar ni de hacer nada, mi estómago no paraba de hacer ruido. Me había comido una ensalada en el trabajo durante mi descanso, pero no había sido suficiente. 
 
    Salí de nuevo al salón y me senté en el sofá, entre el reposabrazos del lado derecho y Alice. Marta me miraba preocupada desde la butaca mientras se comía un bocadillo caliente. Podía ver el queso derretido escurriéndose por los bordes. 
 
    —¿Está todo bien? —preguntó Alice. 
 
    —Adler sigue raro —admití—. Está más callado de lo normal y ya no me creo que sea porque está cansado o porque ha tenido una mala semana. No sé qué es. 
 
    —Seguro que es una tontería, no te preocupes —comentó Marta. 
 
    —Sí, me apuesto lo que sea a que será una tontería. No te preocupes, si fuera algo importante te lo habría contado. Igual es algo de familia —apuntó Alice. 
 
    Me giré y miré a mi amiga, sorprendido. No había caído en esa idea. Era posible que se tratara de algo familiar y no quisiera contarlo si era muy personal. 
 
    —Es posible, pero aun así no me quiere decir nada. Hoy no le he preguntado, pero ayer me insistía en que todo estaba bien. 
 
    —No te agobies, hazle saber que estás ahí para él y punto —comentó Marta. 
 
    —Mañana hay una manifestación —les expliqué—. He ido con él a todas las que he podido y ahora me ha dicho que sabe que no me gustan y que no pasa nada si no voy. A mí me gusta ir porque es importante para él, y se lo he dicho y al final hemos quedado, pero no sé qué está pasando. 
 
    —Pues mañana vas a verle y le preguntas de nuevo cara a cara si ves el momento —comentó Marta—. Adler te quiere, se nota cuando está contigo, y seguro que quiere protegerte de lo que le esté pasando. 
 
    —Ya, pero si quiere hacerlo es porque pasa algo importante —reflexioné—. No paro de darle vueltas a todo —dije, frotándome los ojos. Estaba cansado y triste. 
 
    —No te preocupes, podemos ver una película o algo —sugirió Alice—. Mañana queremos salir de compras y a comer algo. Puedes venirte si quieres. 
 
    —He quedado con Adler a las nueve y media para ir a la manifestación, pero me gusta lo de la película ahora. El problema es que no tengo ganas de nada, así que voy a comer algo y a meterme en la cama —comenté, suspirando. 
 
    —No es buena idea que te aísles, no te quedes solo —opinó Marta—. Nosotras estamos aquí y vamos a ver una película. Puedes unirte si quieres. La que tú elijas, venga. 
 
    —Poned la que os guste, no os agobiéis por mí. Voy a cenar algo. 
 
    Me preparé un poco de sopa y me hice otro bocadillo de queso fundido, porque Marta me había dado mucha envidia y quería comer algo que me animara un poco, y el queso siempre lo lograba. 
 
    Me tomé la sopa en el sofá, ya que no era buena idea llevar líquidos a mi cuarto. Siempre acababa por el suelo o por mi cama y dejaban un olor desagradable y molesto. Después, fui con el bocadillo a mi habitación, me puse el pijama y me quedé en silencio mientras cenaba. De fondo se escuchaba la película desde el salón. 
 
    Me acabé el bocadillo y me tumbé en la cama, mirando hacia la pared. Frente a mí solo había un par de fotos y unos ganchos con mis bolsas de tela, un par de abrigos y mi paraguas arcoíris. 
 
    Me quedé ahí tumbado un buen rato, sin saber cuánto tiempo había pasado, hasta que escuché a alguien abrir la puerta de mi habitación. Me giré y vi a Marta acercándose a mí. 
 
    —No te agobies —insistió—. Ya sé que es fácil de decir, pero todo va a ir bien. 
 
    —No me lo creo —contesté—, no es verdad. Si fuera cierto no estaríamos así. Algo ha pasado y todo se ha fastidiado. 
 
    Marta me puso la mano en el hombro y me dio un pequeño apretón. 
 
    —Todo va a ir bien, de verdad. Adler es buena gente, no es como Arthur. No va a ocurrir lo mismo. Ya verás que es una tontería. 
 
    —No quiero que se acabe, es lo mejor que me ha pasado este año y una de las mejores cosas que me han pasado desde que estoy en Londres, y en la vida. 
 
    Marta se sentó en el suelo frente a mí. 
 
    —Lo sé, pero todo va a ir bien. Ya lo verás. —Me dedicó una sonrisa, se levantó y volvió al salón con Alice. 
 
    Yo me quedé un buen rato dándole vueltas a lo que había dicho, pero al cabo de un tiempo, no supe cuánto, cerré los ojos y confié en quedarme dormido y olvidarme de todo por unas horas. 
 
    Al día siguiente, cuando me desperté, tenía un mensaje de Adler. Sonreí mientras lo abría. 
 
      
 
      
 
    Adler 7:50 
 
    He quedado con el resto del grupo a menos cuarto, la manifestación es por el centro.  
 
    Te espero en la entrada del metro en Shoreditch. 
 
    No tardes. Durará un par de horas.  
 
    Buenos días! ☕ 😃 
 
      
 
      
 
    Parecía un mensaje mandado por un amigo. ¿Y qué hacía despierto tan pronto un sábado? No tenía que madrugar, o eso pensaba yo. Quizás sí tenía que ver con su familia, o con algo más personal que no se sentía a gusto contándome, y me sentí mal por ello. 
 
    Tenía media hora para prepararme y marcharme hacia el metro. Después de desayunar, me puse lo primero cómodo que pillé en el armario y salí de casa. Marta y Alice todavía estaban durmiendo en sus habitaciones, y supuse que era mejor no despertarlas. 
 
    Cuando llegué a la parada de metro en la que habíamos quedado, le vi fuera mirando el móvil. 
 
    Me acerqué con cuidado y le rodeé la cintura con los brazos. 
 
    —Buenos días. —Le di un beso en la mejilla—. ¿Hoy no vamos a usar pancartas?  
 
    Adler se dio la vuelta y sonrió, aunque dejó de hacerlo al guardar el móvil. 
 
    —Sí, las llevan mis compañeros —me explicó, entrelazando nuestras manos—. Vamos, tienen que estar ya allí. 
 
    —¿Cuántos somos hoy? 
 
    —Pues unos cuantos, espero. De Rainbow Change hemos venido ocho personas. Y puede que haya cámaras de televisión en algún momento —añadió, sonriendo. 
 
    —Lo de las cámaras de televisión me da un poco de cosa, ¿y si salimos en ellas y luego nadie quiere contratarnos? 
 
    —No pasa nada —Adler me apretó la mano—, yo he salido varias veces. Además, seguro que solo enfocan a los que causen problemas, es lo que suelen hacer. 
 
    —Vale, pues intentaré no pensarlo y alejarme de la gente que dé problemas —comenté, y me reí. 
 
    Adler se rio conmigo. Sus ojos estaban brillantes, y pensé que todo parecía estar bien. 
 
    Cuando llegamos junto al resto del grupo, la zona estaba llena de gente por todas partes, mucha más que en las manifestaciones a las que había ido antes. Adler soltó mi mano y se acercó a sus amigos. Uno de ellos tenía el pelo recogido y llevaba varias pancartas que estaba repartiendo entre los demás. Adler le dio un abrazo y después recogió uno de los carteles del suelo. 
 
    —Este es Ethan —me presentó—, y él es Ian. Se encarga de organizar las reuniones y de estar al día con los temas legales. 
 
    —Hola, encantado. —Estiré la mano cuando me di cuenta de que él había dado un paso para acercarse a mí, probablemente para abrazarme. Al final nos dimos la mano y su sonrisa se desvaneció. 
 
    —Coge la pancarta que quieras —me ofreció—, todas son parecidas. 
 
    Mientras el resto del grupo se acercaba a nosotros, agarré la primera pancarta que vi. Tenía un palo de madera pegado a la parte de atrás, por lo que era fácil de sujetar, y no pesaba. Le di la 
 
    vuelta y leí el mensaje que tenía: «El plástico es igual a más problemas», «no hay planeta B». Me parecía un eslogan bastante sencillo y muy pobre. Mientras lo leía se me ocurrieron varios que quedaban mejor, pero no dije nada. 
 
    —Hola, yo soy Lily —me saludó otra chica—. ¿Listos para gritar? —añadió, girándose hacia el resto. 
 
    —Listos y con ganas —contestó otra chica con una diadema arcoíris y el pelo recogido en una coleta. Llevaba una camiseta con el mismo eslogan de mi pancarta: «No hay planeta B». 
 
    —Con muchas ganas —coincidió Ian—. A la del lunes seguramente vendrá menos gente. Las manifestaciones veganas siempre tienen menos público. 
 
    —Bueno, lo importante es que en esta hay mucha —comentó Adler, y alzó su pancarta. 
 
    Estuve a punto de decir que si esa hubiera sido sobre veganismo yo no podría estar allí, pero pensé que era mejor callarse. 
 
    —Va a empezar en unos minutos, vamos a juntarnos con los demás —nos pidió Ian. 
 
    Adler me miró durante un segundo hasta que Lily se acercó a él, le dijo algo en un susurro y después se alejó, y Adler volvió a mi lado y echamos a andar juntos. La calle estaba llena. No me imaginaba que seríamos tantos y eso me daba un poco de seguridad. Si éramos tantos, había menos probabilidades de salir en la tele, y también sería más fácil defendernos si pasaba algo. O eso quería creer. 
 
    Tras un par de segundos parados comenzamos a caminar y yo subí mi pancarta. Todos a mi alrededor, Adler incluido, se pusieron a gritar consignas, así que durante unos minutos me mantuve en silencio. 
 
    Adler se había puesto entre Lily y yo, e Ian iba delante de nosotros con cinco personas más. Todos parecían estar cómodos, pasándoselo bien, aunque yo estaba demasiado agobiado por lo que pudiera ocurrir. 
 
    La calle estaba cortada para que pudiéramos pasar, algo de agradecer, pero después de varios minutos un señor en la acera comenzó a gritarnos que estábamos pirados, que nos inventábamos lo que decíamos y que nos marcháramos. Un par de personas se le encararon y otros manifestantes se acercaron a protegerlos. Entendía por qué estaban enfadados, pero no me parecía bien contestarle de la misma forma. Sin embargo, no dije nada y me quedé donde estaba, caminando junto a Adler y sus compañeros de Rainbow Change. 
 
    Tras varios minutos que se me hicieron demasiado largos, pudimos seguir con nuestra manifestación sin que nadie nos molestara. Cuando llevábamos media hora caminando, Ian se nos acercó y se metió entre Adler y yo, apartándome a un lado. Me quedé mirándole, pero antes de que pudiera decirle algo, Lily se me acercó por el otro lado. 
 
    —No te lo tomes mal, siempre es así con todo el mundo —comentó mientras el resto del grupo seguía gritando y alzando sus pancartas. 
 
    —Ya, parece que no le hace mucha gracia que esté aquí —murmuré, sin saber por qué le estaba contando todo eso a alguien a quien no conocía. 
 
    —La primera vez que traje a mi novia tampoco le gustó mucho, porque prefiere que estemos solo los del grupo —me explicó—. Se lo intenté discutir, pero me dijo que estaba en su derecho de no querer que otros se metieran en el grupo solo para quejarse en las manifestaciones y demás. 
 
    —Yo nunca había sido parte de este movimiento hasta que empecé a salir con Adler, eso es todo, pero no significa que no comparta los mismos pensamientos o que me parezca bien lo que ocurre —le aseguré. 
 
    —Lo entiendo —aceptó—. Algunos vamos a ir luego a comer por ahí. Por si queréis apuntaros. 
 
    —Hoy no me toca trabajar, así que estoy libre. Por mí sí, pero la verdad es que no sé qué idea tiene Adler. 
 
    —Estupendo, solemos pasarlo genial. 
 
    Pronto llegamos a una calle llena de gente. Suspiré un par de veces, esperando que no pasara nada. Cuando Ian se marchó de nuestro lado volví a ponerme junto a Adler, que no me dijo nada, sino que siguió gritando sin mirarme. Volví a sentirme desplazado y tuve ganas de volver a casa, pero me quedé donde estaba. 
 
    Ya en el final de la manifestación, hubo otro altercado con un par de señores que estaban sentados en un banco. El resto del grupo se acercó a responderles, pero Adler se quedó junto a mí. 
 
    —Ian me ha dicho que quieren ir a comer por ahí —comentó—, podemos ir si quieres. 
 
    —La verdad, no sé si a Ian le va a hacer gracia que vaya. No tiene pinta de que le guste que haya extraños. 
 
    —No es verdad, es solo que él es así. Parece un poco borde a veces, pero es buena gente — me aseguró—. Podemos comer solos si lo prefieres, o ir a casa. 
 
    Me quedé pensando en las opciones. Lo que más me apetecía era estar a solas y hacerle ver que estaba ahí para él, que habláramos de qué le pasaba y ver si podía hacer algo para ayudar. 
 
    —Hace bueno para comer por ahí —comenté—. Podemos ir a algún lugar romántico o coger algo para llevar y sentarnos a comer en Hyde Park —propuse, y él sonrió. 
 
    Entonces, los gritos se escucharon más cerca. Cuando nos giramos vimos a un montón de gente peleando, algunos de Rainbow Change entre ellos. Todo se había vuelto un caos. 
 
    —No vayas, por favor —le pedí—. Si vas te van a hacer algo. 
 
    Adler se soltó de mi mano, tiró la pancarta al suelo y se acercó a ayudar a sus amigos. Sabía que había sido un egoísta al pedirle que se quedara conmigo, pero recordaba cómo tenía la cara aquella vez que se metió en una parecida y no quería que se repitiera. 
 
    Alguien agredió a Adler y este trató de devolvérsela, pero la otra persona salió corriendo. Me acerqué a mi novio, le di la mano y tiré de él. En ese momento, llegaron los policías y la gente empezó a calmarse. Algunos se marcharon y otros sacaron algunas fotos en las que esperaba no salir. 
 
    Arrastré a Adler hasta la calle de al lado. Nos seguían Lily y cinco personas más del grupo, la chica con la diadema de arcoíris incluida, medio llorando. 
 
    Cuando paramos para esperar al resto y que todo se calmara, Adler me miró, molesto. 
 
    —¿Dónde están los demás? —preguntó Lily. 
 
    —Ni idea, creo que algunos se han ido —contestó Adler—. He visto a Mimi correr cuando ha llegado la policía, y creo que a George también. Nadie quiere que lo pillen, eso nunca es bueno. 
 
    —Ahí viene Ian —anunció la chica con la diadema de arcoíris—. Parece enfadado, con razón —opinó—. La gente no tiene vergüenza. 
 
    Me quedé callado mientras ellos hablaban. No quería molestar y mi mente estaba en otro sitio. Todo se estaba desmoronando entre Adler y yo y no sabía cómo hacer las cosas bien. Quería arreglarlo, pero no sabía cómo, porque no tenía ni idea de qué había podido pasar para que estuviéramos así.

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras varios minutos, Ian se llevó nuestras pancartas, incluida la mía, y todos se fueron alejando. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —me preguntó Adler, molesto—. Son mis amigos y quería defenderlos. Lo necesitaban. 
 
    —Lo siento, sé que ha sido muy egoísta. No quiero que te ocurra nada, es solo eso —me excusé—. La última vez fue horrible, me he acordado de cómo tenías la cara y no quería que te pasara nada. 
 
    Alargué la mano para entrelazarla con la suya, pero Adler no me devolvió el gesto. Su mente parecía volver a estar en otro lugar, como si le diera vueltas a alguna idea. 
 
    —Creo que me voy a comer a casa —anunció—, no tengo ganas de nada ahora mismo.  
 
    Me acerqué a darle un abrazo y nos quedamos así en medio de la calle hasta que se separó. 
 
    —¿Vamos a comer con tus amigos? —insistí—. Seguro que hay sitio. 
 
    —No me apetece, quiero ir a casa y estar tranquilo. 
 
    —No quiero que te vayas así —le dije—. Lo siento mucho, ha sido como algo inconsciente. Cuando me he dado cuenta ya te tenía sujeto del brazo y estaba intentando tirar de ti para protegerte —le expliqué—. Venga. Podemos ir a donde tú quieras —añadí, y entrelacé nuestras manos. 
 
    Adler me miró unos segundos. Parecía estar considerando las opciones que había. 
 
    —Está bien —accedió por fin—. Van a ir a un sitio vegano nuevo que han abierto. Les aviso. 
 
    —Genial, me encanta probar cosas nuevas. 
 
    Nos unimos a sus amigos varias calles más adelante y llegamos a un restaurante pequeño con el nombre en un cartel rodeado de hojas por todas partes. Parecía que sobresalían del cartel como si estuvieran en tres dimensiones. 
 
    Entramos y la camarera juntó dos mesas para que cupiéramos todos juntos al fondo del local, junto a una minúscula ventana. Por dentro era más oscuro de lo que me había parecido al principio. 
 
    Adler se sentó junto a mí y mantuvimos nuestras manos entrelazadas gran parte del tiempo que estuvimos allí. Incluso mientras comíamos, Adler me acariciaba la mano o me miraba sonriente. Sin embargo, cada vez que lo hacía, sus ojos seguían pareciendo estar lejos de allí, tristes, y yo no paraba de darle vueltas a qué estaría pasando y por qué no me lo contaba. 
 
    Cuando terminamos, nos quedamos unos minutos hablando y más tarde salimos a la calle. Tras despedirnos del grupo comenzamos a caminar hacia el metro. Habíamos andado lo suficiente ese día y me dolían las piernas. 
 
    —Podemos ir a casa, poner una película y descansar hasta la cena —propuse—. No estoy acostumbrado a andar tanto y me duele todo —añadí, medio riéndome. 
 
    Adler se rio, pero mientras bajábamos las escaleras del metro me soltó la mano. 
 
    —Creo que me voy a casa —dijo, de nuevo—. Mañana quedamos, ¿te parece? 
 
    Nos metimos en el andén y nos sentamos, y yo traté de disimular la tristeza por no estar juntos el resto del día. No era porque no pudiera estar solo o hacer planes con mis amigos, sino más bien porque después de estar dos días sin verle solo quería pasarme el resto del tiempo a su lado. 
 
    —Como quieras. Mañana podemos ir al cine o a cenar por ahí —sugerí—, o alguna otra cosa que te apetezca. Lo que tú quieras. 
 
    Adler se recostó contra la pared y yo hice lo mismo, pero tras un par de segundos, me moví despacio y apoyé la cabeza contra la suya para después bajarla a su hombro. Esperaba que no le pareciera mal. Por suerte, colocó la mejilla sobre mi pelo y suspiró. Cuando llegó el metro y nos levantamos, tenía cara de agobio y se mordía el labio. Le di la mano y nos sentamos dentro, uno junto al otro, antes de inclinarme para darle un beso en la mejilla. 
 
    Dos paradas más tarde, me levanté para seguir mi recorrido hasta casa. 
 
    —Mañana hablamos, si quieres hablar solo tienes que mandarme un mensaje o llamarme — ofrecí mientras la gente salía—. Te quiero. 
 
    Le di un beso, que Adler me devolvió mientras me acariciaba la mejilla, y después salí corriendo al andén. 
 
    Una vez llegué a casa, me di cuenta de que no había nadie. Y entonces recordé el plan de Marta y Alice de irse de compras y comer por ahí. Me senté en la cama y miré el móvil. No había mensajes, pero busqué en mi galería de imágenes alguna de Adler conmigo. Encontré la que había sacado la primera vez que cocinamos juntos, la primera que nos sacamos juntos y las que me envió en Navidad. 
 
    Al verlas noté un nudo en el estómago. No quería que todo acabara y, aunque Marta decía que no le diera vueltas y que no era como Arthur, no sabía qué pensar. Era raro que estuviera mal tanto tiempo y no me dijera nada. 
 
    Dejé mi móvil tirado en mi cama, volví al salón y me puse a ver una comedia para intentar animarme y de paso desconectar unas horas. Cuando terminó, revisé los mails en el portátil, aunque no tenía ninguno de trabajo, y después miré Instagram. Vi una foto de mi madre con la madre de Marta tomando un helado y otra juntas en la parte vieja de San Sebastián, sonrientes. El resto de las imágenes eran de compañeros de clase o de mis primas con sus parejas. 
 
    Cerré el portátil de golpe y me asusté por si lo había roto, así que lo volví a abrir, pero estaba intacto. Me quedé tumbado en el sofá el resto de la tarde, con otra película que encontré en un canal que no sabía ni que existía hasta ese día. La dejé de fondo mientras miraba por la ventana. Después me giré hacia el otro lado y me quedé ahí tumbado, tratando de evitar los pensamientos malos sobre Adler. 
 
    Tras un rato, me levanté y me di una ducha. Cuando salí me metí en mi habitación de nuevo y revisé el móvil, pero no había mensajes de Adler. Entré en Instagram pensando que habría subido alguna foto, aunque no fue así. Solo vi una de Marta y Alice sentadas en Hyde Park, descansando. Deseé llamarlas y quedar con ellas, pero no tenía ganas de molestar a nadie con mis problemas, y menos con todo lo que creía que podía estar pasando o haciendo Adler. 
 
    Volví al salón, me preparé un bol de galletas de chocolate y me puse a ver una serie. No sabía de qué iba, pero había dos personas discutiendo. Al final resultó que trataba sobre un grupo de espías. 
 
    Media horas más tarde, Alice y Marta aparecieron por casa. Estaban visiblemente cansadas. 
 
    —Ethan, pensábamos que estarías con Adler —anunció Marta, bostezando—. Estamos hechas polvo. 
 
    Entraron en sus habitaciones y volvieron al salón sin bolsas para sentarse junto a mí en el sofá. 
 
    —Me encanta esta serie, hacía mucho que no veía capítulos nuevos —comentó Marta al fijarse en la televisión—. No sabía que la habían vuelto a echar. Es muy interesante. 
 
    —Hemos andado demasiado —se quejó Alice—. Teníamos que haber ido en metro a todas partes. 
 
    —¿Habéis ido de compras andado? —pregunté, sorprendido. 
 
    —Sí, pero no ha sido para tanto. Hacía sol, el calor no era molesto y se estaba muy a gusto, aunque al final hemos acabado agotadas. 
 
    —¿Qué habéis comprado? 
 
    Alice y Marta se pusieron a contarme todo lo que habían comprado y lo que les había pasado en una de las tiendas, y por un rato me olvidé de mis problemas y de Adler. 
 
    Un buen rato después de cenar, me fui a dormir y seguía sin tener mensajes ni llamadas. Suspiré, agotado y triste, y contuve las lágrimas todo lo que pude, aunque algunas resbalaron por mi mejilla. Dejé el móvil en la mesa del escritorio para evitar mirarlo cada dos segundos y dormir más tranquilo. 
 
    Al día siguiente, me desperté sin ninguna notificación suya. Pensé en llamarlo, pero opté por dejarlo tranquilo hasta que él decidiera hablar conmigo. 
 
    Después de desayunar, mi móvil sonó y me acerqué a él. Mi madre me estaba llamando. 
 
    —Hola, cielo, ¿cómo estás? 
 
    —Hola, mamá —la saludé—. Bien, ¿cómo va todo por ahí? Vi las fotos de Instagram ayer. 
 
    —Oh, estuvimos dando una vuelta, estábamos muy a gusto. ¿Qué tal va la búsqueda de trabajo? 
 
    —Bueno… He mandado algunos mails a empresas, espero que me contesten de alguna. Una de ellas era de mis favoritas para empezar. Hacen campañas de publicidad increíbles, algunas son muy llamativas y me gustan mucho. 
 
    —Seguro que te llaman, ya verás. Y si no, te acercas directamente y que te vean, igual así consigues algo mejor —me aconsejó—. ¿Te lo has planteado? Ve con tu currículum. Seguro que consigues algo. 
 
    —No lo sé, quería que vieran mis redes sociales también y en papel es imposible, por eso les mandé un mail. Espero que se interesen por mí y que me digan algo —murmuré—. Marta y Alice también han estado con esto, seguro que alguno sacamos una entrevista al menos. 
 
    —Me alegro, ¿qué tal las cosas con Adler? 
 
    Tragué saliva y esperé un segundo antes de contestar. 
 
    —Bien… Bueno, no exactamente. Lleva unos días muy raros. No sé qué le pasa, está más apagado y trato de demostrarle que puede contar conmigo y que estoy aquí para él, pero no me dice nada. Y no sé qué pensar. No habla casi, está distraído siempre que estamos juntos y todo es un desastre. 
 
    Me froté los ojos para controlar que mis lágrimas no salieran, pero fue imposible. 
 
    —Cielo, no llores. Lo siento mucho… —añadió—. Háblalo con él. Seguro que tiene arreglo, no te preocupes. ¿Ha pasado algo que pueda hacerle estar así? 
 
    —No que yo sepa, pero igual es algo que no quiere contarme o algo que ha hecho o yo qué sé. 
 
    —Estoy segura de que es una tontería, ya verás. Llámame cuando lo sepas, Adler es mejor persona que ese idiota con el que estabas antes. No pienses en lo que te hizo. 
 
    —Lo sé, Marta me ha dicho lo mismo. 
 
    —Marta es muy sabia, hazle caso —me aconsejó—. Otra cosa… Su madre me ha contado que quiere hacer un máster. ¿Y si haces tú otro? ¿Has pensado en alguno? 
 
    Suspiré y dejé de llorar. Me enjugué las lágrimas y me quedé donde estaba. 
 
    —No me lo he planteado, quiero empezar a trabajar y dejar el restaurante. Me gusta, pero quiero un horario mejor en el que no salga tan tarde, y también ganar algo más, al menos para ahorrar algo. 
 
    —Ya, bueno, pues cuando sepas algo me dices, ¿vale? Si necesitas ayuda ya sabes dónde estoy. En casa seguro que también hay alguna oferta. 
 
    —Vale, lo pensaré. Si veo algún máster que me parezca interesante, miraré si puedo compaginarlo con un trabajo a tiempo completo, si es que me llama alguien. 
 
    —Muchos besos, cielo. Y no llores, por favor. Te llamo mañana. 
 
    —Vale, hasta mañana, mamá. 
 
    Colgué el teléfono y me tumbé en la cama. Unos segundos después mi móvil volvió a sonar. Pensé que se le había pasado contarme algo, pero entonces vi el nombre y la cara de Adler en la pantalla. 
 
    —Hola —saludé—, estaba pensando en llamarte. 
 
    —Hola, ¿qué tal has dormido? Yo al principio bien, pero luego me desperté a medianoche y empecé a darle vueltas a la cabeza, y no he podido dormir nada más. 
 
    —¿A qué le dabas tantas vueltas? —pregunté, con el corazón encogido y un nudo en el pecho. 
 
    —A cosas, el trabajo y demás. A todo, la verdad. Estoy hecho polvo, ¿te importa si quedamos mañana? Podemos pasar la mañana juntos, o ir a pasear o algo. Ya sé que es lunes, pero hoy estoy hecho polvo. De verdad. 
 
    —Tengo ganas de verte… —me lamenté—. Podemos pasarnos toda la tarde tirados en el sofá o en la cama, no me importa —propuse, sonriente. 
 
    Adler se rio. 
 
    —Mejor mañana, así estaremos más descansados. Tengo que hablar contigo, pero mejor mañana, ¿te parece? 
 
    Aquello me aceleró el corazón. 
 
    —Vale, pues nos vemos mañana por la mañana. Además, por la tarde no me toca cerrar, así que podemos cenar juntos. 
 
    —Genial, besos. 
 
    —Besos. 
 
    Colgué y me pasé diez minutos mirando la pantalla sin saber qué pensar. 
 
      
 
    Al día siguiente me desperté a las siete de la mañana. Quedaban tres horas para el momento en el que había quedado con Adler. Estaba muy nervioso, pero me senté en el sofá y me obligué a desayunar un poco de leche y un par de galletas. Mis amigas seguían durmiendo y no quise 
 
    despertarlas, por lo que puse la televisión sin sonido y con los subtítulos activados. Aun así, Marta se levantó unos minutos más tarde, entró al baño y volvió a salir medio dormida. Me miró extrañada, después se tumbó a mi lado y se quedó dormida. 
 
    Cuando llegó la hora de ver a Adler, llegué diez minutos antes, por lo que todavía no había nadie, así que me senté en un banco que había cerca y esperé. Estaba de los nervios, tenía varias ideas de lo que podía estar a punto de pasar y ninguna me gustaba. Me pasé las manos por la cara varias veces y relajé la espalda todo lo que pude, pero me costaba respirar tranquilo. Tenía miedo de que todo se acabara. 
 
    Adler apareció por la entrada del metro y me acerqué a él todo lo despacio que mis nervios me permitieron. Cuando estuvimos al lado, sonrió, aunque sus ojos estaban un poco tristes. Me aproximé para darle un beso justo cuando mi móvil empezó a sonar, y él apretó los dientes. 
 
    Saqué el teléfono del bolsillo y vi un número desconocido. Mi primer impulso fue colgar, pero pensé que podía ser importante. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Buenos días. ¿Ethan Rodríguez? —Era una chica que sonaba seria. De fondo se escuchaba un suave murmullo de voces en la distancia. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Estupendo, le llamo de White and Cloud —me dijo. Sonreí y miré a Alder, emocionado—. Recibimos un email suyo hace unos días y nos gustaría hacerle una entrevista esta tarde a las tres. 
 
    —Me parece estupendo, allí estaré. Gracias. 
 
    —Le esperamos en la planta dos, pregunté por Sonia. Traiga el currículum impreso, por favor. 
 
    Mi corazón iba a mil por hora. 
 
    —Por supuesto, gracias de nuevo. Nos vemos a las tres. 
 
    Colgué y me di cuenta de que Adler tenía los ojos tristes, mientras que yo no podía parar de sonreír. 
 
    —¿Quién era? —preguntó 
 
    —Era de White and Cloud, quieren hacerme una entrevista esta tarde. 
 
    Me fijé en él de nuevo. Las manos le temblaban un poco y de repente la llamada quedó en un segundo plano. El miedo a perderle volvió a colarse en mi mente. Necesitaba saber qué estaba pasando. 
 
    —Eso es genial, es una de las mejores agencias de publicidad de Londres. Me alegro mucho por ti. 
 
    Se acercó y me dio un abrazo y un beso. Sin embargo, seguía pareciendo que había tensión entre nosotros, así que me aparté de él y lo miré, asustado. 
 
    —¿Qué pasa? Llevas unos días muy raro y no me gusta lo que me estoy imaginando.  
 
    Adler agachó la cabeza. 
 
    —Vamos a sentarnos un momento. —Entrelazó nuestras manos y tiró de mí hasta llegar al mismo banco en el que había estado sentado antes—. Hace unos días me llamó mi madre para decirme que me había conseguido una entrevista. Le dije que no hacía falta, que no había prisa, pero insistió en que al menos fuera. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —Un nudo se me formó en la garganta y me entraron ganas de llorar—. Pensaba que nos lo contábamos todo. 
 
    —Iba a hacerlo, fue antes de la reunión con Rainbow Change y pensé en contártelo en persona cuando nos viéramos, pero en la reunión mis compañeros empezaron a hablar de lo que iban a hacer este verano… —Hizo una pausa de unos segundos—. Hay un barco, el Ocean Free, que se dedica a recoger plástico y todo tipo de basura del mar. Están buscando gente para que vaya con ellos este verano porque les falta personal, y salen en una semana. 
 
    —¿Y vas a ir? ¿Quieres ir? 
 
    —Ian me ha contado que hay plazas libres y que puedo apuntarme si quiero —me explicó—. Cuando me enteré pensé en contártelo todo, la entrevista y esto, pero quería tomar la decisión por mi cuenta y pensar con claridad qué era lo que realmente quería. —Suspiró y me miró—. Quiero ir. Estaría fuera dos meses. 
 
    —¿Y la entrevista de trabajo? 
 
    —La tuve ayer por la tarde, a última hora. Es para un puesto en la agencia de publicidad AyL —me contó—. Me han dicho que no empiezo hasta finales de agosto, así que tengo tiempo para ir, aunque tenga que volver un poco antes de que acaben. Estaríamos sin vernos dos meses, más o menos. He estado los últimos días dándole vueltas a todo, intentando decidir qué era lo mejor —. Se giró y me besó, y esta vez el beso fue como los de siempre, suave y agradable—. Quiero estar contigo, eso no ha cambiado. 
 
    —Tienes que ir si es lo que quieres —lo animé—. Pensaba que era algo peor. 
 
    —¿Algo peor? ¿Como qué? —Parecía un poco molesto, pero estaba sonriente—. ¿Creías que iba a romper contigo o que tenía un amante? 
 
    —Me he imaginado muchas cosas, entre ellas esas dos —admití—. Llevas días distante y estaba preocupado, y ayer me dijiste que tenías que hablar conmigo, y eso no me sonó bien. Lo del viaje en barco y estar dos meses separados no me parece tan malo. 
 
    —¿En serio? —Adler sonrió—. Yo me alegro mucho por ti, lo de White and Cloud es alucinante. Seguro que te cogen. 
 
    —Yo tampoco me lo creo, envié el mail por si acaso. No me imaginaba que me llamarían. Es increíble. —Sonreí y le di un abrazo—. ¿Qué día sale el barco? 
 
    —El viernes que viene. Anoche rellené el formulario de su web y me han contestado esta mañana. Salimos a las seis de la mañana, pero piden a todos que vayan a dormir la noche anterior al barco por si acaso, para que no haya retrasos a la hora de salir —me explicó—. ¿Seguro que te parece bien? Dos meses es demasiado tiempo. 
 
    —No me ilusiona, la verdad. Quiero estar contigo todo el tiempo. Me gusta que quedemos todos los días y que hagamos planes. Será duro, pero no imposible. 
 
    Adler sonrió, y yo también. No me gustaba la idea de que se fuera dos meses por ahí. Me daba miedo que todo se enfriara, que las cosas empeoraran, que viera que ya no quería estar conmigo o que conociera a otra persona. Pero tenía que recordarme que las cosas no tenían por qué ir mal; aunque lleváramos poco tiempo, era como si hubiéramos estado juntos siempre. Sentía cosas muy intensas por él, más que por cualquier persona con la que hubiera estado antes. Mucho más que con Arthur. Todo saldría bien. 
 
    —¿A qué hora tienes la entrevista? —me preguntó. 
 
    —A las tres, y no sé ni qué voy a ponerme. —El tema de la entrevista me empezaba a inquietar mucho—. Espero que vaya bien. 
 
    —Seguro que va muy bien, eras de los mejores de clase. Tienen que ofrecerte un puesto — Adler me dio un beso— o perderán a alguien increíble. Tienes que llamarme nada más salir y contarme todo. 
 
    Sonreí y le di otro beso. Nos reímos y nos quedamos muy juntos, con nuestros labios rozándose mientras sonreíamos. 
 
    —¿Y si te quedas a dormir en casa esta noche? Puedo ir a buscarte cuando salgas —propuso. 
 
    —Me gusta la idea —acepté—. Hoy no me toca cerrar, así que saldré a las ocho. Espero que la entrevista no se alargue o tendré que inventarme una excusa por llegar tarde. —Me pasé las manos por la cara. Estaba de los nervios ahora que el tema de Adler se había aclarado y la entrevista ocupaba toda mi mente—. Creo que me voy a ir a casa a revisar mi armario y ver qué me pongo. De paso imprimiré el currículum y me haré algo de comer. 
 
    Adler apretó nuestras manos entrelazadas y se levantó del banco. 
 
    —Pues vamos, así te doy mi opinión. 
 
    Cuando entramos en casa nos encontramos con Marta y Alice en el sofá. Tenían los portátiles encima y estaban hablando entre ellas. 
 
    —Hola —saludó Marta, echando la cabeza hacia atrás. 
 
    Alice alzó la mano e hizo un gesto de saludo, aunque siguió leyendo algo en el portátil. 
 
    —Me han llamado de una empresa de publicidad, tengo una entrevista a las tres —anuncié, emocionado. 
 
    Marta se levantó del sofá con una gran sonrisa. 
 
    —Eso es genial, me alegro mucho por ti. —Marta me dio un abrazo. 
 
    —Es para White and Cloud —agregó Adler, sonriente, y Marta lo miró sin saber qué le decía, así que añadió—: Es una de las agencias de publicidad más importantes de Londres. 
 
    —Eso es estupendo —dijo mi amiga. Alice se levantó del sofá para unirse a nosotros—. No te queda nada para ir. ¿Dónde está? 
 
    De repente me di cuenta de que no lo sabía. Había entrado en su web varias veces y también había visto algunos de sus anuncios, y a pesar de eso nunca había mirado el nombre de la calle. Sabía que estaba en el centro, pero no el lugar exacto. 
 
    —Ni idea. —Saqué el móvil y busqué en Google Maps dónde estaba—. Tengo cuarenta minutos hasta allí en metro. 
 
    La empresa aparecía junto a Regent Street y estaba ubicada en una de las calles paralelas a Brooks Street. 
 
    —Solo tengo tres horas para prepararme, voy a ver qué me pongo y luego comeré algo — añadí—, espero que me dé tiempo a todo. 
 
    —Tres horas es mucho —me animó Adler—. No te agobies, todo irá bien. Acarició la palma de mi mano con los dedos y apoyó la mejilla en mi hombro. 
 
    —Podemos ver qué hay de comer o pedir algo, si prefieres —propuso Marta. 
 
    —Primero voy a ver qué me pongo —dije mientras comenzaba a caminar hacia mi habitación, tirando de Adler. 
 
    Cuando entramos, cerró la puerta y me dio un beso en el cuello. Después me giró entre sus brazos y me besó de forma apasionada, poniendo las manos en mis mejillas. Lo abracé por la cintura y el nudo que había tenido antes de saber qué era lo que tenía que decirme se disipó junto con la tensión de mi cuello y los nervios que sentía por la entrevista. 
 
    El beso se alargó durante unos minutos en los que nos olvidamos de todo lo demás. 
 
    —Te quiero —dijo Adler cuando nos separamos, mientras nuestras narices se rozaban—. Estos dos meses pasarán rápido. Quiero estar cada minuto a tu lado, pero esto es algo que quiero hacer. Necesito hacerlo. 
 
    Sabía que tenía razón y que si no iba se arrepentiría toda la vida. Si lo hacía por quedarse a mi lado sería culpa mía y no me lo perdonaría nunca, y eso rompería nuestra relación sin que pudiéramos arreglarlo. Tenía que ir, pero a pesar de eso una parte de mí deseaba ser egoísta y pedirle que se quedara conmigo. La dejé a un lado, intentando esconderla bajo otros sentimientos, y lo miré a los ojos. 
 
    —Lo sé y lo entiendo, todo irá bien —le aseguré—. Yo también te quiero, más que a nadie. Y sé que tienes que ir, solo ten cuidado y no te olvides de mí. Y vuelve. 
 
    —No podría olvidarme nunca de ti, ni aunque pasara una eternidad lejos —contestó Adler. 
 
    Los dos nos miramos a los ojos y sonreímos. Sabíamos que lo que teníamos era fuerte, y esperaba en el fondo de mi corazón que, aunque pasáramos dos meses separados, casi sin poder hablar, nada fuera a cambiar. 
 
    —Voy a ver qué me pongo —comenté cuando nos separamos. 
 
    Adler me dio un beso en el cuello y después se sentó en la cama, con la espalda pegada al cabecero. Se había quitado las zapatillas y tenía las piernas dobladas y abrazadas. 
 
    Me pasé varios minutos buscando algo en mi armario. Nunca me había comprado un traje porque nunca lo había necesitado. La única boda a la que había ido fue un verano antes de mudarme a Londres y mi madre me permitió ir con un pantalón azul oscuro de tela, una corbata y una camisa gris de manga corta. Y de eso hacía muchos años, así que nada de esa ropa me seguía valiendo. 
 
    Encontré una camisa de color azul claro que había comprado hacía unos años, al poco de venir a Londres, por si me hacía falta para alguna reunión de trabajo o alguna presentación de clase. La observé un par de segundos y la dejé en la cama. Después me di la vuelta y saqué un par de vaqueros oscuros y un cinturón azul que no recordaba haber comprado en ningún momento, pero que iba genial con la ropa. 
 
    —¿Qué te parece? —pregunté. Adler observó las prendas más de cerca. 
 
    —Un vaquero no sé si quedará serio, pero me gusta la combinación. 
 
    —A mí también. No tengo nada más formal, tenía que haber comprado algo antes de venir a casa. 
 
    Me giré de nuevo hacia el armario y busqué entre mis pantalones, pero lo único que encontré fueron otro par de vaqueros, esta vez más claros y con un diseño de manchas blancas en la parte de abajo. 
 
    —Ese me gusta —comentó Adler nada más verlo—. Puedes darle la vuelta a la parte de abajo, aunque de todas formas eso no se verá si no te miran los pies. 
 
    Empecé a reírme mientras dejaba los pantalones en la cama. Adler me miró molesto, pero enseguida se echó a reír conmigo. 
 
    —Debería ir a comprarme ropa ahora que empiezo a tener entrevistas —reflexioné, mirando la ropa. 
 
    Mi armario era una pena, no había casi nada dentro. Tenía cinco perchas con pantalones, una para la camisa azul que descansaba en la cama y otra para un par de abrigos. Solo había una balda, y sobre ella había diez camisetas y varios jerséis apilados. En una esquina había varias bufandas y un par de pañuelos de colores. 
 
    —Vamos a preguntarles a Marta y Alice —sugirió Adler. 
 
    —Buena idea. —Abrí la puerta y las llamé. 
 
    Ambas llegaron al momento y Marta se apoyó en el marco de la puerta. 
 
    —Me gusta la camisa, es seria y muy bonita —opinó—. El cinturón no está mal. 
 
    —El pantalón sin las manchas esas es más bonito —añadió Alice—, y más formal. 
 
    —Me gusta más el azul —respondió Marta—, el otro no me hace gracia y parece pintado por 
 
    ti. 
 
    —A mí me gusta más el de las manchas blancas, es más llamativo y bonito. El otro es más 
 
    soso. Aunque supongo que más serio sí que es —comentó Adler, mirando a las chicas. 
 
    —Me pondré el azul y espero que no les parezca mal, no tengo otra cosa. —Me pasé las manos por el pelo. Estaba de los nervios otra vez—. ¿Qué creéis que me van a preguntar? Nunca he tenido que hacer una entrevista. 
 
    —¿Y en el restaurante? 
 
    —Fue muy sencilla, me preguntaron por qué quería trabajar allí, por qué estaba en Londres, qué horario tenía y poco más —les expliqué—. Duró como quince minutos o menos. Me dijeron que me contrataban antes de irme. 
 
    —A mí en la biblioteca me preguntaron cosas relacionadas con libros. Cuáles leía, qué géneros no me gustaban, cómo ordenaría las estanterías y otras cosas técnicas —nos contó Marta—. Muchas yo creo que me salieron mal. Al final me llamaron tres días después para decirme que empezaba al día siguiente, pero yo estaba segura de que no me iban a llamar. 
 
    —La que me hicieron a mí en la universidad fue muy técnica. Se centraron en cosas que había dado en clase y en por qué quería trabajar allí —agregó Alice—. Esa pregunta fue complicada, porque no sabía qué decir. Me gusta su empresa, o me gustaba, pero no sabía qué decirles, así que me la inventé un poco. 
 
    Me senté en la cama y miré la ropa de nuevo. Marta volvió a sugerir pensar qué íbamos a comer, por lo que volvimos a la cocina y acabamos preparando lasaña para todos. Tras media hora, el horno dio aviso de que había terminado y nos sentamos a comer en el sofá con la televisión apagada. 
 
    —Seguro que todo va bien —dijo Adler mientras pinchaba otro trozo de lasaña con espinacas y queso vegano—. No te preocupes. 
 
    Suspiré y seguí comiendo. Quería que me contrataran. Trabajar para ellos sería un sueño, y aunque tuviera un puesto bajo podía ir ascendiendo poco a poco. Además, iba a ganar bien, así que podríamos alquilar o comprarnos una casa para los dos solos y vivir tranquilos, viajar y hacer lo que quisiéramos. 
 
    Tres cuartos de hora después me vestí, imprimí el currículum y me preparé para ir hacia el metro. Adler salió de casa conmigo. 
 
    —Buena suerte —gritó Marta desde su habitación—. Escribe cuando termines y nos cuentas. 
 
    —Vale, nos vemos luego. 
 
    Nos metimos en el metro corriendo, justo antes de que las puertas se cerraran. Cuando llegamos a su parada, Adler se levantó tras darme un beso. 
 
    —Llámame cuando salgas, aunque esté en un tour contestaré —me aseguró—. Te quiero.  
 
    Nos despedimos con un gesto de la mano antes de que yo siguiera mi camino.

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegué al edificio donde estaba la empresa respiré hondo para tratar de relajarme un poco. Frente a mí se alzaban varios pisos acristalados, todos ellos iluminados, y una entrada que parecía de un edificio de lujo. Las puertas de cristal se abrieron solas cuando me puse delante de ellas y dentro había un portero en una mesa. Las paredes eran blancas y estaban adornadas con un cuadro lleno de colores en cada lado. En el techo colgaba una lámpara enorme que iluminaba toda la estancia. 
 
    —Buenas tardes, vengo a una entrevista de trabajo a White and Cloud —dije, y el portero me miró. 
 
    —Hola —saludó—. Sí, puedes pasar. Llevan todo el día con entrevistas, planta dos. 
 
    Apreté la carpeta que llevaba con el currículum y asentí. El portero se colocó bien sus gafas de pasta marrones y yo seguí mi camino por las escaleras. No quería llegar tarde si me quedaba encerrado en el ascensor ni nada parecido, como con Adler hacía ya tantos meses. Sonreí al recordar ese momento y traté de relajar la espalda y el cuello. 
 
    Ya en la segunda planta, respiré hondo un par de veces y llamé al timbre de la puerta. Un chico vestido muy parecido a mí me abrió y se hizo a un lado. 
 
    —Buenas tardes, ¿me dices tu nombre? 
 
    —Hola, soy Ethan Rodríguez. Me dijeron que preguntara por Sonia. 
 
    El chico me miró y volvió la atención a su tablet. Todo parecía demasiado serio. 
 
    —Sí, tranquilo. Sonia está allí —comentó. Me hizo un gesto con la mano hacia un puesto de recepción y me dejó pasar. 
 
    Sonia me mandó hacia un pasillo en el que había una fila de sillas blancas, todas ocupadas excepto tres. Me senté en una de ellas y respiré hondo, aunque nada me ayudaba a relajarme. Pensé en Adler y en su sonrisa y al momento los nervios se disiparon un poco. 
 
    Miré a mi izquierda y vi que junto a mí había al menos otras diez personas sentadas. A mi lado había una chica con el pelo rosa; iba con un traje y tenía unas llamativas gafas naranjas. A su lado había otra chica, esta vez con un vestido verde y blanco, sin gafas y sin colores estrafalarios. Iba mucho más seria. 
 
    La puerta frente a nosotros se abrió y apareció una mujer. Llevaba una carpeta en la mano y sonreía. Caminó hacia la recepción, desapareciendo de nuestra vista. Cuando la puerta se volvió a abrir, salió una chica de unos treinta años. Sus ojos se posaron en mí y yo traté de sonreír. Después volvió la vista hacia el inicio de la fila y sacó su móvil del bolsillo de su pantalón. 
 
    —¿William Blake? Eres el siguiente, vamos. —Volvió al interior del despacho y un chico alto y bien vestido se levantó y entró tras ella. 
 
    Casi media hora más tarde, el chico volvió a salir, pero no sonreía. Simplemente nos miró y siguió su camino hacia recepción. Me empecé a poner nervioso. No iba a llegar a tiempo al trabajo si todo seguía a ese ritmo. Quise sacar el móvil para mirar de nuevo la hora y mandarle un mensaje a Adler, a mis compañeros o a mi jefe, aunque no sabía qué hacer. 
 
    La misma mujer de antes volvió a salir y llamó a una tal Emily Clare. La chica del vestido verde y blanco se levantó y caminó hacia el despacho. Quince minutos después volvió a salir, y tampoco sonreía. 
 
    Varios minutos más tarde la mujer salió y esta vez me miró a mí. 
 
    —¿Ethan Rodríguez? —llamó. Yo la miré sorprendido, ya que allí había gente que había llegado antes que yo. 
 
    Me levanté y la seguí al interior del despacho. Se sentó frente a su mesa y yo me puse al otro lado. 
 
    —Hola —dije mientras le ofrecía mi mano. 
 
    Ella me miró sorprendida, aunque me la estrechó. Iba a poder hacer la entrevista y llegar al trabajo solo unos minutos más tarde de lo que debería, así que respiré algo más tranquilo. 
 
    —Bueno, yo soy Emma White, soy la subdirectora de la empresa. Cuéntame algo de ti, Ethan. ¿Por qué quieres trabajar con nosotros? 
 
    Traté de responder de manera sincera. Era una empresa que me encantaba y me llamaba la atención, ya que habían hecho trabajos muy buenos. Me gustaría ser parte de su plantilla, así que intenté ser yo mismo. 
 
    Emma sonrió mientras yo contestaba y luego se limitó a mirarme un par de segundos. 
 
    —Me alegra que te guste nuestro trabajo, es agradable saber que al público le interesa. ¿Por qué decidiste estudiar Publicidad y Marketing? ¿Siempre te ha gustado? A mí me encanta desde pequeña, aunque puede que venga por ver a mis padres; trabajan en ello desde que recuerdo. ¿Cuál es tu caso? 
 
    —La publicidad es algo que siempre me ha gustado, pero en mi caso no es por mis padres. Mi madre trabaja en un laboratorio y mi padre en una fábrica —le expliqué—. Desde adolescente me ha llamado la atención el punto creativo de generar campañas que el público recuerde, ingeniárselas para vender un producto o crear campañas en las redes sociales. Además, la publicidad puede contener mensajes muy importantes que pueden cambiar el mundo, y creo que pocas disciplinas tienen tanto poder y son al mismo tiempo tan creativas. En mi humilde opinión, creo que es algo increíble. 
 
    —Gran respuesta, me gusta —Emma sonrió—, y estoy de acuerdo con muchos puntos. ¿Has traído tu currículum? 
 
    —Sí. —Lo saqué de la carpeta y lo puse en la mesa. 
 
    Emma lo cogió y estuvo al menos un minuto leyéndolo. Estaba impreso a color para que se pudieran apreciar las líneas que adornaban los bordes y que había añadido gracias a Adler y a mis amigas, que habían insistido en que quedaba mejor. 
 
    Miró mi foto y volvió a dejar el currículum en la mesa. Me preguntó algunos datos y hablamos un par de minutos sobre algunas cosas técnicas. 
 
    —Estamos buscando gente —comentó al final— para crear un grupo que trabaje con nosotros en algunos proyectos. Buscamos personas jóvenes, creativas y que tengan ganas de trabajar, y preferimos que sean recién graduados o que tengan poca experiencia previa. 
 
    Asentí y dejé que siguiera explicándome el puesto. De momento me gustaba cómo estaba yendo la entrevista. 
 
    —El grupo se encargará de realizar campañas tanto en las redes sociales como en publicidad tradicional. Serán cosas sencillas, pero igual de importantes. ¿Qué te parece de momento? 
 
    —Genial, creo que suena todo muy bien —contesté con una sonrisa. 
 
    Me notaba en una nube. Me sentía afortunado por ser uno de esos jóvenes creativos a los que buscaban y que me estuvieran entrevistando. Formar parte de su empresa no podía ser malo. 
 
    —El contrato de momento sería para seis meses, y si todo sigue bien, después se renovaría cada año —me explicó—. Estamos abriendo nuestra nueva sede, por lo que es importante que tengas disponibilidad inmediata. 
 
    —Ahora estoy trabajando en un restaurante mientras estudiaba en la universidad y tendría que avisarles, pero con un par de días será suficiente. Vamos, que puedo empezar la semana que viene si hace falta. 
 
    Emma se rio, pero tuve la sensación de que lo había fastidiado todo por decir que no podía empezar en ese mismo minuto. 
 
    —¿En qué restaurante? —preguntó. 
 
    —En el Fresh Love de Canary Wharf —contesté sonriente. Ella me devolvió la sonrisa. 
 
    —Bueno —continuó—, el caso es que necesitamos el grupo para nuestra sede de Edimburgo. La abrimos hace unos seis meses y buscamos gente nueva que pueda quedarse en nuestra empresa en el futuro, por lo que si te interesa puedes ser uno de ellos. Te ayudaremos a encontrar un piso en el que vivir, por supuesto. 
 
    Traté de mantener la sonrisa, pero sentía que todo lo que me habían contado se había hecho pedazos de un segundo a otro. No quería irme a vivir a Edimburgo. Si lo hacía, Adler y yo no nos veríamos y eso era más importante para mí que todo lo que Emma me acababa de contar. 
 
    Aun así, asentí y sonreí. Sujeté la carpeta con fuerza. Por suerte, la mesa tapaba mi cuerpo de los codos para abajo, porque aunque traté de permanecer sereno, no era capaz de dejar de mover los dedos. 
 
    —Claro, me parece genial. —Parecía que mi voz salía de mí sin que pudiera hacer nada, como si alguien le hubiera dado a un botón y yo no controlara lo que hacía—. Sería estupendo formar parte de su empresa. 
 
    —No me trates de usted, por favor, suena mayor —me pidió Emma, sonriente—. Das el perfil perfectamente, por lo que haremos las llamadas entre mañana y pasado. Seguramente por la mañana, ¿hablamos? 
 
    Emma se levantó y yo hice lo mismo, como si fuera un robot. Tenía ganas de salir de allí y correr a casa. Necesitaba aire fresco. 
 
    —Claro, me encantaría formar parte del grupo —contesté sin saber muy bien qué estaba haciendo ni por qué no le decía que no me interesaba. 
 
    Salí del despacho mientras Emma me seguía. Fuera seguía habiendo gente esperando, y se habían unido tres nuevas personas. Caminé hasta la salida y salí del edificio intentando no correr. Las lágrimas empezaron a amontonarse en mis ojos, pero me las limpié con la mano y saqué el móvil del bolsillo mientras caminaba hacia el metro. 
 
    Me habían ofrecido el mejor trabajo del mundo y a la vez me lo habían quitado. Todas mis esperanzas e ilusiones habían desaparecido en un segundo. 
 
    Tenía un mensaje de mi madre en el que me decía que me llamaría esa noche y que cómo estaba. Dejé el mensaje para otro momento y vi que tenía uno de Adler preguntándome cómo me había ido. Miré la hora y me di cuenta de que debía de estar en el trabajo desde hacía tres minutos. 
 
    Corrí la distancia hasta la estación y me metí en el primer vagón de metro que vi. Me senté y traté de respirar para calmarme. Abrí el mensaje de Adler y pensé en qué contarle. 
 
      
 
      
 
    La entrevista ha ido bien, luego hablamos.  
 
    Te quiero 🥰 
 
      
 
      
 
    Después busqué el número de Marta y llamé. 
 
    —Hola, ¿ya has salido? ¿Qué tal ha ido? 
 
    —El trabajo es increíble, me encanta —comenté, y un par de lágrimas cayeron por mis mejillas. 
 
    —¿Por qué lloras? ¿Cuál es el problema? ¿Te han preguntado algo incómodo o han hecho algo indebido? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —No, qué va. Me ha entrevistado la subdirectora y es muy simpática, me ha caído muy bien. Es un gran trabajo y me ha gustado mucho. El problema es que es en Edimburgo. 
 
    —Lo siento mucho —contestó Marta—, pero es una gran ciudad, puedes irte allí con Adler. Igual le gusta la idea. 
 
    —No puedo, su madre le ha conseguido un puesto en una empresa de publicidad en Londres. Me lo ha dicho esta mañana. Si me voy, todo se acabará. 
 
    —No tiene por qué, no llores, Ethan. Todo va a salir bien, Adler y tú estáis hechos el uno para el otro. Cuéntaselo —me recomendó—. ¿Dónde estás? 
 
    —Es un gran trabajo, ¿y si no me vuelven a llamar de ningún sitio tan bueno? No sé qué hacer. 
 
    —No importa si dices que no, todo irá bien. Saldrán otras cosas, otros trabajos. Además, Adler te quiere, pero tienes que pensar en lo que es mejor para ti. ¿Qué quieres hacer? 
 
    —Quiero seguir con Adler y trabajar en su sede de Londres. Por cierto, estoy en el metro de camino al trabajo, que encima llego tarde. 
 
    —Lo de trabajar en Londres no es posible, pero saldrá algo mejor, ya lo verás. Tranquilo. 
 
    El metro se detuvo y me di cuenta de que estábamos en mi parada, así que me levanté de un salto y salí corriendo por la estación. 
 
    —Luego hablamos —me despedí—, esta noche duermo en casa de Adler. No sé si es una buena idea. 
 
    —¿Les has dicho que no en la entrevista? 
 
    —Quería hacerlo, pero estaba nervioso y simplemente he dicho que sería genial trabajar en su empresa y luego me he ido. De todos modos, igual no me llaman. 
 
    —Igual, claro. No te agobies, piensa qué harás si te dicen que sí y relájate. Olvídate del tema. 
 
    —Luego hablamos, estoy llegando al trabajo —le dije mientras me aproximaba al restaurante. Claudia me miró con cara de pocos amigos nada más entré por la puerta. Estaba atendiendo a gente, por lo que pasé sin decir nada y vi a mis otros compañeros en la cocina. La chica nueva, de la que había vuelto a olvidar su nombre, estaba dejando sus cosas en la taquilla. 
 
    —Hola —me saludó mientras se colgaba el bolso. 
 
    La saludé con la mano mientras me ponía el uniforme, el delantal y el pequeño gorro y dejaba mis cosas en la taquilla. La carpeta con mis currículums entró por pocos milímetros. Cogí una de las bandejas de bocadillos que había para reponer y salí. 
 
    Me puse a trabajar y aunque busqué con la mirada a mi supervisor no lo vi por ningún lado. 
 
    Tras varios minutos me puse detrás de la barra con Claudia y atendí a varias personas. 
 
    —¿Qué ha pasado hoy? —me preguntó mi compañera—. Hacía mucho que no llegabas tarde. Oliver todavía no ha venido, te has librado por los pelos. 
 
    —Tenía una entrevista de trabajo y he entrado más tarde de la hora que me dijeron — contesté—. ¿Dónde está Oliver? Pensé que le tocaba todo el día. 
 
    —Sí, pero su novia ha tenido un problema y se ha ido corriendo hace una hora. Está haciendo muchas horas extras estos últimos días, supongo que por eso los jefes le han permitido tener un poco más de libertad —me explicó—. ¿Vas a irte del trabajo? Se te echará de menos. 
 
    —Bueno —un cliente se acercó y le atendí mientras Claudia limpiaba la parte de atrás de la barra—, he buscado trabajos de lo que he estudiado. Me han llamado para una entrevista y el puesto es increíble, pero es en Edimburgo, así que no sé qué va a pasar. Supongo que les diré que no. 
 
    —¿El trabajo es bueno? 
 
    —Sí, sería parte de un grupo de publicistas y haríamos campañas desde una sede casi nueva en Edimburgo. 
 
    —Suena muy bien, ¿y por qué vas a decir que no? 
 
    —Por Adler, no quiero perderle —admití—. No quiero una relación a distancia. No pienso pasar por la fase de «nosotros lo lograremos» porque no funciona nunca. Él es lo mejor que me ha pasado en la vida, pero bueno, igual no me llaman. Si en dos días no sé nada, me olvidaré del tema. 
 
    —Seguro que Adler lo entiende y podéis iros juntos. Edimburgo es una gran ciudad, tiene mucha vida y es preciosa —comentó Claudia. 
 
    En ese momento entraron dos grupos grandes de clientes, y también Oliver, con cara de pocos amigos. 
 
    —Hola, chicos. Hola, Ethan —saludó. 
 
    —Hola —contesté, aunque no supe si me había escuchado—. Ya veré qué hago. 
 
    Oliver volvió a la parte delantera de la tienda y Claudia, él y yo nos pusimos a trabajar. Miré a Oliver un par de veces, intentando ver si se había enterado de alguna forma de que había llegado cinco minutos tarde. No era mucho, pero no quería que me echara la bronca, por lo que me pasé el resto de la tarde en tensión. 
 
    A las ocho, cuando llegó la hora de irme, me quedé diez minutos de más atendiendo a gente y recogiendo las mesas. Después, dejé mis cosas en mi taquilla y cuando me disponía a salir Oliver apareció a mi lado. 
 
    —Ethan, ven un momento —me llamó. Sonreía y no parecía molesto. 
 
    —Hola, cuéntame. 
 
    —¿Qué tal va todo? Me gustaría hablar contigo. 
 
    —Claro, dime. 
 
    —La chica nueva todavía no se desenvuelve muy bien —me explicó—. ¿Podrías entrar una hora antes mañana y enseñarle todo de nuevo? Creo que si no empieza a hacerlo mejor, tendré que despedirla, pero quiero darle una oportunidad antes. ¿Qué te parece? 
 
    —Muy bien, no hay ningún problema. ¿Hay algo especial que deba comentarle? 
 
    —No, solo enséñale todo de nuevo y que vea que la rapidez es muy importante en este negocio. Otra cosa —añadió tras una pequeña pausa—. Esta semana tengo unas reuniones con los jefes, por lo que me interesaría que cerraras mañana y pasado. Claudia lo hará el resto de los días. 
 
    Una vez más, me pregunté por qué no les decía a los demás trabajadores que lo hicieran. 
 
    Siempre nos tocaba a los mismos. 
 
    —Claro, sin problema. 
 
    —Gracias, ya sé que os lo suelo pedir a ti y a Claudia y que hay más gente, pero sois en los que más confío. 
 
    —Eso es genial, gracias —le dije con una sonrisa—. ¿Qué tal va todo? Me ha dicho Claudia que has tenido que salir corriendo. 
 
    —Sí, mi novia ha tenido un accidente en el metro, pero ya está bien. Ha sido una tontería, un malentendido más que otra cosa. 
 
    —Vaya, me alegro de que esté arreglado. Nos vemos mañana. 
 
    Oliver se rio y yo salí de la parte de atrás. En la puerta me encontré a Adler, que se lanzó a darme un abrazo y un beso. 
 
    —¿Qué tal ha ido la entrevista? Cuéntame. 
 
    —Ha ido bien, ha sido con la subdirectora de la empresa, una chica muy simpática. Me ha dicho que el trabajo es para ser parte de un grupo nuevo de publicistas jóvenes. ¿Qué te parece? 
 
    —Eso es una gran oportunidad, es increíble que una empresa tan importante esté haciendo algo así. Me gusta, ojalá me llamaran a mí también. 
 
    —El trabajo que te ha conseguido tu madre también suena genial. 
 
    —Sí, bueno, es de becario y tampoco es gran cosa, pero pagan bien, eso sí. Supongo que subiré en la empresa o tú puedes meterme en la tuya —comentó, riendo. 
 
    Por un momento se me quitaron las ganas de decirle nada. Me gustaba verlo sonreír y no sabía si era buena idea preguntarle qué pensaba. Recordé lo que me había dicho él esa mañana sobre su indecisión entre irse con el barco Ocean Free o quedarse, y todas sus dudas y miedos sobre cuál sería la mejor opción. Me sentía igual. No quería que pensara que le estaba pidiendo que decidiera por mí ni agobiarlo, pero quería compartir mis miedos con él, por lo que tomé aire y apoyé la cabeza en su hombro mientras bajábamos las escaleras del metro. 
 
    —Seguro que te llaman —agregó—, ¿te han dicho algo más? 
 
    Lo miré a los ojos, que le brillaban de felicidad, y me alegró que estuviera tan contento. Pero quería contárselo. 
 
    —No sé si es tan bueno, la verdad —admití casi en un susurro. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó Adler mientras movía el hombro para que me pusiera recto y mirarme a los ojos—. ¿Qué te han dicho que no te ha gustado? 
 
    —Pues, es que… cuando la entrevista estaba acabando y me estaba explicando todos los detalles del puesto, me ha dicho que el trabajo es para una nueva sede en Edimburgo —le expliqué—. Tendría que irme a vivir allí. Si en dos días no me han llamado, es que no me han cogido. Igual no me llaman. 
 
    Adler se quedó mirándome sin decir nada durante un momento. 
 
    —Seguro que te llaman —afirmó por fin—, siempre fuiste un gran estudiante. ¿No hay opción en su sede de Londres? 
 
    Negué con la cabeza. 
 
    —No, la otra es nueva. Y necesitan gente joven. 
 
    —Vaya. 
 
    En ese momento llegó el metro y Adler se levantó sin decir nada. Me miró y alargó la mano para que se la diera. Entrelazamos los dedos y entramos en el metro sin decir nada más. 
 
    El vagón estaba más lleno de gente que otras veces. Adler se limitó a sujetar mi mano, acariciarla con su dedo pulgar y con el meñique y mirar a otro lado. A ratos le escuchaba respirar algo más fuerte, pero no me miró ni dijo nada. 
 
    Cuando llegamos a la parada de su casa, unos minutos más tarde, siguió en silencio mientras salíamos del metro. En mitad del camino, a unos pasos de su edificio, tiré de él para que se detuviera. 
 
    —Adler, di algo, por favor —pedí, casi suplicando. 
 
    —No sé qué decirte —admitió—. Si te llaman tienes que aceptar. No puedes negarte, es una gran empresa. Si no, las otras opciones serán peores. A los nuevos casi nunca nos llega algo así. Pero no quiero que te vayas a otra ciudad, y menos tan lejos. 
 
    —Les voy a decir que no si me llaman. —Le di un beso sin dejarle tiempo para responder—. Me da igual que sea una gran oportunidad, ya habrá otras. Tú eres más importante, no pienso dejar escapar esto sin luchar. Quiero estar contigo para siempre. Quiero hacerme mayor a tu lado y vivir contigo. 
 
    Adler me acarició las mejillas, bajó la mano derecha y mantuvo la izquierda arriba, y me besó con más ganas que muchas otras veces. 
 
    —Yo también quiero eso, pero si no vas te arrepentirás —me dijo—. Y no quiero que eso ocurra. Quiero que tengas todo lo que quieras y que seas feliz para siempre, aunque eso implique que no estés en la misma ciudad. O… conmigo. 
 
    Lo miré a los ojos y me di cuenta de que no podía haber elegido a alguien mejor. Una señora pasó con un perro a nuestro lado, que ladró y nos hizo reír. 
 
    —Estamos decidiendo antes de tiempo, igual ni me llaman. —Me encogí de hombros—. Había más gente allí, por ejemplo una chica con el pelo rosa y unas gafas naranjas enormes. Me ha llamado la atención. 
 
    —Vaya, sí que buscan personas creativas —se sorprendió—. Ya veremos qué pasa. Pero eres perfecto para ese puesto. —Adler sonrió—. Si no te llaman, son idiotas, que lo sepas. 
 
    —Te quiero. —Lo miré mientras me mordía el labio y después nos besamos. 
 
    Unos minutos más tarde, llegamos a su casa y nos encontramos a Gemma sentada en el sofá viendo la televisión. Se giró para saludarnos justo cuando me empezó a sonar el móvil. Miré la pantalla y vi que era mi madre. 
 
    —Ve a la habitación o a la cocina a hablar si quieres, luego podemos cenar algo —sugirió Adler. 
 
    —Vale, iré a la habitación, y así le cuento lo del trabajo. —Me encaminé hacia el pasillo mientras él se quedaba con su hermana en el salón y descolgué el teléfono—. Hola, mamá. ¿Qué tal va todo? 
 
    —Hola, cielo, muy bien. En el laboratorio nos han dado proyectos nuevos, así que estamos muy ocupados. ¿Tú qué tal todo? ¿Cómo va la búsqueda? 
 
    —Pues va muy bien. Hoy he tenido una entrevista con una empresa de publicidad muy importante y me han ofrecido un puesto, aunque todavía no sé nada. Me tienen que llamar en un par de días. 
 
    —Eso es estupendo, me alegro mucho por ti, cielo. ¿De qué es? 
 
    —Para ser parte de un grupo de publicistas nuevos, hacer campañas en redes sociales y cosas de esas —contesté, sonriente. 
 
    —Suena interesante. 
 
    —Sí, el trabajo me gusta mucho, lo malo es que es en Edimburgo y no sé qué voy a hacer. 
 
    —Si te llaman, aceptarlo. No puedes dejar pasar la oportunidad. 
 
    —Es que… no quiero dejar a Adler. Es lo mejor que me ha pasado nunca. 
 
    —Puede irse contigo, los cambios de ciudad a veces son buenos. Y Edimburgo es muy bonito, al menos lo que he visto en fotos —comentó. De fondo se escuchaba ruido de papeles. 
 
    —Lo sé. El problema es que su madre le ha conseguido un trabajo en Londres. No quiero tener una relación a distancia, no funcionan nunca. 
 
    —Lo siento mucho, pero no puedes decir que no —insistió—. Es una buena oportunidad, piensa en tu futuro, cielo. Tienes que hacerlo, si no, te arrepentirás. Y Adler puede ir a verte o tú a él, o quizás podrías hablarlo con la empresa y acordar algo, no sé… No digas que no de primeras. 
 
    —No sé, no sé si me llamarán. Estoy hablando sin saber qué opinan de mí. La entrevistadora parecía simpática y hemos hablado de otras cosas, pero no sé. Ya te contaré qué pasa. 
 
    Tras unos minutos más de conversación, colgué, me tumbé en la cama y suspiré. No sabía qué hacer. A pesar de que una parte de mí quería quedarse con Adler y dejarlo todo por él, había otra que me decía que aceptara el trabajo y que siguiera mis sueños, que todo lo demás se arreglaría y que debía ser valiente y pensar en el futuro, como decía mi madre. 
 
    Dejé el móvil en la habitación y volví al salón. Me senté junto a Adler mientras Gemma nos contaba algo sobre su trabajo y traté de prestar atención, aunque no podía dejar de agobiarme por todo lo que podía estar a punto de cambiar.

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, me desperté cuando todavía era de noche. Miré el reloj y vi que eran las cinco y media de la mañana. Traté de seguir durmiendo, pero no fui capaz, por lo que me quedé mirando al techo y dándole vueltas al mismo tema de la noche anterior. 
 
    Quizás ese día se solucionará todo; aun así, no podía dejar de estar agobiado por ello. Giré un poco la cabeza y miré a Adler, que dormía tranquilo. No quería que todo se acabara, eso lo tenía claro. Solo deseaba pasar el resto de mi vida a su lado, aunque no parecía que las cosas fueran a ir así. 
 
    Después de comer, pasé por casa a cambiarme de ropa y ducharme y llegué al trabajo una hora antes, como le había prometido a Oliver. La chica nueva se aplicaba para aprenderlo todo bien, y parecía que se le daba genial. 
 
    Durante uno de mis viajes al baño, miré el móvil y vi que tenía un mensaje de un aviso de llamada y una llamada perdida de un número desconocido. Por un segundo pensé que podía ser White and Cloud y respiré hondo. No podía llamar en horas de trabajo, pero tampoco podía esperar a las ocho de la noche porque a esa hora no me contestarían, por lo que salí del baño y comprobé que no había nadie. 
 
    Busqué la conversación con Adler. Sabía que estaba trabajando y que no me contestaría, pero tenía que probar suerte.  
 
      
 
      
 
    Me ha llamado un número desconocido, 
 
     no sé si es del trabajo y no puedo llamar ahora. 
 
      
 
      
 
    Esperé un par de segundos y vi que Adler acababa de conectarse y ver mi mensaje. 
 
      
 
      
 
    Adler 
 
    Dile a tu jefe que era una llamada importante, igual no te dice nada. 
 
    Dile que es importante. 
 
      
 
      
 
    Suspiré y me di cuenta de que mis manos temblaban un poco, así que traté de respirar hondo. La puerta del baño se abrió y entró uno de los cocineros, por lo que guardé el móvil en el bolsillo con la vibración activada por si me llamaban de nuevo. 
 
    Pensé en la conversación que tuve con la entrevistadora. Le había dicho que trabajaba, así que igual no se molestaba porque no contestara a la primera. 
 
    Media hora después, el móvil empezó a vibrar y me volví a meter en el baño. 
 
    —¿Sí? 
 
    —¿Ethan Rodríguez? Le llamo de White and Cloud por la entrevista de ayer. 
 
    En ese momento mi mundo se paró. Por un segundo parecía que todo iba a cambiar y no había remedio. Noté un nudo en el estómago y respiré hondo. 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    —Hola, soy Sonia. Eres uno de los aspirantes que ha conseguido el puesto —me comunicó— 
 
    , felicidades. Necesitamos que te pases esta tarde por la oficina para firmar unos papeles y mañana por la mañana para conocer al resto del grupo. 
 
    No podía ir. Qué desastre. 
 
    —Esta tarde me resulta un poco complicado, salgo del trabajo a las nueve y media. Pero mañana no hay problema. 
 
    Aunque pensé en buscar alguna excusa, sabía que no había opciones. Si le decía a Oliver alguna mentira y me pillaba, estaba perdido, y si le decía la verdadera igual me despedía. Aun así, no podía dejar pasar esa oportunidad. 
 
    —Solo serían diez minutos para comentarte algo y firmar unos papeles para poder empezar cuanto antes… Si realmente no puedes, mañana por la mañana tendrías que venir a las nueve y esperar a que lleguen tus compañeros. La reunión es a las nueve y cuarto, es cuando llega Emma White. 
 
    Suspiré y fijé mi mirada en el espejo. Tenía ojeras y parecía medio dormido. 
 
    —Vale, allí estaré. ¿Debo preguntar por alguien? 
 
    —Por mí, Sonia —me indicó—. Hasta dentro de unas horas. 
 
    —Muchas gracias por elegirme. Hasta mañana. 
 
    Colgué y traté de pensar en alguna excusa o en qué iba a hacer. No había tiempo de nada, tenía que ir o en su defecto llamarles y decirles que no aceptaba la oferta y que todo se fuera al traste. No sabía qué hacer. Volví a buscar la conversación con Adler.  
 
      
 
      
 
    Me acaban de llamar, me han elegido 😭🥰 
 
      
 
      
 
    Adler se conectó al segundo y vi que escribía y borraba un par de veces. 
 
      
 
      
 
    Adler 
 
    Me alegro mucho por ti, tenemos que celebrarlo. 😘🥳 
 
      
 
      
 
    No sé si quiero aceptarlo, lo hablamos luego. 
 
    Mañana tengo que ir a firmar unos papeles  
 
    y conocer al resto del grupo 🥰��  
 
      
 
      
 
    Guardé el móvil en el bolsillo de nuevo y salí del baño, pasándome las manos por la cara conforme volvía al mostrador. Claudia me miró desde el otro lado mientras hablaba con una clienta y la ayudaba a decidir qué comprar. 
 
    El resto de la tarde no paré de darle vueltas al tema, y eso que varios grupos de clientes me ayudaron a distraerme. Cuando llegaron las ocho, Claudia recogió sus cosas junto a la chica nueva y se acercó a mí por primera vez en toda la tarde. 
 
    —¿Estás bien? Me puedo quedar unos minutos más si hace falta —se ofreció mientras se colocaba el bolso en el hombro. 
 
    —No pasa nada, casi no hay gente y seguro que cierro a la hora. Vete tranquila. 
 
    —¿Estás bien? —insistió. 
 
    —Sí, no te preocupes. Me han llamado del trabajo de ayer, tengo que ir mañana y no sé qué hacer. No sé si quiero aceptarlo. 
 
    Claudia me dio unas palmaditas en el brazo y sonrió. 
 
    —Tienes que pensar en tu futuro, ¿qué pasaría si lo dejas todo por Adler y luego rompéis? Te arrepentirías toda la vida. 
 
    La verdad es que no se me había pasado por la mente. Ahora me sentía más agobiado que antes. 
 
    —Pero si me voy romperemos de todas formas, y no quiero que pase eso. Esto es un asco, no sé qué hacer —me lamenté poco antes de que un cliente se acercara—. No sé, ya te contaré mañana. 
 
    Claudia se marchó y yo me quedé con mis pensamientos y mis dudas. 
 
    Cuando cerré, vi a Adler sonriente esperándome fuera y me acerqué a darle un abrazo. 
 
    —Me alegro mucho por ti, de verdad —me dijo antes de besarme—, aunque suponga que las cosas cambien entre nosotros. Te lo mereces. 
 
    Sabía que había trabajado duro para conseguir algo así, pero lo que me importaba más que nada en el mundo era la persona que tenía frente a mí. Los ojos de Adler brillaban y estaba seguro de que si lo perdía me arrepentiría siempre. 
 
    —No sé qué decirles mañana —admití—. Cuando les escribí no me imaginaba algo así. No quiero irme a Edimburgo sin ti. 
 
    —Iré a verte, podemos solucionarlo. Ya veremos cómo lo hacemos. 
 
      
 
    Cuando me metí en la cama esa noche, no podía dejar de pensar en que no quería irme. Solo deseaba estar cerca de Adler y buscar alguna otra cosa en Londres. 
 
    A la mañana siguiente, vi que tenía un email de rechazo de otra empresa. Mientras desayunaba no paraba de darle vueltas a qué iba a tener que firmar y a qué pasaría si decía que no después. 
 
    —¿Y si firmo y luego me sale algo mejor en Londres? —reflexioné mientras Adler y yo desayunábamos—. O si cambio de opinión. No me han dejado mucho tiempo para pensarlo. 
 
    —No te preocupes, esas cosas pasan. Si sale algo mejor, siempre puedes decirles que no te interesa y listo. 
 
    Miré a mi taza llena de leche y luego a mi novio. 
 
    —Lo que ofrecen está bien, un buen sueldo y un buen trabajo, pero no quiero nada de eso si no puedo hacerlo contigo junto a mí. Me da igual todo lo demás. No me importa si después todo cambia, porque si no lo intentamos nunca me lo podré perdonar. Ya saldrá algo mejor. 
 
    Adler acercó su silla a la mía y me miró a los ojos. 
 
    —Tienes que decirles que sí, es una gran oportunidad —insistió—. No quiero que nos separemos, no quiero estar lejos de ti, pero… creo que voy a decirle a mi madre que se busquen a otro. Solo es un trabajo de becario y tampoco es para tanto. Vete a Edimburgo y cuando vuelva del barco me iré contigo. Podemos empezar una vida juntos allí, será una aventura. 
 
    Sonreí sin poder evitarlo. La idea me gustaba; vivir juntos en una ciudad nueva y tener un buen trabajo sonaba demasiado bien para ser real. 
 
    —No puedes hacer eso, es un trabajo para empezar y puedes ir subiendo —le dije, sin embargo—. Además, tu madre se enfadará si no aceptas. 
 
    —No pasa nada, lo entenderá. Le caes muy bien y seguro que encuentro algo mejor en Edimburgo. No será complicado tampoco. 
 
    —No puedes hacerlo —le aseguré, por mucho que me gustara su idea—. Además, en la entrevista me dijeron que en seis meses nos renovarán el contrato si les gustamos, y puede que ni les guste o que esta mañana sea un desastre. Ya veremos. 
 
    Miré el reloj de la pared y me di cuenta de que tenía que moverme si no quería llegar tarde. 
 
    —¿Nos vemos al mediodía para comer? —pregunté mientras dejaba la taza en el lavavajillas. 
 
    —Claro, llámame cuando salgas y quedamos. Esta tarde tengo un tour, pero después estoy libre y podré ir a buscarte cuando cierres. 
 
    —Genial, nos vemos luego. —Le di un beso y salí corriendo de su casa hacia la reunión. 
 
    Cuando llegué pregunté por Sonia y me mandaron a una sala en la que había otras tres personas, todas de mi edad. Me senté y esperé. La estancia era pequeña y estaba iluminada por una pequeña lámpara. Tenía una mesa blanca en la que estábamos sentados y una pizarra en la pared frente a nosotros. 
 
    Estuvimos en silencio hasta que Emma llegó seguida por un chico con gafas y unos papeles en la mano. Recordé los papeles que me habían dicho que tendría que firmar y pensé que había ido quince minutos antes para nada, pero me mantuve sonriente y esperando una buena noticia. 
 
    Emma nos explicó algunos detalles del trabajo que íbamos a realizar, nos presentó a su compañero, que resultó ser otro subdirector de la empresa, Daniel Cloud, y nos pidió que explicáramos algo sobre nosotros para conocernos un poco. 
 
    Cuando terminamos, media hora larga después, salí de la habitación sin tener muy claro qué debía hacer y sin haber firmado nada. 
 
    —Ethan espera un momento. —Escuché la voz de Emma y me di la vuelta. 
 
    Me dio unos papeles que rellené y le di a Sonia, y después se despidió de mí y del resto del grupo. 
 
    Mientras salía del edificio revisé mis mails y vi otro de rechazo de una de las empresas a las que había escrito. No me sorprendió, aunque sí me dolió un poco. 
 
    Caminé hacia el metro buscando ofertas de empleo por Internet, pero la mayoría pedían mucha experiencia. Aun así, mandé mi currículum y mi perfil en la red social de búsqueda de empleo a un par de empresas que no requerían experiencia, y también a una de las que sí, por si había suerte. Esperaba que alguna de ellas me contestara y solucionara mi problema. Quería un buen trabajo en Londres, quedarme con Adler y no tener que elegir entre las dos opciones. 
 
    Me senté en el metro, esperando y deseando que alguna me contestara. Le di vueltas al tema; el trabajo me gustaba y era algo que llevaba esperando mucho tiempo. 
 
    Saqué de nuevo el móvil al sentarme en el interior del metro y marqué el número de Adler. 
 
    Esperé un par de paradas para que llegara la mía y después le llamé mientras salía a la calle. 
 
    —¿Cómo ha ido? ¿Qué te han dicho? 
 
    —Bien, nos han contado que empezamos esta semana. De momento en Londres, y en dos semanas nos quieren a todos listos en Edimburgo —le expliqué—. Y los demás eran simpáticos, son cinco más aparte de mí. Todo pinta demasiado bien. 
 
    —Eso es estupendo, me alegro por ti. Podemos pasar juntos esta semana antes de que me marche. ¿Quedamos a las doce? 
 
    — Vale, genial. Voy a pasar por casa un momento y nos vemos luego. 
 
    Guardé de nuevo el móvil y me quedé pensando en nuestro futuro. Cada uno teníamos un plan diferente para los siguientes meses y no demasiado cerca uno del otro. Estaba seguro de que esos días iban a ser el fin de nuestra relación, de que nada de lo que pudiéramos planear saldría bien si cada uno iba por libre y estábamos tan lejos. 
 
    Cuando llegué a casa me encontré a Marta terminando de prepararse en su habitación. Alice no estaba y reinaba el silencio, por lo que dejé las cosas en mi cuarto y me senté en el sofá. No podía dejar de darle vueltas a que todo estaba cambiando de forma repentina y no podía hacer nada por detenerlo. Podía decir que no al trabajo, pero no impediría que Adler se fuera todo el verano. Tampoco podía dejar el restaurante y encontrar algo en Londres que fuera tan bueno como lo que me habían ofrecido en Edimburgo. 
 
    —¿Qué estás pensando? —Marta se sentó a mi lado con sus zapatillas azules en la mano. 
 
    —En qué va a pasar con Adler estos días. Parece que todo se desvanece y no puedo hacer nada. 
 
    —¿Te gusta el puesto de White and Cloud? 
 
    —Me gustaría más que fuera en Londres, pero la oportunidad es increíble. 
 
    —Pues tienes dos opciones, como yo lo veo: decir que no antes de que avancéis más y buscar otro empleo en una empresa en Londres, o aceptarlo y cumplir tu sueño. 
 
    Me la quedé mirando. 
 
    —Mi sueño no es irme lejos a un trabajo que me mantenga alejado de Adler —le dije—. Él es mi sueño. Nunca he sentido esto por nadie más y no quiero que se acabe. 
 
    —Pero a veces las cosas no tienen por qué acabar, pueden seguir. Tú siempre dices que quieres encontrar un buen trabajo, uno que sea de lo que has estudiado en una buena empresa de publicidad, y ahora lo tienes. Y si dices que no… puede que el nuevo puesto tarde en llegar o que no lo haga. ¿Qué pasa si no llega y has dicho que no a este? 
 
    Me imaginé llamando a la empresa, rechazando la oferta y quedándome en Londres con Adler y mis amigos; imaginé que lo dejaba todo por él o que nos íbamos juntos a recorrer el mundo, aunque fuera en barco, y sonreí. 
 
    Después, me imaginé viviendo en Londres con Adler y trabajando en alguna empresa de becario y no sentí miedo ni arrepentimiento. Solo sonreía; me gustaba esa vida. 
 
    —Antes ese era mi sueño, aunque ya no estoy tan seguro —admití—. Imaginar una vida con Adler sí me hace feliz; en cambio, una vida lejos de él no lo hace. Y sé que parece una tontería, pero no quiero irme a Edimburgo. Ni siquiera sé por qué les dije que sí al principio. 
 
    —Porque creías que era lo que querías. —Marta me miró mientras se ataba los cordones de su zapatilla—. A veces cuesta darnos cuenta de cuáles son nuestros verdaderos sueños. Todo irá 
 
    bien —me tranquilizó—. Voy a comer con Elisabeth y un par de compañeras de clase, vente si quieres. —Se levantó del sofá mientras se colocaba bien su jersey extragrande de corazones azules. 
 
    —La empresa me va a odiar. 
 
    —No les hará gracia. —Se encogió de hombros—. Diles que te gusta la oferta pero que no puedes mudarte aunque creías que sí, o algo parecido. Lo que se te ocurra. ¿Estás seguro de lo que vas a hacer? 
 
    —Sí, del todo. —Sonreí y asentí, convencido—. Merece la pena, más que ninguna otra cosa en la vida. 
 
    —Vale, pues a por ello. Me voy, nos vemos a la noche. —Me dio una palmadita en el hombro y salió de casa dando un golpe fuerte con la puerta. Se disculpó con un grito y no pude evitar reírme. 
 
    Entonces, saqué el móvil del bolsillo y busqué el número de la empresa. Lo dejé marcado mientras pensaba qué iba a decirles. Estuve así varios minutos y cuando por fin llamé tardaron varios tonos en contestar. 
 
    La llamada fue tensa. Les expliqué que no podía aceptar el puesto, que lo sentía mucho y que si necesitaban cubrir un puesto en Londres sería genial, pero que no podía marcharme como había pensado al principio, que las prioridades en mi vida habían cambiado. 
 
    No les hizo ninguna gracia. Sonia parecía molesta conmigo, aunque fue amable, y cuando colgué sentí que me había quitado de encima una losa y respiré hondo. 
 
    A pesar de que todavía tenía tiempo para descansar, quería ver a Adler, por lo que busqué su número. 
 
    —¿Estás en casa? Quiero contarte algo —dije antes de que saludara. 
 
    —Sí, estaba a punto de darme una ducha. ¿Pasa algo? 
 
    —Nada malo. Ahora te cuento. 
 
    Colgué sin darle tiempo a responder y corrí hasta el metro. Cuando llegué a su casa, Adler me abrió la puerta con el pijama puesto y el pelo hecho un desastre, y yo me lancé a darle un beso. 
 
    —¿Qué ha pasado? Estás más feliz que antes. ¿Ha ido bien la reunión? ¿Te han llamado de algún otro sitio? 
 
    —No, he tomado una decisión. Les he dicho que no, no quiero irme a Edimburgo a trabajar y estar lejos de ti, de Londres y de todo. Quiero quedarme. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, confuso—. Era una gran oportunidad, era tu sueño. 
 
    —Era lo que creía que quería, lo que quería antes de empezar a salir contigo. Pero las cosas han cambiado, mis sueños han cambiado. 
 
    Adler me dio otro beso y me acarició las mejillas con las manos. 
 
    —Me alegro mucho de que te quedes, no soportaba la idea de que esto acabara. 
 
    —¿Por qué no me dijiste nada? Siempre decías que estabas feliz por mí. 
 
    —Lo estaba, era una gran oportunidad. Es solo que no quería decirte que te quedaras por mí, eso era muy egoísta. Me alegro de que al final lo hagas, es genial. 
 
    Nos besamos otra vez y, a pesar de que el móvil de Adler sonó un par de veces, no se molestó en contestar. Sin embargo, volvieron a llamarle mientras caminábamos hacia su habitación, así que nos separamos para que mirara quién era. 
 
    —Es Ian —anunció—, ya le llamaré más tarde. Será algo del grupo o del viaje. No será importante. 
 
    Mientras Adler guardaba el teléfono, empecé a darle besos en el cuello y conseguí que lo tirara al sofá y me hiciera caso otra vez. 
 
      
 
    Al día siguiente me desperté con el sonido de la voz de Adler de fondo. Al abrir los ojos vi que venía del pasillo y que eran las diez de la mañana. Había dormido más de la cuenta, o al menos más de lo que solía dormir otros días. 
 
    Aun así, estaba demasiado feliz como para preocuparme por eso en ese momento. Lo único que escuchaba de la conversación de Adler eran palabras sueltas y no entendía qué estaba pasando, ni con quién estaba hablando. 
 
    Nada más verlo supe que no era algo agradable. Tenía el ceño fruncido y parecía preocupado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunté mientras me sentaba en la cama. Adler se puso a mi lado con el móvil en las manos. 
 
    —Era mi madre. Ha hablado con la empresa y dicen que quieren que empiece antes, en tres semanas. Vamos, que no podría irme todo el verano con el barco. Dice que acepte el trabajo y no me queje. 
 
    —Lo siento mucho. —Sabía lo importante que era para él y me dolía que no pudiera ir—. ¿Qué le has dicho? 
 
    —Que no quiero perder lo del barco, pero dice que la empresa no va a esperar y que necesitan cubrir el puesto cuanto antes. No quiere que me vaya y yo sí quiero ir. 
 
    —Seguro que puedes ir al barco aunque sean tres semanas, y si no siempre puedes intentarlo el año que viene, y quizás podríamos ir juntos. 
 
    Adler me miró sonriente y yo me sentí satisfecho por conseguir alegrarlo. 
 
    —¿Vendrías conmigo? ¿De verdad? —se sorprendió—. Supongo que este año podría ir tres semanas, si es posible. 
 
    Yo asentí un par de veces. 
 
    —Sería una aventura, seguro que lo pasamos bien y sacamos mucho plástico del océano.  
 
    Adler soltó una pequeña risa y nos tumbamos en la cama. Se acercó a mí y acarició mi mejilla. 
 
    —Te quiero —dijo—, mucho. 
 
    —Y yo a ti.

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    Un año después 
 
      
 
    Adler sacó una de las maletas del ascensor mientras entrábamos en casa. Habíamos pasado las últimas tres semanas en el mar, recogiendo plástico y limpiando los océanos, o al menos eso habíamos intentado. Era el segundo año que íbamos y el jefe del proyecto nos conocía y también algunas personas que trabajaban para él. Era un ambiente agradable. 
 
    —Quiero dormir un mes entero —comenté al entrar en casa. 
 
    El salón estaba lleno de cajas de la mudanza que habíamos hecho poco antes de marcharnos y era un desastre. Nuestro pequeño apartamento estaba en Greenwich, cerca de la estación de metro y de mi antiguo piso, en el que ahora vivían Marta y Alice con su nueva compañera de piso. 
 
    Dejé las llaves en el cuenco de la entrada y escuché a Adler cerrar la puerta detrás de mí. 
 
    En los últimos meses muchas cosas habían cambiado y ya nada era como antes, pero la nueva realidad me gustaba más. El año anterior me había pasado dos meses mandando currículums y haciendo entrevistas hasta que me llamaron con un puesto disponible para mí. 
 
    No era una gran empresa, pero el lugar era agradable y mis compañeros eran divertidos. Había empezado en una agencia pequeña cerca del centro en la que era el ayudante de un grupo de publicistas experimentados. Por lo menos no era el único que estaba empezando: mi compañera de mesa andaba igual que yo, y nos ayudábamos el uno al otro cuando teníamos algún problema con nuestros jefes. 
 
    —Opino igual, qué cansancio —se quejó Adler—. Qué ganas de sentarme, esta noche pedimos una pizza. 
 
    Nos reímos y nos sentamos en el sofá. Era el más barato que habíamos encontrado, así que no era lo más cómodo del mundo, pero estaba bien para aguantar hasta que ganáramos más dinero. Era de color beige y ya tenía una pequeña mancha de salsa de soja en uno de los cojines. Aun así, era nuestro y eso era lo importante. 
 
    —¿A qué hora ha dicho tu hermana que hay que estar mañana? —pregunté, recordando nuestra cena. 
 
    —A las seis en casa de mis padres y después saldremos por ahí. Dice que mis padres han reservado en un sitio. No sé dónde, aunque me da igual. —Apoyó la cabeza en el sofá y se quitó las zapatillas. 
 
    Yo hice lo mismo y después me giré para verlo bostezar. Desde las dos ventanas del salón entraba la luz del sol. El reloj que teníamos al lado de la televisión marcaba las cinco de la tarde. Teníamos tiempo antes de la hora de cenar. 
 
    —Y le he dicho a Marta que mañana pasaremos a verla, se va unos días a San Sebastián a ver a su madre y estar con su familia antes de empezar su nuevo trabajo —le recordé—. Pero no hay prisa, podemos ir tarde. 
 
    —Genial, creo que me voy a dar una ducha antes de cenar —anunció, y volvió a bostezar—. O mejor, voy a dormir un rato. 
 
    —Me lo he pasado muy bien este verano —comenté—, y hemos recogido mucho plástico. 
 
    —Yo también —coincidió, sonriendo—, y me alegro mucho de haber recogido todo ese plástico, es increíble que todo eso estuviera bajo el mar. 
 
    —Sí, mejor no pensarlo demasiado —comenté—. Por suerte tenemos todo el fin de semana para descansar antes de empezar a trabajar otra vez. 
 
    —El lunes entro a las siete y media, qué mal —se lamentó—. Demasiado pronto. 
 
    —Yo hasta las diez no entro, pero no te quejes, que tú tienes las tardes libres —dije, riendo—. Aunque no madrugar tiene su punto también. 
 
    Adler me dio un pellizco en el brazo y después nos reímos. Al cabo de unos minutos, se levantó y se metió en la ducha mientras yo llevaba las maletas a la habitación para sacar las cosas y ver qué podíamos guardar o lavar. Mientras lo hacía pensé que parecía mi madre, y me reí. Después recordé que mañana también iba a venir a la cena y que llegaría esa noche a las doce. Tenía muchas ganas de verla, hacía al menos tres meses desde la última vez. 
 
    Cuando terminé de sacar el equipaje, lo dejé como estaba y me tumbé en la cama. En ese momento, recordé cómo estaban las cosas hacía un año y las preguntas que me rondaban la mente en aquel momento. Pensé en todo lo que había conseguido, en mi trabajo, el nuevo piso y en Adler. No me arrepentía de haber dicho que no a aquella oportunidad que parecía tan buena en White and Cloud ni de cómo habían salido las cosas. 
 
    Ahora era una persona más tranquila, más feliz, que había tomado decisiones que quizás en el pasado me parecían extrañas o complicadas. Era una persona más respetuosa con el planeta, más empática y sobre todo más centrada. Sabía que Adler había sido la razón de muchos de esos cambios, así que cada vez que lo pensaba sonreía. No podía evitarlo. 
 
    Nunca había sido tan feliz en toda mi vida y no quería nada más salvo quizás un ascenso en el trabajo o que nos hicieran fijos, o una casa mejor, pero no cambiaría nada de lo que tenía en ese momento. 
 
    Mientras pensaba en todo eso, Adler entró en nuestra habitación con el pantalón del pijama y el pelo mojado de la ducha. Yo me quedé mirándolo unos segundos y sonreí. 
 
    Él siempre sería la mejor decisión de mi vida.
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